
  
    
  


  Había una vez, cuatro hermanas que vieron que al mundo le hacía falta algo. Antes, según la leyenda, el mundo se dividía en partes y en cada parte había una estación. Las cuatro hermanas vieron que estas estaciones, deberían ser compartidas, que todos merecían saber cómo se sentían las diferentes estaciones. Así que la más pequeña, la más hiperactiva y caprichosa de todas, escogió la primavera. Ella se encargaría de llevar a todas partes los olores y la armonía de dicha estación. El verano sería la más alegre, cálida y risueña. Y La que fuera capaz de llevar el calor y la vitalidad a todos los lugares. Después vino el otoño, fue aquella hermana que pensó que todos debían tener la capacidad de soñar, enmendarse y de mejorar... Ella lo llevó a todos los rincones. Y al final vino el invierno... el invierno era frío, cruel y despiadado. Cerrando los ojos ante el sufrimiento ajeno. Cuando el invierno llegaba, las demás hermanas se ocultaban. Así sucedió. Así lo dicta la leyenda.
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  Prefacio


  —Sabes que te dolerá la cabeza si lees mientras el coche está en movimiento —gritó Summer.


  Me limité a subir de volumen al reproductor hasta que ya, no la escuché más.


  Sabía que me marearía, y entonces, tendrían que detener el coche para que pudiera recuperarme, pero no me importaba. La trama del libro iba en aumento, el género de terror era muy bueno. Tenía días sin poder soltar El Resplandor. La canción de Behind Closed Doors, sonó mucho más alto y pude concentrarme en mi libro. Ralph me lo había regalado justo antes del viaje, él sabía que me costaba mucho trabajo estar en el mismo sitio que mis hermanas durante mucho tiempo... aunque, a decir verdad, me costaba mucho estar en cualquier parte con personas. Amber y Violeta, estaban peleando por algo muy estúpido, sus gritos sonaron por encima de la música. Me quité los auriculares y les dediqué una mirada inquisitoria. Estaba tan cansada de escucharlas que le dediqué demasiado enfado, tanto, que incluso Summer dejó de parlotear.


  —Es suficiente —dije—, compartan el estúpido móvil. Y tú, deja de quejarte, nadie te presta atención. —Ralph me miró por el retrovisor y sonrió.


  Me coloqué de nuevo los audífonos y volví al libro a concentrarme en el libro.


  El viaje ya duraba tres días, llegaríamos al pueblo en tan solo un día más... Y lo necesitaba.


  Nos habíamos alejado de todo a causa de… Bueno, de algo doloroso, pero ahora volvíamos, no a la ciudad, sino al pueblo, un lugar en el que ninguna de nosotras había estado antes. Ralph consiguió una casa lo suficientemente grande como para que pudiera perder de vista a mis hermanas.


  


  


  Tenía un jardín muy grande, en el que Violeta podría plantar todo lo que quisiera. Una preciosa piscina, para que Summer nadara. Y un salón con piano, para que Amber tocara y cantara todo lo quisiera. También había un lago, un gran y hermoso lago para que yo pudiera patinar en la primera helada de invierno. Cuando nos sacó de la calle, nos explicó lo que podíamos y no hacer. Nos explicó el propósito de nuestra existencia. Nuestra madre murió cuando nació Violeta. Y después… apareció Sophie. Ella era todo lo que le pudimos haber pedido al mundo. Fue una mujer que se ganó el título de madre, a pesar de que no lo era.Summer es dos minutos menor que yo, y Violeta dos minutos menor que Amber. Tenemos diecisiete, y las chicas quince. Siempre me comporté como la madre de las tres, solo por ser la hermana mayor. Ahora todo terminaría...


  Solo un año más, solo uno más y todo habría terminado.


  Hanna


  No tenía una opinión de la casa, pero al estar frente a ella, supuse que estaría bien.


  —¿Qué les parece? —exclamó Ralph con alegría.


  Las chicas entraron en la casa envueltas en gritos y risas. Yo me limité a recoger mis cosas y encogerme de hombros. Las seguí dentro de la casa, la fachada hacía que pareciera una cabaña. Por dentro se dividía en una gran estancia, el comedor, la cocina, un baño, la sala y las escaleras. Arriba estaban las habitaciones. Había tres; la principal tenía su propio baño, las demás tendrían que compartir el de abajo. Las gemelas menores se instalaron en el cuarto más cercano al de Ralph. Supuse que querían sentirse protegidas. Summer tomó la habitación continua a esta. Lo que significaba que el ático era mío, todo mío. No tenía ningún problema con eso.


  Abrí la puerta de madera vieja que conducía al ático, y esta dio paso a unas escaleras del siglo pasado. ¿Era seguro subir por ahí? Con cada paso que daba, los escalones chirriaban. Subí con cautela, y así llegué hasta el último frente a una segunda puerta, la cual empujé.


  La estancia estaba vacía, tan solo una pequeña ventana circular, por la que los rayos de sol asomaban tenues, me recibió.


  El suelo y las paredes de madera me dieron la bienvenida.


  —Luce bien —dijo Ralph a mi espalda.


  Lo encaré y me encogí de hombros.


  —Supongo que sí —respondí.


  Él solo se limitó a sonreír y se marchó.


  Sacamos la cama sobrante del cuarto de Summer y la subimos al ático.


  Ahora ya tenía donde dormir.


  También sacamos un guardarropa, y poco a poco, todo tomó un poco de forma. Para mi gran sorpresa, las luces de la casa funcionaban a la perfección.


  Improvisé un librero junto a la ventana, apilando los libros debajo de ella. Si conseguía un sofá, podría ser un lugar perfecto para leer, justo cuando la luz de la tarde golpeara mi ventana. Bajé las escaleras y vi que mis hermanas ya estaban instaladas.


  —¿Dónde está Ralph? —pregunté.


  Todas detuvieron lo que hacían y me miraron.


  —Fue a conseguir comida —respondió Summer.


  —Tenemos que distribuir las tareas, la casa es algo grande —anuncié—. Amber se encargará de la cocina porque es quien mejor sabe hacerlo. Yo me haré cargo de la limpieza de la casa, Violeta mantendrá limpio el jardín y Summer las habitaciones. Solo la de Ralph y las vuestras. No van a poner ni un pie en mi habitación, ¿está claro? —Todas asintieron—. Y por favor, Violeta, nada de meter animales callejeros —ordené.


  La niña quiso replicar, pero con una mirada la silencié. Les di la espalda, bajé las escaleras y salí por la puerta principal. El día olía a entretiempo.


  Hoy era el segundo día de primavera.


  Cogí el gorro negro del bolsillo de mi pantalón, y cubrí mi cabello con él. Si mi blusa hubiera sido negra y no azul... hubiera parecido un ladrón. Caminé fuera de la casa, el jardín de la entrada era enorme. El patio trasero daba al bosque, y después del jardín delantero estaba la carretera. Tal vez, si seguía un pequeño sendero encontraría el lago.


  Un mechón de cabello platinado y lacio se me escapó del gorro, y lo coloqué de nuevo en su lugar. Sabía que mis hermanas eran mis hermanas porque estuve con ellas toda la vida, pero si algún extraño nos viera, podría pensar que estábamos mintiendo y no lo culparía.


  Empezando por mí. Las personas me calificarían como albina al lado de ellas. Mi piel era demasiado blanca, mi pelo y cejas platinados, y mis ojos grises enmarcados por pestañas gruesas y espesas. La describiría como una mirada profunda, nada en mi tenía color, excepto la ropa. Según mis hermanas, yo era un iceberg, por mi aspecto físico, y además, por la poca


  tolerancia a las emociones humanas. Mi carácter era fuerte y poco racional. Después vino Summer, con su cabellera pelirroja y abundante. Sus ojos azules tan azules como el cielo de verano, enmarcados por dos cejas castañas y pestañas rizadas, y su piel, con un tono bronceado natural, como el color de la canela.


  


  De mirada alegre y sonrisa ligera. No era fácil estar en silencio cuando compartías un espacio con Summer, siempre encontraba algo sobre qué hablar, siempre. A ella le gustaba tener la atención de todos, no soportaba pasar desapercibida, supongo que por eso no nos llevábamos bien.


  Luego vino Amber, con su cabello rubio y ensortijado como muelles dorados, sus ojos marrones y almendrados, enmarcados por pestañas y cejas del color de su cabello, y su piel apiñonada. Amber solía perderse en sus pensamientos con demasiada facilidad, y era de trato fácil. Mi hermana favorita. Siempre tenía un consejo y una solución para todo.


  Y por último, llegó Violeta, con su cabello lacio y negro, sus ojos rasgados y enmarcados por cejas negras y pestañas tupidas. Su mirada te atrapaba. Si mirabas directamente a sus ojos verdes, era difícil, realmente difícil, poder negarte a ella. Era hiperactiva por naturaleza. Nadie pensaría que una persona tan pequeña, podría provocar tanto desastre. Si alguien la viera en la calle, podría pensar que era asiática, pero no lo era.


  Tropecé con una roca, provocando que volviera a la realidad.


  Mis manos sufrieron raspones, y mis rodillas se mojaron. La mitad de mi cuerpo había caído en un lago. Era hermoso, grande y azul, y era todo mío.


  Sonreí.


  Miré a mi alrededor, estaba sola.


  Respiré profundamente y metí dos de mis dedos en el agua. Hice una mueca, estaba tibia, yo hubiera esperado algo más frío, considerando que el invierno acababa de terminar.


  —¡Hey! —gritó una voz desconocida. No levanté la vista—. No puedes estar aquí. —Se estaba acercando.


  Le di la espalda a aquella voz y corrí a ocultarme en mi nueva casa.Entré rápidamente y me quité el gorro. A Ralph no le gustaba que lo usara. Las compras estaban sobre la mesa de la cocina, y Amber estaba preparando la comida.


  —¡Has vuelto! —exclamó cuando me vio entrar.


  —Sí.


  —¿El lugar es lindo? —preguntó.


  Me senté sobre el suelo e hice una mueca. No tenía ganas de hablar.


  —¿Qué ha pasado? —me interrogó.


  —Nada. —Suspiré.


  


  Mi hermanita hizo un gesto de «a mí no me engañas», pero no insistió y continuó con sus labores.


  —Ralph trajo algo para ti, está en tu habitación —dijo después de un momento.


  —¿Habéis entrado a mi habitación? —quise saber.


  Amber se encogió de hombros.


  —Él lo hizo —se defendió.


  Puse los ojos en blanco y me levanté. Entré en el ático. Sobre mi cama había una bolsa de papel, y dentro, había un cuaderno y varias plumas para tomar notas. Sentí un nudo en la garganta, cuando comprendí aquello.


  Summer


  —¿Por qué no me dijiste que iríamos al colegio? —espetó Hanna.


  —Empezáis mañana —respondió tranquilamente nuestro mentor.


  —No iré —afirmó con su voz fría, como de costumbre.


  —No tienes opción. No quiero a los de servicios sociales preguntando por qué hay cuatro adolescentes en casa sin ir a la escuela. Además, de que no tienen ningún parentesco conmigo y eso agravaría las cosas —explicó Ralph.


  —¡Eras el novio de mamá! ¿No basta con eso? ¡Eras tú o la calle! —exclamó un tanto exaltada.


  —Irás al colegio, vendrá saquí y cumplirás con tus tareas después... —Ralph no pudo terminar su explicación.


  Hanna comenzó a hiperventilar. A ella no le gustaban las personas y los mandatos, yo mejor que nadie lo sabía.


  Sabíamos que cuando se ponía así, era mejor dejarla en paz. Así que Ralph y yo, seguimos acomodando su habitación.


  Hanna se recompuso y acompasó su respiración a la mía. Era raro, pero podía sentir su enfado, solo un poco.


  Miró fijamente a Ralph, con esa mirada gélida, que te hacía sentir escalofríos.


  —Te odio —gruñó, antes de marcharse de la habitación.


  Él bajo la vista al suelo, no quería que yo viera cuánto le dolía el comportamiento de Hanna.


  —No te preocupes, no lo dice en serio, solo está molesta —le dije, y sonreí.


  Ralph me miró y me devolvió el gesto.


  —¡Yo estoy emocionada! ¡Por fin podremos aprender en una escuela! ¡Te prometo que hare muchos amigos! —exclamé.


  Realmente estaba feliz, por primera vez conviviría con otras personas que no fueran mi familia o vagabundos. Serían personas como yo.


  —Sí, espero que todo salga bien —murmuró.


  Quería responderle, pero tenía el ceño fruncido y era mejor dejarlo estar. Hanna realmente podía sacar de quicio a las personas. Incluso a alguien tan bueno y paciente como él.


  A la hora de la comida estábamos todos excepto Hanna. Amber hizo verduras cocidas para nosotras y carne para Ralph. Comimos rápido y recogimos la mesa. No hubo ninguna conversación. ¡Qué aburrido! Odiaba admitirlo pero necesitaba a Hanna, aunque fuera solo para molestarla. Terminé de comer y salí de la casa, necesitaba aire fresco.


  Aunque la primavera acabara de comenzar, podía sentir algo diferente en el aire.


  El verano se acercaba. Se sentía la humedad en el ambiente. Extendí los brazos y dejé que las primeras gotas de lluvia me golpearan. Comencé a reír, era realmente fantástico sentirse así, la lluvia traía vida con ella. Me entraron ganas de correr, así que lo hice. Corrí y corrí, alejándome de casa, alejándome de todo. Hasta que un sonido interrumpió mi pequeño momento de ensueño. Estaba a un lado de la carretera. Seguí corriendo por la orilla con los ojos cerrados y los brazos extendidos, para así poder sentir que estaba volando, pero mi vuelo se vio interrumpido de nuevo. Sentí mi nariz chocar contra algo, era algo blando que me hizo rebotar y caer sobre el suelo mojado. Abrí los ojos y la lluvia empañó mi visión.


  —¿Qué demonios pasa con las personas de esa casa? —espetó una voz molesta.


  Enfoqué bien la vista. Frente a mí estaba una chico realmente apuesto, de oscuro cabello, piel cobriza y grandes ojos azules.


  —¿Por qué me miras así? —preguntó. Su voz sonaba tan masculina.


  Sacudí la cabeza y salí de mi aturdimiento.


  —Lo siento, no soy de por aquí —dije mientras acomodaba mi cabello de una manera coqueta.


  —Sí, claro —dijo.


  Me ofreció una mano para ayudarme a levantar mi trasero del suelo.


  —Gracias —dije cuando estuve levantada—. A propósito, soy Summer —me presenté.


  —Gabriel —dijo asintiendo en mi dirección.


  ¡Oh por Dios.¡ ¡Eso fue tan genial!


  —¿Te acabas de mudar?, ¿cierto? —preguntó.


  Sonreí discretamente.


  —¿Debería preocuparme por el acoso? —bromeé.


  Gabriel soltó una risita.


  —No, es solo que en este lugar no suceden muchas cosas nuevas a menudo —explicó.


  —Sí, acabamos de mudarnos. Mi papá, mis hermanas y yo.


  —¿Y tus hermanas son tan guapas como tú? —preguntó. Abrí los ojos con sorpresa —.Tu rodilla —dijo de pronto.


  Fruncí el ceño.


  —¿Qué? —murmuré.


  —Tu rodilla está sangrando —explicó señalándome la pierna.


  —Ah —farfullé—, entonces supongo que debo volver a casa —dije con resignación.


  —Te acompaño —se ofreció.


  Acepté inmediatamente.


  Caminamos de vuelta a mi casa.


  —¿Vives por aquí? —pregunté.


  —Algo así. Mi padre es el guardabosque de esta zona —me explicó.


  —Entonces vives en el bosque...


  —Sí, cerca del lago —dijo mientras me indicaba la dirección.


  —Genial, el lago debe ser impresionante.


  —En verano es perfecto para nadar, por si te interesa —dijo.


  ¿Estaba coqueteando conmigo? No pude evitar ruborizarme.


  —Pero en invierno también es hermoso, puedes patinar sobre el hielo. —Sus ojos adquirieron un matiz soñador.


  —. mi hermana le encanta el hielo —comenté de pronto.


  —Llegamos —anunció.


  Frente a nosotros estaba la entrada a la casa nueva.


  —Bien, adiós. Te veré cuando… te vea —me despedí, y no pude evitar sentirme estúpida por decir aquello.


  Le di la espalda y me detuve antes de entrar.


  —Gracias por acompañarme —grité.


  Gabriel sonrió. ¡Era tan sexy!


  


  


  —No fue nada, después de todo, no podemos dejar que el verano se pierda —respondió de manera segura, dedicándome una amplia sonrisa por aquella alusión a mi nombre,


  Le devolví el gesto y entré en la casa. Eso había sido lo más genial que me había pasado en toda la vida, con un chico.


  Amber


  —Pobre Hanna —murmuré., suspiré y me retiré de la ventana de la cocina.


  La casa se sentía grande y vacía, le hacía falta un toque de hogar que yo estaba dispuesta a darle, después de todo, solo podía disfrutar de un año más en compañía de mis hermanas, y quería que eso fuera perfecto.


  Escuché la puerta de la entrada.


  —¿Dónde has estado? —le pregunté a Summer.


  Me sorprendí al ver que estaba empapada de la cabeza a los pies. Corrí hacia ella, sacando su camiseta por encima de su cabeza.


  —¡Jesús! ¡Summer! —la reprendí.


  No me hacía mucho caso, nadie nunca me lo hacía.


  La empujé hacia el baño para que se diera una ducha con agua caliente. No se quejó, de hecho, me pareció muy extraño. No habló, ni siquiera intentó zafarse de aquello. Su mirada estaba perdida en alguna parte, y había una sonrisa boba en sus labios.


  Decidí no prestarle atención a eso, por el momento, era más importante evitar que cogiera una neumonía. Terminó de liberarse de la ropa por sí sola y entró en el agua caliente.


  La casa estaba muy fría, por lo que decidí llevarle su pijama al baño, para que se lo pusiera después del baño. Subí los escalones rechinantes, saltándolos de uno en uno, me gustaba hacer eso cuando nadie me veía. Cogí la ropa de Summer, y al salir de su habitación, vi que la puerta que daba a las escaleras del ático estaba abierta.


  Mordí mi labio inferior imaginando el cabreo que podía coger Hanna si subía a su habitación, pero aun así, me tragué mi mala costumbre de imaginarme escenarios no deseados y subí las escaleras.


  —¿Hola? —pregunté asomando la cabeza por la entrada.


  —Pasa —murmuró.


  Ella estaba sentada a un lado de la ventana, con sus ojos perdidos en la lejanía. Dejé la ropa de Summer sobre su cama y me senté a su lado.


  —¿Qué pasa, Hanna? —pregunté preocupada.


  —Podrías... ¿Podrías llamarme Banana? —titubeó al preguntar.


  Mi madre solía llamarla Hanna Banana, y cuando ocurrió lo que ocurrió, ella simplemente no permitió que nadie la llamara así de nuevo. Hasta hoy.


  Sonreí ligeramente.


  —¿Qué pasa, Hanna Banana? —pregunté de nuevo.


  Ella me miró. De sus ojos caían lágrimas y de su labio, corría un hilillo de sangre por lo fuerte que lo estaba mordiendo. Hanna se percató de que ver su labio en ese estado me impactó y lo limpió con una mano.


  —Hace tiempo que no te pasaba eso —murmuré.


  Negó con la cabeza.


  —No quiero hacerlo. Yo no vine aquí a tener una vida. Yo estoy aquí para prepararme para la llegada del invierno.


  Sentí un nudo en mi garganta.


  —El invierno está muy lejos —interrumpí.


  Ella sabía que me asustaba hablar de eso, cualquier tontería relacionada con las estaciones. Aún me costaba trabajo creer a Ralph sobre aquello. Hanna sacudió la cabeza y se puso de pie.


  Supe que ahí terminaba el pequeño momento. Esa pared de hielo que siempre la acompañaba se construyó de nuevo, y me dejó fuera de sus pensamientos.


  Me miró y se tiró en la cama. Sus ojos eran fríos, y distantes. Me dirigí hacia la puerta para volver con Summer.


  —El cambio sucederá este año —dijo antes de que me marchara, dándome la espalda.


  Negué con la cabeza y corrí hacia el baño y le entregué la ropa a Summer. Ella supo al instante que algo me sucedía. Eso pasaba conmigo, soy un libro abierto, es fácil saber cómo me siento o pienso.


  —¿Amby? —preguntó Summer.


  La miré fijamente y sonreí.


  —No te preocupes, estoy bien.


  Ella no pareció muy convencida pero sonrió.


  No quería estar sola, esperaría sentada con mi espalda sobre la puerta del baño hasta que Summer estuviera lista, y le pediría ayuda para preparar la cena.


  No quería estar sola nunca más. Acompasé mi respiración con sonido que emitía del reloj de la sala. Recogí mis piernas y las apreté fuerte contra mi pecho con las manos alrededor de ellas. Así, en esta posición nada, absolutamente nada, podía hacerme daño. Esto era parte de todo. Todo formaba parte de todo y nosotras éramos parte de eso.


  La puerta del baño se abrió sobresaltándome, y Summer salió lista, con una nube de vapor a su espalda.


  —¿Me ayudas con la cena? —pregunté antes de que fuera capaz de hablar.


  —¡Claro! —dijo con una sonrisa, ofreciéndome su mano para que me levantara.


  —Gracias —murmuré.


  —¿Dónde está Violeta? —preguntó.


  Puse los ojos en blanco y sonreí. La visión de Violeta siempre nos hacía sonreír.


  Incluso a Hanna... bueno, a Hanna solo a veces.


  —Fue a conocer los jardines —le expliqué.


  Summer hizo una mueca y sonrió.


  Violeta


  El jardín no fue para nada interesante. Las plantas estaban secas a causa del crudo invierno que acababa de pasar. No la culpaba, después de todo, la vieja se despidió este año y dio la bienvenida a la nueva estación.


  La primavera se sentía en todas partes. ¿Y si se adelantaba? ¿Podría hacer eso? Fruncí el ceño. No, no sería posible, el cambio aún no ocurría y Ralph me mataría si intentaba hacer algo así. Arrastrando los pies sobre el fango con resignación, volví a casa.


  —¿Hola? —grité en la puerta.


  Si Amber no me veía podría correr hasta mi habitación con los pies llenos de lodo.


  —¡Quítate los zapatos! —gritaron desde la cocina.


  Hice un puchero y me quité las botas, y caminé descalza hasta la cocina. Amber y Summer estaban preparando la cena.


  —¿Dónde está Hanna? —pregunté —.Quería preguntarle algo sobre el invierno...


  El cuchillo con el que Amber estaba picando las cosas, resbaló e hizo un corte en su dedo.


  —Duele... —murmuró.


  Summer la llevó hasta el lavabo para enjuagar su mano. Curaron la herida, envolviendo el dedo de Amber en una gasa, y Summer terminó de hacer la cena. Puse los ojos en blanco y me fui a la habitación que compartiría con Amber. Cogí la Game Boy , y me puse a jugar al Zelda. Presioné los botones y morí. ¡Demonios! Lo malo de ese juego es que siempre me mataban... pero por eso era bueno, hacía que me enfrascara más y lograra pasarlo, al igual que en los otros juegos que ahora me resultaban aburridos.


  —¡A cenar! —gritó Summer.


  Dejé la Game Boy a un lado y salí de la habitación.


  A Ralph no le gustaba que jugara durante la cena, o la comida, el desayuno, antes de dormir, o al levantarme...


  A él no le gustaba que jugara, básicamente .Odiaba tanto mi juego, como el gorro de Hanna y los dramas de Summer. Pero de Amber, de ella no odiaba nada. Para él, ella era la hija perfecta, aunque aún se negara a lo de las estaciones.


  Para mí sonaba lógica la historia que nos contó y el por qué nos rescató. Las estaciones eran controladas por el padre tiempo, y ese era Ralph. Las cuatro teníamos poderes desde pequeñas. Hanna podía hacer que nevara dentro de la habitación, Summer podía hacer cálido cualquier ambiente, Amber podía sanar las plantas o matarlas de igual manera, y yo, yo podía hacer retoñar cualquier planta. Así eran las cosas.


  Entré de nuevo en la cocina. Ralph ya estaba en casa.


  —Estuviste jugando —me acusó.


  Me encogí de hombros.


  —Sí —respondí y me senté en la silla que me correspondía.


  Amber sirvió la cena.


  —Tus ojos están rojos —murmuró Hanna.


  Me costó un segundo comprender que se dirigía a mí.


  —Estuve jugando —respondí.


  No me gustaba hablar con Hanna. Me daba respeto. Se limitó a hacer una mueca y no respondió. Todos cenamos en silencio. Terminé rápido y me levanté de la mesa.


  —No te vas hasta que todos terminen —me reprendió Ralph.


  —Déjala que se vaya, aquí no hay mucho que hacer —dijo Hanna.


  —Si tú no quieres obedecer mis reglas, no lo hagas, pero no me quites autoridad frente a tus hermanas —respondió.


  Me senté rápidamente de nuevo. La cosa se estaba calentando.


  —No tengo problema en quedarme —murmuré intentando suavizar la situación.


  Hanna me fulminó con la mirada, después bajó la vista a su plato y continuó comiendo.


  Golpeé la cuchara contra el plato una y otra vez. El sonido era lindo, me gustaba como sonaba. Lo hice también con el vaso medio vacío. Todos me ignoraban., pero vi que los nudillos de Hanna se tensaron, así que dejé la cuchara a un lado. No quería que se enfadara conmigo.


  —Deja de hacer eso —dijo Hanna entre dientes.


  —Ya no estoy haciendo nada —me defendí.


  Me miró confundida.


  —No te estaba hablando a ti —dirigió su mirada fría hacia Summer.


  —¡Qué dejes de hacer eso! —gritó.


  —¡No estoy haciéndote nada! —replicó Summer.


  A diferencia de mí, Summer no le tenía miedo a Hanna.


  —Me estas pateando por debajo de la mesa —espetó.


  ¡Oh! ¡Oh! Yo conocía esa mirada.


  —No es verdad —se defendió Summer.


  En lo que dura un parpadeo, Hanna saltó sobre la mesa e inmovilizó a Summer con su peso.


  —¡Déjame! —gritó.


  —Discúlpate —gruñó Hanna.


  —No me disculpare por algo que no hice.


  Ralph golpeó la mesa con ambas manos, se levantó y agarró a Hanna por la cintura para quitarla de encima de Summer. Y así, es cómo el verano corrió hacia la puerta para huir del invierno.


  —No te atrevas... —amenazó Hanna. Levantó la mano y abrió el puño.


  Los líquidos que había en la mesa se congelaron, los platos reventaron y las luces parpadearon. Summer se detuvo antes de cruzar la puerta. Una ligera capa de hielo se formó entre nosotros y la habitación contigua.


  —¡Ja! —espetó Hanna.


  Ralph la fulminó con la mirada y agarró una silla para golpear el hielo, rompiendo así, un hueco en la pared.


  Summer subió corriendo a su habitación. Hanna se fue al patio y Ralph la siguió.


  No era normal que Hanna dejara salir «eso» así como si nada. No debería. No era bueno. Algo estaba pasando.


  Me quedé quieta en mi asiento.


  Summer no parecía afectada, y mucho menos Hanna.


  —¿Amby? —pregunté. Mi hermana estaba realmente pálida—. ¿Estás bien? —indagué.


  Ella negó con la cabeza y se fue.


  Me quedé ahí sentada. Yo quería ser la primera en irme y ahora era la última. Resoplé y recogí los platos rotos de la mesa, los puse en la basura, el resto lo puse en el lavaplatos y salí de la cocina.


  Cuando entré en el cuarto, vi que Amber ya estaba metida en la cama. Me puse mi pijama y me recosté para jugar con la Game Boy antes de dormir.


  —El invierno está muy lejos —murmuró Amber.


  Supe que estaba hablando en sueños. Quizá una pesadilla.


  Curiosamente se me quitaron las ganas de jugar. Siempre que Amber estaba triste o asustada, o con cualquier otra emoción demasiado fuerte para ella. Era como si me contagiara de ello, como si compartiéramos una conciencia o un alma, por muy ridículo que sonara eso.


  Me di la vuelta en la cama y respondí.


  —Tendrá que llegar algún día.


  Cerré los ojos y me quedé dormida pensando en que al día siguiente, comenzaría una vida medio normal.


  


  


  


  Hanna


  No debí hacerlo, no debí haber perdido el control, no era bueno. No le diría a Ralph que cada vez me costaba más trabajo. Me senté en la orilla del lago y suspiré profundo. Aunque estos ambientes en ocasiones me calmaban, ahora no ocurrió nada. Sacudí la cabeza y me puse de pie, corrí a internarme en el bosque; mis pies haciendo ruido contra el suelo cubierto de fango y de hojas secas. Sentí un escalofrío subir por mi columna, me giré rápidamente para ver a mi espalda.


  —¿Quién anda ahí? —grité.


  No era nada. Respiré profundo, me estaba poniendo paranoica.


  Corrí de nuevo hacia el bosque, no pude quitarme de encima la sensación de que me estaban siguiendo. Me detuve en seco. Había llegado a un puente colgante de madera, debajo de este, el río, corría en rápidos caudales, supuse que era porque acababa de llover. Aquel puente no parecía muy seguro. Puse un pie sobre él, parecía normal. Las cuerdas de los lados se movían ligeramente por el viento. Mordí mi labio y puse otro pie sobre él. ¿Qué habría al otro lado?


  El escalofrío llegó de nuevo, me giré rápidamente y coloqué mis manos frente a mí cuando una corriente de aire gélido sopló desde el interior del bosque. Ese no era un frío al que yo estuviera acostumbrada, era más bien un anuncio de muerte. Igual que aquella noche.


  —¡Déjame en paz! —grité a nadie en específico.


  Me giré de nuevo y tomé impulso para correr al otro lado del puente. Fuese lo que fuese, ahora estaba dentro del bosque y quería alejarme de eso. Antes de que pudiera dar otro paso, unas manos se enredaron en mi cintura y me elevaron en el aire para después dejarme caer al suelo.


  —¡Vuelve a casa! —me regañó Ralph. Se veía enfadado.


  No le respondí.


  


  Lo fulminé con la mirada; me puse de pie y sacudí mi pantalón. Di la vuelta y me interné en el bosque. No dejaría que él se diera cuenta de cuan asustada estaba ahora. Ralph me seguía de cerca, al menos fue un alivio saber que era él y no otras cosas. Entré en la casa y fui directa a mi recamara sin desearle buenas noches a Ralph, y cerré la puerta a mi espalda. No podía quitarme la sensación de que alguien me había seguido hasta aquí. Además del frío que me calaba hasta los huesos. Nunca, nunca había sentido un frío así.


  Sacudí la cabeza para reaccionar.


  Me quité la ropa sucia y húmeda y me puse mi pijama de color azul pálido. Era una bata bastante gruesa, era de mamá. Me metí en la cama. Estaba blanda y olía a limpio. Cerré los ojos y me dejé tentar a los deseos de Morfeo.


  Era pequeña, dos años de edad exactamente. A pesar de mi corta vida puedo recordar perfectamente ese día. Un perfecto día de primavera. Dos niñas de la misma edad, una pelirroja y otra pálida como un muerto. Ambas esperaban en un callejón oscuro. Desde dentro de una habitación, cerrada por una puerta de metal, se escuchaban gritos, horribles gritos de dolor y de agonía. La niña pelirroja se tapó los oídos y se acurrucó contra la pared, la pálida se acercó a su hermana y la sostuvo contra su pecho en actitud protectora y maternal. La puerta de metal se abrió y salió una partera. Tenía sus manos y su ropa llena de sangre, y en cada uno de sus brazos, había un bebé envuelto en mantas azules. Las dos niñas se pusieron de pie y corrieron hacia la mujer, esta se inclinó y les mostro a sus hermanas.


  Una con el cabello negro como la noche y otra con los grandes ojos abiertos, de color marrón. La niña pelirroja sonreía, y la pálida observó a la mujer con la mirada interrogante en sus ojos grises. La partera negó con la cabeza y la niña asintió. Tomó a su hermana gemela de la mano y la arrastró con ella al interior de la habitación.


  Su madre había trabajado para rentar ese pequeño cuarto, para que ellas pudieran vivir en un lugar caliente. La partera era la encargada de ese sitio. Era un lugar al que solo llegaban a dormir vagabundos, borrachos y drogadictos. Su madre estaba tendida en la cama con las sabanas empapadas en sangre. El brillo de su mirada se había apagado. Ya no había nadie ahí, solo un cuerpo vacío.


  ¿Ahora qué iban a hacer? La partera las sacó del oscuro cuarto y las metió en su casa. Sentó a las dos niñas en la cama y les dio de beber algo caliente. Colocó a las bebes en un lugar calientito. Para sorpresa de la niña pálida, ninguna de sus hermanas recién nacidas estaba llorando. La mujer se sentó y las miró fijamente.


  —Yo me hare cargo de todo dijo con firmeza.


  Por primera vez en mucho tiempo, la niña pálida se sintió segura. Un sonido que no provenía del sueño me hizo despertar. Miré hacia la ventana con la visión empañada por las lágrimas. Limpié mis ojos con el dorso de la mano y enfoqué la vista. Una sombra se movió desde la ventana hacia la puerta de entrada. Esa sensación de frío y muerte se percibió en toda la habitación. Los escalones comenzaron a rechinar, como si alguien los estuviera subiendo.


  Me puse de pie y abrí la puerta. No había nadie ahí, solo oscuridad.


  —¿Hola? —pregunté. Salió vapor de mi boca. Hacía demasiado frío.


  Un crujido de los escalones respondió a mi pregunta.


  Seguía sin haber nadie.


  —¿Summer? —pregunté. Tal vez ella quería vengarse asustándome.


  No era fácil asustarme, pero esa sensación...El último escalón rechinó, el más cercano a la puerta que daba a la casa. La puerta se abrió de golpe. Di un salto por la impresión y contuve la respiración.


  —¿Hanna? —preguntó Ralph—. ¿Qué haces despierta? Pronto amanecerá, vuelve a la cama.


  Lo miré fijamente y tragué saliva.


  —¿Estás bien? —preguntó. Comenzó a subir los escalones.


  No debía darse cuenta de que lo necesitaba. Yo no necesitaba a nadie.


  —Sí, estoy bien. Déjame sola —espeté y me metí en la cama de nuevo.


  Cerré los ojos sin poder conciliar el sueño.


  Me levanté cuando el sol se asomó por la ventana. Bajé las escaleras rápido para ganar el baño y tomar una ducha con agua caliente. Salí rápidamente y me envolví en la toalla.


  Empujé la puerta de madera que se atoraba a causa de la humedad.


  Del otro lado, en una fila, estaban mis hermanas. La primera era Amber, quien me dedicó una mirada de reproche antes de entrar en el baño.


  Subí a mi habitación y me puse los jeans negros, las viejas botas para la lluvia, una camisa verde, la chaqueta negra, y guardé el gorro negro en uno de los bolsillos.


  Cogí una vieja mochila color café, y metí las cosas que Ralph había comprado para mí.


  El día sería asqueroso, pero cuanto más apresurara las cosas, más rápido terminaría.


  


  


  


  


  Summer


  Habíamos llegado a la escuela del pueblo. Amber y Violeta irían a secundaria y Hanna y yo, a la preparatoria. Parecía un convento abandonado, con torres alzándose casi hasta el cielo. Una bandera de color azul, negro y blanco, hondeaba a la entrada. Eran los colores de la escuela. No debíamos llevar uniforme, ninguna de las cuatro. Hanna y yo nos fuimos a los salones más grandes. Me despedí de mis hermanitas y les deseé suerte.


  —¡Qué emocionante! —exclamé.


  Hanna me regaló una mirada de incredulidad.


  —No puedo esperar —murmuró con cierta ironía.


  Puse los ojos en blanco, pero antes de que le pudiera responder, una mujer nos interceptó en el pasillo, haciéndonos parar en seco.


  —Deben ser las señoritas Farmigan, ¿cierto? —dijo la mujer extendiendo la mano para que se la estrecháramos.


  —Sí, somos nosotras. Soy Summer —dije tomando su mano—, y ella es Hanna.


  La mujer estrechó la mano de mi hermana.


  —Bien, síganme. Las llevare a su aula de clases. —Nos entregó una carpeta a cada una—. Estos son sus horarios. Nos hemos encargado de que estén juntas en todas las clases, tal y como su tutor legal nos pidió.


  —Papá, nos gusta llamarlo papá, no tutor legal la corregí.


  La mujer me sonrió.


  —De acuerdo.


  Llegamos a un salón con puertas blancas y ventanas grandes que daban al jardín, el cual conservaba un poco de nieve.


  Hanna y yo entramos.


  —Profesor Nicolás. Estas son las señoritas Farmigan, las dejo en sus manos.


  


  


  El hombre asintió y la mujer se fue.


  —Será mejor que se presenten —dijo el profesor.


  Sonreí al grupo.


  —Mi nombre es Summer, tengo diecisiete años y nos mudamos aquí desde la ciudad —finalicé con otra sonrisa.


  —. usted, señorita...


  Farmigan —dijo Hanna.


  —¡Vaya! ¿Son familia? —preguntó el hombre frunciendo el ceño.


  —Somos gemelas —me apresuré a decir.


  Todos en el grupo comenzaron a reír.


  —Bien, preséntese señorita Farmigan —le ordenó a Hanna.


  Ella suspiró.


  —Mi nombre es Hanna Farmigan, tengo diecisiete —dijo de manera seca.


  —Bien —dijo el profesor—, tomen sus lugares.


  Solo había dos lugares vacíos. Uno atrás junto a la ventana y otro al frente en la misma hilera.


  Hanna se apresuró y tomó el asiento de atrás. A mí no me molestaba estar al frente.


  El hombre siguió explicando alguna cosa relacionada con la química.


  Sentí ese cosquilleo en mi brazo derecho. Sonreí, hacía mucho tiempo que no lo sentía.


  El mensaje estaba claro:


  —«El profesor tiene cara de sapo».


  —«¿Solo la cara? ¿Ya le viste el trasero? Es igual al de una vaca».


  Lo habíamos aprendido cuando éramos niñas, era una especie de código entre nosotras, un lenguaje al que los demás no tenían acceso. Era muy sencilla la forma en la que nos comunicábamos. Ella escribía un mensaje con sus dedos sobre su brazo derecho y yo sentía y descifraba el mensaje. Por mi parte, respondía de la misma manera.


  —«Mira cómo camina. Parece una vaca en celo»


  —. ¿Las vacas tienen celo?» —pregunté.


  —«No sé muchas cosas sobre las vacas, pero apuesto a que los toros correrían detrás del profesor solo por su trasero».


  Esta era la vieja Hanna, la que hacia bromas sobre todo, aunque las bromas fuesen crueles. Esta era la hermana divertida que compartía lenguajes secretos y chistes sobre los defectos sobre las personas.


  —«¿Te imaginas que en este momento entrara una manada solo para él?» —dije.


  Pude escuchar a mi espalda como Hanna resoplaba una risa. No pude aguantarlo más y también reí.


  —¿Pueden compartir sus chistes con el resto de la clase? —preguntó el profesor.


  Lo miré asustada.


  —No señor —dijo Hanna—. No pasa nada, no hay ningún chiste.


  Solté la respiración. Ella había iniciado la charla y yo no quería interrumpirla. Hacía mucho tiempo que no nos conectábamos de esa manera.


  —Señorita Farmigan —dijo el señor Nicolás.


  —¿Sí? —respondimos las dos al mismo tiempo.


  —Usted no, ella —apuntó con el dedo a Hanna.


  —¿Qué? —dijo mi hermana.


  —Está prohibido utilizar cualquier tipo de gorro, sombrero, boina o esas cosas que usan los jóvenes durante la clase.


  Los ojos de Hanna se abrieron con sorpresa.


  —Quíteselo —ordenó el hombre.


  La mirada de ella cambio de afable a glacial en unos segundos. Se quitó el gorro negro y su cabello platinado cayó en una cascada sobre su espalda. Pude escuchar cómo la clase contenía la respiración. Yo sabía que era reamente extraño encontrarse con una persona albina, de hecho las posibilidades eran casi nulas, y ahora ellos la harían sentir incomoda.


  El profesor continuó con la clase sin prestar demasiada atención a nada más. Hanna no volvió a hablarme con nuestro lenguaje secreto. La siguiente clase era la de historia. Ambas caminamos en silencio hasta el aula, estábamos sentadas en butacas continuas. Levanté la vista al escuchar una risa masculina. Gabriel estaba rodeado de personas, tanto chicas como chicos, él parecía ser muy popular. Era tan guapo.


  —«Se te está cayendo la baba» —sentí en mi brazo.


  Moví la cabeza para despertar y le sonreí a Hanna.


  —«Es guapo» —dije.


  —«Es un adolescente ególatra, egoísta y guapo... Sí, sí es guapo, pero parece un idiota».


  —«Mientes».


  —«Olvídalo, no tiene sentido discutir contigo».


  —. ¿Cómo que no? Yo...».


  —¿Cómo está el verano? —preguntó una voz.


  Me sorprendí y dejé de escribir en mi brazo.


  —Bien —dije y sonreí.


  Hanna miraba hacia la ventana.


  —Ven con nosotros —me invitó Gabriel.


  Miré a Hanna y negué con la cabeza.


  —No gracias, estoy con mi hermana.


  —Puede venir ella también.


  Hanna levantó la vista y lo fulminó con la mirada.


  —. quizá no —completó Gabriel.


  Se despidió de mí y se unió a sus amigos.


  —«¿Por favor?» —escribí.


  Mi hermana puso los ojos en blanco.


  —«Solo no esperes nada de mí».


  —«Gracias».


  —«Olvídalo, vamos con tu novio».


  —«¡No es mi novio!».


  Hanna hizo una mueca.


  —«Como sea, vamos a demostrarte que puedo ser un poco sociable si me lo propongo».


  Le sonreí, nos pusimos de pie y caminamos en dirección a Gabriel y sus amigos. Él inmediatamente nos ayudó a acomodar los asientos, uno al lado de la otra, quedando sentado a mi derecha.


  El profesor entró y pidió silencio.


  —En el día de hoy, continuaremos con historia en tiempos de la inquisición —anunció—. ¿Alguien puede recordarme lo que vimos la clase pasada?


  Un chico que estaba sentado al frente levantó la mano.


  —¿Sí, Dominik? —dijo el profesor dándole la palabra.


  —Hablábamos de Thomas de Beckett, señor.


  —Muy bien. A lo largo de la historia, los hombres se han sacrificado por sus creencias básicas, quizá no sea apropiado oponer la fuerza de Dios contra los deseos humanos, pero…


  Hanna levantó la mano.


  —¿Sí? —dijo el hombre.


  —¿Es clase de religión o de historia? —preguntó ella.


  El chico de la primera fila la miró y sonrió.


  —Historia —respondió el profesor.


  —¡Aja...!Thomas Beckett fue el Arzobispo de Canterbury a principios del siglo XII, en 1170 fue asesinado frente al gran altar de su catedral. Él sabía que los Caballeros vendrían a aniquilarlo pero eligió esperarlos ante Dios. —Hanna soltó una risa sarcástica —.Según la iglesia, su asesinato fue un acto de sacrilegio de extrema profanidad. Sin embargo, aún se cree estúpidamente que casi inmediatamente después de su muerte, se realizaban milagros. Incluso las personas ignorantes viajaban día y noche a pie para poder tener acceso a él. Aunque, si lo razonas, es fácil ponerte a pensar que su muerte fue por motivos políticos. Beckett se entrometió, así que la iglesia hizo que lo aniquilaran. En fin, la historia no puede cambiarse. Si lo analiza, verá que es exactamente igual a las demás atrocidades que cometió la Iglesia con otras personas y —agregó Hanna cuando el profesor iba a abrir la boca para replicar—, por atrocidades me refiero a los Cataros, que a punto de vista de la iglesia solo eran unos paganos que crearon sus propias reglas para su propio beneficio y que la iglesia simplemente intentaba mantener el orden en una tierra muy volátil. Pero… ¿Qué me dice de los caballeros Templarios? Fueron ellos los que mataron a Thomas Beckett, y me parece una completa ironía, porque se conocía a los Templarios como los Caballeros de Cristo, eran ellos los soldados al pie de la iglesia. Esto comprueba que si fue un acto político, ya que entonces, ¿para qué matar al Arzobispo? Al menos tenían la percepción necesaria para darse cuenta de lo inútil que fue la Santa Cruzada. ¿Por qué no le cuenta a la clase cómo los Caballeros de Cristo le dieron la espalda al Vaticano y adoptaron las creencias de los Cataros? Liberados de la iglesia, los Templarios tomaron el control. Tenían más poder que el mismo Vaticano, y eso vaya, que es mucho poder. Aunque ¿No es por eso que los persiguieron y los quemaron vivos?


  —Traicionaron la causa original —alegó el profesor.


  Mi hermana sonrió.


  —¿Y de quien era esa causa? ¡Del Vaticano! —exclamó.


  —Fuera de mi clase —interrumpió el hombre.


  Hanna se sorprendió.


  —¿Qué? —preguntó atónita.


  —Que se vaya de mi clase, no quiero volver a verla aquí.


  —Bien. —Ella se puso de pie, tomó sus cosas y caminó a la salida.


  Una risa a mi derecha, me hizo fulminar a Gabriel con la mirada. Hanna se giró y le mostro el dedo medio. La sonrisa del chico se borró de golpe cuando todos en el salón lo llenaron de abucheos. El profesor estaba respirando agitadamente después de la rabieta de Hanna.


  —¿Señor? —preguntó el chico del asiento de adelante—, ¿puedo salir un momento? —El profesor asintió y Dominik se fue.


  


  


  


  


  


  


  


  Amber


  —¿Ya viste a la fantasma? —dijo una chica de mi clase.


  —¿Fantasma? —Violeta se metió en la conversación de dos chicas.


  —Sí —respondió una de ellas—. Es una chica de último curso, dicen que su cabello es blanco al igual que su piel y que sus ojos son completamente grises ¡Qué miedo! Los más grandes empezaron a llamarla así.


  Fruncí el ceño y tomé a mi hermana de la mano para alejarla de esas tipas.


  —Es grosero apodar a las personas —espeté.


  —¿La conoces? —preguntó una de las niñas cerrándonos el paso.


  —Sí —casi grité —,es nuestra hermana.


  Las chicas intercambiaron las miradas. Se fueron, no se disculparon ni nada, solo se fueron.


  —¿Amby? —dijo Violeta.


  —¿Qué? —respondí bruscamente.


  —¿Me devuelves mi mano?


  Me di cuenta de que aún la tenía sujeta y la solté.


  —Lo siento.


  —No importa, eso fue grosero. Las personas no deberían ser así.


  —No deberían ser de muchas formas, pero la primavera es temporada de cambio... Tal vez se merezcan la oportunidad...


  —¿Ellas o Hanna?


  Suspiré profundo.


  —Todos, Violeta, todos.


  Caminamos hacia nuestra siguiente clase: Etimología y Violeta se sentó a mi lado.


  Entró a dar la clase la misma mujer de cabello rubio, tez de terciopelo y ojos verdes, que nos recibió por la mañana.


  


  —Buen día —saludó a todos—. Tenemos dos nuevas compañeras con nosotras. Vamos a dejar que se presenten.


  Nos pusimos de pie.


  Violeta miró de frente a la maestra y sonrió hacia el grupo.


  —Compartan con nosotros su nombre completo, su edad y su pasa tiempo favorito. —La mujer parecía tranquila.


  —Soy Violeta Farmigan, tengo quince años y mi pasatiempo favorito son los videojuegos y la pintura. —Mi hermana terminó y volvió a su lugar.


  Di un paso al frente y me mordí el labio. La inseguridad iba subiendo por mi pecho, los nervios me traicionaban odiaba estar frente a un público.


  —Soy Amber Farmigan —tartamudeé —,tengo quince años... —dejé que mi voz se perdiera.


  —¿Tu pasatiempo favorito, querida? —me animó la maestra.


  Respiré profundo.


  —Me gusta... Yo... Me agrada la música, me gusta crear música —dije al fin.


  La mujer asintió y me indicó que me sentara.


  La clase pasó sin mayor problema, la profesora no volvió a preguntarme nada.


  La siguiente clase la teníamos por separado, era la de arte. Y bueno, cada una resaltaba a su manera. Violeta era buena en pintura, Summer en teatro, Hanna con la lectura, Y yo, yo tenía el oído fino para la música. Amaba la forma en que mis dedos se deslizaban por el piano, creando un sonido armonioso.


  Entré en el pequeño salón y vi que tan solo compartiría esa clase con siete personas. Me sentí tranquila ante eso. Tomé asiento y fijé mi vista en el viejo piano.


  —Hola —dijo alguien.


  Me tomó unos segundos saber quién se estaba dirigiendo a mí.


  —Hola —murmuré y sonreí levemente.


  La chica que me había saludado, se sentó junto a mí. Su cabello era largo, negro y rizado, sus ojos de un azul oscuro, y su piel pálida estaba llena de pecas. Pero lo que más me atrajo de ella, fue su sonrisa amigable.


  —¿Eres una de las nuevas? —preguntó.


  —Sí, y todos parecen conocernos ahora —respondí.


  Ella sonrió.


  —Soy Melinda, pero puedes llamarme Mel.


  Extendió su mano y la estreché.


  —Soy Amber., pero mis hermanas me dicen Amby.


  —Suena fantástico. Debe ser genial tener tantas hermanas. Yo solo tengo un hermano y es un tonto, está en último curso, se llama Gabriel.


  —Mis hermanas también están en último año, son Hanna y Summer.


  La chica asintió.


  —Los hermanos mayores a veces son fastidiosos, ¿no? —bromeó.


  —Ni que lo digas.


  La maestra entró y llamó la atención de todos. Era una mujer mayor, con canas en su cabello y arrugas en la frente, ceño fruncido y unos ojos profundos de color negro.


  —Veo que tenemos nueva compañía —dijo mirándome —.Soy la profesora Mason, y enseño música. ¿Sabes tocar algún instrumento? —preguntó amablemente.


  Asentí con precaución.


  —¿Cuál?


  —Piano —susurré.


  La mujer asintió y me hizo un gesto para que me acercara a ella. Caminé lentamente y me puse a su lado. Después hizo un gesto hacia el piano.


  —Muéstranos —me pidió.


  Dejé mi mochila a un lado y me senté sobre el banquillo, haciéndolo crujir por mi peso.


  Suspiré profundo, levanté la tapa y dejé que mis dedos hicieran su trabajo.


  Cerré los ojos cuando la música me absorbió por completo. Nunca había tomado clases para aprender a tocarlo, jamás tuve un maestro, solo sabía hacerlo. Ralph decía, que tal vez una de las anteriores estaciones sabía hacerlo, que alguna amaba la música tanto como yo y por eso me regaló su don. No quería creer eso, yo odiaba esas explicaciones y esas historias incongruentes, no quería creerlo y sobre todo no quería separarme de mis hermanas. Me dejé envolver por las finas notas musicales, respirando al ritmo de la canción de cuna que siempre entonaba en mi mente. Porque a pesar de los miedos y todo lo demás, las cosas adquirían sentido cuando había música en ellas. Nada importaba, solo estábamos el piano y yo.


  La canción terminó. Abrí los ojos y me encontré con un salón lleno de personas. Todos de diferentes clases, algunos llevaban libros en las manos, otros pinceles y estaban los de mi clase. Me puse en pie y la mayoría comenzó a aplaudir. Sentí la sangre subir hasta mi cara, ese calor que sentía al ruborizarme. Entre los presentes estaba Violeta, con su cara llena de pintura y sonriendo de oreja a oreja. Mel estaba a su lado, ambas se veían felices.


  No lo pensé, fue como si la energía positiva e hiperactiva de Violeta me contagiara.


  Hice una ligera reverencia y los demás aplaudieron de nuevo con más fuerza.


  Cuando terminó la clase la profesora me llamó.


  —¿Hice algo malo? —pregunté mordiéndome el labio.


  —No, querida. Hiciste todo lo contrario, me gusta tu estilo, tú te entregas a lo que haces.


  —Gracias, profesora Mason —dije.


  Ella negó con la cabeza.


  —Llámame Tessa, ese es mi nombre.


  Fruncí el ceño.


  —Eso es irrespetuoso... —repliqué.


  —No si yo te lo pido.


  Sonreí.


  —De acuerdo, Tessa.


  —Puedes venir aquí y tocar cuando quieras, también puedo darte nuevas partituras para que aprendas otras canciones. ¿Te interesa? Si quieres también podría enseñarte a usar el violín —me dijo de manera solícita.


  Acepté de inmediato, me despedí de ella y salí del salón.


  La siguiente hora seria para el almuerzo.


  


  


  


  


  Violeta


  Amber estuvo asombrosa. Yo, por mi parte no pude copiar un estúpido tazón con frutas. Todo iba mejor cuando me dejaban pintar lo que yo quisiera. Dejé el boceto a un lado cuando terminó la clase, y me uní a Amber para el almuerzo. Ella estaba sentada en un banco de madera, con otra chica.


  —Hola —dije mirando de una forma poco amable a la nueva.


  —Soy Mel —dijo la chica.


  —Violeta.


  —Sí. Tu hermana me estaba hablando de ti —sonrió.


  —Bien —dije y me senté.


  —¿Qué te pasa? —Amber frunció el ceño.


  —Nada, no me pasa nada ¿Por qué habría de pasar algo? —espeté.


  Mi hermana miró a Mel y se disculpó, después me tomó de la mano y me obligó a seguirla.


  —¿Qué pasa?


  —Tuve una mala mañana —murmuré.


  —¿Qué ha pasado? —repitió.


  —Me regañaron en la clase de arte por no hacer lo que decían. Y bueno, no pude pintar nada más tampoco porque ya no encontré la inspiración, y la profesora me quitó mi videojuego, y luego quiero salir a contarte todo y estas con otra chica ¿Vas a cambiarme por ella?


  Amber rio ligeramente y me abrazó por el cuello.


  —¡Claro que no! ¡Jamás podría cambiarte por nadie! Y anímate, el día va a mejorar, lo prometo. Y estoy segura de ello, porque ya no nos separaran para las otras clases. Estuve de acuerdo con ella y volvimos con la chica. Ella parecía agradable, nos hacía reír y nos habló de la gente del colegio y del pueblo. Además, dijo que les daríamos su merecido a aquellas chicas que llamaron a Hanna fantasma, eso me gustó, me gustó mucho. Necesitaba venganza.


  


  Las clases terminaron muy bien tal y como Amber me prometió. Melinda estaba haciendo un plan con lujo de detalles, era una travesura contra las otras como las llamaba ella.


  No tenía nada personal contra esas chicas, solo no debieron insultar a Hanna.


  Al salir por la puerta principal, Amber y yo, miramos a todas partes para encontrar a nuestras hermanas. Miré al frente y vi algo que nunca creí ver.


  Summer estaba pateando a un chico en la entrepierna.


  Amber, contuvo la respiración al percatarse de la escena, pero Melinda rompió a reír.


  Y cuando lo hizo, me di cuenta de que Melinda era muy parecida al chico al que mi hermana estaba pateando.


  —¿Él es tu hermano? —pregunté.


  Melinda no podía hablar a causa de la risa, así que solo asintió.


  Las cosas estaban así: Summer había pateado a un chico, el chico era el hermano de Melinda, la nueva amiga de Amber. Porque digo yo, que si lo estaba pateando era por una razón de peso. Porque fue Summer quien lo hacía, no Hanna. Si hubiese sido Hanna ni siquiera estaría pensando en una razón. Ella no hacia las cosas así.


  Las tres corrimos en dirección a ellos.


  Hanna tomó a Summer del brazo y la arrastró con ella y Melinda llegó hasta su hermano.


  —¿Estás bien? —le pregunté al chico.


  —No —respondió con voz ahogada.


  Fruncí el ceño.


  —Qué bien —dije —.Seguro te lo merecías.


  —¿Quién eres tú? —preguntó.


  —¿Qué hiciste para que Summer te golpeara?


  El chico estaba inclinado, con las manos sobre su paquete.


  —No hice nada.


  —Debiste haber hecho algo.


  Levantó la vista y me fulminó con la mirada, pero eso no era nada comparado con el cabreo de Hanna, así que no titubeé.


  —Seguro eres un idiota.


  —¿Qué? —preguntó aturdido.


  Melinda rompió a reír de nuevo.


  —Ella es hermana de la chica que te pateó —explicó a su hermano.


  —¿Y tú de qué te ríes? —espetó el muchacho.


  —¡Oh por favor, Gabriel! ¡No es mi culpa que te haya dado una patada en las bolas! —. Ella no dejó de reír.


  Él la tomó del brazo y la arrastró a su coche. Ya se iban a casa. Me uní a mis hermanas en la entrada de la escuela para esperar a Ralph.


  


  


  


  


  Hanna


  Violeta se unió a nosotras, había estado corriendo y tenía la cara roja.


  —¿Dónde estabas? —preguntó Amber con su tono maternal.


  —Déjala —respondió Summer—, no tiene que darnos explicaciones de todo solo porque es la menor.


  Puse los ojos en blanco y traté de no sonreír. Pero ellas lo notaron.


  —¿Por qué estás tan feliz? —preguntó la menor con el ceño fruncido.


  —Por nada. Y no estoy feliz —dije cortante.


  Ella resopló y miró a Summer.


  —¿Por qué lo pateaste? —Preguntó Violeta.


  —¡Porque si! —explotó Summer —¡El muy idiota le puso un apodo a Hanna y se encargó de que todos lo supieran! Además, la fotografió cuando estaba sentada en la biblioteca y el.... brr… —no terminó la frase.


  Suspiré profundo.


  —Hizo que mi fotografía circulara por toda la preparatoria y la envió con el apodo de «la fantasma», por eso Summer lo pateó. Además, el chico estaba tratando de coquetear con ella cuando lo hizo, eso le dio puntos extras a nuestra hermana.


  Violeta y Amber se miraron y rompieron a reír. Summer se unió a ellas poco después. Yo simplemente sonreí.


  —Es muy importante —dije cuando sus risas se apagaron —,que Ralph no lo sepa, él reprenderá a Summer por haber pateado a ese idiota.


  —¿Por qué habríamos de decírselo? —preguntó Amber.


  Suspiré.


  —Bien, lo generalicé por simple cortesía. Va para ti, Violeta, no le dirás nada ¿Okey?


  Ella me miró a los ojos y abrió mucho la boca.


  —¡Yo no soy una chismosa! —gritó.


  —No, que va, y tampoco eres cabezona ni caprichosa.


  Ella se puso roja por la ira y miró a la calle. La camioneta de Ralph dio la vuelta y se estacionó frente a nosotras. Violeta se subió al frente y cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Cinturones —dijo Ralph cuando todas estuvimos arriba.


  Miré hacia la ventana y dejé que mis pensamientos se perdieran.


  —¿Cómo les ha ido? ¿Qué tal la escuela? —preguntó al fin.


  Me encogí de hombros.


  Violeta tomó aire y miró por la ventana. Summer rehuyó su mirada.


  —Bien —dijo Amber —,es decir, mejor que bien. Me dejaron tocar el piano frente a toda la clase y me aplaudieron, además... —dijo mordiendo su labio.


  —¿Además qué? —indagó Ralph.


  —Me ofrecieron clases de violín. Hablé con la maestra, ella dice que puedo venir por la tarde a ensayar, solo los lunes y los miércoles —la voz de Amber iba en aumento, estaba emocionada—. Y me dará nuevas partituras para el piano, y también me enseñara al violín, además me dijo que tenía talento.


  —No irás —la interrumpió Ralph.


  El brillo en los ojos de Amber se fue.


  —¿Y por qué no? —repliqué.


  —No te metas, Hanna —pidió nuestro mentor.


  —Claro que sí, me meteré. ¿Porqué Amber no puede ir a sus clases?


  Me estaba enfadando.


  —Porque ella, y vosotras debéis quedaros en casa y preparaos para la llegada del invierno.


  —El invierno está muy lejos, además, la única que debe prepararse para el cambio, debo ser yo. No las puedes castigar por eso.


  —No es un castigo, tan solo es precaución.


  —¡Un cuerno con tus precauciones!


  —¡Hanna! —gritó.


  —¡¿Qué?! —grité yo también.


  —Es suficiente, no hagas esto frente a tus hermanas.


  Fruncí el ceño.


  


  


  —Déjala ir a sus clases —pidió Summer.


  Ralph negó con la cabeza. Yo sabía cómo terminaría esto, él no daría su brazo a torcer. El silencio reinó por unos minutos.


  —¿Es por las sombras? —pregunté.


  Me lanzó una mirada de advertencia por el retrovisor.


  —No ha habido sombras desde hace más de cien años.


  —¿Y si vuelven? Porque tampoco había habido cambio de viejas a nuevas estaciones desde hace más de cien años —repliqué.


  Violeta subió las piernas al asiento y las abrazó.


  Amber se pegó a Summer buscando protección.


  A nadie le gustaban las sombras, pero el no hablar de ellas no cambiaría nada.


  —Eso no importa. Si llegara a haber sombras, que no hay, también habría guardianes, ellos las mantendrían a salvo.


  Resoplé.


  —Sí, claro. Igual que a mamá.


  —¡Es suficiente! —Gritó Ralph—. Te prohíbo que vuelvas a hablar de las sombras frente a tus hermanas. Las asustas.


  —Imbécil —murmuré y miré por la ventana.


  Más silencio. Violeta suspiró hondo, he inmediatamente supe lo que sucedería.


  —¡No te atrevas! —amenacé, pero ya era muy tarde.


  —¡Summer pateo a un chico en la escuela! —gritó.


  Las tres la fulminamos con la mirada.


  Era típico de ella, quien siempre estaba buscando la aprobación de Ralph, aun por encima de la lealtad que nos debía.


  Nuestro mentor frunció el ceño.


  —¿Qué es lo que pasa con vosotras? ¿Acaso las tres estáis absorbiendo la personalidad de Hanna? —nos reprendió.


  Nadie más habló. Y eso fue todo lo que Ralph tuvo que decirnos, no se exaltó más de lo que ya estaba, y no hizo que fuera algo personal con Summer.


  Llegamos a casa y me bajé rápido de la camioneta.


  Corrí hasta mi habitación y me tumbé en la cama con mis libros. Aquellos que no traicionaban, que sus páginas estaban llenas de lealtad hacia mí, ellos no me dejaban pelear sola con el mundo. Gracias a los libros, es que podía sobrevivir cada día en el mundo real.


  Y me gustaba leer aquellos que me hablaban de cosas tan imposibles, como para que mi vida diaria pareciera algo simple. Aunque hoy en la escuela, después de lo del idiota de Gabriel no me había sentido tan sola. Cuando el profesor me sacó fuera de clase y esperaba, sentada en el suelo, de pronto ese chico salió del salón. Era alto y delgado, su cabello castaño estaba revuelto, y sus ojos, unos extraños ojos ocultos por anteojos con mucho aumento. Uno de su iris era azul y el otro verde. Me sonrió y se sentó frente a mí.


  —Hola —dijo. Asentí en su dirección. —Soy Dominik.


  —Hanna —dije cortante.


  —Lo sé —su sonrisa se hizo más amplia —.Te gusta la historia —dijo, no era una pregunta y yo me limité a asentir.


  —Me gustan los libros —respondí.


  Se puso de pie rápidamente.


  —Ven conmigo —me pidió extendiendo la mano.


  Lo miré con desconfianza.


  Él rompió a reír.


  —¡Por favor! Estamos en el colegio, no puedo hacerte nada aquí, aunque tampoco sería capaz de hacerlo.


  Con eso bastaba. Me puse de pie y lo seguí.


  El chico me mostró la biblioteca. No era muy grande, pero por lo menos estaba bien abastecida. Nos sentamos en una de las mesas con bancos, y cada uno se perdió en su lectura.


  Al fin, Dominik suspiró he inicio una conversación sobre los Templarios, los Cataros, la inquisición, Maraclea, los Iluminati… Dominik tenía mucha información. Nunca había conocido a alguien que me siguiera el ritmo en una conversación, hasta él.


  Él era agradable, y no era feo, además me agradaban sus conversaciones .Al final de la clase, me dio su número de teléfono «para hablar más tarde» había dicho él. Cogí su número telefónico y ya. Había sido un buen día gracias a él, y bueno, además de los libros, solo con Dominik me entendía bien. No había alboroto en la parte de debajo de la casa. Lo que significaba que Summer no estaba, que Amber estaba cocinando o tal vez en su habitación y que Ralph había salido.


  Y estaba muy molesta con Violeta, que ni siquiera me pregunté lo que estaba haciendo o cómo me encontraba.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Summer


  En mi habitación me cambié rápidamente de ropa, por aquella que me servía para hacer ejercicio o para entrenar con mis hermanas y Ralph. Hacía mucho tiempo que él no nos entrenaba. Escogí el pantalón corto de algodón y la camiseta que me quedaba grande, me puse las zapatillas y até mi cabello en una coleta descuidada. Corrí hasta la carretera, pero luego recordé que ahí había visto a Gabriel por primera vez, así que di la vuelta en dirección al lago. Me detuve a tomar aire. Me puse de pie y comencé a armar un espantapájaros, había de todo en las orillas del lago y en el bosque como para poder armarlo. Cuando estuvo listo lo pateé, una y otra vez, y luego lo golpeé con los puños, y volví a patearlo, tal y como Ralph me había enseñado que debía golpear a alguien.


  Mantuve mi respiración tranquila. El sudor corriendo por mi cara y cuello. Volví a patear el espantapájaros y un brazo se le cayó. Levanté el pedazo de madera y empecé a golpear a mi enemigo con él. Se escucharon pisadas a mi espalda. Seguro Ralph quería hablar conmigo. Alguien se acercó más y fue cuando me giré. Levanté el palo para golpearlo.


  —¡No! ¡No! ¡No! —pidió el chico—. Por favor, baja eso, no me golpees.


  Gabriel se cubrió la cabeza con ambas manos.


  —Vete —espeté—. No te quiero aquí.


  —Baja eso, por favor. Me iré.


  —Entonces, si ya te vas ¿Qué te importa si lo bajo o no?


  Gabriel sonrió.


  —Touche. No me iré. Vine a pedirte disculpas.


  —¿A mí? ¡La ofendida fue Hanna!


  —Sí, pero tu hermana si es capaz de matarme.


  —¡Ah! ¡Entonces yo seré tu amortiguador!


  —No, claro que no. Déjame hablar contigo.


  Lo miré fijamente y bajé mi improvisada arma.


  —¿Qué quieres? —dije.


  Gabriel se acercó y se sentó en un tronco que estaba en la orilla del lago. Palmeó un sitio a su lado para que me sentara.


  —Lamento lo que pasó con tu hermana. Y contrario a lo que crees, yo no difundí la foto, fueron los chicos de la escuela. Y sí, yo le puse el apodo de la fantasma, pero eso fue porque me recordó a mi madre en medio de toda la clase.


  —Porque tú te reíste de ella —repliqué.


  Él negó con la cabeza.


  —No me burlé de ella, lo hice del profesor. Nunca nadie había sido capaz de callarlo de esa manera —sonrió al recordar.


  —Supongamos que te creo...


  —¿En serio?


  —Solo es una suposición.


  —Con eso me basta.


  Puse los ojos en blanco.


  —Tú debes explicárselo a Hanna, debes decirle todo. Y no te perdonare por lo del apodo.


  Él asintió.


  —Lo siento por eso.


  —Dije que no te perdonaría. Si ella lo hace, entonces yo también lo hare, te perdonaré.


  —¿Tienes idea de lo difícil que será acercarme a tu hermana? —dijo frunciendo el ceño.


  —Te puedo ayudar con eso. Pero no te aseguro que te perdonará, y ya sabes que si ella no lo hace...


  —Tú tampoco lo harás —añadió.


  Miramos hacia el lago en completo silencio.


  —Mi hermana es amiga de tus hermanas —dijo de pronto.


  —¿Ah sí? —Enarqué una ceja—. No me dijeron nada, aunque bueno, no hubo tiempo.


  —¿Quieres hablar de ello? —preguntó.


  Negué con la cabeza y sonreí.


  —No, no lo entenderías. Pero gracias —respondí.


  —¿Por qué no me pruebas? Tal vez pueda sorprenderte.


  —No, no quiero decirte nada. Nos vemos mañana en la escuela —me despedí.


  Me puse de pie y esperé a que se fuera. Gabriel se levantó y caminó hacia la salida del bosque. Me giré y seguí golpeando con los puños al espantapájaros.


  Una y otra vez, más patadas y golpes, todos seguidos. Alguien suspiró a mi espalda.


  


  —¡Vete! —grité.


  Gabriel levantó las manos en señal de defensa.


  —Tranquila —dijo—, ya me voy. Ahora sé porqué tu patada dolió tanto.


  Miré al espantapájaros y sonreí. Supe cuando se fue porque ya no hubo risas ni suspiros. Tampoco estaban las pisadas contra las hojas secas. Terminé con mi pequeña fuga de estrés y volví a la casa. Amber no estaba en la cocina. Violeta estaba sentada en los escalones, la miré con enfado y subí las escaleras. La puerta del cuarto de Hanna estaba abierta.


  —¿Puedo pasar? —dije en voz alta.


  —Haz lo que quieras —respondió.


  Negué con la cabeza y subí.


  Hanna estaba tirada en el suelo con El mercader de Venecia sobre su pecho.


  —¿Qué quieres? —preguntó tranquila.


  Me encogí de hombros.


  —No lo sé, solo hablar.


  Arrugó la nariz.


  —Estás toda sudada —dijo y olfateó—, Y apestas.


  —Ja, ja —murmuré.


  Me hizo una señal para que me acercara a ella.


  —¿Qué estuviste haciendo? ¿Peleando con gorilas? —ironizó.


  —No, con un chimpancé.


  —No me agradan los chimpancés —dijo arrugando la nariz.


  —Lo sé.


  Ambas suspiramos.


  —¿Puedo pasar? —preguntó una tímida voz en la puerta.


  —No, lengua suelta —espetó Hanna.


  —¡Perdón! —chilló Violeta—. Es que...


  —¡Es que nada! —interrumpió—. Tú no tienes nada que ver con nosotras, chismosa.


  —Por favor, Banana.


  —¡Nada de Banana! ¡Tú no sabes que es la lealtad! ¡Traidora! —espetó.


  La boca de la menor se apretó en una fina línea y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  Puse una mano sobre el hombro de Hanna para que se callara. La puerta de entrada sonó. Ralph ya estaba en casa.


  —Perdón... —murmuró.


  Asentí.


  —Ven siéntate —dije.


  Hanna me miró con incredulidad.


  —Invítala a tu habitación. —reprochó.


  No le hice caso, y Violeta tampoco. Cuando yo estaba presente, Violeta se hacia la valiente.


  —Tengo un plan —dijo la menor.


  —¿Un plan? ¿Para qué? ¿Ralph ya lo sabe? Porque así no cuenta —dijo Hanna.


  Violeta la miró con reproche.


  —Vamos a llevar a Amber a sus clases.


  Las tres nos miramos y sonreímos con complicidad. Planeamos todo en minutos.


  —Solo nos queda abordar el problema del transporte —murmuré.


  Hanna sonrió abiertamente y sacó su móvil.


  —Yo me encargo de eso —dijo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Amber


  Hanna entró bruscamente a mi habitación, tomó mi mochila y me miró.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunté.


  —Levántate —pidió.


  —¿Por qué? ¿A dónde vamos?


  Ella casi sonrió.


  —. tus clases de violín.


  —Ralph dijo que no —murmuré.


  —¡Un cuerno con lo que diga Ralph! —espetó.


  Me levanté y salimos de la casa.


  Afuera estaba estacionado un vejo Jetta negro. Me frené en seco.


  —¿Qué es esto? —indagué.


  Todo parecía ser algo muy bien planeado, un plan del que yo no sabía nada.


  —Summer y Violeta distraerán a Ralph hasta que nos vayamos. Sube al coche —ordenó.


  No lo pensé dos veces y me metí en la parte de atrás.


  En el asiento del piloto había un chico. Era algo pálido, cabello castaño y revuelto, sus ojos eran de diferentes colores, eso era muy extraño, uno era azul y otro verde. Sus gafas de armazón grueso casi ocultaban su color, una gran sonrisa se extendió por su rostro. Me estaba sonriendo. A mí.


  Hanna subió al automóvil en el asiento del copiloto.


  —Amber, Dominik, Dominik, Amber —nos presentó.


  —¡Estas usando a un extraño solo por su coche! —exclamé.


  El chico rompió a reír.


  —No somos extraños, somos amigos —respondió Hanna.


  —Tú nunca has tenido amigos.


  —Bueno... siempre hay una primera vez, además, Dominik también es un ratón de biblioteca. Ahora mantén la boca cerrada hasta que lleguemos a la escuela —dijo.


  Miré hacia la ventana con el ceño fruncido. Después sonreí ligeramente ¡Hanna tenía un amigo! La mayor parte del camino transcurrió en silencio, de vez en cuando Hanna y Dominik comentaban algo y reían, pero eso fue todo, no me incluyeron en sus conversaciones. Cuando Hanna le cambio a la emisora de radio como por décima vez volví a mirar a la ventana y suspiré.


  —¡Oh, oh! —dijo Dominik—. Eso suena a que estás aburrida.


  Me tomó unos segundos comprender que se estaba dirigiendo a mí.


  —¿Eh? —murmuré tímidamente y me mordí el labio.


  Él sonrió.


  —¿Eso de morderos el labio es de familia? —preguntó—, Hanna también lo hace.


  —No es cierto —replicó mi hermana y lo golpeó en el hombro.


  Dominik se masajeó el lugar y sonrió de nuevo.


  —Bien, hablemos de algo que te guste. ¿Así que música? —preguntó.


  Asentí lentamente.


  —¿Hay algún favorito? —me interrogó.


  Asentí de nuevo.


  —¡Por todos los dioses, Amber! —dijo Hanna.—. Responde con palabras.


  —No, está bien, no me molesta —añadió Dominik.


  Y ambos se pusieron a discutir sobre por qué yo no hablaba directamente con él. ¿Acaso era malo? Nunca me dirigía en concreto a nadie que no fueran mis hermanas o Ralph y bueno, con Mel fue diferente, ella me inspiró confianza desde el principio.


  —Mi favorita es Lindsay Stirling —respondí casi en un susurro. Dominik y Hanna cerraron la boca. —Y... y me gusta mucho como Regina Spektor canta y toca el piano —tartamudeé.


  —¿Tú cantas? —preguntó el chico.


  —Oh si —dijo mi hermana—, claro que lo hace, y es fantástico.


  —¡Hanna! —exclamé —.No lo hagas, por favor no —le pedí.


  —Bien —murmuró.


  Dominik nos miró a ambas y frunció el ceño.


  —No lo comprendo. ¿Hacer qué?


  Hanna sonrió ligeramente.


  —Amber odia fanfarronear. Si tuviera tanto talento como ella me la pasaría alardeando todo el tiempo —replicó


  —¿Ah, sí? —la reté.—. ¿Conoces los cuentos y poemas que escribe Hanna?


  Ella me fulminó con la mirada y Dominik fingió no darse cuenta.


  —No, pero me gustaría leerlos al igual que me encantaría escucharte cantar —agregó.


  —Si quieres un espectáculo, pídeselo a Summer o Violeta. Te metiste con las hermanas equivocadas —replicó Hanna y se cruzó de brazos.


  Dominik hizo un ademan extraño y revolvió el cabello de mi hermana con la mano.


  —Nah, me agradan con las que el destino quiso ligarme. Gracias —sonrió y miró al frente.


  Llegamos a la escuela unos minutos después. Dominik me deseó suerte y Hanna me dijo que volverían por mí a las cinco.


  Entré al edificio y luego al aula de música. La maestra Tessa me estaba esperando, me recibió con una sonrisa y un ademán de mano.


  Rápidamente nos incorporamos a la música, no intercambiamos palabras incómodas ni esas cosas. Me agradaba esta mujer. Me senté en el banquillo del piano y le mostré lo que sabía hacer, las notas que ya tenía aprendidas. Tessa me entregó un violín cuando terminé de tocar el piano y unas partituras que debía seguir. Lo hice y me resulto muy fácil. Ella dijo que podía llevarme el instrumento a casa para poder practicar. Ya estaba llegando la hora de irme, el tiempo pasó realmente rápido.


  —¿Te ocurre algo? —preguntó.


  —¿Eh? No, nada —respondí y traté de sonreír.


  —No hace falta que me cuentes nada, pero recuerda que la música siempre será una manera de canalizar nuestras angustias de la forma más hermosa posible.


  La música es el recordatorio de Dios de que no estamos solos en este mundo.


  Le sonreí, di las gracias y salí del lugar. Caminé por el pasillo que estaba completamente solo y sentí un escalofrío recorrer mi columna. Miré hacia atrás rápidamente solo para darme cuenta de que no había nada, tan solo parecía que algo se había tragado la luz del pasillo.


  Corrí hacia la salida y empujé la puerta casi cayendo de bruces contra los escalones, si no fuera por los brazos que me sostuvieron. Levanté la vista para dar las gracias, pero las palabras que estaban por pronunciar quedaron atrapadas en mi garganta. Quien me sostenía era Ralph y se veía molesto, realmente molesto.


  


  


  


  


  Violeta


  Hanna trajo a su nuevo amigo a casa. A simple vista Dominik parecía una persona normal, pero quiso retarme a jugar y me dejó ganar, sabía lo suficiente de videojuegos como para llamar mi atención. Lo llené de preguntas sobre distintos juegos, él se sabía las claves de algunos de memoria y lo obligué a escribirlas en un papel para poder usarlas más tarde.


  El chico me caía bien. Él y Hanna habían llegado a casa justo cuando Ralph iba saliendo. Summer y yo lo entretuvimos todo el tiempo que nos fue posible, pero comenzó a sospechar que algo no estaba bien, así que se puso a buscar a las dos hermanas faltantes por la casa y los alrededores. Hasta que regresó hecho una furia y nos obligó a decirle la verdad.


  Así que en la puerta se encontró con Hanna y Dominik, y después de barrer al chico con la mirada, intercambió una ronda de gritos con la mayor.


  Ninguno de los dos cedió ya que el carácter de ambos era similar.


  El reloj anunció la hora. Ya habían pasado veinte minutos desde que Ralph se había ido.


  Hanna se paseaba por toda la habitación, sus pasos sonaban por todo el lugar. Se veía muy molesta, tanto que ni siquiera Summer se atrevió a hablarle.


  Cuando Dominik la invitó a sentarse con nosotros, ella lo fulminó con la mirada y el chico no volvió a sugerirle nada.


  Miré hacia la puerta como por milésima vez.


  —¿Creéis que será muy duro con Amber? —pregunté mordiendo mi labio.


  —Es vuestro padre, no puede ser tan duro con vosotras —respondió Dominik.


  Hanna resopló.


  —Ese señor no es nuestro padre, es un tutor legal, simple y sencillamente —dijo sin dejar de pasearse.


  Summer la miró con reproche.


  —Amber estará bien. Si hay alguien que puede hacer entrar en razón a las personas, incluso a Ralph es ella —dijo.


  —¿Por qué tienes que ser tan positiva? —replicó Hanna.


  —¿Por qué tu tan negativa? —respondió el verano.


  Una pelea estaba por comenzar. Miré a la puerta de nuevo.


  Ralph no debía tardar tanto. ¿Qué ocurriría si peleaban? ¡Y frente a un extraño! ¿Qué pasaba si hacían algo raro en presencia de Dominik? ¿ Y si él se asustaba y ya no volvía?


  —Sera mejor que te vayas —le dije al chico.


  Él asintió y se puso de pie. Había estado sentado en el suelo junto a mí. Me agradaba y mucho. Era alguien que comprendía mi adicción por los videojuegos, pero antes que eso, antes que yo estaban las estaciones. Y bueno, si Hanna se ponía fuera de control como el otro día ¿Qué explicación le daríamos? Dominik abrió la puerta y mis hermanas dejaron de discutir cuando esta rechinó.


  Ambas suspiraron de alivio cuando vieron que no era Ralph entrando, si no Dominik saliendo.


  —¿A dónde vas? —preguntó Hanna.


  —Pues... es una pelea familiar. Yo no tengo cabida aquí —explicó —.Vosotras sois las mayores, y solo Violeta, fue capaz de ver el hecho de que yo tenía que irme. —Chasqueó la lengua —.Debería daros vergüenza —dijo.


  El hecho de que Hanna soltara una ligera risa fue lo que advirtió que el chico estaba bromeando. ¡Al fin! ¡Alguien que comprendía el sentido del humor de Hanna!


  —Quédate —pidió Summer—. Por favor. Tanto Ralph como Hanna se contendrán si hay un extraño en la casa —explicó.


  Mi hermana mayor puso los ojos en blanco, se cruzó de brazos y reanudó su marcha por la sala. Pasó un largo rato de silencio y todos volvieron a sus lugares. Summer y Dominik sentados en el suelo jugaban a las cartas. Mi madre nos había enseñado a hacerlo, y a darnos cuenta de cómo alguien hacia trampa. También nos había mostrado como hacerla. En más de una ocasión le quitábamos el dinero de esta manera a los residentes de la posada en la que vivíamos. Summer le estaba dando una paliza a Dominik, gracias a Dios que no habían apostado nada, o si no el chico tendría que volver a casa caminando. Suspiré pesadamente y miré el reloj de nuevo.


  —¿Por qué no estás jugando? —preguntó Hanna.


  


  Me costó unos momentos saber que se dirigía a mí.


  Fruncí el ceño.


  —La maestra me quitó mi Game Boy —me quejé.


  —¿Qué maestra?


  —La de arte...es que no quería dibujar lo que ella dijo... y bueno, me puse a jugar, y me la quitó —respondí.


  —No tenía por qué hacerlo —dijo Hanna —.Ahora por no estar jugando te volviste a morder las uñas —fastidió.


  Escondí las manos bajo mis piernas.


  —¡No es cierto!


  Ella medio sonrió.


  —Es cierto. El juego te ayudaba a controlar la ansiedad que te provoca el estar quieta —explicó —.Además, mamá te lo regalo. Esa bruja no tenía porqué quitártelo.


  —Pues lo hizo —respondí.


  La puerta de entrada se abrió sin darle tiempo a Hanna de responder. Amber y Ralph habían llegado mucho más tarde de lo que esperábamos, y ambos se veían tranquilos. Mi hermana no daba señas de haber llorado y nuestro mentor ya no estaba enfadado.


  Summer tenía razón, Amber podía hacer entrar en razón a cualquiera.


  Ralph respiró profundo y nos miró a todas antes de hablar.


  —No habrá regaños, tampoco castigos —aclaró —.Y Amber puede ir a sus clases de violín siempre y cuando tengan cuidado y me prometáis reanudar sus entrenamientos —dijo.


  Fue entonces cuando reparó en la presencia de Dominik. Ralph francio el ceño.


  —Yo ya me iba, señor —dijo el chico y se dispuso a salir.


  —No, está bien. No tengo problema en que te quedes, de hecho me gustaría hablar contigo —declaró.


  Dominik asintió y siguió a Ralph a la cocina, donde se encerraron.


  Hanna se pasó las manos por el cabello.


  —¡Con un demonio! —gritó y se puso a lanzar un montón de improperios.


  Después de unos minutos se calmó y se sentó junto a nosotras tres. Amber nos contó que se había encontrado con Ralph en la entrada de la escuela. Algo la tenía asustada, pude notarlo, pero no quiso hablar de eso.


  Amber había olvidado unas cosas en el salón de clases y la maestra la alcanzó para devolvérselas, fue ahí cuando se encontró con Ralph. Ambos hablaron y quedaron en que no había nada malo con que ella fuese a la escuela más tarde y al parecer a Ralph le agradó la mujer, ya que accedió a que Amber fuera a sus clases. Una vez que se marcharon, en el coche él le dijo que estaba muy decepcionado porque le habíamos mentido. Y ella respondió, que lo lamentaba pero que era necesario.


  Así era Amber, no nos delataría. Ella ni siquiera sabía de nuestro plan, así que también se había echado la culpa, las cuatro por partes iguales. El reloj marcó las seis y media de la tarde. Dominik y nuestro mentor llevaban media hora hablando. Unos minutos después la puerta de la cocina se abrió y ambos salieron. Dominik se estaba despidiendo de Ralph con un apretón de manos. Y al parecer, se habían hecho una broma o algo así porque los dos reían. Hanna se apresuró a tomar a Dominik por el codo y arrastrarlo con ella afuera.


  —¿Qué ha pasado? —le pregunté a papá.


  —La curiosidad mato al gato —respondió.


  —Pero murió sabiendo —contraataqué.


  Él se limitó a sonreír.


  Hanna entró a la casa sin el chico. No se la veía molesta, incluso intercambió un gesto cálido con Ralph.


  —Gracias —dijo mi hermana y parecía sincera.


  Nuestro mentor negó con la cabeza.


  —Parece un buen chico.


  Hanna se encogió de hombros. Ella se alejó y comenzó a subir las escaleras con Amber y Summer la siguió. Querían detalles de la conversación con Dominik. Detalles que yo sabía que Hanna, no daría por mucho que la presionara.


  —¿Sabes? —le dije a Ralph. Mis hermanas se detuvieron a escuchar—. Hoy en la escuela me quitaron mi juego... —dije y me mordí el labio.


  —No tientes a la suerte —murmuró.


  Bajé la mirada al suelo.


  —Pero fue mamá quien se lo regaló —replicó Hanna.


  —¿No puedes quedarte fuera de las conversaciones nunca? —dijo molesto.


  —No si es una injusticia lo que cometes.


  Nuestro mentor se limitó a salir de la casa.


  Al subir las escaleras pase junto a mis hermanas con la cabeza baja. Hanna se fue a su habitación un tanto molesta, y mis otras dos hermanas se dedicaron a sus labores.


  Me senté sobre un escalón abrazando mis rodillas.


  —Violeta —me llamó Hanna. Giré la cabeza para verla—. Vamos a recuperar tu estúpido juego —dijo y subió las escaleras a su cuarto.


  Sin poder evitarlo sonreí.


  


  


  


  Hanna


  Me di un baño, hice los deberes de la escuela y me metí en la cama.


  Había esperado que el día fuera un asco, pero no fue tan malo. Cogí el libro de Las Crónicas de Narnia de la mesita de noche y lo abrí donde lo había dejado hacía ya mucho tiempo. Mi madre me lo había regalado. «Para que aprendas a perderte en otros mundos», me dijo cuándo me entregó el pequeño rectángulo envuelto en papel periódico. Esa Navidad fue la mejor de todas; Yo tenía mi libro, Violeta su tonto juego, Amber sus partituras de piano, y Summer. Encontró el placer por el teatro. Ese día mi madre nos llevó a ver Prohibido suicidarse en primavera, y allí fue donde mi hermana se enamoró de la interpretación. Una de las actrices lanzo un pañuelo de color blanco al público, mamá lo atrapó y se lo regaló a mi hermana. Cabe recalcar que Summer lloró como un bebe ese día. Al ver el pañuelo vimos que tenía las iniciales de la actriz bordadas, S.F. Mi hermana se emocionó tanto de que fueran las mismas que las de ella, que jamás se deshizo de ese pañuelo. Poco después averiguamos que se llamaba Sarah Floreth.


  Sin quererlo, me llevé una mano a la mejilla y una pequeña sonrisa se escapó de mis labios al recordar esa tarde, cuando Dominik se fue.


  —¿Qué te dijo? —le pregunté una vez afuera.


  Se encogió de hombros y sonrió.


  —Es un sujeto agradable —comentó.


  Lo fulminé con la mirada y el rió.


  —Ve al grano —repliqué.


  —Bien. Al parecer tu hermana Amber es difícil de impresionar, y el hecho de que yo le agradara fue lo que le indicó a Ralph que no soy peligroso o lo que sea. No voy a ser una amenaza para su pequeño hogar.


  Bufé ante esa comparación.


  


  —. bueno, él también dijo que yo era el primer amigo que tú tenías, y no quería echarlo a perder.


  —¿Eso fue todo? —pregunté frunciendo el ceño.


  —No —respondió con una sonrisa—, Ralph quiso saber quiénes eran mis padres y le conté todo.


  —¿Qué es todo? —quise saber.


  La sonrisa de Dominik se volvió triste, y una mirada nostálgica recorrió sus ojos.


  —Soy adoptado, Hanna —dijo y trató de hacerlo parecer una broma—. La maestra de música, Tessa es mi madre adoptiva, ella y su esposo Sam no podían tener hijos, así que me adoptaron. Y eso es todo —finalizó.


  —Parece que tenemos mucho en común —murmuré frotándome el brazo. Su revelación me hizo sentir incomoda.


  ¿Ahora yo debía decirle algo así de personal? ¿Para demostrar lealtad y esas cosas?


  Al parecer leyó las preguntas en mi rostro ya que sonrió de nuevo.


  —No tienes que decirme nada —aclaró —.Tengo que irme, te veré mañana en la escuela.


  Asentí lentamente.


  —Muchas gracias por todo, y adiós.


  —¿Adiós? Mejor que sea un hasta pronto. Ralph dijo que puedo venir cuando yo quiera. —Sonrió de oreja a oreja.


  —Suena genial —admití.


  —No tanto, acabaras hartándote de mí.


  —. tú de mí.


  Negó con la cabeza.


  —No digas cosas innecesarias. —Se acercó y depositó un rápido beso en mi mejilla.


  Me quedé atónita mientras él se subía a su coche y se alejaba de la casa.


  Sacudí la cabeza para volver a la realidad.


  ¡Estúpido Dominik! ¡Nadie podía hacerme sentir vulnerable! ¡Absolutamente nadie!


  Dejé que el enfado y el nerviosismo fueran disminuyendo poco a poco. No dejó de llover durante toda la noche. El sonido del agua solo servía para arrullarme más. No supe en qué momento me quedé dormida.


  El día en la escuela transcurrió de maravilla.


  No hubo más incidentes con el profesor de historia, ya que no tenía permitido entrar de nuevo a su clase.


  Y a excepción de algunos estudiantes que me señalaban y llamaban «fantasma», todo estuvo bien. Estábamos esperando que Ralph llegara con su camioneta para irnos a casa. Pero yo tenía algo importante que hacer, así que solo lo estaba esperando para avisarle que me quedaría en la escuela. La camioneta aparcó justo frente a nosotras.


  —Me quedaré —anuncié a través de la ventanilla una vez que mis hermanas estaban arriba.


  —¿Por qué? —preguntó Ralph.


  —Ayer tuve un problema en la clase de historia, y el profesor quiere que me quede a aplicar un examen —mentí con facilidad.


  —Te esperaremos —gruñó.


  —No —dije—. No es necesario, voy a tardar bastante.


  —¿A quién quieres engañar? Es un examen de historia, no uno de matemáticas, lo harás rápido.


  Resoplé.


  —No te preocupes, un chico de la clase también lo presentara. Le pediré que me lleve a casa una vez que termine —dije.


  Ralph frunció el ceño.


  —¿Qué chico? —preguntó al fin.


  ¡Demonios! Yo no sabía qué responderle


  —Gabriel —dijo Summer para rescatarme—, Gabriel Hernan.


  Las facciones de Ralph se suavizaron.


  —¿El hijo del guardabosques? —preguntó.


  —Sí, él mismo —dije.


  ¿Cómo demonios había pasado esto? ¡Ahora tenía que fingir que Gabriel me agradaba!


  —Bien, no llegues muy tarde —dijo y se fueron.


  Me quedé pasmada ¿Por qué accedió? ¿Por qué solo lo hizo hasta que mencionó el nombre completo del chico? ¿Cómo sabía de quién era hijo?


  Por primera vez en mucho tiempo mi subconsciente me reprendió, diciéndome que era un pueblo muy pequeño y que por consiguiente todos se conocían.


  Ralph debió haber hecho amistad con alguien. Sacudí la cabeza y entré en la escuela de nuevo. Me quedé sentada en un banco, esperando que la maestra de arte saliera de su despacho.


  Así yo podría entrar, coger el tonto videojuego e irme.


  Un conserje pasó empujando una fregona y yo fingí que leía. El hombre terminó de pasar y no levanté la vista del libro. Era mi camuflaje, así me hacía pasar por invisible.


  Unos pies se atravesaron en mi campo visual. Alguien frente a mí, con unos zapatos negros y llenos de lodo.


  Levanté la vista y fruncí el ceño.


  —Lárgate —dije.


  —No. Quiero hablar contigo —replicó.


  No tenía tiempo para este idiota, no lo tenía antes y mucho menos ahora que estaba usando mis habilidades de espionaje, que no eran muy buenas.


  Se sentó a mi lado en el banco. Sentí movimiento dentro del despacho de la maestra, aquello indicaba que estaba a punto de salir.


  ¿Qué quería este simio?


  —¿Qué buscas? —inquirí.


  —¡Guau! Tranquila, solo quiero pedirte disculpas. Por lo del apodo.


  —No —dije cortante.


  —¿No, qué?


  —No te perdono. Ahora vete, necesito estar sola —solté.


  Gabriel soltó un silbido por lo bajo.


  —¿Por qué no?


  —Porque no quiero, y mucho menos ahora que tengo algo que hacer —murmuré enfadada.


  —¿Qué debes hacer? Yo no veo que hagas nada.


  Fruncí el ceño y le dediqué una mirada fría.


  —Métete en tus asuntos —gruñí.


  —Bien, —Se golpeó las piernas con las manos antes de ponerse de pie.


  Se dirigió al pasillo, pero al parecer se pensó las cosas, ya que se dio media vuelta y me enfrentó.


  —¿Sabes qué? No, no me iré. Summer dijo que me perdonaría si tú lo hacías. Así que no me iré de aquí sin tu perdón —escupió al fin.


  Enarqué una ceja y lo miré divertida.


  —¿Qué te hace pensar que te disculpare solo para que puedas estar cerca de mi hermana? Yo quiero a la basura como tú lejos de mi familia —respondí fríamente.


  Gabriel frunció el ceño, otra persona ya se hubiera ido al verme de ese humor. Tenía agallas, al menos eso había que reconocerlo.


  —¿Vas a disculparme?


  —No —dije cortante.


  Miré de nuevo al salón. ¡La mujer estaba distraída dibujando no sé qué cosa! Esto duraría una eternidad. Cuando Violeta se ponía a dibujar así, era imposible sacarla del trance, supuse que pasaría lo mismo con la maestra de arte. Así que tenía tiempo de sobra para divertirme con el zoquete. Gabriel soltó un grito frustrado, y se apoyó en la pared frente a mí con los brazos cruzados sobre el pecho. Pasaron los minutos y no pude prestarle atención al libro, ya que me di cuenta de que las palabras no quedaban en mi mente.


  —¿Por qué me miras? —preguntó petulante.


  Cualquier otro chico se hubiera ruborizado o cohibido ante mi mirada. Pero él no. Él nunca lo haría.


  —¿Y qué si lo hago? —respondí con voz fría.


  Gabriel se encogió de hombros. Una sonrisa prepotente cubrió sus labios.


  —Supongo que nada —dijo con confianza.


  Puse los ojos en blanco y apreté los puños resistiendo el impulso de golpearlo.


  —En el fondo, te gusta que te miren —murmuré.


  —¿Por qué crees eso? —frunció el ceño.


  —Porque eres guapo y ególatra. Y lo peor, es que sabes que lo eres. Por eso te aprovechas de las situaciones y utilizas tu físico, y tu odiosa personalidad, para tomar lo que quieres de las personas y después dejarlas tiradas —expliqué con voz monótona.


  Sí, Gabriel era un tipo sexy, caliente, y todas esas cosas que te hacen querer abrir las piernas para él. Pero había algo. Simplemente algo que me hacía querer vomitar demonios violadores sobre su cara.


  Sonreí ante este pensamiento.


  —¿Así que crees que soy guapo? —preguntó con una sonrisa.


  Negué con la cabeza sin apartar la mirada gélida de él.


  —No. Pienso que tú sabes que eres guapo, además de un patán arrogante que no sabe respetar a los demás —repliqué estrechando mis ojos contra él.


  Por fin cedió ante mi mirada y desvió la vista a otra parte. Yo no quería a este sujeto cerca de mi familia.


  


  Si hacía falta convocar a los inviernos pasados o hasta el mismo infierno lo haría, todo con tal de que se fuera de nuestras vidas, una vida en la que no era bienvenido.


  La puerta del despacho se abrió. La maestra parecía demasiado joven. Llevaba puesto un peto de mezclilla que estaba lleno de grafito, al igual que sus manos. Y un pincel sobre su cabeza mantenía atado en un moño su abundante cabello negro. La mujer cerró con llave la puerta. Se giró, asintió en nuestra dirección a modo de saludo y desapareció dando la vuelta en el pasillo. Me puse de pie rápidamente, metiendo el libro en mi mochila.


  Forcejeé la puerta pero estaba cerrada a cal y canto. Me mordí el labio, considerando que debía entrar por alguna de las ventanas, pero estaban protegidas con esos imanes que funcionan como alarma. ¿Cómo una escuela así, en un pueblo abandonado de la mano de Dios, podría tener sistema de alarmas?


  Una carcajada a mi espalda me hizo volverme.


  —¿Quieres entrar? —preguntó Gabriel.


  —¿A ti que te importa lo que yo quiero?


  Levantó las manos en señal de defensa y volvió a apoyarse en la pared.


  —No serás capaz de abrir la puerta sin la llave, además, no cabes por las ventanas.


  —No pienso entrar por la ventana. Además hay alarmas —me quejé.


  Al fin, el chico rompió a reír.


  —No se han tomado la molestia de reparar las cámaras ni el sistema de seguridad desde que se estropeó. Además ¿Qué clase de enfermo querría robar en una escuela? —bromeó.


  Enarqué una ceja.


  —Vete —dije al fin.


  —Quítate el broche —dijo.


  Me giré rápidamente al escuchar su voz tan cercana. Había abandonado su sitio, ahora estaba a mi lado, junto a la puerta.


  —¿Qué?


  —Esa cosa, ese broche que llevas en el cabello. Quítatelo —ordenó.


  —¿Por qué?


  Gabriel puso los ojos en blanco y en un rápido movimiento que no fui capaz de captar, quitó la pinza que sostenía mi cabello. Una cascada blanca se atravesó en mi visión, y aparté mi cabello hacia atrás. El chico ya estaba inclinado, metiendo mi broche de una manera hábil en la cerradura de la puerta. Pasaron unos segundos en los que mordí mi labio, sintiéndome nerviosa mientras observaba la maniobra. La cerradura al fin hizo click. Gabriel giró la perilla y empujó la puerta, abriéndola para que entráramos. La cerró detrás de nosotros. La lluvia golpeaba las ventanas del salón. Esas sí eran lo suficientemente grandes como para caber a través de ellas, pues eran las que daban al jardín interior.


  Empecé por remover los cajones del escritorio. En ellos no había nada.


  —Si me dices qué buscas, tal vez pueda ayudarte.


  Lo miré fijamente y pensé las cosas por unos segundos.


  —Es una Game Boy de color azul.


  —¿Aún existen esas cosas? ¡Vaya! Recuerdo que mi padre no me dejó tener una —comentó y se puso a buscar en los estantes.


  Fruncí el ceño hacia él y sonreí ligeramente.


  Seguí revolviendo las cosas del escritorio, no estaba el maldito juego. Las nubes habían cubierto el sol con un espeso manto gris, llevándose la luz de la tarde. La lluvia caía incesante, haciendo ruido contra las ventanas, y evitando que me concentrara.


  Un pensamiento golpeó mi mente, quizá la primavera estaba triste y por eso el clima había cambiado tan abruptamente. Deseché la idea con un movimiento de cabeza.


  —¡La encontré! —anunció Gabriel.


  Estaba agarrada a uno de los estantes más altos ¿Cómo había llegado hasta ahí?


  Enfrente había una caja que decía «Objetos requisados».


  Gabriel tomó el juego de Violeta y saltó desde donde estaba. ¿Quién demonios se creía? ¿Spiderman? Por buena suerte, o por agilidad, cayó en cuclillas sobre el suelo y rápidamente se incorporó.


  —Gracias —dije cogiéndola consola y guardándola en el interior de mi chaqueta.


  Él me respondió con una sonrisa deslumbrante. No se parecía a aquella altanera que siempre llevaba pegada a la cara, sino una sincera y divertida.


  Tal vez, generada por la travesura que estábamos llevando a cabo juntos. Un escalofrío me recorrió mi columna, era la sensación de frío interior, miedo e impotencia que había sentido en el bosque. Y la vi. La sombra parecía burlarse de mí. Se movía de un sitio a otro dentro del lugar. No pude seguirla con la mirada, y a pesar de que su aspecto no era nada impresionante, la sensación que emanaba era la de la soledad misma.


  El estante detrás de Gabriel, comenzó a mecerse mientras él observaba la habitación con el ceño fruncido. Como si sintiera la sombra.


  —¡Cuidado! —grité y lo aparté de un empujón.


  El lugar donde antes había estado agarrado, ahora lo ocupaban un montón de objetos pesados y un estante destartalado.


  ¿La sombra trató de matarlo? ¿De lastimarlo? ¿Por qué?


  Gabriel se puso en pie de un salto.


  —¿Qué rayos fue eso? —preguntó un tanto alterado.


  Alterado. No asustado, él no se veía como alguien a punto de volverse loco por que su vida peligraba, no, estaba alerta, igual que un cazador.


  —Fue el viento —mentí.


  Él asintió y sonrió de nuevo con esa mueca forzada.


  —¡¿Quién anda ahí?! —gritó una voz desde fuera del salón. ¡El guardia!


  Gabriel y yo nos miramos.


  Acto seguido, él abrió una de las ventanas, salió por el hueco y luego me ofreció ambas manos para ayudarme a subir.


  —¡Llamaré a la policía! ¡Rufianes! —gruñó el hombre.


  Apoyándome en la pared, logré tomar impulso para caer del otro lado, en los jardines. Dejándome caer sobre el césped, con la lluvia golpeando mi cara, me eché a reír con Gabriel haciéndome coro.


  Tal vez era por nerviosismo o por las maldiciones que el hombre nos gritaba, pero no pude dejar de hacerlo.


  Me levanté rápido y me coloqué la capucha sobre el cabello, mi rasgo más distintivo.


  Gabriel me apuró a correr y lo seguí. Todo el camino hasta el estacionamiento seguimos riendo. Me abrió la puerta del copiloto y esperó a que subiera para cerrarla. El chico conducía una vieja Toyota. Se subió al coche y arrancó.


  Una vez dentro, me obligué a mí misma a dejar de reír, y él también se estaba esforzando por lo mismo.


  Gabriel encendió la calefacción y miró a la carretera.


  —Estás loca —dijo al fin.


  —¿Yo? ¡Tú fuiste quien se subió al estante como Spiderman! —exclamé divertida.


  —¿Qué? ¡Fue tu idea el entrar al salón por el juego!


  —No tenías por qué seguirme —repliqué aún divertida.


  Estaba empapada de los pies a la cabeza, al igual que él, pero ninguno de los dos parecía tener frío.


  Gabriel encendió la radio tras un rato en silencio.


  —Me sorprende que este cacharro viejo tenga calefacción y además sonido —comenté.


  —Este «cacharro viejo» es mío, más respeto para él —respondió.


  —¡Oh! ¡Discúlpame si herí susceptibilidades! —exclamé.


  Él sonrió de lado.


  —Cumplí dieciséis, y ya había sacado mi licencia para conducir. Mi padre no quiso comprarme un coche, así que recompuse el motor de esta vieja furgoneta. —Trató de imitar mi voz en el último comentario.


  El tono de voz, entre admiración y resentimiento, que usaba para referirse a su padre me hizo saber que no debía indagar en el tema. Ya era la segunda vez que mencionaba el hecho de que no lo dejaba tener algo.


  —Es impresionante —acepté.


  —¿Entonces eso quiere decir que soy guapo e impresionante? —se mofó.


  —No. Tú te crees guapo, yo dije que fue impresionante que arreglaras un coche, no que lo fueras en todo.


  Él soltó una ligera carcajada.


  —¿Y cómo está el producto de esta misión? —preguntó.


  Metí la mano en la chaqueta y saqué el juego.


  —Perfectamente, seco y sano —Sonreí.


  —Sin el ceño fruncido y con la sonrisa ya no pareces tan mala —señaló.


  —No soy mala —repliqué.


  —No, solo lo aparentas —dijo.


  Aparcamos afuera de la casa.


  Guardé la Game Boy de nuevo y salí del coche.


  —¿Gabriel? —lo llamé.


  —¿Sí?


  —Estás perdonado.


  Su semblante reflejó sorpresa. Al parecer se había olvidado de lo anterior.


  —Gracias.


  —No, gracias a ti. Se lo diré a Summer.


  Él asintió pensativo.


  Me di la vuelta y entré en la casa dejando huellas de agua a cada paso. La camioneta de Ralph no estaba, así que deduje que él tampoco. El chico no parecía tan malo, solo alguien que tenía miedo de mostrarse cómo realmente era. No era muy diferente de cómo yo me sentía.


  Antes de subir a mi habitación, pasó por la de Violeta.


  Entré sin tocar y dejando todo mojado a mí paso. Ella estaba recostada sobre la cama durmiendo. Sonreí y dejé el juego sobre la mesita de noche. Me senté sobre la cama solo para observarla dormir. Estaba tranquila, sin poses.


  Retiré un cabello de su cara.


  Ella se estremeció y despertó. Me regaló una pequeña sonrisa.


  —Aquí está el juego —me apresuré a decir—. Y por favor, nada de decirle a Ralph, jugarás cuando él no este, para que no te vea. ¿De acuerdo?


  Violeta asintió y volvió a quedarse dormida. Hablaría con ella por la mañana para dejarlo claro. Subí a mi habitación y me cambié la ropa mojada. Me metí en la cama pensando en todo lo que había sucedido. Quería hablar con Dominik sobre lo que ocurrió, pero algo extraño pasó. La imagen de Dominik fue sustituida por la de alguien más, un apuesto chico de ojos azules y cabello negro.


  ¿Por qué se metía Gabriel en mis pensamientos?


  


  


  


  


  Summer


  El resto de la semana transcurrió sin percances.


  Hanna me explicó todo lo que Gabriel y ella habían hecho para rescatar el juego de Violeta. Era muy extraña la manera en la que se estaba abriendo hacia las personas.


  Primero Dominik, después Gabriel y durante la semana, se mostró amigable incluso con la hermana menor de Gabriel, Melinda.


  Ellos eran hijos del guardabosque, quien resultó ser amigo de Ralph. Gracias a este hombre habíamos llegado a vivir en este pueblo, ya que Ralph y él se conocían de muchos años atrás, y el guardabosque le ofreció la casa en la que ahora vivíamos. Y eso era todo.


  Era viernes y el día amaneció nublado. Había estado así toda la semana sin parar de llover. Tanta agua me estaba provocando nostalgia. Salimos de la escuela y nos subimos en la camioneta de Ralph, pero antes de que él pudiera arrancar, un chico se paró a un lado del coche.


  —Hola —dijo Gabriel respirando agitadamente.


  Le regalé una sonrisa. Había estado pasando mucho tiempo con él.


  —El hijo de Evan, ¿cierto? —preguntó Ralph.


  Gabriel asintió.


  —Sí, señor. Tengo un mensaje de mi padre, bueno, más bien de mi madre —dijo con una sonrisa.


  —Suéltalo chico, tenemos algo de prisa —apuró nuestro mentor.


  —Ella quiere saber, si les gustaría acompañarnos a la iglesia este domingo —murmuró un poco avergonzado.


  Nosotras nunca habíamos estado en una iglesia. Mi madre no creía en esas cosas y no nos inculcó nada de eso.


  Todo lo que sabíamos respecto a ella era por Hanna, a quien le agradaba investigar sobre esos temas. Supe por el ceño fruncido de Ralph que la respuesta seria no.


  —Me gustaría ir —me apresuré a decir.


  —La historia de la religión es interesante —me secundó Hanna —.Sería bueno ir.


  —Sí, me encantaría —nos apoyó Violeta.


  —¿Qué opinas, Amber? —preguntó Ralph.


  Mi hermanita se mordió el labio y asintió.


  Ralph hizo un gesto de «que se le va a hacer» y sonrió.


  —Bueno, me parece que es por mayoría. Dile a Sarah que nos vemos ese día.


  Gabriel asintió y sonrió en nuestra dirección.


  —Gracias, señor —dijo y se fue.


  Nos bajamos de la camioneta cuando llegamos a casa y cada quien fue a su habitación a hacer sus deberes. Le habíamos prometido a Violeta que cuando comenzara la primavera le ayudaríamos a plantar sus flores pero las lluvias no nos habían dejado. Además, Amber iba a sus clases y cuando no lo hacía salía con Mel. Yo iba de aquí para allá con Gabriel y sus amigos, y también aprovechaba para entrenar. Y Hanna salía con Dominik o entrenaba conmigo. En ocasiones salía sin que nadie se diera cuenta a quién sabe dónde, pero no lo hacía con Dominik, ella iba por su cuenta. Y cuando peleábamos en los entrenamientos, me costaba seguirle el ritmo. Se estaba haciendo fuerte, incluso más que yo. Me pregunté si tendría algo que ver con que su cambio era el más cercano.


  Violeta pasaba mucho tiempo sola en casa. Ella no se había hecho de alguien cercano, y no quería acompañarnos por miedo a ser la tercera persona a la que nadie quería.


  No me agradaba que se sintiera así, pero tampoco insistiría en que me acompañara. Cuando Violeta tomaba una decisión era muy difícil, sino imposible, sacarla de eso.


  Me cambié de ropa y salí al bosque a entrenar con mi espantapájaros. Había decidido ponerle nombre, no me parecía correcto simplemente decirle así; espantapájaros, ya que pasaba mucho tiempo con él. Así que ahora, me dirigía a encontrarme con Sin Sueños.


  Comencé por patearlo una y otra vez, dejé los puños para el final. Al contrario a la primera vez que peleé con él, ahora no estaba enfadada, y no necesitaba sacar frustración.


  Así que lo dejé de lado y me senté en la orilla del lago.


  Suspiré una y otra vez, dejando que el viento me rozara la cara, la lluvia se había detenido solo unas horas, pero el cielo amenazaba con otra tormenta.


  Un año más, solo uno más. Y cada día, esa fecha estaba más cercana y Hanna más alejada.


  Cuando entrenaba lo hacía sola, solo a veces con nosotras, y bueno, pasaba tiempo con sus libros o con Dominik. La extrañaba y mucho. Añoraba los días que pasábamos con mamá, cuando salíamos al teatro, a la biblioteca pública o escuchábamos los conciertos que daban en el parque, o incluso cuando nos obligaba a ir a las convenciones de videojuegos y caricaturas solo para que Violeta se divirtiera.


  Ella era fantástica, y se llevó una parte de todas nosotras cuando murió. Se llevó más de Hanna que de cualquiera de nosotras. No me di cuenta cuando las lágrimas cayeron hasta que tenía las mejillas mojadas. Tampoco me di cuenta de que había alguien más ahí, hasta que las hojas se rompieron bajo sus pies.


  —Sabes que es muy extraño cuando alguna llora —dijo mi visitante.


  Sorbí mi nariz y miré a Hanna.


  —Es la humedad del ambiente —me excusé mientras limpiaba mi cara —.Además, debo llorar en alguna parte.


  Hanna se quedó de pie y suspiró mirando a un punto fijo. Sentí que ella se estaba tragando las ganas de llorar, sus ojos solo insinuaron las lágrimas, pero no las dejaron caer. Al fin respiró profundamente y me miró.


  —Mañana se cumple un año —dijo.


  Sin poder soportarlo más rompí a llorar.


  Hanna solo se acercó y me obligó a recargarme sobre su hombro hasta que las lágrimas cesaron.


  —¿Crees que ella sea feliz ahora? —pregunté.


  Mi hermana se encogió de hombros.


  —No lo sé. Pero será mejor pensar en otra cosa.


  —¿Cómo haces para soportarlo? —pregunté y la miré fijamente.


  —No lo hago. Solo procuro pensar en algo más, en algo que no sea tan doloroso. Pienso en los momentos que han valido la pena, tanto con o sin ella. ¿Recuerdas cuando conoció a Ralph?


  —Sí —dije y contuve una risa—. Fue de lo más gracioso que nos ha ocurrido.


  Y ambas rompimos a reír. Hanna apagó su sonrisa, pero sus ojos aún se veían divertidos y tristes al mismo tiempo.


  —Lloverá de nuevo —dijo después de un momento de silencio—. ¿Quieres nadar? —ofició apuntando al lago.


  Dudé, pero Hanna ya se estaba quitando la ropa, quedándose solo en sujetador y bragas. Yo hice lo mismo y nos lanzamos juntas al agua, que estaba tan fría que me hizo soltar un grito. Hanna se rio de mi reacción y me lanzó agua a la cara, me quedé con la boca abierta y me arrojé sobre ella para hundir su cabeza en el lago. Cuando la lluvia comenzó a caer, Hanna y yo seguimos jugando en el agua. El sol se ocultó y la luna salió para observarnos. Ambas salimos del agua y nos pusimos la ropa, que al haberse quedado cerca del agua, estaba mojada. Seguimos riendo y charlando sobre cosas sin sentido camino a casa.


  Hanna subió a su habitación y se cambió, después nos encontramos en la cocina, donde Amber estaba preparando chocolate caliente. Violeta se unió a nosotras poco después. Reímos con una de las bromas de la menor y bebimos de nuestras tazas.


  —Cuéntanos la historia —le pidió Amber a Hanna.


  Ella la miró y enarcó una ceja.


  —¿Cuál de todas?


  —La de mamá y Ralph.


  Hanna suspiró y comenzó:


  —Una mujer. Alta, hermosa, de cabello oscuro como el carbón, ojos de igual color y con una mirada llena de bondad e inteligencia. Esa mujer paseaba con cuatro niñas por el parque. Ellas estaban esperando que el concierto de la filarmónica comenzara. La niña rubia estaba nerviosa, y se mordía su labio inferior mientras preguntaba una y otra vez si ya iba a comenzar. La madre de las niñas le pedía que tuviera paciencia, ella y la niña de cabello blanco estaban tratando de hablar sobre algo serio cuando la chiquilla pelirroja, se dio cuenta de que la niña de cabello negro no estaba. Todas se pusieron a buscarla por el parque, hasta que la albina la vio. Estaba jugando con los animales del lago, con los patos para ser más exactos. Todas suspiraron de alivio. Sensación que se esfumó cuando la niña resbaló y cayó al agua. La madre corrió lo más lo rápido que pudo, pero un hombre apuesto de cabello castaño y ojos café, vio cómo la niña había caído al agua. Así, que sin pensarlo, se lanzó al agua y la sacó de ahí, pero la madre también había entrado al lago, así que el hombre, al ver que la mujer tampoco sabía nadar, entró de nuevo al agua y la arrastró a la orilla.


  La niña de cabello negro ya estaba bien, parada a un lado de su madre y del hombre, que le daba respiración boca a boca. La pequeña estaba asustada y empezó a gritar de una manera desagradable, ella decía:


  —¡Ayuda! ¡Se la está comiendo!


  Las demás hermanas llegaron a la escena. La albina golpeó al hombre en la cara con una vara que había encontrado, y la pelirroja se quedó al lado de sus hermanas menores.


  La madre comenzó a toser el agua que había tragado y el hombre se hizo a un lado con un gran raspón en la frente. La mujer estaba tan avergonzada, que su rostro se puso de todos los colores posibles. Y fue cuando las niñas se lanzaron a abrazarla y ella rompió a reír.


  El hombre le hizo coro. La madre les explicó a las niñas lo que había pasado, y cuando comprendieron que le estaba ayudando y no comiéndosela, se unieron a las risas.


  Fueron a la casa de la pequeña familia y curaron la herida de él, quien se presentó con el nombre de Ralph. El nombre de la mujer era Sophie. Ellos acudieron esa misma tarde al concierto en el parque, esa fue su primera cita de muchas.


  Las cuatro reímos cuando Hanna acabó de contar la historia de Ralph y de mamá. Él nos ayudó durante algún tiempo, mi madre y nosotras dejamos el lugar donde habíamos vivido durante mucho tiempo y nos fuimos con Ralph. Ellos se veían felices, y a pesar de que ella no era nuestra madre biológica, no nos dejó, nos amaba como tal. Ralph se preocupaba por nosotras, y cuando se dio cuenta de lo que podíamos hacer, le explicó a Sophie la leyenda de las estaciones, que él había estado buscando a las cuatro niñas durante bastante tiempo, y dio con ellas por un simple capricho del destino. Mi madre, por supuesto, dudó al principio, pero cuando pensó mejor las cosas, y recordó todo de lo que éramos capaces de hacer, no tuvo más remedio que aceptar lo que le había contado Ralph. Lo que nosotras nunca supimos, fue que ella tenía un testamento en el que pedía que si algo le llegaba a pasar, debíamos quedarnos con él hasta cumplir la mayoría de edad. Todo era paz, felicidad y tranquilidad hasta que sucedió.


  Corté el pensamiento sacudiendo la cabeza. No era necesario recordarlo solo porque se cumplía un año de su muerte. Solo era una mujer buena y solidaria que decidió que tenía mucho amor que compartir.


  


  Sophie, una vez nos dijo, que ella no podía tener hijos y que nosotras éramos la respuesta del mundo para ella. Durante muchos años, después de la muerte de nuestra madre biológica, de la cual ni Violeta ni Amber tenían ningún recuerdo, fue Sophie quien se hizo cargo de nosotras y quien fue merecedora del nombre de mamá.


  El lugar en el que habitábamos, era una especie de habitáculo angosto, solo eran muchos departamentos de mal aspecto, donde vagabundos, borrachos y drogadictos, llegaban a encontrar refugio..Sophie siempre nos mantuvo a salvo. Crecimos sintiéndonos amadas, eso era lo más importante. Aunque después de su muerte, nada volvió a ser lo mismo. Ralph y Hanna fueron los que más cambiaron de todos.


  Negué con la cabeza y reprimí las lágrimas.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Violeta.


  —Solo recuerdos —respondí.


  El reloj de la sala anunció la medianoche. Las cuatro nos miramos. Hoy era el día; hacía un año que nuestra madre había muerto, hacía un año que vimos a las sombras por primera vez, y ningún guardián apareció. Fue cuando empecé a dudar de la existencia de estos. Y Ralph, bueno, él se sintió inútil por no haber podido salvarla.


  —Hay que ir a dormir —dijo Hanna golpeando la mesa con las manos.


  Ella caminó hacia la puerta del ático. Amber corrió a su encuentro y la detuvo.


  —¿Puedes...? ¿Crees que puedes...? —Amber se mordió el labio.


  Pero Hanna comprendió y asintió.


  —Solo esta noche —dijo.


  Las gemelas menores sonrieron, y tanto Hanna como yo, nos dirigimos a su habitación.


  Dormí en la cama con Violeta y Hanna con Amber.


  Un relámpago centelleó en el cielo, dándole a la habitación un aspecto lúgubre.


  ¿Por qué precisamente esta noche tenía que haber una tormenta tan horrible? Violeta se quedó dormida y pronto escuché la respiración uniforme de mis otras hermanas; hasta que yo también me dejé caer en los brazos de Morfeo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Hanna


  Me despertó el sonido de la puerta al cerrarse. Miré hacia la ventana solo para darme cuenta de que ya era de día, ¿qué hora era?


  Estiré mis brazos y bajé de la cama con cuidado de no despertar a Amber. Salí de la habitación para dirigirme a la mía, pero un sonido me hizo volverme y mirar las escaleras.


  Ralph estaba sentado ahí, con la cara escondida entre las manos; el movimiento de sus hombros me indicó que estaba llorando. Me senté a su lado sin hacer ruido. Ralph levantó la vista, tenía los ojos hinchados y la mirada perdida en algún recuerdo. No dijo nada, solo nos quedamos ahí, mirándonos. Sonreí ligeramente y le cogí la mano.


  —Tu secreto está a salvo conmigo —susurré.


  Ralph asintió y le dio un apretón a mi mano. Él se puso de pie y limpió su rostro.


  —Tenemos planes para hoy —dijo—. Por favor despierta a tus hermanas.


  —¿Qué planes? —pregunté.


  —Es una sorpresa —dijo con una media sonrisa.


  Le devolví la mueca y entré a la habitación.


  Miré el reloj, eran las diez de la mañana, habíamos dormido más que de costumbre. Mordí mi labio sopesando la situación. Si las despertaba, ellas los harían tristemente por el día en el que nos encontrábamos. Así que puse la música lo más fuerte que pude en mi móvil, con la canción de American Idiot de Green Day.


  Summer fue la primera en incorporarse y mirarme como si estuviera loca. Para que lo comprobara salte hacia la cama donde Amber dormía y empecé a brincar en ella.


  Summer hizo lo mismo con la de Violeta, y minutos más tarde, las cuatro brincábamos de cama en cama simplemente por diversión.


  Más canciones de la misma banda sonaron en mi teléfono, hasta que por fin, caímos rendidas.


  —Ralph tiene planes para hoy —dije entre respiraciones—. Tenemos que estar listas.


  Me estaba cambiando en mi habitación después de la ducha, cuando el sonido de unos neumáticos me obligó a mirar por la ventana. Un Jetta negro estaba estacionado. Me puse la camiseta rápidamente, y baje corriendo las escaleras. Abrí la puerta incluso antes de que Dominik llamara. Él se vio sorprendido y sonrió.


  —Hola —murmuró.


  —Hoy es sábado —dije.


  —Sé qué día es —replicó—, y por eso estoy aquí. ¿Hoy hace un año, cierto? Me lo habéis dicho, ¿recuerdas?


  No recordaba habérselo dicho. Debí haber estado muy triste o retraída cuando lo hice.


  —Sí, es hoy.


  —Bueno. Al parecer tienen planes, así que solo quería asegurarme de que estabas bien. Ya me voy —dijo mientras se reprendía a sí mismo.


  ¿Acaso se sentía estúpido por hacer esto? Dominik bajó los escalones de la entrada mientras negaba con la cabeza. Algo en mi sentía la imperiosa necesidad de detenerlo.


  —¡Espera! —le pedí.


  Dominik me miró.


  —Lo siento, no debí venir. Es solo que, cuando es el aniversario de la muerte de mis padres biológicos, no sé, nunca ha habido nadie para mí. Así que pensé que tu necesitarías apoyo o algo así, pero me equivoqué, Hanna, no estás sola, tú tienes a tu familia. —Él rio para sí mismo—. Sueno como un estúpido, debería dejar de hablar.


  —Gracias —dije.


  Parpadeó sin poder creer lo que salió de mis labios.


  —Ya tengo que irme —jugueteó con las llaves de su coche—. Que pases un buen día, Hanna.


  —¿Dominik? —lo llamé.


  —¿Sí?


  —¿Cuándo es el aniversario de la muerte de tus padres?


  Miró al suelo por unos momentos y luego suspiró.


  —El cuatro de agosto —respondió y se encogió de hombros—. Falta aún tiempo, pero...


  —No hay un día que no pienses en eso, ¿cierto?


  —Siempre sabes cómo terminar mis frases —bromeó sin muchas ganas.


  —Es porque puedo leerte el pensamiento —seguí su juego.


  Nos escuchábamos patéticos, solo compartiendo bromas tristes.


  —Me despediré una tercera vez y espero ahora poder largarme de verdad —dijo.


  —No te vayas —pedí sin darme cuenta —A los demás no les molestara, estoy segura y además...


  Enarcó una ceja a modo de pregunta.


  —¿Además qué? —presionó.


  Suspiré lento.


  —Además cuando sea el aniversario de tus padres yo podré reclamar mi derecho de estar ahí —dije.


  —Te lo iba a pedir de todas formas.


  —Entra en casa. —Señalé la puerta con la cabeza —.O tu trasero se congelara aquí afuera.


  Dominik soltó una risilla y entramos en la casa.


  Mis tres hermanas ya estaban listas y me alegró notar, que en cuanto vieron a Dominik, sus expresiones afligidas se iluminaron un poco. Mi amigo había logrado ganarse a cada una a su manera. A Ralph no pareció molestarle, y todos subimos a la camioneta. Nuestro mentor solo conducía, mirando la carretera y moviendo las estaciones del radio.


  —...Y luego ¡Bum! —Violeta le estaba diciendo a Dominik cómo había pasado el último nivel de su estúpido juego—. Entonces pasé por el río de lava y...


  Dejé de prestarle atención y miré por la ventana. El camino me parecía algo familiar...


  —¡No! —exclamé cuando supe a donde nos dirigíamos—. ¿En serio? —pregunté a Ralph.


  Él me mostró una sonrisa de complicidad.


  Todas las conversaciones dentro de la camioneta se detuvieron.


  —¿Qué? ¿Qué pasa? —preguntó Summer.


  No pude responderle. La respiración estaba atorada en mi garganta. ¡Ralph era fantástico! Aunque no se lo diría en voz alta. Nos dirigíamos al parque donde había conocido a mamá, y por consiguiente a nosotras.


  Summer soltó un chillido y las chicas le hicieron coro cuando se dieron cuenta.


  Dominik nos miraba con diversión, y Ralph también se mostró feliz de ver nuestro entusiasmo.


  —Pensé que podíamos ir al parque a comer un helado y lanzar comida a los patos. —Miró a Violeta por el espejo retrovisor cuando dijo eso —.También tengo entendido que hay una exposición, los estudiantes de la Universidad de artes harán demostraciones, como obras de teatro y música., también pinturas y libros. Creo que os gustara. Además el clima en la ciudad no esta tan mal como en el pueblo —explicó.


  Había pensado en todas y en todo para este día. No quería que cada una se sumiera en su propia tristeza. Por primera vez en mucho tiempo, sentí la necesidad de darle un abrazo, pero lo reprimí. Eso les haría saber a todos lo débil y frágil que podía llegar a ser. Así que solo miré por la ventana esperando llegar a nuestro destino. Mi madre no creía en ninguna religión, ella pensaba que estábamos ligados a esta vida por el destino y que las personas que conocíamos, simplemente tenían que estar ahí por alguna razón. Como por ejemplo aprender algo de ellos y ellos algo de nosotros. Su ateísmo fue el detonante para que la incineráramos, y Ralph pensó que sería buena idea esparcir sus cenizas en el parque al que nos dirigíamos para que, por fin, descansara en paz. Lloré como un maldito bebé ese día. No había un cementerio al cual acudir para llorar su pérdida, solo un lago con patos.


  Ralph estacionó la camioneta y todos bajamos para estirar nuestras piernas.


  —Yo iré a ver algunas cosas —dijo nuestro mentor, pude notar cómo su voz estaba a punto de romperse —.Las veré en el lago en una hora.


  —Yo me haré cargo —dije para que se fuera sin dar más excusas.


  Él no querría llorar frente a nosotras. En eso nos parecíamos, ninguno quería ser débil, y el llorar era un acto de debilidad. Violeta corrió hacia la exposición de pinturas, Amber a donde los universitarios tocaban las guitarras, y Summer se perdió entre la multitud que admiraba las obras de teatro.


  Yo no fui a ninguna parte. No podía dejar de pensar en que hacía un año que se fue, y de que nuestras vidas cambiaron abruptamente. No había vuelta atrás, mi madre había muerto. El único ser con el que me había abierto completamente me fue arrebatado.


  


  Mis hermanas no sabían nada. Ellas no lo vieron, no completamente, al menos. No supieron cómo fue su muerte.


  Sophie me preparó para algo más, para algo diferente. Y cuando ella murió, fue cuando lo supe. Todas mis hermanas habían sido educadas como princesas. Y conmigo era diferente, mi madre me había enseñado como ser una guerrera. Una luchadora de la vida, justo como ella. No esperaría nada de nadie; así como no alentaría a nadie a esperar nada de mí.


  Así funcionaban las cosas, así funcionaba la vida, la muerte y la eternidad.


  Yo no le debía nada a nadie y nadie me debía nada a mí. Sophie me lo dijo antes de morir:


  —Hanna, las personas suelen aprovechar la nobleza de los demás y la destruyen. No dejes que lo hagan, si es necesario sé fría, cruel y despiadada. Es lo que a veces hace falta. Tu deber es proteger a tus hermanas. El mundo no perdona, así que tampoco perdones al mundo—. Después cerró los ojos para siempre.


  Sus consejos y cuidados nos mantuvieron vivas en más de una ocasión. Y ahora que las sombras habían regresado, volvería a seguirlos al pie de la letra.


  Me había quedado observando un punto fijo. No me di cuenta de esto hasta que Dominik movió su mano frente a mi cara. Le dediqué una mirada ensayada y caminamos hacia la exposición de libros. El sol comenzó a cambiar suposición en el cielo conforme el día avanzaba. Dominik y yo íbamos de un lugar a otro; iniciando por los clásicos, luego libros más conocidos y otros no tan conocidos. Incluso me tomé la molestia de comprar los libros de Canción de Hielo y Fuego. Había esperado demasiado por ellos. A diferencia del pueblo, en la ciudad hacia calor. Me quité la chaqueta quedándome en tirantes, pues me había puesto mi camiseta negra de rigor, y recogí mi cabello en una coleta improvisada. Algunos chicos que pasaron por la plaza me miraron de esa forma, esa en la que te hacen sentir bien contigo misma. Sin quererlo sonreí.


  —¿Tu amor propio no conoce límites? —se burló Dominik, quien había notado mi agrado por la situación.


  —¿Límites? ¿Qué es eso? —seguí el juego.


  Él negó con la cabeza y chasqueó la lengua.


  —Olvídalo.


  Reí y él me hizo coro.


  Nos sentamos en un banco frente al lago, cansados del recorrido.


  Las bolsas con las cosas que había comprado descansaban a nuestros pies. Recargué la cabeza en el respaldo y suspiré.


  —Odio el sol —murmuré.


  Me quedé observando a Dominik, quien no hizo ningún comentario sarcástico sobre mi anterior comentario. Tenía la cabeza entre las piernas... parecía a punto de vomitar.


  —¿Estás bien? —pregunté, poniendo una mano sobre su espalda.


  Dominik me respondió encogiéndose de hombros, como si no esperase que lo tocara de aquella forma.


  —En la bolsa de la chaqueta —dijo entre respiraciones. Dominik se había quitado su chaqueta unos metros adelante, y estaba junto a la mía, dentro de una de las bolsas—, adentro... —lo interrumpió otra respiración.


  Sintiéndome asustada comencé a buscar en las bolsas hasta encontrar aquello que quería y descubrí que era un inhalador.


  Se lo entregué y lo puso en su boca. Después de unos minutos su respiración se volvió más normal y me miró.


  —No quería que me vieras así —dijo y recargó la cabeza sobre el respaldo del banco.


  —¿Cuándo pensabas decirme que eras asmático? —reproché.


  —Nunca. De no ser necesario no te lo habría dicho nunca —parecía avergonzado.


  —¿No confías en mí? —pregunté dolida.


  Sonrió cínicamente, una sonrisa algo extraña para él.


  —No se trata de confianza... es por...


  —¿Por qué? —presioné.


  —¡Por qué me avergüenza! ¿Ya? ¡Tú eres fuerte! Y puedes hacer lo que tú quieras sin preocuparte de si tu cuerpo defectuoso te fallará en cualquier momento. No necesitas estar preocupando por mí, además…Olvídalo, ¿quieres? —pidió mirándome a los ojos.


  —¿Olvidar qué? —bromeé.


  Me regaló una sonrisa abierta.


  —Gracias.


  —No me lo agradezcas. Mi presencia puede quitarle la respiración a cualquiera.


  Él negó con la cabeza y pronto seguimos bromeando y comentando sobre nuestras nuevas adquisiciones.


  Mis hermanas llegaron poco después, cada una hablando sobre sus intereses y sobre lo que había captado su atención.


  Ralph había llegado con comida para todos; un pequeño día de campo. Terminamos de comer. Violeta se paró en la orilla del lago para observar a los patos. Por mi parte me senté a su lado, al igual que mis hermanas, Ralph y Dominik.


  No es que no confiara en ella, solo es que Violeta siempre le daba por resbalarse y caer en cualquier parte y yo no me lanzaría al lago por ella. Comenzamos a darles de comer a los patos y cuando la comida se acabó, Violeta quería jugar con su estúpido videojuego, pero Ralph no sabía lo que habíamos hecho para rescatarlo, yo me ganaría un gran castigo y una ronda de gritos solo por haberle mentido, ni hablar del robo. Para que se estuviera quieta, Dominik propuso que jugáramos a algo.


  Primero fueron las escondidas, y hasta Ralph se unió al juego. Dominik fotografío cada momento que duraron nuestras risas y juegos; las guerras de cosquillas, los patos, las carreras… Todo ese día quedó reflejado en su cámara fotográfica. Nunca había visto una foto hecha por él, así como él tampoco había leído algo escrito por mí.


  El sol se ocultó sobre el cielo; la feria del parque concluyó con un gran castillo de fuegos artificiales. Violeta y Amber se habían quedado dormidas sobre el césped. Summer y yo recogimos las cosas, y Ralph llevó a Amber en brazos hasta la camioneta. Dominik hizo lo mismo con Violeta.


  El camino a casa me estaba resultando muy largo y cansado. Mis ojos se cerraban en algunos intervalos, y en algún momento mi cabeza, cayó sobre el hombro de Dominik y me quedé dormida.


  —¡Hanna! ¡Hanna! —gritaba una voz —¡Despierta! ¡Por favor! ¡Despierta!


  Abrí los ojos y la luz de la mañana caló en ellos. El cielo seguía nublado y unos tenues rayos de sol se asomaban por la ventana.


  —¿Qué quieres? Déjame sola... —me quejé y giré en la cama, cubriéndome con el edredón de nuevo.


  —¡Hoy iremos a la Iglesia! —gritó Summer.


  ¿Qué? ¿Iglesia? ¿Cuándo? ¿Por qué? ¡Un momento! ¿Cómo había llegado a mi habitación y por qué aún tenía puesta la ropa del día anterior?


  Me incorporé y miré a mi hermana.


  Llevaba puesto un vestido de color rosa pálido y unos zapatos de color negro.


  —¿A dónde vas? —pregunté mareada por el sueño.


  Hacía meses que no dormía de esa manera.


  —¡A dónde vamos, dirás! ¡Levántate ya! Tenemos que estar listas, Gabriel no tardará en llegar a por nosotras. —Dicho eso salió de la habitación.


  Este día iba a apestar. Cuando apoyé a Summer para ir a visitar a los feligreses solo fue porque me puso en una tesitura complicada, pero ahora no me apetecía nada y prefería seguir durmiendo. Finalmente accedí.


  Elegí un vestido negro y la ropa interior del mismo color. Bajé las escaleras del ático para dirigirme al baño de abajo a tomar una ducha. Amber y Violeta también estaban listas; Incluso Ralph llevaba un traje negro, se veía apuesto. Amber tenía un vestido de color mostaza y sus botas café que le llegaban por debajo de la rodilla, su cabello estaba peinado diferente, supe que fue idea de Summer el remarcarle los rizos. Violeta tenía un vestido morado y unas sandalias del mismo tono. Su cabello estaba atado en una media cola. Eso también había sido idea de Summer. Yo ni loca dejaría que tocara mi cabello. Les dediqué una sonrisa algo forzada y entré en el baño. Dejé mi ropa sobre un mueble del baño y entré al agua; estaba tibia, mis hermanas debieron terminarse el agua caliente. Me enjuagué rápido y salí ya que casi no había tiempo, según Summer, ella tendía a exagerar las cosas. Sequé mi cabello y me puse la ropa interior. Y de pronto, esa sensación de frío y miedo estaba en toda la habitación. La piel se me puso de gallina y se me erizó el bello de la nuca. Había una sombra encerrada en la misma habitación que yo. Corrí hacia la puerta, provocando que mi vestido cayera en el suelo mojado. Empujé la vieja puerta de madera que se atascaba con la humedad, pero no quería ceder y la sombra se estaba acercando, podía sentirlo. ¿Qué sucedería si me tocaba? ¿Si me hacía lo mismo que a mamá?


  —Vete —susurré. Levanté la mano y abrí el puño, justo como cuando había estado enfadada con Summer en la cena.


  Salió hielo despedido de mi mano. Solo entonces la sombra se detuvo. No por eso dejé de sentirme asustada, tiré de la puerta torpemente y se abrió golpeándome en la cabeza.


  No supe cómo fue, pero terminé tirada en la sala del otro lado del baño en ropa interior y con la frente sangrando.


  —¿Hanna? —preguntó una voz masculina, pero no era la de Ralph.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Summer


  Después de despertar a Hanna y ayudar a mis hermanitas a estar listas, hice el nudo de la corbata de Ralph.


  —No sé por qué insistes en que vayamos a ese lugar. Nunca os ha gustado la iglesia —protestó mi padre.


  Puse los ojos en blanco.


  —Es la esposa de tu amigo quien te está invitando, además, debemos ir, sería poco cortés no aceptar la invitación. Y no tenemos nada en contra de las iglesias, son las ceremonias las que nos aburren —expliqué.


  Ralph resopló.


  —Evan no se molestará porque le diga que no queremos ir.


  —Pero no fue Evan quien te invito, fue Sarah —repliqué.


  —No, fue su hijo… ¿Cómo se llamaba? ¡Ah sí! Gabriel. —Me miró y sonrió solo para molestarme.


  —Es un amigo —murmuré ruborizándome.


  —Oh sí, claro. Sophie, también era mi amiga —bromeó—. Espero que lo tuyo con este chico quede solo en amistad, Summer —.Ya no estaba bromeando.


  Asentí sin poder hablar.


  —No debes preocuparte por nada.


  Ralph se pasó la mano por el cabello.


  —Aun no sé cómo le explicaré a Dominik cuando Hanna tenga que irse —dijo.


  —Podemos decirle la verdad —sugerí. Ralph me regaló una de sus miradas inquisitorias—. O no —agregué.


  —Nos juzgarían y nos llamarían locos. Os llevarían a otra parte, lejos de mí. Y hasta que el cambio suceda deben estar juntas.


  Suspiré.


  —Te prometo que no dejare que nada nos separe.


  —Solo el cambio —susurró. Bajé la mirada al suelo.


  —Solo el cambio —repetí.


  Se escuchó el ruido de los neumáticos contra la tierra de la entrada y después como alguien golpeaba la puerta. Miré a Ralph a los ojos.


  —Ve a recibir a tu novio —fastidió.


  —¡No es mi novio! —exclamé.


  Se encogió de hombros.


  —Lo que sea.


  Reí y bajé las escaleras lo más rápido que pude.


  Me detuve frente a la puerta, alisé mi vestido y acomodé mi cabello. Respiré profundo y abrí. Gabriel se veía muy apuesto. Una camisa y un pantalón negro. Y zapatos de vestir.


  Su cabello negro estaba peinado hacia atrás. Su atuendo hacia resaltar el azul de sus ojos.


  —Te ves fantástica —me saludó.


  Sonreí.


  —Gracias.


  Dejé que pasara a la sala.


  —Solo falta que Hanna esté lista y nos iremos.


  Gabriel negó con la cabeza.


  —Estamos a tiempo —dijo.


  El reloj de la sala sonó, como si respaldara su comentario.


  —Me gusta ese sonido —dije—. Me parece que el reloj es muy viejo, ¿sabes? Venía con la casa. Me gustaría saber la historia que hay detrás de él.


  Gabriel me miró como si fuese una criatura de otro mundo.


  —Solo es un reloj —dijo al fin.


  —Tal vez tu padre sepa la historia de él, así como de la casa ya que antes era de él.


  Se encogió de hombros.


  —Deberás preguntarle tú —dijo y frunció el ceño—. Procuro no meterme en los asuntos de mi padre —murmuró.


  —¿Ocurre algo con...? —No pude terminar la pregunta.


  La puerta del baño se abrió de golpe y me asustó.


  Hanna salió a trompicones del lugar y resbaló sobre el suelo de la sala, justo frente a nosotros. Estaba en ropa interior y en su frente había una herida que chorreaba sangre. El rojo de la sangre hizo resaltar más su piel blanca.


  —¿Hanna? —preguntó Gabriel.


  Ella levantó la vista, pero no parecía vernos a nosotros, su mirada estaba perdida en alguna parte.


  Sacudió la cabeza y nos miró. Se levantó del suelo de una manera rápida y luego se dio cuenta de su atuendo.


  —¡Demonios! —se quejó y se llevó la mano a la frente para cubrir la herida. Corrió escaleras arriba a perderse en su habitación.


  Entré al baño, solo para asegurarme de que era lo que la había puesto así, pero dentro no había nada más que hielo, mucho hielo. En las paredes, en la ducha, en el suelo y el lavamanos, en el suelo estaba su vestido completamente mojado.


  Cerré la puerta de golpe antes de que Gabriel fuera capaz de ver algo.


  —¡Amber! ¡Violeta! —grité. Mis hermanas solo tardaron unos segundos en llegar a donde estábamos—. Atiendan a Gabriel, por favor —pedí —.Iré a hablar con Hanna.


  Sin esperar una respuesta corrí escaleras arriba.


  No me molesté en tocar, simplemente entré.


  Hanna estaba frente al espejo, curando la herida de su frente y haciendo muecas que solo podían significar que estaba enfadada.


  —Nunca aprendiste a tocar las puertas —espetó.


  —No, claro que no —respondí.


  Ella puso los ojos en blanco y me ignoró.


  —Ven. —La cogí de la mano y la llevé a su cama. Tomé un pañuelo y empecé a limpiar su herida, después coloqué una gasa sobre ella—. ¿Qué te ha pasado? —pregunté.


  —Algo muy estúpido —replicó.


  —Así que no quieres hablar de eso...


  —No, no quiero —interrumpió tajante.


  —Bien —murmuré.


  —Ahora vete a la iglesia con los demás —me espetó.


  —¿Y tú?


  —No iré —dijo y se cruzó de brazos.


  —Iré por algo de ropa para ti —dije.


  —No se trata del vestido —masculló—, se trata de todo esto. No sé que estoy haciendo.


  —Nadie lo sabe, Hanna. Nunca nadie sabe lo que hace, de eso se trata. Por eso el mundo es como es.


  Ella suspiró, comprendiendo mi comentario.


  Corrí a mi habitación y cogí el único vestido disponible. Uno de color azul pálido que a Hanna no le gustaría, pero no había otra opción. Subí a su habitación y se lo entregué.


  Ella no comentó nada y cerró la puerta en mi cara. Bajé las escaleras y me encontré con mis hermanas, Ralph y Gabriel, explicándoles que Hanna bajaría en cualquier momento. Mi padre preguntaba unas cosas a Gabriel acerca de la familia y él respondía cortésmente. Las escaleras rechinaron y seguí la vista de todos.


  El vestido casi se perdía con el tono de piel de Hanna y llevaba puestas las botas negras de motociclista que le llegaban unos centímetros arriba del tobillo. Yo odiaba esas botas, motivo por el cual ella las usaba muy seguido. Su cabello platinado colgaba a ambos lados de su cara, casi cubriéndola por completo.


  Hanna resopló y puso los ojos en blanco.


  —¿No hay nada más que ver? —inquirió molesta.


  Ralph negó con la cabeza y nadie dijo nada más. Subimos a la camioneta y nos dirigimos a la iglesia, donde la familia de Gabriel nos esperaba.


  


  


  


  


  Violeta


  Cuando mi madre nos leía sobre catedrales antiguas, nunca imaginé que fuera algo así. Había visto iglesias por fuera, pero nunca me había detenido a pensar cómo serían por dentro.


  Melinda y sus padres estaban sentados en los bancos cercanos al altar, mi familia y yo ocupábamos un banco atrás. Gabriel se parecía mucho a su padre, los ojos azules y el cabello negro, aunque el del hombre ya asomaba algunas canas. Melinda era la perfecta combinación de ambos, tenía el cabello de su madre; negro y rizado, pero sus ojos eran una mezcla del negro de su madre y de los azules de su padre. Tenía unos ojos inusuales, de un tono azul oscuro. Los tres nos recibieron con sonrisas y luego la ceremonia comenzó.


  —¿Cuánto falta para que termine? —le pregunté a Summer.


  —Acaba de comenzar —me reprendió.


  Hice una mueca y resoplé. Esto sería realmente aburrido ¿Por qué las apoyé para venir aquí? El hombre que hablaba al frente nos indicó que nos sentáramos.


  Empecé a golpear el banco con los dedos hasta que Hanna me miró de manera reprobatoria. Luego moví mis pies al son de la música, y me gané otra de esas miradas. Una más y acabaría con el trasero congelado. Miré a todas partes, lo que fuera con tal de no escuchar el sermón. Había ángeles en cuadros y también en estatuas de roca sólida. Del techo colgaban viejas lámparas de araña. El lugar estaba atestado de gente que creía en algo, algo que yo no sentía. Me pregunté qué sucedería si me paraba al frente y gritaba: «El fin está cerca. Arrepiéntanse de sus pecados». No pude reprimir una risa. Y me gané un pellizco en el brazo por parte de Hanna. Masajeé el área afectada y la miré molesta, entonces fue cuando lo capté.


  El destello de colores que entraba por las vitrinas hacían una vista tan hermosa, que ahogué la respiración. Opacos, brillantes y hermosos colores.


  Todos combinándose de una manera tan pacifica que te dejaban sin aliento. Aunque eran diferentes, y cada uno provocaba sensaciones desiguales, parecían convivir entre ellos de una manera armónica, y hacían sentir así a quien se detuviera a observarlos. Y recordé que sí había entrado antes en una iglesia, pero no fue para escuchar el sermón, fue con mi madre, y fue para protegernos de la lluvia, solo ella y yo. Habíamos ido a comprar los víveres de la semana ese día. Cabe recalcar, que no llegamos ni al Walt Mart por culpa de la lluvia. Hombres con sotanas de color café se paseaban por el lugar mientras cantaban no sé qué rayos. Llevaban velas en sus manos, uno cantaba y los demás lo copiaban.


  —Mira esto —había dicho mi madre arrastrándome con ella hacia un lugar donde estaban los vitrales.


  En el momento que vi lo que ella quería que viera, no sé, la lluvia y todo se detuvo.


  La luz era mortecina, pero eso no impidió que admirara la obra de arte.


  —Estos cristales cuentan historias —me había susurrado—. Cada uno de ellos tiene algo que decirle al mundo, por eso están aquí, por eso fueron fabricados.


  —¿Fabricados? ¿Por quién? —pregunté con ojos curiosos.


  —Por personas, cariño. Existen almas tan nobles que son capaces de hacerle sentir al mundo algo a través del arte.


  Sophie tenía una manera de expresarse tan sabia y hermosa, que me hacía querer llorar.


  Ese día le juré que le haría saber al mundo sobre las estaciones a través de vitrales.


  Me encantaría que nuestra historia fuera contada a través de imágenes que supieran capturar a cada una. Amber sería representada por el color amarillo, Summer por el rojo, Hanna sería el cristal transparente y yo... yo sería el color morado, justo como las Violetas.


  Y a mi madre... Aún no existía un color tan hermoso y puro como para capturarla a ella, pero si tuviera que elegir, sería el blanco.


  Algo me hizo volver a la realidad. Hanna me estaba ofreciendo un pañuelo. No supe cuándo fue que comencé a llorar. Acepté su oferta y limpié mis ojos con ella.


  El sermón había terminado y ahora todos estaban en una fila frente al sacerdote.


  ¿Estaba repartiendo obsequios? ¿Por qué la familia de Melinda podía tener uno y nosotros no?


  Fruncí el ceño y se lo pregunté a Hanna. Ella medio sonrió.


  —Es porque cumplen con los sacramentos. Y no es un obsequio lo que les dan. En la historia católica lo manejan como el cuerpo y la sangre de Cristo; aquello que sirve para perdonar sus pecados —explicó.


  —Vaya —murmuré—, sería fantástico tener uno de esos.


  Hanna resopló una risa.


  —Solo es algo significativo —respondió.


  Yo asentí. Claro que había comprendido que era significativo. No podrían darles de comer carne y sangre humana de verdad. ¿O sí?


  —¿Por qué no estamos bautizadas? —pregunté.


  Ella frunció el ceño.


  —Por qué mamá no creía en estas cosas.


  —¿Tú si crees? —indagué.


  Se encogió de hombros.


  —Para mí solo es una historia interesante.


  —Como los vitrales —recalqué.


  Ella asintió.


  —Sí, las vitrinas también cuentan historias —dijo.


  Se pareció tanto a mamá al pronunciar esas palabras que ya no quise que dijera nada más. La ceremonia terminó y todos los feligreses, junto con nosotros, luchamos por salir del lugar. Si alguien me hubiera preguntado si quería quedarme, hubiera exclamado que sí, que para toda la vida, pero no podía hacerlo. Tal vez la primavera viviera en una catedral, con un jardín, un lugar donde siempre brillara el sol, y en muy pocas ocasiones, lloviera, pero sin llegar a hacer frío. El clima perfecto.


  —¿Violeta? —me llamó Ralph.


  —¿Sí? —me mordí el labio.


  —Él es Evan y ella es Sarah, los padres de Melinda y Gabriel —me presentó a la familia.


  Estreché sus manos y sonreí.


  Ralph también se los presentó a mis hermanas.


  Cuando el padre de Melinda estrechó la mano de Hanna, se detuvo unos momentos en ella. Yo me hubiera sentido incómoda si alguien me mirara de esa forma., como si se tratase de una reliquia, solo que Hanna se mantuvo imperturbable ante la mirada del hombre.


  


  Los adultos avanzaron hacia otra parte, dejándonos solos. Miré a Hanna, quien resopló pesadamente.


  —Lo lamento —dijo Gabriel—. Él…Puede ser un poco excéntrico.


  Mi hermana mayor se encogió de hombros.


  —No importa. Vayámonos ya, el día tiene aires de que va a apestar, cuanto más rápido termine mucho mejor.


  Y todos la seguimos.


  El vestido de color azul casi se perdía con su piel, y la gasa sobre su frente no ayudaba mucho a que le diera un aspecto normal.


  Ralph había dicho que iríamos a comer nosotros solos al pueblo, pero al parecer la familia de Melinda también se había apuntado a la reunión. Ralph iba al frente, hablando de cosas con Evan, después Summer y Sarah, luego, iban Hanna y Gabriel intercambiando comentarios sarcásticos. Amber y Melinda charlaban sobre cosas sin sentido. Y al final de la fila venia yo, completamente sola. No pude evitar el sentirme mal frente a ese pensamiento. Yo no tenía a nadie. Fruncí el ceño y me mordí el labio para no llorar. Yo encontraría a alguien, tal vez estaba tardando más tiempo que las demás, pero podría tener algún amigo antes del cambio.


  Los adultos, Melinda y Amber, fueron con Ralph en la camioneta y a mí me tocó ir con Hanna, Summer y Gabriel. Suspiré y me subí en el coche del chico. Summer subió en el asiento del copiloto y Hanna se sentó junto a mí.


  —¿A dónde vamos? —pregunté.


  —Al único sitio decente de este lugar —respondió Gabriel arrancando el motor.


  —¿Y dónde está eso? ¿Qué es? —pregunté.


  El chico medio sonrió.


  —¿Siempre haces preguntas? —dijo.


  —. apenas es el comienzo —respondió Hanna.


  Quise fulminarla con la mirada, pero no me miraba a mí, sino que miraba por la ventana completamente perdida en sus pensamientos.


  Summer empezó a parlotear y Gabriel a darle la razón en todo.


  Llegamos a un lugar donde había un gran estacionamiento y varios locales de comida. La camioneta de Ralph ya estaba ahí. Entramos a un restaurante de comida china y nos sentamos donde ya estaban todos.


  Tanto mis hermanas como yo, nos quedamos mudas al ver el menú.


  —Todo tiene carne aquí —se quejó Amber.


  —¿Algún problema con eso? —preguntó Sarah.


  —Son vegetarianas, las cuatro —respondió Ralph.


  —¡Oh! ¡Vaya! Lo tendré en cuenta para invitarlas a comer a casa.


  Miré mis manos sobre la mesa en todo momento... yo no comería carne. ¡Punto! Preferiría ser abandonada en medio del desierto al lado de Hanna. Eso decía todo.


  El padre de Gabriel habló con el camarero, así que mis hermanas y yo terminamos comiendo una gran porción de arroz y verduras cocidas.


  Todos acabaron de comer y cada cual se puso a hablar con quién tenía al lado.


  Yo suspiré, estaba muy aburrida.


  Deseaba, que en vez de Gabriel, fuese Dominik quien estuviera aquí, por lo menos él me incluía en sus conversaciones o jugaba conmigo. Crucé los brazos y miré por la ventana.


  El cielo estaba muy oscuro a causa de las nubes bajas. Ya no estaba ese manto gris y tranquilo, sino las nubes negras frotándose unas con otras provocando relámpagos, dándole un aspecto siniestro a todo. No había parado de llover desde que llegamos al restaurante.


  Hanna se puso de pie y se dirigió hacia afuera.


  —¿A dónde crees que vas? —inquirió Ralph—. Afuera está diluviando.


  Hanna fingió estremecerse.


  —Qué miedo —murmuró ganándose una mirada de desaprobación por parte de papá.


  —¿Puedo ir contigo? —pregunté.


  —No. Vi una librería de camino aquí, solo iré a ver si hay algo interesante para leer, no tardaré mucho —dijo—. Y no te llevaré porque no me dejarás leer en paz.


  Ralph puso los ojos en blanco.


  Hanna salió del lugar sin decir nada más.


  —Voy a por ella... —comenzó a decir papá.


  —Yo la traigo —lo interrumpió Gabriel y también salió del lugar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  Hanna


  Era consciente de los pasos de Gabriel siguiéndome, solo que no me frenaría para saber qué era lo que quería.


  —Déjame sola —dije.


  Adaptó su paso al mío y pronto estuvo caminando a mi lado. Lo fulminé con la mirada.


  —Eso no funciona conmigo —comentó.


  —Apuesto a que un arma de fuego sí funcionaría contigo —repliqué.


  Se encogió de hombros.


  —Inténtalo si quieres, aunque no creo que sea legal.


  —Me importa un cuerno si es legal o no, con que no descuban tu cadáver me sobra.


  —¡Uf! —se quejó—. Apuesto que alguien se preocuparía por mí.


  —Sí, espero que sí —murmuré.


  —¿No me crees? Yo pienso que si hay personas que se preocupan por mi bienestar.


  —¿Por quién lo dices? ¿Por tu perfecta familia o por tus amigos lambiscones de la escuela?


  Frunció el ceño.


  —Mi familia no se preocuparía, te sorprendería la facilidad con la que puedo salir de casa y en cuanto a lo demás... yo no tengo amigos, no debo tenerlos.


  —¿Tu padre te lo prohíbe? —repliqué.


  —Más o menos —medio sonrió—. Eres más lista de lo que pareces.


  —No estoy segura de tomarlo como un cumplido.


  —Tómalo como quieras.


  Puse los ojos en blanco.


  —La única que puede comportarse desdeñosa soy yo, así que vete y déjame tranquila.


  


  —Me da lo mismo lo que quieras que haga. Ahora tienes compañía.


  


  Aceleré el paso y entré en la librería.


  —Apuesto a que te gustaría más la compañía de tu amigo con ojos raros —comentó.


  Lo miré enarcando una ceja.


  —¿Celoso? —me burlé.


  Soltó una carcajada seca.


  —Claro que no, ni siquiera te considero bonita.


  Me tomé la libertad de sonreír.


  —Entonces dime, ¿porqué siempre me estas mirando? —pregunté.


  Nunca creí estar viva para cuando llegara el momento en el que Gabriel se ruborizara, pero lo hizo y frente a mí. Empezó a balbucear cosas de las cuales solo entendí: «Debería haberme ido...»


  —Concuerdo contigo —dije —.Deberías dejarme sola. Apropósito, el nombre de mi amigo es Dominik y no tiene los ojos raros, es algo llamado heterocromía.


  Gabriel puso los ojos en blanco y se alejó de mí con la excusa de ver los libros.


  Sonreí para mí misma. Nadie me había ganado en conversaciones de este tipo, nadie excepto Dominik, con quien podría decirse que empataba.


  Cogí un libro de uno de los estantes y leí la reseña. No me llamó la atención así que lo dejé y pasé a los demás.


  Leí el cuarto título que llamo mi atención La Torre de las Lamentaciones de Alexander Copperwhite .En la parte de atrás, había un texto interesante:


  «Las veces que contemplamos nuestro alrededor, y nos sentimos a salvo, son solo momentos en los que desconocemos los peligros que nos acechan. La avaricia humana, a veces consigue superar los límites de lo verdaderamente peligroso, y cosecha monedas vendiendo almas, cuerpos, y conciencia».


  Definitivamente estaba decidida a comprarlo…


  Con el libro en mis manos me dirigí a la encargada del lugar cuando un escalofrío subió por mi columna. Estaba en el local, la sombra se paseaba libremente por el lugar. Burlándose de mí, jugando al gato y al ratón, y desgraciadamente, yo era la presa.


  Miré por todo el lugar. No había rastro de la sombra, pero yo sabía que estaba ahí, la sentía, notaba su presencia. Gabriel, él tenía el ceño fruncido y los labios apretados en una fina línea. Pensé que también había sentido la sombra, al igual que aquel día en el que rescatamos el juego de Violeta, pero luego miré el libro que tenía entre sus manos, Ángeles Guardianes .Al parecer el título le molestaba. Sacudí la cabeza. Debía salir de ese lugar cuanto antes ya que las sombras me perseguían a mí, y no quería que nadie más saliera lastimado, al igual que mamá. Gabriel ya había vivido una experiencia desagradable con la sombra, cuando le cayó aquel estante encima, y no estaba dispuesta a volver a ponerlo en peligro.


  Debía irme, alejarme del lugar, de Gabriel, y quizá de todas las personas.


  Abrí la puerta haciendo sonar las campanas de viento. Afuera estaba diluviando, el cielo estaba cubierto de espesas nubes negras. Soplé. Era lo único que me faltaba.


  Corrí en dirección al estacionamiento vacío, con mis botas negras hundiéndose en los charcos, haciendo ruido, y el estúpido vestido haciéndome tropezar al meterse entre mis rodillas. Miré hacia atrás solo para asegurarme de que no me seguían y choqué con algo. Me volví rápidamente para saber qué fue lo que impidió mi carrera, y estuve frente a frente con la sombra. Sentí mi corazón latir muy rápido y la respiración atorarse en mi garganta.


  La soledad, el miedo y la impotencia, me invadieron. Ahora ya podía ponerle un rostro a quien me perseguía. Donde deberían estar sus ojos, había dos cuencas vacías que me hacían ver el fondo de un alma sucia y corrompida. Y su boca, exhalaba un aliento con olor a putrefacto. Caí sobre el asfalto y cerré los ojos, dirigiendo un último pensamiento hacia mis hermanas y Ralph. Lo lamento, pensé, no soy tan fuerte como creía.


  Cubrí mi cabeza con ambas manos y ahogué un grito.


  —¿Por qué debemos cuidar a las personas? ¿Por qué darle regalos al mundo? —pregunté a mamá cuando Ralph nos contó todo sobre las estaciones.


  Mi madre había sonreído ante mis interrogantes.


  —¿Sabes que es lo mejor de las personas? —había preguntado en respuesta a mi pregunta.


  Negué con la cabeza.


  


  —Que siempre se levantan. Siempre debe haber una razón más poderosa que el miedo que nos agobia, y esa simple razón, nos hará levantarnos cuando sea y por lo que sea.


  Abrí los ojos y bajé las manos ¿Por qué ese recuerdo de todos los que tenía? ¿Por qué ahora?


  Con un grito que sonó más como un rugido, puse las manos contra el suelo, y aprovechando la humedad del ambiente, congelé la mayor parte del estacionamiento, provocando que la sombra se alejara unos metros de mí, solo lo suficiente como para que me levantara y corriera en dirección contraria. Algo agarró mi pierna derecha, haciéndome caer al suelo de nuevo. Mis rodillas sangraban y ahora mi bota estaba atrapada por lo que parecía ser la mano de esa cosa. Grité con todas mis fuerzas. Moriría y no podía hacer nada al respecto. ¡Ya no había esperanza!


  Mientras estuve allí tirada, con la certeza de que mi fin había llegado, algo pasó tan rápido que no pude distinguir qué era. La sombra aulló y soltó mi pierna, mientras que algo se hacía paso, atravesando su espalda.


  Traté de arrastrarme lejos de ella con mi cabello empapado atravesado en mi visión, las palmas de las manos me escocían al igual que los codos y las rodillas.


  Era un brillo en medio de la oscuridad. Una tenue luz que se fue haciendo más y más grande. Y de pronto la sombra, desapareció. Lo poco que quedaba de ella, tapaba la figura que «eso» que me había salvado. Poco a poco, el aire se llevó los residuos, esparciéndolos como una humareda negra por todo el estacionamiento, y fue ahí entonces, cuando pude ver el rostro de mi rescatador.


  —¡Sí! —exclamó cuando vio mi cara de asombro —¡Sabía que no estaba loco! ¡Lo sabía! ¡De verdad existen!


  ¿Qué demonios lo tenía tan feliz? Estaba realmente feliz, reía y gritaba, hasta que reparó en mi presencia de nuevo. No sé qué reacción esperaba de mi parte. Sus ojos azules eran cautos y a los mismos tiempos salvajes.


  —¿Hanna? ¿Estás...?


  No lo dejé terminar la frase. Me levanté de golpe y le di un puñetazo en la cara.


  —¿Un Guardián? —exclamé furiosa —¡¿Eres un maldito Guardián?!


  Gabriel se masajeó el área que golpeé.


  —¿Qué rayos les pasa a ti y a tus hermanas que siempre me golpean? —preguntó.


  —¡Me mentiste! —reclamé.


  —No, solo no te dije toda la verdad. Además vosotras tampoco me lo dijisteis, tuve que investigar para de verdad estar seguro que erais las Estaciones —explicó y lo fulminé con la mirada.


  La lluvia no había dejado de caer. Gabriel miró por todo el lugar, dándose cuenta desde que llegó, de que por lo menos la mitad de los coches aparcados tenían una ligera capa de hielo por encima de ellos. Y yo miré aquella espada con lo que Gabriel había acabado con la sombra. Se dio cuenta de hacia dónde estaba mirando y la alzó para que pudiera verla mejor, un ligero resplandor de color blanco me cegó.


  —He aquí —comenzó a decir—, tened en sus justas manos el Resplandor que ha de acabar con la tempestad, porque necesitas luz para acabar con la oscuridad. Al igual que se necesita el bien para derrocar al mal.


  No pude hacer nada más que mirarlo. No parecía el Gabriel de siempre, este chico parecía algo más. No hubo petulancia ni burla cuando citó esas palabras que parecían un viejo juramento.


  —¿Qué...? —empecé a preguntar pero él negó con la cabeza.


  —Debemos irnos. Esa sombra solo era un rastreador, te buscan a ti y a tus hermanas. Nunca atacan en solitario y siempre andan en grupo.


  Froté mis brazos y empecé a andar hacia su vehículo. Gabriel solo me seguía. Estaciones. Guardianes. Sombras. Padre Tiempo. ¡De milagro no me había vuelto loca! Abrió la puerta del copiloto para que yo subiera y después subió él, haciendo que el motor cobrara vida.


  —¿A qué te referías cuando dijiste que no estabas loco? —pregunté.


  Gabriel frunció el ceño.


  —Esto te sonara algo extraño; pero al igual que tu familia nosotros nos regimos por leyendas. Hay una en especial que habla de Ángeles Guardianes, que no son, precisamente, Ángeles. Más bien son humanos dotados de habilidades muy específicas, todo lo necesario para mantener a las Estaciones a salvo de la oscuridad —tomó una respiración profunda —Melinda y yo heredamos esto por parte de nuestro Padre, es algo que va pasando de generación en generación, la anterior entrena a la siguiente y así sucesivamente. Papá me entreno a mí y el abuelo a él. Hace cien años que no había cambio de estaciones, y al parecer, la magia se saltó la generación de mi padre, lo que provocó que él se frustrara. Y bueno, hace algún tiempo, cuando vosotras llegasteis aquí, sentí que algo estaba cambiando, pero solo me sucedió a mí, ya que Melinda no vio ningún cambio. Era más rápido, más fuerte, más ágil... —sonrió para sí mismo—. Era excelente, podía hacer lo que quisiera. Saltar tan alto que parecía estar volando, correr tan rápido como el viento, levantar cosas muy pesadas sin ningún esfuerzo. Luego empecé a tener como un sensor de sombras, es muy extraño, pero es como un escalofrío que me recorre por todo el cuerpo lo que me advierte que hay peligro cerca. Nadie me creía, todos decían que estaba loco y que tenía una especie de trauma con las sombras y las leyendas. Incluso mi madre quiso llevarme a la ciudad para ver a un psiquiatra. El único que se lo impidió fue mi abuelo, quien me regaló la espada citando las palabras que te he dicho antes. Y luego él murió. Yo sé que fueron las sombras quienes acabaron con él. Solo que...


  —Nadie te cree —completé.


  Gabriel asintió y apretó el volante, haciendo que sus nudillos quedaran blancos por la presión.


  —Debemos advertirle a Ralph... a mis hermanas.


  —No —pidió—. Aún no, por favor.


  —¿Y por qué no? —repliqué.


  —Porque quiero reunir pruebas de lo que en realidad está sucediendo. Mi familia acepta que las Estaciones han regresado al igual que los Guardianes. Pero quieren negar la llegada de las Sombras. Déjame reunir las suficientes pruebas y entonces se lo diremos. ¿Sí? —me miró.


  Fruncí los labios.


  —¿Por favor? —me repitió con los ojos llenos de súplica.


  —Tienes de aquí al inicio del verano para reunir tus estúpidas prueba —gruñí.


  Sonrió sin alegría.


  —Eso solo me da un mes —se quejó.


  —Sí, un mes —repetí con vehemencia.


  Suspiró.


  —Es más que suficiente.


  


  


  


  Amber


  Podía sentir el aburrimiento de Violeta al otro lado de la mesa. No lo había dicho en voz alta, ni tampoco se estaba comportando ansiosa, pero había algo en su energía que me hacía sentir aburrida a mí también, a pesar de las constantes bromas de Melinda, quien estaba sentada a mi lado en la mesa. Hacía más de media hora que Hanna y Gabriel se habían ido. Summer mantenía conversaciones animadas con Sarah, y Ralph y Evan hablaban como viejos amigos. Violeta era la única que estaba sola, simplemente resoplando.


  —¿Ya es hora de irnos? —me preguntó en voz alta. Tan alta que todos en la mesa se callaron.


  —¿No la estás pasando bien, cariño? —indagó Sarah.


  Mi hermana respiró profundo, y Summer y yo, solo cerramos los ojos esperando lo que venía. Estaba a punto de hacer un berrinche.


  —No —se quejó—. Y es que todos vosotros me habéis dejado a un lado. Desearía que dejarais vuestras charlas un momento y me prestéis un poco de atención. Antes podía hablar con Amber, pero ahora su hija se la lleva a todas partes para todo, y Summer no me presta atención porque está demasiado ocupada quedando bien con la madre del chico que le gusta —refunfuñó y se cruzó de brazos.


  Los colores subieron a la cara de Summer, ella se sentía muy avergonzada por lo que Violeta acababa de hacer. Yo sonreí patéticamente y Melinda rompió a reír.


  Sarah sonrió comprensiva.


  —Es algo quejumbrosa —me disculpé.


  —Justo como debe ser —dijo Evan.


  Fruncí el ceño.


  Ese hombre era muy extraño, primero retuvo la mano de Hanna fuera de la iglesia y ahora disculpaba a Violeta como si la conociera de toda la vida.


  Estreché mis ojos contra él, pero no lo notó ya que siguió conversando con Ralph.


  Nadie hizo caso del berrinche de Violeta y cada cual volvió a sus asuntos.


  —Si Hanna estuviese aquí te habrías ganado un pellizco —le susurró Summer a la más pequeña.


  Violeta hizo muecas para arremedarla.


  Puse los ojos en blanco y cogí mi vaso con agua.


  Un horrible escalofrío subió por mi columna. Era la misma sensación que me había asustado aquel día en el pasillo de la escuela. Sentí que me faltaba la respiración. Mi cuerpo empezó a temblar sin permiso y el vaso resbaló de entre mis dedos como si fueran de mantequilla.


  Miré a todos con tal de disculparme .No le diría a nadie. Estas cosas no eran reales y por lo tanto no podían dañarme.


  —¿Estás bien, Amby? —preguntó Summer.


  Asentí lentamente.


  —Estás pálida —Violeta sintió la necesidad de resaltar lo obvio.


  Negué con la cabeza.


  —No me siento bien —susurré.


  —Hace cinco segundos si estabas bien —dijo Melina, lo que provocó que Sarah la reprendiera abriendo los ojos de par en par, como la haría una madre.


  Negué de nuevo y Ralph se puso de pie.


  —Creo que es hora de irnos —dijo papá.


  Apreté mis manos sobre mi regazo.


  —No es necesario —dije—. De verdad, ya me siento un poco mejor.


  Ralph me miró y pude leerle el pensamiento.;«No te creo nada. Hablaremos más tarde».


  Mordí mi labio y desvié la vista.


  —Llamaré a Gabriel para que lleve a Hanna hasta su casa —dijo Evan , retirándose de la mesa mientras marcaba su móvil.


  Summer me puso una mano en el hombro para tratar de calmarme.


  —Respira profundo —susurró.


  —Dije que estoy bien —respondí, zafándome de ella encogiéndome de hombros.


  Summer no se lo tomó como algo personal y me sonrió.


  Evan regresó con nosotros.


  —La llevará a casa cuando vuelca de la librería —dijo.


  Pagaron la cuenta y salimos del lugar. No dije nada cuando subimos a la camioneta, pero me sentí mucho mejor una vez que nos alejamos de esa concurrencia de personas, donde aquella presencia extraña me hizo sentir de esa forma, como si se llevara parte de mi ser.


  Miré por la ventana hasta que llegamos a casa.


  Ralph invitó a la familia Hernan a quedarse, y ellos aceptaron a pesar de las quejas de Violeta sobre ellos. Había algo muy extraño con respecto a Evan y en cómo miraba a Hanna, como si ella fuese una reliquia. Por no mencionar a Sarah, quien hablaba con nosotras como si nos conociera de toda la vida. Y Gabriel, yo no confiaba en él. La única normal parecía ser Melinda con su carácter alegre.


  Dentro de la casa todos se instalaron en la sala, al lado de mi preciado instrumento.


  —Voy a preparar café —dije dirigiéndome a la cocina.


  No era tanto por cortesía, sino porque necesitaba estar sola.


  —No —dijo Summer —,yo lo hare. Tú toca algo en el piano para nosotros.


  La miré sin poder dar crédito a lo que escuchaba. Ella sabía que no me gustaba exhibirme frente a los demás y tampoco presumir. Me mordí el labio.


  —Si no quieres no hay problema —Ralph me intentó salvar de aquello.


  Un brillo apareció en los ojos de Violeta. Me estaba dando ánimos, contagiándome de esa energía y vitalidad que ya eran tan suyas. Ella me ayudaba a tener un poco de confianza en mí misma. Le sonreí a mi hermanita y ella correspondió.


  —Sí quiero —dije en voz alta, y después me senté decidida en el banquillo frente al piano.


  Había estado practicando mucho, tanto con o sin ayuda de Tessa.


  Ya había aprendido a tocar más canciones, además de la melodía de cuna que mi madre tatareaba para mí. Pero tocaría esa, solo por el placer de escucharla.


  Respiré profundo y dejé que mis manos se deslizaran sobre las teclas de marfil. Sintiendo como cada nota me envolvía y me llevaba a recordar, a sentir y a expresar aquello que no podía hacer salir con palabras o gestos. La música era mi lenguaje personal.


  Cerré los ojos y me dejé llevar.


  —¡Mamá! ¡Mamá! ¡Rápido! —la apresuraba.


  Mis hermanas no habían querido salir esa tarde, ya que solo habría exposición de música y no todas las artes que cada una disfrutaba a su manera. Era un hermoso día de otoño. Los árboles dejaban caer sus hojas amarillas, haciéndolas sonar al romperse cuando las pisabas. El clima era perfecto, ese donde no hacía frío ni calor, y podías disfrutar de una tarde sin preocuparte de si iba a llover o si el sol iba a quemar tu piel. Mi madre prácticamente estaba corriendo detrás de mí.


  —Empezará pronto —había dicho.


  —Relájate Amber. Si sigues con ese entusiasmo vas a provocar que Mozart salga de su tumba solo para hacerte ir más despacio —bromeó.


  Me detuve en seco.


  —¿Es eso posible? ¿Podría yo traer a Mozart? —pregunté emocionada.


  Ella había sonreído.


  —Solo es un decir. —Golpeó ligeramente mi nariz con un dedo—. Vamos, ya están comenzando.


  El concierto fue maravilloso. Nunca había experimentado nada igual. Jordania era el nombre de la mujer que tocaba el piano frente a todos. Era asombrosa. Podía hacerte sentir miserable, feliz, triste, nostálgica...Ella transmitía todas esas emociones a través de la música. Deseé poder ser tan buena como ella.


  Cuando terminó, tanto mi madre como yo íbamos en trance.


  —Ha tocado mi alma —me atreví a decir.


  —De eso se trata —había dicho mamá—. Si la música no transmite nada, entonces no merece llamarse música. No son solo sonidos al azar, es más que eso. El artista te deja ver su alma a cambio de que tú le muestres la tuya. Es así como funciona.


  Recuerdo que nunca había sonreído cómo lo hice ese día. Incluso cuando llegue a casa y me quedé dormida soñé con las notas musicales.


  Mis dedos se detuvieron sobre las teclas. Sin abrir los ojos me di cuenta de que había llevado a todos los presentes en la habitación a ese día en el parque. Les había presentado a Sophie y les mostré como la música puede transformar. El piano me ayudó a sentirme mucho mejor después de lo del restaurante.


  Abrí los ojos y miré a los presentes. Todos aplaudieron.


  Los ojos de las mujeres estaban bañados en lágrimas y los de Ralph solo las asomaban, pero Evan…Él y sus ojos, seguían siendo fríos y calculadores.


  Sonreí.


  —Gracias —murmuré.


  La puerta de entrada se abrió de golpe. Hanna y Gabriel entraron y cerraron la puerta, seguía diluviando y el viento no cesaba. Ambos estaban empapados de los pies a la cabeza, pero en las rodillas y brazos de mi hermana había raspones, como si la hubiesen arrastrado contra la calle. Y una de sus botas estaba rota. Por no mencionar su vestido, que antes era de color azul y ahora estaba todo sucio, lleno de aceite de vehículo y de lodo. Incluso la gasa que cubría la herida en su frente se había caído.


  Me puse de pie inmediatamente para acercarla al fuego de la chimenea que había encendido Summer.


  —¿Qué pasó? —preguntó Ralph.


  —Me caí —gruñó Hanna mientras ponía sus manos al fuego para calentarlas.


  Gabriel solo estaba empapado. Estreché mis ojos contra él. No me agradaba, si tuviera que elegir entre él y Dominik elegiría al segundo. El chico me devolvió la mirada y sonrió para mí. Hice una mueca de disgusto y me dirigí a Hanna.


  —Ve a cambiarte —ordené.


  Ella asintió y subió las escaleras.


  —Gabriel —dijo Ralph —,hay alguna ropa seca que puedo prestarte.


  —No es necesario —interrumpió Evan, el cual miró a su hijo—. Ya tenemos que irnos.


  Todos se despidieron rápidamente y salieron de la casa.


  Algo en su actitud me hizo intuir que Gabriel estaba en problemas.


  


  


  


  


  Summer


  —¿Hanna? ¡Hanna! —exclamé.


  Mi hermana rodó sobre sí misma y puso la cara contra la almohada.


  —Despierta… —dije.


  —Vete —gritó.


  —Llegaremos tarde a la escuela —alegué.


  —No iré hoy. Estoy cansada —dijo con voz pastosa.


  Si yo hubiera llegado como ella llegó ayer, también me sentiría cansada. Parecía que un tornado había pasado por el pueblo y se llevó con él solo a Hanna.


  —No puedes faltar, hoy tenemos examen de matemáticas —expliqué.


  —Un cuerno con el examen —replicó.


  —¡Hanna Farmigan! Levántate de esa cama. ¡Ahora! —grité.


  Ella abrió un ojo y me miró, luego medio sonrió.


  —Te pareces a mamá gritándome así —murmuró y se sentó en la cama —.Vete de mi cuarto, estaré lista en cinco minutos.


  Asentí y me fui de ahí. El hecho de que me comparan con mamá me agradaba.


  Bajé las escaleras del ático y me encontré con Amber y Violeta que se estaban alistando para ir a clases. Cepillé mis dientes, mi cabello y estuve lista.


  Hanna tardó exactamente cinco minutos, justo lo que dijo que tardaría. Arrugué la nariz en su dirección solo como una broma y ella resopló, pues estaba segura que no se había duchado.


  —No me voy a bañar solo para ir a hacer un examen —se quejó.


  Puse los ojos en blanco y sonreí.


  —¡Hanna! —gritaron desde el piso de abajo —¡Más te vale que bajes ahora mismo!


  Ambas pegamos un brinco.


  Ralph sonaba realmente enfadado. Mis hermanas y yo bajamos las escaleras lo más rápido posible para enterarnos de qué pasaba.


  —Creí haber llamado a Hanna —dijo molesto.


  Las otras tres bajamos la mirada al suelo, pero no prensábamos irnos.


  —¿Con que solo te caíste? —reclamó nuestro mentor—. ¡Estoy harto de tus mentiras!


  —No te mentí —respondió Hanna.


  —¿Ah, no? —la retó Ralph, encendiendo la televisión después.


  El reportero estaba frente a un estacionamiento, donde los vehículos no arrancaban porque sus motores estaban congelados, y por encima de los cristales había una capa de hielo. También el asfalto lucía ese brillo de algo que está congelado.


  —Esta mañana nos despertamos con la sorpresa de que fuimos visitados por la Reina de las Nieves —ironizó el hombre de la televisión sin saber cuánto se acercaba a la verdad —.Nos encontramos con el estacionamiento de la plaza central del pueblo completamente congelado, lo curioso es que la lluvia no ha hecho nada por derretirlo y que solo esta zona está dañada; no hay nada más con hielo, ni siquiera los locales que rodean el aparcamiento. Es increíble lo que puede lograr el cambio climático... —continuó murmurando el hombre.


  Todos miramos a Hanna, quien simplemente se encogió de hombros, pero pude sentir su nerviosismo y notar la manera en que tragó saliva.


  —¿Qué quieres que haga? Me asuste —explicó como si nada.


  —¿¡Te asustaste!? —exclamó Ralph.


  —Sí, no puedo ser fuerte todo el tiempo, ¿sabes? —ironizó Hanna.


  Ralph la fulminó con la mirada y ella le devolvió el gesto. Ambos estaban completamente enfadados.


  —Quiero que me digas la verdad, que seas sincera conmigo como lo eras antes. Quiero que no te ocultes tras esa capa de sarcasmo y cinismo —dijo Ralph.


  —. yo simplemente quiero que me dejes en paz. No soy sincera contigo porque cuando lo soy no me crees. ¿Qué pasaría si te dijera que lo que me asustó tanto fue una sombra? ¿Eh? ¿Me creerías? ¡Claro que no!


  —¡Las Sombras ya no están! —se exaltó nuestro mentor.


  —Sí, claro —murmuró Hanna —.Niégalo, es lo que haces cuando las cosas no salen como quieres. Negarlo.


  Ralph levantó la mano, como para amenazarla. Hanna sonrió.


  —¡Anda! ¡Hazlo! ¡Golpéame! Es lo único que te falta. Tú no eres mi padre, no eres el de ninguna, y sin embargo te empeñas en que parezcamos una familia feliz. ¿Qué te hace pensar que puede ser así? Summer es feliz en su pequeño mundo de ensueño. Amber niega todo, como si eso fuese lo más fácil. Y a Violeta simplemente no le importa nada —gritó mi hermana.


  Ralph bajó la mano lentamente, dándose cuenta de su error. Se pasó las manos por el pelo y respiró profundo.


  —Además —continuó Hanna más tranquila, tú tampoco has sido completamente sincero con nosotras. Solo llegas y nos cuentas leyendas sobre las Estaciones, esperas que lo aceptemos y después no nos dices nada más.


  —Vosotras solo sabéis lo que necesitáis saber. Lo hago por protegeros.


  —¿Protegernos? ¿Exactamente de qué? ¿Eh? ¿Qué puede ser una amenaza tan grande como para mantener al Padre Tiempo asustado? —inquirió.


  Ralph abrió mucho los ojos.


  —Las Sombras. ¡Anda dilo! —Lo animó Hanna—. ¿Sabes qué? El hecho de que no lo admitamos en voz alta no cambiará nada.


  Nuestro mentor estaba respirando más tranquilo, y su cara tomó un semblante completamente serio.


  —El hecho de que cuide de vosotras no tiene nada que ver con que sea el Padre Tiempo. Pude haberos dejado a vuestra suerte y esperar que el cambio llegara, pero no. ¿Sabes por qué no? Porque le prometí a Sophie que cuidaría de vosotras, por eso. Y haré lo posible por que estéis bien hasta que seáis reclamadas. Mientras tanto, mantente apartada de los problemas, es todo lo que te pido —dijo Ralph.


  Hanna suspiró y lo miró a los ojos.


  —No puedes pedir sinceridad y confianza mientras no das lo mismo a cambio —dijo con sentimiento. Pude ver que estaba reprimiendo las lágrimas.


  Ralph se frotó la cara con ambas manos.


  —Llegareis tarde a la escuela. Subid a la camioneta.


  


  Las cuatro obedecimos y no hablamos en todo el camino. Llegamos a las instalaciones estudiantiles y Ralph me detuvo antes de que bajara. Solo a mí.


  —Hay que arreglar el desastre que hizo tu hermana —dijo—. Iremos al estacionamiento por la tarde.


  —Pero se supone que tengo prohibido usar eso...


  —Ahora tienes permiso. Pide a Dominik o Gabriel que lleven a tus hermanas a casa porque tú y yo tenemos algo que hacer.


  Asentí lentamente y entré a la escuela.


  Ralph le había jurado a mamá que nos protegería, solo por eso lo hacía. Sorbí por la nariz y las lágrimas acudieron sin permiso. Yo no vivía en mi propio mundo de ensueño como dijo Hanna, al contrario, estaba al tanto de todo, solo que no me gustaba pensar en eso a menudo ya que me ponía triste y odiaba estar triste o enojada. Me gustaba más mostrar sonrisas y hacer que las personas se sintieran bien consigo mismas.


  Suspiré profundo tratando de tragarme las lágrimas y metí la mano en el bolsillo de mi pantalón, aquel donde siempre guardaba el pañuelo de la actriz de Prohibido Suicidarse en Primavera. Mi madre me lo había regalado. De cierta forma, el tocar la tela vieja y arrugada me hacía sentir mejor.


  Giré y giré sobre el escenario vacío una y otra vez con el pañuelo en la mano.


  —¡Oh mamá! ¡Fue maravilloso! —exclamé.


  Sophie sonrió.


  —¿Qué parte fue tu favorita? —me preguntó.


  —¿Favorita? ¡Todo! ¡Ame cada parte de la obra! ¡Fue tan hermoso!


  Mis hermanas habían ido a buscar algo de comer, y nos dejaron solas solo por unos momentos. Mamá había hablado con el encargado (ya que lo conocía), para que nos dejara quedarnos solo un rato más.


  —Debe ser maravilloso el poder actuar así, el hacer tan bien tu papel como para que las personas te aplaudan. Todos, absolutamente todos deberían ser aplaudidos de esa manera —dije sin dejar de girar.


  —Amas el teatro —murmuró mi madre mientras sonreía —.Eso lo hace especial para ti. Amas tanto esto como Hanna sus libros, Amber su música y Violeta sus dibujos y los vitrales. Esto es lo que tienes y te marca a su manera, pero, ¿qué es lo que más te gusta?


  Mordí mi labio pensando en la respuesta y luego de meditarlo lo supe.


  —Me encanta como pueden entrar en la piel de sus personajes. Amo la forma en la que interpretan todo.


  —Esa es la palabra clave, Summer. Interpretan, ellos creen que son el papel que hacen. Ellos se transforman en el escenario. Eso es lo que los hace grandes actores.


  —Quiero ser como ellos —exclamé.


  —Ya lo eres —me había dicho mamá —.Tú entras en la piel de aquellos que te necesitan. Sabes cómo se sienten las demás personas y cuando no pueden salir a flote por sí mismas. Las ayudas por qué sabes exactamente por lo que están pasando. Summer, eso es lo maravilloso de ti, no solo el teatro, tú lo haces a diario.


  No pude hacer nada más que sonreír y seguir girando en el escenario hasta que mis hermanas volvieron.


  —¿Cómo está el verano? —preguntaron a mi espalda. Esa voz masculina me hizo volver a la realidad—. ¿Estás bien? —preguntó Gabriel cuando se dio cuenta de que estaba llorando.


  Asentí y limpié mis lágrimas con el pañuelo.


  —Sí, no te preocupes estoy bien —sonreí.


  Hizo una mueca pero no discutió conmigo.


  —Te acompaño a clases —dijo.


  —¿Por qué quieres ir conmigo? —pregunté.


  Se encogió de hombros.


  —Eres divertida —dijo como si eso fuera lo más elemental del mundo.


  —No estoy segura de poder ser divertida ahora.


  Gabriel sonrió.


  —Entonces yo te hare sonreír.


  No pude hacer nada más que murmurar:«gracias».Él pronto empezó a hacer comentarios sobre muchas cosas y como lo prometió empecé a reír. Llegamos al salón de clases y antes de entrar me detuvo.


  —Me preguntaba si... —se rascó la nuca—. Querrías ir a tomar un café o algo al salir de clase.


  Parecía nervioso.


  Me hubiera encantado ir con él a cualquier parte, pero…


  —Lo lamento. Hoy tengo algo importante que hacer. ¿Qué te parece mañana? —pregunté mordiendo mi labio.


  —Mañana es perfecto —contestó.


  —Gabriel —lo llamé antes de que entrara—, ¿puedo pedirte un favor? —Asintió—. ¿Podrías llevar a mis hermanas a casa hoy? Ralph y yo tenemos algo que hacer.


  —Por qué no vuelvas a llorar haría lo que fuera —respondió y entró en el salón de clases.


  Sonreí como una tonta.


  No quería entrar a la clase de historia, ya que era el profesor con el que Hanna había peleado y parecía tener una inclinación sobre mí, ya que era su hermana, y me preguntaba cosas a las que no sabía responder y siempre era Dominik quien me rescataba, contestando todo lo que el horrible profesor quería saber.


  El amigo de Hanna se estaba enemistando con el maestro por mi culpa y al parecer no le importaba en lo absoluto.


  Me alejé del aula y mis pies, sin pedirme permiso, se dirigieron al área de teatro de la escuela. No era obligatorio tomar esa clase, así que se formó un club de teatro del que ya había investigado todo lo que necesitaba para poder unirme, que básicamente era mi credencial de estudiante. El lugar estaba vacío, tanto el auditorio como el escenario. Corrí por los escalones que estaban al lado de los asientos del público, lancé mi mochila sobre el suelo, y de un salto subí el escenario.


  —¡Oh! ¡Romeo, Romeo! —exclamé y puse mis manos contra la cara y reí.


  El hecho de que no hubiera nadie me daba confianza y algo de risa. Debía de verme ridícula.


  —Okey —me dije—. De nuevo.


  Suspiré profundamente.


  —En verdad —dije imitando la voz de una condesa—, no me siento bien, y tengo necesidad de estar sola. La vista de ese hombre me ha conmovido.


  Fingí una risa masculina.


  —No os riais —de nuevo la voz de la condesa —.Prometedme además una cosa.


  —¿Cuál? —La voz de hombre.


  —Prometédmela. —Voz de condesa.


  —Todo cuanto queráis, excepto renunciar a descubrir a ese hombre. Tengo motivos, que me es imposible comunicaros, para desear saber quién es, de dónde viene y adónde va. —Voz de hombre.


  —Ignoro de dónde viene, pero dónde va puedo decíroslo; va al infierno, no lo dudéis. —Voz de condesa.


  —Volvamos a la promesa que queríais exigir de mí, condesa. —Voz de hombre.


  El sonido de aplausos me hizo interrumpir la obra.


  Ni siquiera me había dado cuenta de que tenía público. Alguien dirigió una de las luces del escenario hacia mí, cegándome y no dejando que viera a mi único auditorio.


  —El Conde de Montecristo —dijo la voz —.Alejandro Dumas.


  —¿Quién eres? —pregunté.


  La luz se apagó y un chico bajó los escalones hasta situarse frente a mí.


  Sus ojos bicolores me observaban. Dominik se veía extraño e incluso apuesto sin sus gafas de mucho aumento.


  Me tensé inmediatamente.


  —No le digas a Hanna —pedí.


  Frunció el ceño.


  —¿Decirle a Hanna? ¿Qué y porqué?


  Me mordí el labio.


  —Bueno, es que el libro es de ella, y es de sus favoritos. No deja que nadie los toque y si se entera de que lo leí sin su permiso me matará —hablé atropellando las palabras.


  Dominik soltó una ligera risa.


  —No pensaba decirle nada —contestó —.Actúas muy bien.


  —¿Viste todo? —pregunté.


  Él negó con la cabeza.


  —No, no vi nada. En realidad sin mis anteojos no puedo hacer gran cosa. —Pasó una mano frente a sus ojos—. Pero te escuché, sabes recitar y adaptarte al papel. Hubo un momento en el que no supe quién era la Condesa y quién Franz.


  —Humm... Gracias. —Más bien sonó como una pregunta.


  —¿Por qué no te unes al club de teatro?


  —Es complicado —respondí.


  Dominik negó con la cabeza.


  —No creo que lo sea. Amber ya asiste a clases de música, no veo por qué tú debas quedarte fuera de lo que te gusta.


  —Lo haré —dije con decisión.


  —Te acompaño —se ofreció.


  —¿No deberías estar en clase de historia? —pregunté.


  —Igual que tú.


  —No tolero al profesor —acepté.


  —Ya somos dos —resopló.


  Sonreí.


  —Bien, acompáñame.


  Dominik y yo caminamos charlando sobre obras de teatro que él había visto y le parecían buenas, hasta que llegamos al aula del líder del club de teatro.


  Hablé con la chica que parecía ser muy agradable y pronto estuve inscrita en el club.


  Salí del lugar con una gran sonrisa en el rostro. Me sentía realizada, como si cumpliera una promesa que hace mucho tiempo le había hecho a mamá.


  —¿Todo bien? —preguntó el chico.


  —Excelente —respondí.


  Él asintió.


  —¿Dónde están tus gafas? —pregunté.


  Se encogió de hombros.


  —No lo sé, a veces mis cosas desaparecen. Sé que son los chicos con los que compartimos clases, ya que creen que hacerle bromas al nerd es algo divertido —dijo con un poco de amargura—. Pero en fin. Las cosas siempre vuelven, a veces hasta el final del curso, pero lo hacen.


  —Es horrible —dije.


  —Ya estoy acostumbrado. Aunque nunca me habían escondido algo tan necesario como las gafas —frunció el ceño.


  —Te ayudaré a buscarlas —me ofrecí.


  Dominik sonrió.


  —Gracias. Pero no quiero meterte en problemas con Gabriel.


  —¿Gabriel? ¿Por qué? —indagué—. ¿El que tiene que ver con esto?


  El chico suspiró.


  —Son los de su grupo los que me hacen estas cosas —respondió.


  —Oh, lo lamento. Hablare con él —prometí.


  —Gracias.


  Buscamos sus anteojos por todas partes en la escuela, incluso en objetos perdidos, pero no dimos con ellos. Me estaba resignando a no encontrarlos, pero no podía dejar a Dominik sin ellos. Ambos entramos a las demás clases, donde dejé a Dominik con Hanna, quien se mostró realmente contenta cuando le dije del club de teatro y luego cambio su humor cuando se enteró de lo que había pasado con las gafas de Dominik. Le dije que no se preocupara, que yo arreglaría las cosas con ellos y recuperaría las lentes.


  Hanna me prometió que no haría nada al respecto si yo me apresuraba. Así que me dispuse a buscar a Gabriel en la escuela. Solo faltaba una última clase para salir, y yo no había asistido a ninguna, incluso me salté el examen de matemáticas del cual no comprendía nada.


  Encontré al chico en el jardín trasero del instituto con sus amigos.


  —¿Puedo hablar contigo? —le pregunté.


  Gabriel se bajó de la barda donde estaba sentado y me siguió. Decidí no darle vueltas al asunto.


  —Tus amigos los neandertales, le han robado las gafas a Dominik, quiero que se las devuelvan.


  —¿Mis qué? —Enarcó las cejas y negó con la cabeza—. ¿A Dominik? No sé porque no me sorprende. Los recuperare, te veo en la puerta de entrada cuando las clases terminen.


  Me dio la espalda y se dirigió a su grupo, pronto vi como los chicos negaban todo, pero Gabriel no daba su brazo a torcer.


  Sonreí para mí, él los recuperaría y punto final. Solo esperaba que fuera antes de que Hanna tomara cartas en el asunto.


  Entré a la última clase sin prestar atención y esperé a Gabriel en la entrada junto con Hanna y Dominik.


  —Me siento como un lisiado —se quejó el chico.


  —No me importa —replicó Hanna—. Cada vez que te he dejado caminar solo te estrellas con algo.


  Reí sin poder evitarlo, ellos dos discutían como si se conocieran de toda la vida.


  —Es bueno escucharte reír así —dijeron a mi espalda.


  Me gire rápidamente para encontrarme con Gabriel.


  El chico se dirigió a Dominik con las gafas en la mano.


  —Yo... —dijo Gabriel un tanto incomodo—, lamento que te los quitaran. Estuvieron jugando a lanzarlos y uno de los cristales está roto. Lo siento. —Se frotó la nuca.


  Dominik los tomó y colocó en su cara.


  —¡Ah! —gritó.


  —¿Qué? —preguntamos los tres al unisonó.


  —Tú —le respondió a Gabriel.


  El chico de los ojos azules negó con la cabeza y sonrió.


  —Tu sentido del humor me recuerda a mi hermana.


  —Entonces debe ser una persona genial —dijo Dominik.


  Hanna tomó a Dominik del brazo y lo arrastró con ella lejos de nosotros, no sé por qué, pero durante todo momento miró recelosa a Gabriel. Como si estuviese enfadada con él.


  —De verdad lamento lo que ellos hicieron —dijo.


  Negué con la cabeza.


  


  —No importa. Lo importante es que hiciste algo al respecto.


  —Sí, supongo que ya no seré bienvenido en su grupo.


  —¿Por qué? —pregunté. Pero la puerta se abrió sin darle tiempo de responder.


  Los seis chicos que antes formaban parte de su grupo estaban golpeados, algunos con moretones en el ojo, otros con la nariz sangrante.


  —¡Te meterás en problemas! —exclamé.


  —Un poco de eso —se encogió de hombros.


  —Gracias. Y no importa si ellos no te quieren, siempre puedes pasar el tiempo con nosotras.


  —Sí, estoy seguro de que a Hanna le encantará —dijo con sarcasmo.


  —Ella tendrá que acostumbrarse. Y Gabriel —añadí—, muchas gracias.


  Me puse de puntillas y le di un ligero beso en la mejilla antes de alejarme de él, corriendo en dirección a la camioneta de Ralph que acababa de aparcar.


  


  


  


  


  Hanna


  Ni en sueños me volvería a subir al coche de Gabriel. Él podía llevar a Amber y Violeta a casa, yo prefería ir con Dominik. Y eso que sus anteojos estaban rotos y no veía bien. Prefería la posibilidad de morir en un accidente automovilístico que ir en el mismo lugar que Gabriel.


  Subí en la parte del copiloto del Jetta negro y Dominik arrancó el coche.


  —De verdad espero que no choquemos o algo así —dijo.


  Puse los ojos en blanco.


  —Hay cosas peores que esas.


  —¿Como cuáles? —preguntó frunciendo el ceño.


  —Como que escondan tus cosas.


  —¿Te parece peor eso? Yo sigo creyendo que es más horrible la posibilidad de que tus órganos internos queden desparramados por toda la carretera.


  —Eso no es horrible. Es asqueroso —repliqué.


  Dominik resopló una risa.


  —Hablando en serio —dijo—. ¿Qué es tan malo como para que prefieras subir a un coche con un chico medio ciego?


  Respiré profundamente y miré por la ventana. La carretera estaba inusualmente vacía.


  —¿Puedes guardar secretos? —pregunté.


  —Sabes que puedes confiar en mí.


  —Eso no es lo que te he preguntado —dije y fruncí el ceño.


  —Sí, Hanna, si puedo guardar secretos —respondió.


  —¿Por muy extraños o locos que sean?


  —Me estas poniendo nervioso.


  —Estaciona el coche —le pedí.


  Dominik frunció el ceño y miró al frente. Parecía confundido, sin embargo hizo lo que le pedí.


  Miré por la ventana y respiré profundo. No podía hablarle de los Guardianes porque no era mi secreto, era el de Gabriel.


  


  No podía hablar de las Estaciones porque mis hermanas estaban involucradas. Y claro que no le hablaría del Padre Tiempo porque Ralph me mataría. Respiré profundo de nuevo.


  —Ya estacioné el coche —murmuró Dominik.


  No me había dado cuenta. ¿Cuánto tiempo me fui?


  Parpadeé rápidamente para centrarme.


  —¿Crees en los fantasmas? —pregunté. No se me ocurrió ninguna otra comparación para las Sombras.


  Podía hablarle de eso y así ya no me sentiría tan mal por ocultarle cosas y tampoco me sentiría tan sola y asustada con respecto al tema. El hablar con él de esto, incluso podría ayudarme.


  —No —respondió simplemente. Sin una broma ni nada.


  Me agradó el hecho de que se lo tomara en serio.


  —Te voy a decir un secreto, pero debes saber que habrá cosas que no entenderás por el momento, tal vez después puedas, pero por ahora no.


  —De acuerdo.


  —¿Así sin más? —dudé.


  —Me lo contarás cuando estés lista. Creo.


  Medio sonreí.


  —Existe algo. No te puedo decir lo que es ni de donde proviene, pero quiere hacernos daño a mis hermanas y a mí. Fue lo que se encargó de acabar con la vida de mamá y ahora quiere hacernos lo mismo a nosotras por una razón que no te puedo explicar ahora. —Elevé la mirada y me encontré con los ojos de Dominik.


  Se quitó los lentes y se talló los ojos.


  —¿Y esa cosa... —negó con la cabeza, como si no encontrara las palabras—, realmente puede haceros daño? ¿No hay nada que os pueda proteger?


  Parecía preocupado.


  —Hay algo... solo que...


  —Ya —interrumpió—. No lo puedo saber.


  —No. No es mi secreto.


  El chico bufó.


  —Comprendo —dijo y trató de sonreír—. ¿Y por lo menos tienen un nombre?


  Me encogí de hombros.


  —Las llamamos Sombras. Y a mis hermanas les gusta negar su existencia. —Dominik soltó una carcajada—. ¿Qué te parece tan gracioso? —inquirí.


  —Perdona. Es que primero me cuentas cosas aterradoras y dices que no puedes decirme más y luego dices eso de que a tus hermanas les gusta negarlo. No sé, eso te ha hecho sonar algo esquizofrénica. Loca. Reí sin poder evitarlo. Él tenía razón.


  —Esto me asusta, no por el hecho de que puedan lastimarme, sino por que puedan hacerle algo a mi familia.


  —Te entiendo. Solo que creo que ya has sido fuerte por ellas demasiado tiempo —recargó la cabeza en el asiento—, y no te has dado cuenta de que cada una ya es fuerte e independiente a su manera... Bueno, con Violeta tengo mis dudas.


  —También yo —coincidí —.No quiero que se enfrenten a todo esto solas.


  —Tú lo haces —replicó.


  —Yo siempre he sabido cuidarme.


  —¿Por qué hablas como si fueras a irte? —preguntó con voz dolida.


  Lo miré a los ojos pidiendo disculpas.


  —No me lo puedes decir —concluyó.


  —Lo siento —me mordí el labio.


  —No importa. Yo te prometí que aceptaría todo esto, aun con la falta de información.


  Resoplé.


  —Eres demasiado bueno.


  Él sonrió.


  —Gracias —murmuró.


  —No era un cumplido.


  —Lo sé —dijo y arrancó el coche.


  Anduvimos en silencio el resto del viaje hasta llegar a casa.


  Me detuve cuando bajé y lo miré fijamente. Dominik no se bajó del vehículo y solo miraba al frente con ademán pensativo.


  —¿Me crees? —me atreví a preguntar.


  Asintió lentamente.


  —Sí. —Me miró y trató de sonreír—. Es solo que me gustaría poder hacer algo para cuidar de ti y de tus hermanas.


  Algo saltó en mi pecho. Algo que me hizo sentir feliz y cálida. Yo pensé que Dominik no me creía y que tal vez pensaba que me estaba burlando de él, y por eso, no me había hablado en todo el camino. Cuando en realidad su mente estaba divagando sobre la idea de cuidar de mi familia. Él podría ser un excelente Guardián.


  Le sonreí sinceramente.


  —Cuidas de mí de formas en las que no te das cuenta. También lo haces con mis hermanas. Nos mantienes cuerdas y nos regalas un poco de normalidad que es lo que más nos hace falta. Así que gracias —dije exactamente lo que pensaba.


  No pareció dar crédito a mis palabras, pero sonrió.


  —No, gracias a ti.


  Cerré la puerta y me despedí de él agitando la mano. Miré cómo se alejaba el Jetta de mi casa y entré en ella.


  


  


  


  Violeta


  Llegando a casa subí las escaleras y me tumbé en mi cama para jugar con la Game Boy.


  No hablamos en el camino hacia allí porque Gabriel no nos agradaba ni a Amber ni a mí.


  El chico se despidió rápidamente y se fue. Así estaba bien. Él no tenía motivos para quedarse ya que no estaban ni Hanna ni Summer. ¡Ja! Y él pensaba que yo no me había dado cuenta de que le gustaban mis dos hermanas.


  Dejé el juego a un lado y me puse a imaginar cosas malas que le podían pasar a Gabriel en el camino. Mamás olía decirme que no le deseara el mal a nadie. Pero encontré la clave para no guardarme todos los rencores. El truco estaba en imaginar escenarios tan extraños que era imposible que sucedieran. Cosas como: «Ojalá y una gran combinación de un oso gigante y un tiburón bajé del bosque y se coma a Gabriel con coche y todo», «Deseo que salga un arcoíris y que de él, bajen duendes, y en vez de ofrecerle oro, le den una paliza y luego se lo lleven a donde no volvamos a verlo».


  Suspiré pesadamente y bajé a comer con Amber.


  Ella preparó comida solo para nosotras dos, ya que Summer y Ralph habían ido a alguna parte sin nosotras y Hanna aún no había llegado. Lo que más me dolió es que ninguno de ellos me invitó a su viaje, que de seguro, era más divertido que estar encerrada en casa. Ambas comimos y bromeamos sobre cosas bobas. Y luego Amber tuvo que irse a sus clases de violín. La maestra Tessa se había ofrecido a pasar por ella. Estaba sola. Completamente sola. Me abracé a mí misma y subí a mi habitación.


  Si tan solo tuviera las herramientas de jardín que Ralph me había prometido, pero no, él estaba demasiado ocupado cuidando de sus cosas de Padre Tiempo y de las Estaciones como para fijarse en cosas tan simples como esas.


  Yo quería un jardín muy bonito, lo necesitaba, como también necesitaba distraerme con mis videojuegos y no quiso hacer nada para salvarlo. A él solo le interesaban mis hermanas.


  Dejó que Amber fuera a sus clases, dejó que Summer saliera con Gabriel, y dejó que Hanna hiciera lo que le viniera en gana. Sin embargo, a mí me tiene abandonada en casa, y sabe que no soy lo suficientemente valiente como para echarle en cara las cosas.


  Pensando un poco mejor las cosas... Un punto bueno de que Ralph no estuviera en casa, era que podía jugar en cualquier parte de la casa con el Game Boy y no se daría cuenta.


  Hanna lo había rescatado de la oficina de la maestra de arte solo por mí. Aunque después de eso, siempre me dejaba sola, ¡como si el juego compensara eso!


  Sophie no me dejaba sola nunca, aunque mis hermanas me hicieran a un lado.


  Estaba empezando a sentir aversión contra la familia Hernan. Gabriel se había llevado a Summer, Melinda y a Amber a su terreno. Bueno, nunca me he llevado tan bien con Hanna como para culpar a Dominik porque ella se fuera. Además él me caía muy bien.


  Seguí pulsando botones hasta que mi personaje murió. Arrojé el juego en uno de los sillones y recargué la cabeza en el respaldo de uno, fijando mi vista en la ventana que daba afuera; no estaba la camioneta de Ralph, y no estaría hasta quién sabe qué horas. Me sentía tan sola... Y no será normal que la primavera se sienta así. Ni siquiera tenía ganas de salir o correr. Simplemente quería quedarme sentada en el sillón y observar las cosas. Por primera vez desde que me enteré de la leyenda deseé ser reclamada antes que mis hermanas. Cerré los ojos lentamente y me dejé llevar por los sueños.


  Yo tenía nueve años. Y Hanna me reprendía por no tener en orden mi cuarto.


  —Déjala ya —había dicho Sophie. Rara vez mi madre alzaba la voz.


  Hanna selló sus labios y salió de mi habitación.


  Me había sentado en la cama y abrazado mis piernas.


  —¿Qué pasa, cariño? —había preguntado mamá.


  —Hanna piensa que soy un desastre...


  Sophie sonrió.


  —Lo eres —había dicho con sabiduría —.Sin embargo hay algo hermoso en los desastres. Y así eres tú. Tus desastres siempre están llenos de bondad y nunca haces daño a nadie con ellos; todos estos desastres nos llevan a ser lo que somos y tú sabes encontrar la belleza en algo tan... revuelto.


  Había sonreído para ella y juntas nos pusimos a ordenar mis cosas.


  Me estiré sobre el sillón y dejé caer la cabeza.


  ¿Qué paso? ¿Dónde estoy?


  Abrí los ojos y me encontré con la ventana. El sol se había metido y el cristal ofrecía solo oscuridad. Fue por eso que pude ver los faros de la camioneta de Ralph. Miré el video juego para ocultarlo, pero luego pensé mejor las cosas. Si él se daba cuenta de que Hanna había rescatado el juego la castigaría y habría otra ronda de gritos. Pero el punto era, que Hanna estando castigada pasaría la mayor parte del tiempo en casa: Conmigo.


  Respiré profundo y dejé el juego en un lugar visible.


  


  


  


  


  Summer


  Llegamos al estacionamiento mucho antes de que pudiera concentrarme.


  Estaba realmente nerviosa, ya que era muy extraña la ocasión en la que Ralph me permitía usar eso.


  —¿Lista? —preguntó.


  —Sí. Estoy lista.


  Ralph asintió e hizo ese gesto con sus manos. Las personas alrededor dejaron de moverse. Pude observar cómo un chico cruzaba una de esas puertas electrónicas, cómo otro bebía agua, una mujer se veía realmente histérica mientras llevaba cargando dos bebes y dos niños más la seguían.


  Suspiré profundamente.


  —Tienes diez minutos —dijo.


  —Sí, ya lo sé —respondí.


  Él medio sonrió.


  Cerré los ojos y busqué a mi alrededor aquella energía extraña y particular. Solo en pocas ocasiones había estado en completo contacto con ella y ahora pude sentir que me recibía con los brazos abiertos, dándome la bienvenida a un lugar del que no había regreso. No aceptaría del todo su bienvenida, sino que solo tomaría prestada una parte de ella. Aún no era mi tiempo y no quería irme a un viaje sin retorno.


  Me pareció ver unos destellantes ojos azules, iguales a los míos, pero rápidamente los perdí de vista. Tampoco era la primera vez que me encontraba con el verano anterior en este tipo de visiones. Abrí mis ojos lentamente y vi cómo todo el hielo del lugar se derretía, y el agua avanzaba hacia el drenaje llevada por la inercia. Sonreí, lo había hecho bien y sin que se saliera de control. Ralph aplaudió dos veces y todos volvieron a sus movimientos. El chico terminó de cruzar la puerta, la mujer que estaba interrumpida a medio grito lo soltó y continuó cuidando de los cuatro niños, y el otro muchacho acababa de beber agua. A veces me sorprendía como papá podía controlar todo el tiempo.


  También mis hermanas sus diferentes habilidades, ya que me olvidaba con frecuencia, de lo que éramos y lo que podíamos y debíamos hacer, tanto que a veces las cosas parecían normales.


  Suspiré. Ahora lo único normal en la vida parecía ser Gabriel. Se me escapó una pequeña sonrisa al pensar en él. Ralph me indicó que subiera a la camioneta y obedecí.


  —Trabajo terminado —dije una vez arriba.


  —Claro que sí.


  —¿Qué te pasa? —pregunté.


  —Estoy preocupado —murmuró y apretó el volante.


  —Por Hanna —atiné.


  Ralph asintió lentamente sin separar la vista de la carretera.


  —Por todas —dijo y frunció el ceño—. Ella tiene razón. Amber siempre niega las cosas, la pequeña tiene miedo de todas estas historias. Violeta no muestra interés por esto, ni siquiera por entrenar. Tú eres feliz creyendo que todo está bien y no quiero sacarte de eso... Y Hanna; ella tiene bastantes problemas y no quiero que se sienta así, incluso inventando lo de las Sombras —gruñó la última parte.


  Bajé la vista y miré mis manos.


  —Amber se comunica de maneras que no comprendemos. Violeta solo necesita un pequeño empujón para madurar. Hanna estará bien siempre que le demos su espacio... Y yo... bueno, estoy bien. Lo prometo.


  Ralph me miró con agradecimiento y no dijo más.


  Llegamos a casa cuando el sol se había metido. Las luces de la camioneta iluminaron la estancia a través de la ventana.


  Bajé del automóvil y entré. Ralph se distrajo con algo.


  Lo primero que vi al entrar fue a Violeta sobre un sillón y lo segundo el juego sobre otro.


  La reprendí con la mirada y corrí a esconder el aparato.


  —¿Qué crees que haces? —susurré.


  —Devuélvemelo —replicó.


  —No —gruñí.


  Ella se quedó estática ante mi repentino enfado.


  Ralph abrió la puerta y entró. Nos encontró mirándonos fijamente.


  —¿Qué pasa? —preguntó.


  —Nada —respondí y Violeta corrió escaleras arriba.


  No la vi, pero pude imaginarme sus ojos arrojando lágrimas.


  ¿Qué planeaba al dejar aquello ante los ojos de Ralph? Se había estado comportando muy extraña últimamente.


  Y si Ralph veía el juego y pedía información... bueno, él se enfadaría mucho con Hanna, y era lo último que necesitábamos.


  —¿Qué pasó? —repitió.


  —Nada que no pueda arreglar —dije y sonreí.


  Entré a la cocina para buscar algo de comer. Estaba hambrienta después de descongelar el estacionamiento.


  Había ensalada de verduras y jugo de naranja. Y por supuesto que Amber había preparado comida aparte para Ralph.


  Ambos cenamos en silencio y terminamos justo a tiempo para escuchar la puerta de entrada abrirse… y entró Amber.


  Ella había ido a las clases de violín.


  —¿Le agradeciste a Tessa? —preguntó Ralph.


  —Sí —respondió mi hermana y se llevó una mano a su cabeza.


  —¿Qué pasa? —pregunté.


  —Nada, solo estoy cansada ¿Puedo irme a dormir?


  —¿Sin cenar? —indagó Ralph.


  —No tengo hambre —dijo y se fue a su habitación.


  Seguro que iba a encontrar a Violeta llorando y se preocuparía más.


  —Voy a prepararle un té —dije y me puse de pie.


  Ralph asintió y salió de la casa. Nunca nos decía dónde pasaba tanto tiempo y yo tampoco se lo preguntaría. Él tenía demasiados secretos con nosotras.


  Le lleve él te a Amber... pero la encontré dormida en la cama de Violeta, ambas abrazadas.


  Eso me sofocó un poco, considerando que la temperatura había estado aumentando los últimos días. Eso solo significaba algo: El verano se estaba acercando. Faltaban solo tres semanas para que la primavera terminara.


  


  


  


  


  Amber


  Sentía que la cabeza iba a estallarme. Los dolores se estaban haciendo más intensos conforme pasaba el tiempo. Solo había hablado con Tessa de ellos, ya que no quería preocupar a mis hermanas o a Ralph.


  Mi maestra de música decía que tal vez estaba acumulando demasiado estrés. Incluso me regaló pastillas para el dolor que no hicieron su efecto. Habían pasado tres días desde que Violeta lloró en mi cama. Ella dijo que Summer la había regañado por algo muy injusto. Aunque, a decir verdad, para Violeta era injusto todo aquello que no la beneficiara.


  Abrí los ojos cuando aparcamos afuera de la escuela. Hanna iba callada mirando por la ventana, seguía enfadada con Ralph por llamarla mentirosa.


  Summer iba muy triste ya que iba a tener una cita con Gabriel, pero el chico al parecer estaba enfermo, ya que tampoco había ido a clases.


  Violeta estaba enfadada con Summer y conmigo por dejarla sola y tenía miedo de Hanna, motivo por el cual no se le acercaría. Bajé de la camioneta y caminé al salón de clases sin esperar a mi hermana menor. Quería ir a la enfermería a pedir algo para el intenso dolor. Tenía esa sensación en la que parece que alguien está jugando al futbol con tu cerebro dentro de tu cabeza. Solo quería terminar con la escuela y llegar a casa para dormir y seguir durmiendo hasta el fin de los días de la tierra.


  Cerré los ojos un instante y me estrellé con algo.


  Mi cabeza rebotó hacia atrás.


  —Uf… —me quejé.


  Abrí los ojos solo para ver la puerta de cristal de mi aula de clases y todos los chicos de dentro riéndose de lo que me pasó. Sentí toda la sangre subir hasta mi cara. Ahora yo era como un tomate. Alguien puso su mano sobre mi hombro y me giré rápidamente.


  —Eso se vio doloroso ¿Estás bien? —preguntó un chico de mi clase.


  Asentí lentamente.


  —Lo siento —susurré.


  Frunció el ceño.


  —¿Lo sientes? ¿Por qué?


  Negué con la cabeza.


  —No lo sé.


  Él se mordió el interior de la mejilla.


  —¿Seguro que estas bien? Hace un momento estabas muy pálida y…


  Dejé de escucharlo por unos segundos en los que me trastabillé.


  Un horrible mareo me inundó por completo y el dolor de cabeza fue tan insoportable que dejé de ver todo por unos segundos.


  Cuando volví a abrir los ojos lo primero que vi fue el semblante asustado del profesor de matemáticas, luego el del chico que me pregunto si estaba bien. Y más allá de él, con la cara llena de preocupación estaba Violeta.


  Apoyé los codos en el suelo para incorporarme, pero el profesor me dijo que no y me empujó para que me recostara de nuevo.


  —Estoy bien —dije.


  —Seguro que sí —respondió el chico—. Llevas balbuceando eso como una hora.


  —¿¡Una hora!? —me alarmé.


  Sacudí la cabeza para aclarar mis ideas, pero esa sensación de mi cerebro rebotando volvió.


  —¿Qué pasó? ¿Quién eres tú? —pregunté mirando al muchacho.


  Por primera vez repare en él. Sus ojos entre gris y verde yel cabello rubio. No se veía mal, solo que a mí no me llamaban la atención esas cosas. Punto. Ni siquiera sabía que era lo que hacía pensando de esa forma en un chico.


  —Te desmayaste —explicó el profesor—. Y decidimos no moverte por que te golpeaste fuerte la cabeza.


  —Quiero levantarme —demandé.


  —Ralph viene para acá —murmuró una voz monótona, taciturna.


  —¿Hanna? —pregunté.


  


  —¿A quién esperabas? —dijo molesta—. ¿Al conejo de pascua?


  Summer estaba a su lado y la regañó con la mirada.


  —Déjala en paz. No fue su culpa el haberse desmayado…


  —¡No! —estalló Hanna—. No fue su culpa. La acuso por no habernos dicho que se sentía mal. Por eso.


  —Quiero levantarme —dije de nuevo.


  El chico de ojos bonitos se inclinó para ayudarme a levantar.


  —¿Qué estás haciendo, mocoso? —preguntó Hanna.


  —¡Basta! —la reprendió Summer.


  Miré a mi profesor y al chico.


  —Lo siento —murmuré.


  —Voy a llevarla a la enfermería ahora que esta despierta. Cuando su padre llegue podrá recogerla allá, lejos de sus gritos y peleas que solo hacen que se sienta peor —reclamó el chico un tanto fastidiado.


  Summer y Violeta lo miraron impresionadas y Hanna… Hanna rompió a reír.


  El chico frunció el ceño y me llevó en brazos hasta la enfermería, donde la encargada simplemente colocó un aparato sobre mi brazo y luego dijo que todo estaba bien.


  Me dio una pastilla para el dolor de cabeza y me dejó sentada en un lugar hasta que Ralph llegara por mí.


  Suspiré profundo y me llevé las manos a la cara.


  Esto era realmente vergonzoso. Ahora no solo mis hermanas sabían que yo era una niña frágil, sino todos en la escuela también.


  Por lo menos ellas se quedaron fuera de la enfermería para darme mi espacio.


  Sabían que odiaba ser el centro de atención.


  Un carraspeo me hizo mirar hacia arriba.


  El chico que me había ayudado antes me regaló una sonrisa.


  Me llevé de nuevo las manos a la cara y me quejé en voz alta.


  —Lo siento mucho —no dejé de repetir eso.


  —No fue tu culpa. No sé por qué no has dejado de disculparte —murmuró.


  Su voz sonó cercana… demasiado.


  Levanté la cabeza solo para darme cuenta de que estaba sentado enseguida de mí.


  Me hice a un lado instintivamente, sintiendo que él invadía mi espacio personal. El chico amenazó con una sonrisa.


  —Soy Thomas —dijo y me tendió la mano.


  La estreché y retiré rápidamente, puse las manos sobre mis piernas.


  —Amber —susurré.


  Él sonrió.


  —Yo sabía quién eras.


  Fruncí el ceño, me mordí el labio y lo miré.


  —¿Por… por qué? —tartamudeé.


  Se encogió de hombros.


  —Eres una especie de leyenda en la escuela. La chica que puede tocar todos los instrumentos del salón de música. La que solo va de aquí para allá con Melinda y con su hermana «gemela». ¿De verdad son gemelas?


  Asentí lentamente.


  —Bien —dijo—. Joel dice que una vez te escuchó cantar en el salón de música. Dijo que nunca había escuchado nada igual.


  Sentí que me ruborizaba al instante.


  —¿Joel? —susurré.


  —Sí —respondió—. Es un amigo. —Asentí de nuevo—. No hablas mucho —dijo el chico.


  —Gracias por lo de mis hermanas —murmuré.


  —¿Qué? ¿El haberlas callado? —Se encogió de hombros—. Soy el mayor de cinco hermanos, así que se cómo controlar estas cosas. —Me dio un guiño y se puso de pie.


  Miré cómo caminaba hacia la puerta.


  —Yo…bueno, tengo que volver a clases. Tus hermanas entraran en cuanto yo me vaya, así que espero que estés bien.


  —Gracias —respondí.


  —De nada —dijo y se fue.


  Thomas tenía razón. En cuanto se fue mis hermanas entraron.


  Summer me tocó la frente para cerciorarse de que no tenía fiebre. Violeta moqueaba a mi lado ya que parecía haber llorado y Hanna me miraba con una sonrisa en los labios.


  —¿Qué? —le pregunté un poco más alto de lo que debería.


  —Nada —dijo y asintió hacia la puerta por la que Thomas había salido.


  Sentí que me ruborizaba de nuevo.


  La entrada de la enfermería se abrió y llegó Ralph. Su semblante estaba preocupado, pero cuando me vio sentada charlando con mis hermanas sus hombros se relajaron.


  No pidió explicaciones. Solo nos subimos a la camioneta y salimos del lugar.


  Llegamos a casa y Ralph me cargó hasta mi recamara.


  —Esto no es necesario —dije—. Puedo caminar…


  —La próxima vez que no te sientas bien debes decírmelo. Te prohíbo que me ocultes las cosas —me interrumpió.


  Asentí lentamente. Ralph me besó en la frente y se fue.


  Mis hermanas se hicieron cargo de la comida y de mantenerme cómoda, aunque más bien me sentía como una lisiada. Cuando el sol se estaba metiendo bajé las escaleras y me senté junto a la chimenea que no estaba encendida.


  Violeta se sentó en la alfombra. Hanna y Summer en los sillones continuos al mío.


  —Amber tiene novio… —canturreó Violeta.


  —¡No es cierto! —grité y todas rieron.


  —No parece un mal chico —fastidió Hanna.


  —No, en absoluto —siguió Summer.


  —¡Oh! ¡Por favor! —me quejé—. Ni siquiera lo había visto hasta el día de hoy —balbuceé—. Además solo sería un amigo, yo no quiero nada de esas cosas…


  Hanna recargó la cabeza en el respaldo del sofá y me miró.


  —¿No sería fantástico tener una historia como la de mamá y Ralph? —preguntó.


  Los ojos de Summer adquirieron un matiz soñador.


  —No sé vosotras —dijo Violeta—, pero la idea de besar a un chico me resulta asquerosa.


  Hanna y Summer compartieron una mirada y rieron abiertamente.


  —Bien —dijo al fin la mayor de mis hermanas—. Voy a por algo de comer ¿Alguien quiere?


  Negué con la cabeza, pero la sensación dolorosa volvió. Hice una mueca.


  Cuando vi que todas me miraban simplemente sonreí.


  Hanna estrechó sus ojos contra mí pero no dijo nada.


  Volvió con palomitas para las cuatro y seguimos hablando.


  —La próxima vez que te sientas así tienes que decírmelo.


  —Ya me han reprendido lo suficiente por eso —dije—. Además no tienes de qué preocuparte. No eres mamá.


  


  Las facciones de Hanna adquirieron esa frialdad que hasta hace poco había desaparecido.


  —Tienes razón, no soy ella. Pero recuerda que así fue cómo comenzó lo de Sophie, con dolores de cabeza —murmuró con la voz de un muerto.


  Asentí lentamente mientras las punzadas se hacían más dolorosas.


  Violeta se limpió las lágrimas de la cara y Summer reprendió a Hanna por haber dicho eso, aunque también me regaló una mirada dolorosa a mí.


  La puerta de entrada se abrió antes de darme tiempo de responder.


  Ralph estaba empapado de los pies a la cabeza.


  —¿Qué pasó? —preguntó Summer.


  Él sonrió.


  —Está diluviando afuera. No puedo creer que no se dieran cuenta… —empezó a decir, solo que miró nuestros rostros y su sonrisa se desvaneció—. ¿Qué pasa? —preguntó frunciendo el ceño.


  —¿Qué pasa? —repitió Hanna con aire de cinismo—. Pasa que ya me cansé de preocuparme por cosas que ni siquiera van a agradecer, pasa que estoy harta de que me llamen mentirosa, pasa que ya me tienen hasta la coronilla de negar las cosas que en realidad están sucediendo…


  Todos la miramos sin dar crédito de su ataque.


  —¡Por favor! Ahora me dirán que miento cuando digo que Sophie empezó igual que Amber ahora: dolores de cabeza, mareos, desmayos inexplicables…


  —¡Basta! —gritó Ralph.


  Hanna le regaló una mirada llena de veneno.


  —Es suficiente. Si vas a mencionar a las Sombras será mejor que te lo guardes. Esos temas asustan a tus hermanas, además no han llegado desde…


  —Desde que mamá murió. ¡Anda! ¡Dilo! —espetó Hanna—. Y no solo asustan a mis hermanas. Hasta donde me he dado cuenta a ti te tienen aterrorizado. Además me puedo dar cuenta de que en verdad están aquí, a nuestro alrededor. No sé si Summer o Violeta se han dado cuenta, pero de Amber estoy un noventa por ciento segura de que sí, ella sabe que regresaron y lo niega…


  Me enderecé en la silla al escuchar aquello.


  Yo me sentía mal porque estaba enferma, las personas solían enfermarse y punto. No había Estaciones. No había Guardianes.


  No había Padre Tiempo y sobre todo no había Sombras. Si no existían no podían hacerme daño.


  Miré a Ralph a los ojos. El esperaba una respuesta por mi parte.


  —Yo no siento nada. No existen las Sombras —dije decidida.


  Hanna hizo un ruido seco, como si se ahogara con su propia respiración. No me atreví a mirarla y ver la traición en sus ojos.


  


  


  


  


  


  Hanna


  —Nadie me cree —me quejé y me dejé caer sobre el suelo.


  Dominik solo me miró y negó con la cabeza.


  No quería estar en mi casa, no después de la traición de mis hermanas. No sabía nada de Summer y Violeta, pero Amber sí, ella también sentía las sombras, la seguían; igual que a mí.


  Dominik cerró la puerta de su habitación y se recostó sobre el suelo, junto a mí. Lo llamé porque estaba enojada por lo que me hicieron, luego, cuando él me recogió en mi casa y no supo a dónde llevarme... a un lugar que fuera seguro, así que terminamos en su casa. Su madre estaba cocinando algo abajo y su padre trabajando en el garaje.


  —¿Tú si me crees? —pregunté y giré la cabeza para mirarlo.


  Él me devolvió la mirada y trató de sonreír, después se encogió de hombros.


  —No he sentido ninguna Sombra, Hanna, tampoco las he visto... pero sí, te creo.


  —¿Por qué?


  —Porque no tienes una razón para mentir. Ralph cree que lo haces para llamar la atención, pero yo sé que eres más inteligente que eso.


  Mordí mi labio ante sus palabras.


  Su móvil comenzó a sonar con la canción Imagine.


  Dominik se puso de pie, suspiró y respondió el teléfono.


  —¿Sí?


  La voz al otro lado respondió.


  —Sí, no te preocupes, está conmigo —dijo tranquilizadoramente. Intercambiaron unas palabras más y colgó. Enarqué una ceja a modo de pregunta. Él se encogió de hombros.


  —Era Summer —se limitó a decir.


  


  


  Fruncí el ceño.


  —No le importa dónde o cómo estoy, si le importara en lo más mínimo, me habría apoyado —gruñí.


  —Está preocupada por ti... y tiene miedo.


  —No es la única que puede sentir miedo. —Me levanté del suelo.


  —Es más fácil de ver en ella...


  Suspiré y él puso los ojos en blanco.


  —¡A eso es a lo que me refiero! —exclamó—. Siempre que debes hablar sobre cómo te sientes... haces eso, te burlas o utilizas sarcasmo.


  —Entonces vete con Summer, con ella es todo más fácil.


  —¡No quiero ir con Summer! —estalló. Solo pude mirarlo—. Quiero estar contigo, pero sé que no será fácil, no me culpes si todo esto me exaspera.


  —¿Te gusta estar conmigo?


  —Pensé que eso ya había quedado claro.


  No pude evitar sonreír.


  —No me ha quedado claro...


  —Hasta un ciego se habría dado cuenta ya, Hanna.


  —¿Cuenta de qué?


  —Ya lo sabes.


  —Sí, pero quiero escucharte decirlo.


  Dominik se acercó lentamente y me miró de frente. No había ningún rastro de humor en sus ojos.


  —No vas a escucharme decirlo. En lo que a mí respecta, puedes esperar sentada, porque será muy cansado.


  Sonreí de nuevo.


  —No pienso esperar a que lo digas. ¿Sabes por qué? Porque nunca espero nada de nadie.


  Dominik puso los ojos en blanco y se recostó en el suelo de nuevo.


  Dejé que pasaran unos minutos de silencio y gateé hasta donde él estaba, recargando mi cabeza en su estómago. Pude sentir como se tensaba, pero luego respiró profundo y se relajó.


  —No dejare de fastidiarte, Dominik —dije.


  Sentí cómo reía.


  —No quiero que lo hagas.


  —Tú y yo somos iguales.


  —Lo somos, en muchos aspectos, pero yo aún conservo mi fe en las personas.


  


  Me recargué sobre su pecho y lo miré de frente, nuestras caras separadas por centímetros.


  —¿Porque? Has sufrido tanto como yo...


  —Porque quiero hacerlo, Hanna —respiró profundo—. Siento que si pierdo eso... ya no me quedara nada.


  —Serías como yo.


  —No —sonrió—. Tú no eres nada, lo eres todo. Eres fantástica, y lo peor es que no te das cuenta de ello, y lo mejor es que aún repartes pedazos de lo que ocultas con quienes amas.


  No me atreví a mirarlo a los ojos. Eso era lo más hermoso que alguien me había dicho.


  —¿Eso es lo que querías decirme? ¿Por lo que debía esperar sentada?


  Negó con la cabeza y chasqueó la lengua.


  —No, ni de lejos.


  —¿Tendré que esperar demasiado?


  —Solo hasta que seas sincera conmigo.


  Resoplé y lo miré de nuevo.


  —Si te beso justo ahora. ¿Me lo dirías?


  Si se vio sorprendido ante mi proposición, no lo demostró. Me acerqué más a él, nuestras bocas separadas por muy poco espacio, sería muy fácil romper esa barrera imaginaria que me separaba de él y por consiguiente del mundo... realmente sencillo... solo hacía falta un empujón por parte de alguno de los dos. Pero al parecer ninguno cedería. Dominik sonrió.


  —Estás jugando sucio —susurró.


  —No dije que no lo haría —repliqué.


  Él se medió incorporó y yo retrocedí.


  Una cortina de cabello platinado nos separaba del resto del mundo, era ahora, el momento. Y después... ¿Qué pasaría después? ¿Qué explicación le daría para esto?


  Dominik acomodó un mechón de cabello detrás de mi oreja. Me acerqué más a él...La puerta de su habitación rechinó cuando alguien la abrió.


  La madre de Dominik carraspeó.


  —Pensé que querrían algo de comer —dijo la mujer.


  Me incorpore rápidamente y recargué mi espalda contra la cama. Sentí el rubor extenderse por toda mi cara, un horrible color escarlata en contraste con mi cabello blanco.


  No me atreví a mirarla fijamente, así que busqué un punto en la habitación y clavé mis ojos en él. Dominik se puso de pie y le quité la bandeja a la mujer de las manos.


  —Gracias, mamá —dijo.


  La puerta se cerró y solo estuvimos los dos de nuevo.


  El flash de la cámara me hizo volverme.


  Lo miré buscando una explicación. Dominik se encogió de hombros.


  —No tenía una tuya estando ruborizada —explicó.


  Me puse de pie y comí uno de los sándwiches que prepararon para nosotros. No volvimos a tocar el tema de aquello que podía decirme.


  


  


  


  


  Summer


  No me atreví a decirle a Ralph nada sobre las clases de teatro, al menos eso podía envidiarle a Hanna. Ella siempre hablaba con la verdad y de frente, por muy dolorosas que fueran las cosas. No respondía su teléfono, así que llamé a Dominik suponiendo que estaría con él. Y así fue.


  Estaba muy preocupada por ella y por el hecho de cómo reaccionaba ante el tema de las Sombras, como parecía asustada por estas cosas. No sabía si lo estaba inventando o si era real, pero ni siquiera ella era tan cruel como para jugar con algo así. Suspiré profundo y dejé de golpear a Sin Sueños.


  Esperaba que mientras mataba el tiempo con mi espantapájaros Gabriel apareciera, pero no lo hizo y ya se había metido el sol. El chico no asistía a la escuela hacía más de una semana, ya me tenía preocupada.


  Habían pasado siete días desde el berrinche de Hanna, siete días que no me atrevía a decirle a Ralph sobre las clases de teatro, siete días que no veía a Gabriel por ninguna parte. Siete días más de primavera, siete días menos que faltaban para que llegara el verano. Todas esas noches estuve soñando con la mujer de ojos azules. Con el verano anterior. Ya había soñado con ella, justo unos meses antes de que muriera mamá, como si tratara de hacerme una advertencia. Solo ese sueño era lo que me impedía dudar completamente de Hanna.


  Me llevé las manos a la cara y la froté lo más fuerte que pude. Necesitaba hacer algo para dejar de pensar, pero nada funcionaba. Corrí a la casa antes de que Ralph llegara, se pondría furioso al saber que estaba fuera tan tarde.


  La camioneta de nuestro mentor aún no estaba, pero en su lugar había un coche, un Jetta negro. Dominik estaba de visita.


  No es que no me agradara el chico, era una muy buena persona, si tuviera que definir nobleza en una sola palabra sería el nombre de Dominik.


  Pero ahora no tenía ganas de conversar con nadie, y eso era muy extraño, ya que yo siempre tenía ganas de hablar.


  No era solo por hablar, sino porque siempre hay algo que decir, algo hermoso que recalcar.


  Solo que no podía dejar de pensar en cosas sobre las estaciones, sobre el verano que me advertía en sueños. En fin, sobre cosas de las que no podía hablar.


  No quería entrar, así que solo miré por la ventana para saber quién estaba en casa y si podía pasar rápido ignorando a todos. Violeta estaba acostada en el sofá jugando con su Game Boy. Amber conversaba con Melinda, la hermana de Gabriel. Mordí mi labio ante la perspectiva de preguntarle a la niña por su hermano. Y Hanna estaba recostada sobre un escalón con un libro entre las manos. No había señales de Dominik por ninguna parte. Suspiré profundo y me di la vuelta. Solo que la tierra se había hecho lodo bajo mis pies a causa de las lluvias y resbalé. Mi cabeza se estrelló con algo duro y me llevé las manos a la frente para amortiguar el dolor.


  —Uf… —dijo una voz frente a mí.


  Acabé con el trasero contra el jardín.


  —¿Dominik? —pregunté.


  El chico no llevaba puestos sus gafas.


  —Sí —sonrió y me tendió una mano para que me levantara—. No sabía que eras tú, solo vi una figura espiando por la ventana.


  Tomé la mano que me ofrecía y me levanté.


  —No llevas tus gafas.


  —Las están reparando. En el pueblo no hay un lugar para que las puedan arreglar, así que las lleve a la ciudad. Utilizo lentes de contacto mientras tanto. Solo que no son tan efectivos y no veo muy bien —explicó.


  —Así que decidiste darme un susto de muerte solo por espiar en mi casa —bromeé.


  Se encogió de hombros.


  —No sabía que eras tú.


  Caminé hasta sentarme en los escalones de la entrada a la casa. El chico me siguió y se sentó a mi lado.


  —¿No quieres entrar? —pregunté.


  —Ya me iba —dijo—. Ni siquiera sé cómo no notaste que salí por la puerta.


  —Estaba distraída. —Me froté el brazo con aire ausente.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  Sonreí para mí misma.


  —Esta es una de las razones por las que no quería encontrarme contigo. Eres demasiado perceptivo.


  Frunció el ceño y miró hacia abajo.


  —Tengo que irme —dijo mientras se ponía de pie.


  Fue entonces cuando caí en la cuenta de mis fuertes palabras.


  —Lo lamento, no quise ofenderte —me disculpé.


  —No estoy ofendido, de verdad tengo que irme. He pasado demasiado tiempo aquí, y no solo hoy, desde que las conocí. Mi madre incluso me preguntó si me mudaría.


  Reí un poco ante su broma.


  —Gracias por todo —murmuré.


  —¡Lo olvide! —Exclamó de pronto—. ¿Cómo van tus clases de teatro?


  Sonreí.


  —Excelente. Presentaremos una obra en el auditorio de la escuela al final del verano —respondí un tanto emocionada. Él era la primera persona a quien se lo decía.


  No era que mis hermanas no me hubieran preguntado, pero era una noticia que tenía reservada para Gabriel, solo que no lo había visto.


  —Suerte con eso. Adiós, Summer.


  —Adiós Dominik. Y disculpa por lo que dije, no quise sonar como Hanna.


  Él medio sonrió.


  —Tu hermana no se da cuenta de sus palabras nunca. Hanna es como la nieve —comparó—. Es hermosa y fría al mismo tiempo.


  No sabía lo acertada que era su comparación.


  —Adiós, Summer.


  Me despedí de él agitando la mano. El chico subió a su coche y pronto desapareció entre el espeso bosque que llevaba a la carretera.


  Entré en la casa y saludé a todas con una sonrisa fingida.


  Hanna no desperdició ni una mirada en mí y siguió con su lectura.


  —¿Tienes hambre? —preguntó Amber.


  —Mucha.


  Mi hermana se puso de pie y fue a la cocina a preparar algo para mí. Violeta dejó a un lado su juego.


  —Ve a guardar eso antes de que llegue Ralph —le ordenó Hanna sin separar sus ojos del libro.


  La pequeña refunfuñó, pero obedeció.


  Hanna subió a su habitación dejándome sola con Melinda.


  —Hola —saludé.


  —Hola —sonrió.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté.


  —¡Oh! Así que Amber no te dijo… Mi madre tuvo que ir a cuidar a su hermana porque está enferma y papá y Gabriel salieron del pueblo por una urgencia… mamá se fue hoy por la mañana, así que le pidió a Ralph si yo podía quedarme con vosotras hasta que mi padre y Gabriel regresaran dentro de dos semanas —explicó.


  —Te quedarás aquí hasta que comience el verano —dije.


  —Exacto, espero que no te moleste…


  —No, para nada —dije y sonreí.


  —Compartirás habitación con Violeta hasta entonces —dijo Hanna al pie de las escaleras—. Y Melinda dormirá con Amber.


  —No hay problema —respondí.


  Amber me llamó desde la cocina para que cenara.


  Acudí a su llamado dejando a Hanna sola con la hermana menor de Gabriel. No me agradaba mucho la idea.


  Pronto Melinda apareció en la cocina, huyendo de Hanna.


  Mi hermana había vuelto a cerrarse con nosotras desde que ninguna la apoyó en su pelea con Ralph sobre las Sombras. Se estaba encerrando en su mundo de nuevo mucho más rápido qué antes.


  Metí un bocado de comida en mi boca.


  Gabriel volvería en dos semanas. Me parecía demasiado tiempo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Hanna


  Mis pies descalzos contra el hielo. El aliento formando nubes blancas fuera de mis labios y mis sentidos alerta.


  —Es un sueño —me obligué a decir.


  Una montaña de hielo. Una gran montaña llena de nieve, todo el lugar era de color blanco, incluso el cielo tenía ese color gris tranquilo que antecede a una tormenta de nieve.


  No tenía frío, aunque tampoco calor. Solo estaba ahí, parada sobre un río congelado. A los lados de este había árboles sin hojas, con candelillas colgando de sus ramas.


  La visión era hermosa, pero yo tenía una sensación de miedo, abandono y soledad que no se iba. Caminé unos cuantos pasos y fue cuando la vi. Una mujer. Se veía joven, pero sus ojos grises reflejaban años de sabiduría. Su cabello blanco platinado y muy largo. Un largo abrigo café la protegía del frío. Ella me sonrió. Sin necesidad de preguntar, supe que se trataba del invierno anterior. Quise preguntarle su nombre, pero las palabras no salían de mi boca. No podía pronunciar nada. Eso me asustaba. Me aterraba la idea de no poder hablar con nadie más, me daba pánico pensar que el invierno siempre debía estar solo. La mujer negó con la cabeza, como si leyera mis pensamientos. Levantó la mano y señaló un punto lejano, justo debajo de la montaña.


  Y fue cuando la vi: Amber. Ella se veía tan perdida como yo. Sus ojos reflejaban miedo.


  Corrí hasta donde estaba, cayéndome en repetidas ocasiones contra la fría nieve.


  Amber miraba hacia la punta de la montaña y fue cuando me di cuenta de que una avalancha realmente gigante se dirigía hacia ella.


  ¡Corre! Quería gritar. ¡Maldita sea! ¡Corre! Pero las palabras no salían. Llegué a tan solo unos pasos de ella y extendí mi mano para que la tomara, mi hermana extendió la suya para atrapar la mía y la avalancha pasó por encima de ella.


  La nieve, el invierno se la había llevado.


  —¡No! —pude gritar al fin.


  Me puse a cuatro patas y comencé a escarbar en la nieve para sacar a mi hermana de ese sitio oscuro y frío.


  Alguien me detuvo y me obligó a ponerme de pie.


  La mujer de antes me tenía sujeta por los hombros, en sus ojos había tristeza y dolor.


  —Despierta —susurró.


  Abrí los ojos y me senté en la cama. Solo fue un sueño. Me susurró mi subconsciente. Me llevé las manos al cabello y lo aparté de mi cara. Mi cuerpo estaba empapado en sudor frío.


  Solo había sido un sueño, una horrible pesadilla. Gabriel tenía de plazo hasta el final de la primavera para reunir las pruebas necesarias para convencer a Ralph y su padre de que las Sombras habían vuelto y así poder proteger a mis hermanas de todo. El chico se estaba quedando sin tiempo y al finalizar estas dos semanas iría a buscarlo hasta el mismo Hades para sacarle la información por el medio que fuera, la seguridad de mi familia estaba en juego. Un horrible grito lleno de miedo me sacó de mis pensamientos. Me levanté de la cama de golpe, lanzando las mantas hacia un lado. Corrí hasta la habitación de las chicas, encontrándome con Summer en el pasillo, abrí la puerta de golpe. Amber estaba sentada sobre su cama, su piel realmente pálida y bañada en sudor frío. Sus ojos desorbitados por el miedo. Estaba mordiendo su labio tan fuerte que lo hizo sangrar. Melinda la miraba con sorpresa y miedo, como si la asustara hacer cualquier movimiento para ayudar a mi hermana.


  —Sal de aquí —le gruñí a la niña.


  Ella asintió y salió de la habitación, donde se encontró con Violeta.


  —¿Amby? —pregunté acercándome a Amber.


  Ella abrió sus labios y gritó de nuevo con aquel horrible ruido que me había hecho despertar.


  —¡A un lado! —ordenó Ralph.


  Me aparté de la cama y él se acercó a mi hermana. Amber no gritó, si no que levantó sus ojos y miró a nuestro mentor.


  —¡Ralph! —sollozó.


  —Tranquila, estoy aquí —susurró él.


  —Ha sido horrible —lloriqueó ella y se lanzó a los brazos de Ralph.


  Amber lloró contra el pecho de nuestro padre y Summer y yo abandonamos la habitación.


  Dos semanas. Gabriel tenía dos semanas para ayudarme, de lo contrario lo sacaría de todos mis planes. Podía hacerlo yo sola. Me senté sobre los escalones y pasé las manos por mi cabello.


  —¿Crees que tiene algo que ver con las Sombras? —susurró Summer.


  La miré sin dar crédito a sus palabras.


  Ella suspiró profunda y me miró.


  —He estado soñando con el verano. Creo que trata de hacerme una advertencia, de decirme algo, ella luce triste… solo que no sé qué es lo que quiere.


  —Soñé con el invierno —respondí en susurros para que ni Melinda ni Violeta nos escucharan—. También trataba de decirme algo. Y sí, creo que tiene que ver con las Sombras.


  —Tengo miedo —murmuró Summer.


  Pasé mi brazo sobre sus hombros y le di un apretón.


  —Estaremos bien —dije—. Te lo prometo.


  Asintió lentamente y se recargó en mi hombro. Había pasado como media hora cuando Ralph salió de la habitación. Alcancé a ver a Amber dormida antes de que cerrara la puerta.


  —Ella estará bien. Solo ha sido una pesadilla —anunció—. Melinda ¿Crees que puedas dormir con Summer de ahora en adelante? Amber quiere estar con Hanna.


  —¿Conmigo? —pregunté.


  Antes no me habría sorprendido, pero últimamente había estado enfadada con ella.


  Ralph asintió y con un ademan de la mano me indicó que entrara a la habitación.


  Melinda y Summer se fueron al cuarto de mi hermana y Violeta entró conmigo.


  Me recosté al lado de Amber y la sostuve contra mi pecho con ademan protector.


  —Vamos a estar bien —susurré contra su cabello, más para mí que para ella.


  


  


  


  


  Amber


  Dejé de tocar el violín y bajé el arco al suelo para llevarme la mano derecha a la cabeza. No había dejado de dolerme en toda la semana. Habían pasado ocho días desde la pesadilla, ocho días con un horrible dolor de cabeza, pero por lo menos ya no había desmayos o malos sueños.


  Tessa me daba de tomar pastillas para el dolor, pero solo hacían que se fuera durante unas horas.


  —¿Estás bien? —preguntó mi maestra de música al percatarse que dejé de tocar.


  —Me duele la cabeza —murmuré en respuesta.


  Ella dejó a un lado su propio instrumento y me miró con sus ojos negros.


  —¿Estás segura de que no necesitas gafas? Cuando Dom era pequeño tenía dolores muy fuertes y al llevarlo al médico descubrimos que necesitaba gafas. Estoy casi segura de que contigo ocurre lo mismo.


  Fruncí el ceño.


  —Se lo diré a Ralph —respondí.


  —Ve a casa. Hoy no estás de todo concentrada en la música.


  —Gracias —dije y me puse de pie—. Supongo que solo necesito descansar.


  —Así es, cariño. Duerme un poco, recupérate.


  —Gracias, Tess —dije y salí del lugar.


  Esto no podía ser peor. Afuera estaba lloviendo a cántaros.


  Me colgué la mochila en la espalda y respiré profundo antes de correr hacia la lluvia.


  Se suponía que Ralph pasaría por mí, pero como salí temprano por el dolor de cabeza…Quizá podría llegar a casa antes de que él saliera y que así podía hacerle ver que no era tan débil y boba como todos pensaban.


  


  


  O podría esperar el autobús. Veía donde los chicos más grandes lo esperaban a la salida de clases. Yo podía hacer lo mismo. Caminé hacia el lugar donde siempre se detenía y esperé sentada bajo la lluvia.


  Si seguía así me iba a resfriar.


  Pude escuchar como Tessa siguió practicando con su propio violín dentro de la escuela.


  Me dejé envolver por las notas y empecé a tararear la melodía.


  —¿El Fantasma de la Ópera? —preguntó una voz a mi espalda.


  Di un brinco en el lugar en el que estaba sentada.


  Detrás de mí estaba Thomas, el chico de mi clase. Sus ojos entre gris y verde y su cabello rubio.


  —Hola —dijo.


  Asentí en su dirección y miré al frente de nuevo. Teníamos de fondo la canción de mi maestra de música.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó.


  Señalé el letrero que decía parada de autobús.


  Thomas rio por lo bajo.


  —¿Es la primera vez que haces esto?


  Asentí.


  No me había dado cuenta, pero el chico ya estaba sentado a mi lado en el banco. Me alejé de él deslizándome por el frío metal.


  —Bien —dijo y se acercó más a mí, como si le divirtiera mi reacción.


  ¿Qué concepto tenía de espacio personal?


  Fruncí el ceño en su dirección.


  —Aléjate —pedí en un susurro.


  —¿Por qué? —una media sonrisa cruzó sus labios.


  Miré hacia el suelo y no respondí.


  Thomas miró al frente y comenzó a golpetear la orilla del banco para adaptar el ritmo de la canción que sonaba. Sorprendentemente, sus dedos sonaban igual, se adaptó al ritmo en muy poco tiempo.


  Si mi oído no me engañaba…


  Tomé su mano para mirarla de cerca. Había callos es sus dedos. Thomas era músico.


  Elevé la mirada solo para encontrarme con sus ojos que me observaban con diversión.


  Rápidamente me di cuenta de mi error y solté su mano, miré hacia otro lugar sintiéndome avergonzada. Él apoyó su barbilla contra sus manos y me observó. Quería que el autobús llegara pronto, o que él dejara de mirarme de ese modo.


  —Tienes unos grandes ojos, y cada vez que te sorprendes o asustas los abres más —comentó.


  Me estaba haciendo sentir bien conmigo misma, pero al mismo tiempo incómoda, yo no estaba acostumbrada a recibir este tipo de cumplidos.


  Asentí de nuevo.


  —Bien —dijo y se puso de pie—. ¿Quieres por lo menos responder en voz alta para no sentirme como un idiota?


  —No has preguntado nada que pueda responderse con palabras —susurré.


  —¡Sí, habla! —exclamó y abrió los brazos.


  Reí sin poder evitarlo.


  Thomas se recargó sobre un árbol y siguió observándome.


  Me incliné hacia adelante para ver si el autobús llegaba.


  —Su última ronda es a las tres de la tarde —explicó el chico.


  Dejé caer los hombros y resoplé.


  —¿Tienes un teléfono móvil? —pregunté.


  —No —dijo—. Pero tengo una motocicleta, puedo llevarte.


  —Está lloviendo —respondí.


  —. tú ya no puedes estar más mojada —contraatacó.


  Sonreí un poco. Tenía razón. Me indicó que lo siguiera con un gesto de la cabeza.


  Caminé a su lado sin decir palabra alguna.


  —¿Qué música prefieres? —pregunté para romper la tensión.


  —Te burlaras de mí.


  Negué con la cabeza.


  —No, prometo que no lo haré. Además no puede ser más raro de lo que a mí me gusta.


  Thomas enarcó una ceja.


  —Tú prefieres la música clásica, eso no es raro, eso es arte.


  —Me gusta tocarla, pero prefiero escuchar otras cosas —respondí.


  —¿Qué cosas? —preguntó.


  —Responde tú, yo estaba indagando primero.


  Puso los ojos en blanco y sonrió.


  —Los dos al mismo tiempo ¿Si?


  Asentí.


  —Bessie Smith —dije yo.


  —Leroy Carr —contestó al mismo tiempo.


  Lo miré sin poder dar crédito a lo que escuchaba.


  —¿Blues? —preguntó.


  —Blues —asentí.


  —No puedo creerlo —exclamó—. No puede ser… creí que era el único raro de la escuela.


  —También yo —acepté—. Digo… no es normal que a una persona de quince años le guste esa música… Hanna suele burlarse de mí.


  —Ni que lo digas. Mis hermanos incluso creyeron que los discos que guardo eran de papá y los rompieron. Casi me da un infarto cuando acabaron con el álbum de Leroy Carr.


  —Uf… —murmuré—. Nunca he tenido los discos de nadie, pero cuando cumplí once, Ralph me regalo un iPod con mis canciones favoritas. Antes vivíamos en un barrio algo… escandaloso. Pero todas las noches, justo en la parte de arriba de un puente, un hombre se ponía a tocar el saxofón. Me encantaba escucharlo, era como magia.


  —Suena fantástico. Siempre quise aprender a tocar el saxo, solo que con mi familia la situación era complicada.


  —¿Qué tocas? —pregunté.


  Frunció el ceño.


  —¿Qué te hace pensar que soy músico?


  —Tus manos tienen callos —respondí—. Si tuviera que adivinar diría que eres guitarrista.


  Thomas alzó ambas cejas en muestra de sorpresa.


  —No soy muy bueno con ella. Cuando era más pequeño mi padre me daba lecciones de guitarra.


  —¿Qué pasó? ¿Por qué ya no estudiaste más?


  —Mi papá se fue cuando cumplí diez. En mi cumpleaños, de hecho.


  —Lo siento —dije sintiéndome avergonzada—. No debí preguntar.


  Se encogió de hombros.


  —No importa. Yo era el mayor de los cinco, así que tuve que hacerme cargo de las cosas en casa mientras mi madre salía a trabajar. Ahora ya no es tan complicado, ella tiene una tienda de antigüedades en el pueblo.


  —Vaya… —murmuré sin saber que más decir.


  —. veces sigo practicando con la guitarra, solo que no soy muy bueno y no tengo mucho tiempo como para venir a clases.


  —Puedes decirle a Tess que te ayude —sugerí.


  —Tal vez lo haga —respondió y se detuvo.


  No me di cuenta de que habíamos llegado al estacionamiento. Tampoco me di cuenta de que había dejado de llover.


  Él se quitó su chaqueta negra de piel y antes de que yo pudiera hacer cualquier movimiento la colocó sobre mis hombros.


  —Evitara que te enfríes en el trayecto —explicó.


  Asentí lentamente.


  Después tomó uno de los cascos que descansaban arriba de la motocicleta y me lo pasó.


  Lo coloqué sobre mi cabeza y subí al armatoste.


  Thomas tenía su propio casco.


  —¿Cómo es que te dejan tener una de estas cosas a los quince? —pregunté.


  Él se limitó a reír y a echar a andar el motor.


  Al primer movimiento de la motocicleta me abracé a él. Ralph me mataría si se diera cuenta de esto.


  —Tranquila —dijo por encima del ruido—. Me encantan los abrazos que no asfixian.


  Hice más flojo mi agarre, pero no lo soltaría.


  Estaba consciente de su cercanía y de que yo no hacía estas cosas. Bueno, la Amber racional no las hacía, pero a la Amber irracional parecía no importarle.


  La chaqueta de Thomas olía a tierra mojada y a pino. Al igual que él.


  Anduvimos en silencio por la carretera.


  —Nunca dije que tuviera quince —gritó por encima del ruido—. Perdí un año en la escuela a causa de lo de papá, así que no voy con los de mi edad, voy un año atrás.


  No supe que responderle, así que solo oculté mi cara del viento en su espalda.


  Llegamos a casa, y para mi gran mala suerte, Ralph estaba ahí.


  Me bajé rápidamente de la motocicleta y le devolví su chaqueta y su casco.


  —Así que tienes dieciséis —dije al fin.


  Asintió.


  —Justo a tiempo para una licencia —sonrió y se hizo un hoyuelo en su mejilla izquierda.


  —¿Qué hacías en la escuela tan tarde? —pregunté por fin.


  Thomas negó con la cabeza.


  —Este es el comienzo de una hermosa amistad, Amber Farmigan —dijo evadiendo mi pregunta.


  —Sí, creo que sí.


  —Te veré en la escuela mañana.


  —Adiós —me despedí.


  Thomas se fue cuando estuve a salvo bajo el pórtico de la casa.


  Alguien abrió la puerta a mi espalda.


  —¿Quién era? —preguntó Ralph.


  —Un amigo —respondí.


  Ralph negó con la cabeza.


  —Espero que solo se trate de eso. Le has añadido algo más a la lista.


  —¿Qué lista?


  —De las personas que debes despedirte.


  Bajé la mirada al suelo y entré en la casa. Solo cuando estuve preparando la cena fue cuando me di cuenta que mi dolor de cabeza se había ido cuando subí a ese armatoste con Thomas.


  


  


  


  


  Hanna


  —. Lo secuestré ¿Hanna? ¿Me escuchaste? Secuestré al profesor de historia. Está en el sótano de la casa, le inyecto cianuro todas las mañanas, es un milagro que siga vivo, tal vez es un alien o algo así.


  —¿Qué? —pregunté y sacudí la cabeza.


  Dominik estaba sentado en una de las sillas de la biblioteca con sus brazos recargados sobre la mesa. Me estaba mirando.


  —¿Dónde has estado? Todo el día has pensado en cosas.


  —No importa —dije y me estiré.


  Estaba harta de estudiar, teníamos toda la mañana en la biblioteca a causa del siguiente examen de matemáticas, del que por cierto ninguno de los dos sabía nada.


  Además había cosas para pensar, como el hecho de que hoy era el primer día de verano. Durante la noche ocurrió el cambio de estación. Summer estaba radiante, incluso sus ojos azules brillaban más que de costumbre, si es que eso era posible. Me puse de pie y comencé a recoger los libros para devolvérselos a la encargada de la biblioteca. Dominik resopló y se puso a hacer lo mismo. Ya no me dijo nada sobre el hecho de que estaba ausente o me ponía a pensar en otras cosas. Se ofreció a llevarme a casa y acepté. Estábamos en su coche. Las lluvias se habían detenido la semana pasada. Ese era un bello símbolo para el verano. Recogí mi cabello en una coleta de caballo.


  —Odio el calor —comentó mi amigo.


  —Yo odio el hecho de sudar —repliqué.


  —Seria genial vivir en un lugar donde siempre sea invierno. Así no tendría problemas de alergias, y por consiguiente de asma —dijo—. Pero en fin, supongo que es pedir demasiado.


  Dominik me había dicho una vez que una de las cosas que más deseaba era quitarse el asma de encima.


  


  


  Poder curarse de eso. Desearía poder ayudarle de alguna manera.


  —¿Crees que Tessa pueda recoger a Amber mañana en casa? ¿Podrías preguntarle? —dije después de un momento.


  —¿Por qué?


  —Por qué Ralph no podrá llevarla y no quiero que pierda sus clases.


  —Se lo diré… aunque creo que tu hermana deberá venir a casa.


  —¿Y eso es porque…?


  Dominik suspiró.


  —Sam, el esposo de Tessa —dijo refiriéndose a sus padres adoptivos—. Salió de viaje y a mamá casi no le gusta salir de casa cuando Sam no está. Es algo muy raro, creo que son dependientes el uno del otro.


  Asentí y miré por la ventana.


  El vehículo avanzaba de una manera tranquila sobre la carretera. Dejando pasar el tiempo junto con el camino.


  —¿Qué significo para ti? —preguntó Dominik de pronto.


  Lo miré sin poder dar crédito de su interrogante.


  —¿A qué viene eso?


  —Solo responde —pidió con una sonrisa fingida.


  Faltaba muy poco para llegar a casa. Estuve en silencio hasta que aparcamos afuera de esta.


  Respiré profundo, abrí la puerta y bajé. Me asomé por la ventanilla y lo miré.


  —Eres mi mejor amigo ¿Eso significa algo para ti? —dije.


  —Significa todo para mí —respondió sin dejar de mirar al frente.


  Él arrancó el coche y se fue cuando entré en la casa.


  Abrí la puerta y me encontré con Melinda bajando las escaleras, ella llevaba una mochila de aspecto pesado sobre su espalda.


  —¿A dónde vas? —pregunté frunciendo el ceño.


  La niña me miró y se estremeció.


  Decidí dejar relucir una pequeña sonrisa. A veces me gustaba que me tuvieran miedo.


  —Hum… esto…. Yo…


  Enarqué una ceja ante su tartamudeo.


  —¿Tú?


  —Papá y Gabriel están de regreso —soltó al fin—. Y ya puedo ir a casa.


  —¿Gabriel volvió? —interrogué.


  Melinda asintió.


  Hoy se vencía su plazo de obtener información. Hoy era el último día para él, y la verdad es que no esperaba verlo.


  —¿Puedo acompañarte a casa? —pregunté.


  Melinda abrió mucho los ojos, se le veía sorprendida.


  —Sí… sí.


  —Bien. Solo iré arriba a dejar unas cosas y te sigo.


  Subí los escalones de dos en dos y azoté la puerta del ático contra la pared, lancé mi mochila a la cama y corrí a encontrarme con la chica.


  Salimos de casa y nos adentramos en el bosque sin decir una sola palabra.


  Melinda no tenía esa característica pose de su hermano, ese aire cínico y confiado.


  Ella parecía frágil y al mismo tiempo fuerte, pero de una manera diferente a lo que Gabriel era, Melinda parecía una de esas personas que tienen controladas sus emociones y ayudan a los demás a controlar las suyas. Cuando descubrí que era este tipo de persona fue que me sentí agradecida de que fuera amiga de Amber.


  Caminamos por el puente en el que la Sombra me había asustado la primera vez en este lugar.


  Yo venía a este sitio seguido, cuando no quería soportar a nadie. Ni siquiera Dominik sabía que me ocultaba en este lugar. Simplemente me sentaba en la orilla y veía el agua correr.


  También lo había adoptado como un reto, uno en el que pedía a las Sombras que vinieran, ahora yo era fuerte, sabia pelear y controlar mi energía, yo podía vencer a una de esas cosas. Pero ninguna había acudido aquí, y pronto empecé a disfrutar de la soledad que me ofrecía este sitio.


  Melinda subió por un par de rocas y cuando también lo hice pude ver a dónde nos dirigíamos. Había un camino de grava en la parte de enfrente de la casa, y una gran puerta de cristal. Paredes de madera y ventanas grandes, techo con tejas rojas y un gran jardín con flores y enredaderas, además de árboles frutales, a Violeta de encantaría ese jardín. En la parte trasera también había jardín, solo que un tanto más descuidado. Entramos por la puerta de atrás; que era una gran puerta doble de madera y una ventana también enorme. La casa lucia hermosa, como si una gran familia feliz habitara en ella.


  


  La estancia estaba algo polvosa y se notaba que no habían usado la chimenea en un largo tiempo. Una de las ventanas del frente daba a ese lugar.


  Frente a la puerta del jardín delantero estaban las escaleras que en la parte de arriba dejaban entrever seis puertas de madera y muchos cuadros familiares.


  Por encima de la chimenea se exhibía un cuadro en óleo de un hombre de unos cincuenta y tantos, con ojos azules y cabello negro con algunas canas, de sonrisa sincera y mirada amable.


  El suelo estaba un poco resbaloso.


  Melinda lanzó su mochila a uno de los sillones cafés de la sala y me invitó a pasar a la cocina, que para mi gran sorpresa estaba muy bien equipada, de una forma moderna, incluso la estufa tenía de esos botones para regular el fuego.


  Y el refrigerador también parecía electrónico.


  —Linda casa —dije.


  —Gracias ¿Algo de tomar?


  —No, estoy bien. ¿Dónde está tu hermano?


  —Supongo que en el sótano. No me dejan ir ahí —dijo encogiéndose de hombros.


  —¿Puedes decirme dónde está?


  —Camina detrás de las escaleras; ahí encontrarás una puerta de madera muy vieja, si el candado está puesto no podrás bajar, pero si no… bueno, reza porque papá no esté ahí abajo, porque se enfadara mucho si bajas. Solo él y Gabriel lo hacen.


  —Gracias.


  Hice lo que me dijo y camine hacia las escaleras, descubriendo que a un lado estaba la puerta que me mencionó. El candado estaba puesto. ¿Qué escondían ahí abajo? Tomé el candado entre mis dedos y respiré profundo. Sentí la energía deslizarse desde lo más profundo de mi pecho hasta las puntas de mis dedos. El candado estaba congelado. Tomé el atizador de la chimenea y lo abrí de un golpe seco. ¡Genial!


  Empujé la puerta con lentitud, sorprendiéndome de que no rechinara contra mi peso.


  —¿Padre? —preguntó alguien desde dentro.


  Bajé los siete escalones que me separaban de una superficie plana.


  Solo había una lamparilla colgando del techo, y no iluminaba mucho, solo lo necesario.


  El suelo era de cemento sólido y las paredes de ladrillo. Aquí abajo no había ventanas. No pude ver a Gabriel por ninguna parte, a pesar de saber que él estaba ahí, me había confundido con su padre. Un golpe sonó muy cerca de mí, provocando que mi corazón palpitara fuerte contra mis costillas. Tenía miedo, pero no sabía de qué. A unos cuantos metros había una caja muy grande cubierta con una manta que en otro tiempo había sido café y ahora estaba manchada con lo que parecía ser aceite de coche.


  Me acerqué para retirar la manta, pero algo me detuvo.


  Movimientos del otro lado de la habitación.


  —¿Hanna? —preguntó el chico.


  Se veía pálido, demasiado, y no tenía nada que ver con la luz. Un pantalón roto y sucio colgaba de su cadera y estaba desnudo de la cintura para arriba. No pude evitar mirar su torso, se notaba que Gabriel hacia ejercicio… o tal vez tenía que ver algo de ser un Guardián o cosas por el estilo.


  Tenía una ligera capa de sudor sobre su piel.


  —Aléjate de la caja —pidió en un susurro.


  Avancé unos pasos hacia él.


  —¿Estás bien?


  —No debes estar aquí —dijo entre respiraciones.


  Gabriel no se veía bien… al contrario, lucia enfermo. Estaba a tan solo un metro de mí, cuando sus ojos se pusieron en blanco y cayó hacia el frente. Reaccioné rápido y lo atrapé antes de que su cara besara el suelo.


  —¿Gabriel? —pregunté asustada.


  “Que esté consciente, Dios, por favor que esté consciente” ¿Qué rayos? ¡Yo no creía en esas cosas y le pedía ayuda al mejor amigo imaginario de la mayor parte de la humanidad!


  El chico murmuró algo. Por lo menos parecía despierto.


  Lo ayudé a sentarse sobre el suelo.


  —¿Qué hago? Por favor, no te desmayes, dime qué hacer —pedí.


  —Hay… un botiquín —respondió entre jadeos.


  Su cabeza recayó hacia el frente.


  —Hey —dije dándole una palmada en la cara para que reaccionara—. Mírame. ¿Dónde está el botiquín?


  —En… —no terminó la palabra, pero apuntó hacia un sitio en la habitación.


  


  Me apresuré y busqué la pequeña caja blanca por todas partes, lanzando los objetos del sótano hacia atrás. Y entonces la vi y la llevé conmigo. Volví con Gabriel mientras mojaba un pedazo de tela con agua embotellada que había encontrado en la caja blanca. Lo hice para poner esa cosa en su frente y poder bajar la fiebre. Pero cuando regresé me di cuenta de que el chico ya estaba completamente recostado en el suelo…Solo pude tragar saliva al contemplar la escena. Tres largas heridas se extendían desde su hombro derecho hasta su espalda. Parecían un rasguño, uno grande y sucio… igual al de Sophie. El chico se estremeció cuando me acerqué, lo ayudé a sentarse y puse la tela mojada sobre su herida para limpiarla. Pude ver que a lo largo de su espalda se marcaban cicatrices, no parecían de caídas de la niñez, sino más bien de…Gabriel ahogó un grito. Su piel estaba dividida entre carne y piel desgarrada.


  Sentí la bilis deslizarse por mi garganta. Amber era buena para este tipo de cosas, yo no. Sabía que tenía que utilizar alcohol, o alguna otra cosa para evitar que se infectara. Estaba luchando contra la idea de hacerlo.


  —Solo júntalo —susurró Gabriel.


  —¿Qué?


  —Solo junta los pedazos de piel. Hay hilo y aguja en la caja…


  —¡¿Que yo qué?! —casi grité.


  —Por favor… solo hacen falta unas cuantas puntadas, se curará rápido… en unos días estaré como nuevo —quiso bromear pero no le salió muy bien.


  —De acuerdo —dije y me obligué a tragar el nudo de mi garganta.


  Saqué de la caja el alcohol y mojé la tela. Al parecer el olor llegó a Gabriel, por que rápidamente se retiró de mí.


  —No vas a usar esa cosa conmigo —dijo en tono amenazante.


  —Eres un niño —dije un tanto histérica.


  —Arde como el demonio ¿Por qué no la usas tú? —espetó.


  Quise gritarle, arañarle la cara, dejarlo morir en ese lugar frío, oscuro y húmedo. Pero en su lugar solo respiré tranquilamente y saqué el hilo y la aguja de la caja.


  Mis manos temblando al momento de insertar el hilo en la cabeza de la cosa puntiaguda y peligrosa.


  —¿Esto está esterilizado? —pregunté.


  Gabriel resopló.


  —Eso no es importante, yo no me enfermo de cosas como esas —replicó.


  —Bien, señor resistente —dije.


  El chico se colocó de espaldas a mí.


  Reprimí otro estremecimiento al ver la herida. Tal vez a él no le importara el hecho de que el material estuviera esterilizado, o si debía limpiar la herida antes de cerrarla, o incluso hacer esto sin ningún tipo de anestesia…Y recordé. Había leído un libro en el que mencionaban que si alguien tenía una herida de este tipo, el hielo ayudaba a amortiguar el dolor.


  —Por muy extraño que te sientas o por muy enfermo que estés… no quiero que te desmayes ni que mires hacia atrás, tampoco preguntes nada —ordené.


  Sorprendentemente Gabriel asintió. Al parecer las heridas lo estaban debilitando, incluso para responder. Coloqué mi mano sobre su hombro sano y acudí de nuevo a esa energía que siempre me acompañaba, solo que ahora me dejaba envolver por su manto con demasiada facilidad. Cuando era pequeña, el crear un pequeño copo de nieve me hacía sentir agotada, solo que ahora no… esto se hacía más fácil con el tiempo. Miré la espalda de Gabriel justo a tiempo. Una fina capa de hielo se adhería a su piel y a las heridas.


  Al parecer ayudó, ya que el chico comenzó a respirar con un poco más de normalidad y sus músculos que antes estaban tensos se relajaron.


  —¿Qué hiciste?


  —Prometiste no preguntar nada —espeté.


  Tomé la aguja con el hilo y resistí el impulso de vomitar cuando se abrió paso por la carne de Gabriel. Mirar como su piel se unía por un hilo de color negro me parecía algo asqueroso. Era la primera y la última vez que yo, Hanna Farmigan, hacia algo tan malditamente estúpido, antihigiénico y asqueroso como esto. Porque si algo así hubiera ocurrido en casa, hubiese llevado a la persona dañada al hospital. Terminé con mi trabajo y dejé que Gabriel se recostara por un momento contra su pecho.


  —Gracias —dijo después de un silencio abrumador—. ¿Puedo confiar en que no dirás nada?


  —No soy una persona muy habladora, así que no. No diré nada. Tampoco es como si me incumbiera.


  Él medio sonrió.


  —Es que si te incumbe. Te traje respuestas.


  —Déjame escucharlas.


  —Por favor, siéntate —pidió y señalo el suelo junto a él.


  También se sentó, pero no recargó su espalda contra nada.


  Un pensamiento fugaz paso por mi mente, preguntándose si quizá, no sé, tal vez Gabriel pudo sobrevivir a eso por el hecho de ser un Guardián, y ellos tenían habilidades específicas y no se enfermaban por cualquier cosa… Si Sophie hubiera sido un Guardián, o por lo menos estos hubiesen aparecido cuando esa Sombra atacó a mi madre… no sé, quizá las cosas serían de una manera diferente ahora.


  Sacudí la cabeza para deshacerme de esas ideas que solo lograban lastimarme.


  —Mi padre y yo viajamos, porque le dije lo que sucedió en la plaza el día que fuimos a comer. En fin, el medio me creyó, después de darme un maldito sermón sobre seguir las reglas y no decir mentiras. Estuvimos siguiéndole el rastro a una de esas cosas y…


  —¿Y? —apuré.


  Sus ojos se desviaron hacia la caja grande con la manta sucia encima.


  —Atrapamos a una —explicó.


  Sentí mis ojos ampliarse por la sorpresa. Mi garganta completamente seca y mi cerebro vacío de respuestas y preguntas.


  Y como para recalcar su comentario, la caja empezó a moverse de un lugar a otro, meciéndose.


  Di un salto en el sitio en el que estaba.


  —Tranquila, no puede salir de ahí, a menos que un Guardián la deje ir. Solo así. Yo no lo haré, y Melinda tiene prohibido bajar aquí, así que tampoco la dejara ir.


  —¿Cómo la atraparon? ¿Por qué esta aquí? —pregunté con la voz entrecortada.


  —Fue muy difícil atraparla. Lo hice yo solo, ya que la Sombra parecía temer al Resplandor —dijo con aire orgulloso, refiriéndose a su espada—. Y acabé así, mi padre me trajo a la casa y… no recuerdo muchas cosas más. Tal vez me desmayé, o me quedé dormido, pero cuando desperté tú ya estabas aquí.


  —¿Y por qué conservarla? —indagué—. ¿Por qué no matarla? ¡Es peligrosa!


  —Descubrí algo más… queremos que nos diga si…


  —¿Decirles? ¿Decir qué? —interrumpí—. ¡Esas cosas no hablan!


  Solo matan y juegan con sus presas, son el miedo en algo físico, no solo en esencia.


  —Eso es a lo que quiero llegar. ¡Cállate y déjame terminar! Maldita sea —se exaltó e hizo una mueca que solo podía significar dolor—. Pueden tomar formas humanas, no sé cómo y no sé porque, pero están entre nosotros.


  Si la puerta del sótano no hubiese sonado en ese momento, me habría puesta a vomitar, a sacar todo, incluso habría llorado. ¿Esas cosas entre nosotros? ¿Quiénes eran? ¿Sería alguien de confianza? ¿O algún otro? No podía confiar en nadie, ahora más que nunca.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —preguntó Evan. El padre de Gabriel estaba muy enfadado.


  —Salvando a su hijo de una maldita muerte segura ¿Qué cree que hago? —grité.


  —¡Lar… ga… te! —separó fría y lentamente las palabras.


  ¿A quién trataba de intimidar con eso? ¡Por todos los Dioses, yo era la reina de la frialdad!


  Me acerqué lentamente y el hombre retrocedió.


  —No conocías al invierno —dije—. Por eso me miras de esa forma, por eso actúas como si quisieras saber más de mí.


  Los ojos de Evan se enfriaron aún más.


  —Conozco a las otras Estaciones… solo de pinturas y palabras de mi Padre. Pero el invierno siempre es la primera hermana en ser reclamada, y no, no había tenido el placer.


  Quería escupirle en la cara.


  Me acerqué aún más, y Gabriel también lo hizo, solo que colocó una mano sobre mi hombro para detenerme.


  —Es mejor que te vayas, Hanna. Gracias por todo.


  —Quiero que venga Ralph —dije ignorándolo—. Quiero que venga y que vea esa cosa, también quiero que le digas todo lo que me dijiste a mí.


  —¡¿Qué le has dicho?! —gritó su padre.


  —No te importa —espeté.


  El hombre se llevó una mano a su cinturón. A punto de quitárselo.


  Fue cuando todo encajó.


  Las pequeñas cicatrices viejas en la espalda de Gabriel. La forma en la que el chico se refería a su padre…


  


  —¿Vas a golpearme? —pregunté retadoramente.


  Evan terminó de sacarse su cinturón y lo levantó contra mí. El golpe no llegó. En medio de ambos estaba Gabriel.


  —Basta —dijo él—. Es suficiente, llevare a Hanna a casa.


  —Tú no vas a ninguna parte con esa…


  «Perra» completé su frase mentalmente. Le di la espalda, y Gabriel también. Supe que en cuanto los dejara solos, Evan se desquitaría con su hijo. Lo golpearía como siempre lo había hecho.


  —¿Qué se siente? —me escuché preguntar—. ¿Cómo te sentiste cuando la magia se brincó tu generación? ¿Cuándo no pudiste ser un Guardián, aquello para lo que te criaron? Sientes celos de tu hijo, por eso lo has golpeado todo este tiempo.


  Escuché como Gabriel contenía la respiración. Evan gruñó y levantó su mano para golpearme con ella. Atrapé su brazo de un ágil movimiento. Dejé que la energía fluyera libremente.


  —No me vuelvas a tocar. No volverás a tocar a ningún miembro de tu familia y sobre todo, no te acercaras a la mía. Hablare con Ralph sobre esto si veo que rompes alguna de esas reglas. ¿Entendiste? —pregunté y lo miré fijamente.


  Evan me devolvió la mirada y no respondió.


  Apreté más mi mano, y sentí cómo la sangre de sus venas fluía más lentamente.


  —¿Entendiste? —repetí. El asintió—. ¿Qué temperatura corporal debes alcanzar para que necesiten amputarte alguna extremidad? —pregunté en voz alta.


  Lo solté, no sin antes dejarle una marca, un recordatorio de que esto había sucedido realmente. Mi mano se cerraría sobre su muñeca por el resto de su vida. Una mano marcada en su piel. Gabriel se puso una camiseta y juntos subimos las escaleras en silencio.


  La casa no me pareció tan bonita al segundo vistazo.


  Salimos del lugar y caminamos hacia el puente.


  —No dirás nada ¿Cierto? Ni a tus hermanas ni a Ralph… —sus ojos suplicantes.


  —No te preocupes, no pienso hablar de tus problemas familiares con nadie.


  —Gracias… —suspiró con alivio—. Él había dejado de hacerlo… había dejado de golpearme ¿Sabes? Es de esas personas que cuando se enfadan los invade una calma espeluznante.


  De no haber sido por mi abuelo… yo me… bueno, no estaría aquí contigo.


  —Lo lamento —dije.


  Guardamos silencio y miramos hacia el río, como la corriente se llevaba todo.


  —¿Lo quieres? —pregunté después de un momento.


  —¿A mi padre? —contuvo la respiración y la soltó lentamente—. No, solo lo he cubierto y perdonado todos este tiempo por mamá y por Melinda.


  Asentí. Eso tenía sentido.


  —Ralph nunca me ha golpeado. Por mucho que me lo merezca, él nunca lo ha hecho.


  —Es porque tú das miedo.


  Reí ante eso.


  —Así que te doy miedo…


  —. veces —dijo encogiéndose de hombros y seguido de una mueca de dolor.


  —¿Seguro que estas bien?


  —Sí, se cura rápido, ya te lo dije, en unos días estaré bien.


  Asentí de nuevo y me puse de pie. Camino a casa.


  —Quiero que tú le digas a Ralph lo de las Sombras —pedí.


  —Lo hare… aún no sé cómo les explicare a todas las demás lo que soy, sin que parezca que les he estado mintiendo.


  —Les mentiste, y yo te ayudé.


  Con esas últimas palabras entré en la casa y me despedí de él. Gabriel era guapo, demasiado. Maldito sea por ser así de guapo, y cuando no tenía poses o capas… podía ver la persona que realmente era, y esa persona me agradaba más de lo que quería admitir. Por otro lado estaba Dominik, quien veía las cosas de una forma tan… simple. Él era la persona más fantástica que yo había conocido. Sus palabras, su actitud hacia la vida, y todo lo bueno de él, me hacía recordar los buenos tiempos que pasábamos con mamá.


  Dominik era todo lo que yo me esforzaba por no ser, él es todo lo que yo pensé que había dejado atrás. De cierta forma me ayudaba con todo. Y yo no tenía permitido lastimarlo. Nunca. La solo idea me hacía sentir nauseas.


  ¿Es posible sentirte atraída hacia dos personas completamente diferentes de una manera poco racional?¿Qué hacía yo pensando en eso? No tenía ni el tiempo ni la paciencia para enamorarme. Ahora había cosas más importantes en las cuales centrarme.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Summer


  “He visto morir esperanzas y sueños.


  He visto morir miradas y amores nuevos.


  He escuchado el sonido de la primera y la última risa.


  He visto morir personas, sin embargo siguen caminando.


  He visto morir tantas cosas que me pregunto por qué sigo mirando.”


  


  Cerré el cuaderno de Hanna cuando escuché que se abrió y cerró la puerta de entrada. Bajé corriendo las escaleras del ático y cerré la puerta. Si mi hermana se daba cuenta de que había estado en su habitación leyendo sus cosas me mataría.


  Hanna estaba parada en la puerta. Yo a los pies de la escalera. Amber, Violeta y Ralph estaban en la estancia, con un pastel sobre una mesita.


  —¡Feliz cumpleaños! —exclamaron los tres.


  Sonreí sin que mis labios tuvieran el permiso de hacerlo.


  Sentí ese ligero y familiar cosquilleo subir por mi brazo. Un nuevo mensaje de Hanna.


  «Lo olvide», dijo.


  Levanté la vista para encontrarme con sus ojos grises.


  «También yo», articulé.


  En realidad no era nuestro cumpleaños. Ambas nacimos en diciembre, justo en la entrada del invierno. Solo que Hanna sería reclamada en ese día, y por ese motivo habíamos acordado en festejar nuestro cumpleaños ahora, algo extraño, aunque no por eso dejaba de ser un bonito detalle. Ambas nos acercamos a donde estaba el resto de la familia. Incluso Hanna, quien llevaba un semblante preocupado se tomó la molestia de fingir sonrisas para todos. Comimos pastel y nos sentamos en la sala, alrededor de la mesa. Ralph llegó con el juego de Scrabble y todas nos quejamos, bueno Hanna no, ella amaba este tipo de juegos por su, según ella, infinito repertorio de palabras. Nos pateó el trasero a todas cuando formó una palabra que todos alegamos, no existía y luego de buscar en el diccionario supimos que ella ganó.


  Corrí a mi habitación por la baraja y ahí si me encargue de ganarles a todos ¡Ja! Mi bolsillo acabó con bastante dinero esa noche.


  —Vaya día —exclamó Ralph y se dejó caer en el sofá.


  —Ni que lo digas —respondió Hanna.


  —¿Por qué el tono de amargura? —pregunté.


  —. veces, el carácter fuerte se confunde con amargura, hermanita. No cometas ese error.


  —¿Noche de filosofía? —se burló Violeta.


  Hanna le lanzó una almohada.


  Amber estaba recostada sobre el suelo.


  —Siento que si como algo mas voy a reventar —dijo.


  Una risa de Ralph hizo que las cuatro lo miráramos.


  —No es nada —se explicó—. Solo recordando a Sophie.


  —Mamá estaría feliz de vernos así —comenté.


  Todos estuvimos de acuerdo con eso, y así fue el resto de la noche. Una que recordaría por el resto de mi vida. Desperté temprano, cuando los rayos del sol calaron en mis parpados. Me di cuenta de que todos estábamos en la sala. Nos habíamos quedado dormidos aquí, incluso Ralph. Sacudí el hombro de Hanna, quien era la más cercana. Abrió un ojo y me miró.


  —¿Ya amaneció? —murmuró.


  Asentí.


  Hanna se sentó sobre el sofá y miró la habitación.


  —Vaya, esto es raro —comentó.


  —Claro que sí.


  —Es como si todo fuera normal —se detuvo y miró a Amber—. ¿Por qué crees que lo haya hecho? Estoy un noventa por ciento segura de que siente a las Sombras, incluso niega las Estaciones…


  —Tiene miedo —la interrumpí—. Supongo que para ella es más fácil de esta manera. ¿Sabes? No todos podemos ser como tú.


  —¿Cómo yo? —frunció el ceño.


  —Sí, ya sabes, no tener miedo.


  Hanna soltó una risilla.


  —¿Qué no tengo miedo? Estoy asustada todo el tiempo. Pero es eso lo que me mantiene despierta, viva, atenta.


  No quiero que les pase nada, y si el miedo es lo único que me mantiene firme para hacerle frente a lo que sea, no renunciare a él.


  —¿Pueden callarse? —se quejó Violeta—. No me dejan dormir.


  —Disculpe, su señoría —dijo Hanna.


  Violeta la arremedó y se dio la vuelta en el sofá.


  —Levántense —dije en voz alta—. Tenemos que irnos.


  Ralph abrió los ojos, nos miró y sonrió.


  —No quiero hacer nada —se quejó y bostezó.


  —¿No somos nosotras las que deberían decir eso? —pregunté.


  —Me niego a eso —dijo Ralph divertido—. Yo puedo comportarme como un adolescente mal educado cada vez que quiera.


  —¿Eso somos? —siguió el juego Hanna—. ¿Adolescentes mal educadas?


  —Sí y demasiado exigentes a mi parecer.


  Mi hermana abrió la boca y se llevó una mano al pecho, como si se sintiera ofendida.


  —¡Todas contra Ralph! —exclamó Violeta. Al parecer se estaba haciendo la dormida.


  Hubo chillidos de alegría y risas cuando las cuatro nos lanzamos hacia Ralph y lo aplastamos con nuestro peso.


  Él se quejaba de que lo lastimaríamos pero no por eso dejó de reír.


  —¡Me rindo! —gritó al fin y todas nos hicimos a un lado—. ¿Cuándo se volvieron tan fuertes?


  Solo pude sonreír ante el orgullo con el que pronunció aquella pregunta. Estaba orgulloso de lo rápido que aprendíamos a defendernos.


  —Vayan a vestirse —ordenó—. Yo voy a dormir otro ratito.


  Corrí hasta mi habitación para tomar mi ropa, mis toallas y así ganar el baño, pero Violeta se adelantó.


  Esperamos a que saliera y cada una tomó su turno del baño.


  Estuvimos listas y ninguna quiso despertar a Ralph para que nos llevara. Se veía tranquilo y feliz, con un semblante relajado, completamente perdido en el mundo de los sueños. Me pregunté si Sophie aparecería en ellos.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Violeta cuando estuvimos en el pórtico.


  —Puedo llamar a Dominik —sugirió Hanna con el ceño fruncido.


  —. podemos tomar el autobús —dijo Amber con emoción.


  Las cuatro intercambiamos miradas. El autobús sería fantástico.


  No fue tan genial.


  Las personas te aplastan, hace un calor asfixiante y parece que el conductor lleva ganado en vez de personas. Eso quedaba en una de las experiencias más grotescas de toda mi vida.


  —Mi cuerpo esta pegajoso —se quejó Hanna—. Es la última vez que subo a una de esas cosas.


  —De acuerdo contigo. Mi cuello me duele —repliqué.


  —. mí me gustó —comentó Amber.


  —¡A ti te toco en un asiento! —chilló Violeta.


  —Claro, yo estaba cargando con el violín. Era lo más justo que me quedara con el lugar disponible.


  —. aun así no quisiste cargar mi mochila —se quejó la menor.


  —Cada quien carga sus cosas —dije antes de que siguieran discutiendo.


  Desvié la vista hacia la puerta de la escuela y entonces lo vi. Había pasado casi un mes. El chico seguía exhibiendo un cabello negro y una piel blanca, aunque se veía muy pálido. Sus ojos grandes y azules y una sonrisa petulante.


  Estaba hablando con unos chicos de la escuela.


  Mi corazón empezó a palpitar fuerte contra mis costillas.


  Gabriel, al sentirse observado me miró y una sonrisa completamente diferente a la que siempre exhibía apareció en sus labios.


  —. así fue, no creo que se moleste, además puede llamarme por teléfono ¿No lo crees, Summer? —preguntó Hanna.


  —¿Qué? —dije volviendo a la realidad.


  —¿Qué estabas…? ¡Oh! —sus ojos captaron a Gabriel.


  No me molestó como otras veces diciendo que el chico era mi novio.


  —Le dejé una nota a Ralph —explicó rápidamente—. Y si no la ve, siempre puede llamarme para saber que ya estamos en la escuela. Hanna dejó de hablar y antes de que Gabriel llegara a donde estábamos ella se alejó.


  No pude evitar preguntarme si había visto a Dominik en alguna parte, por la forma en la que se alejó, parecía que debía encontrarse con alguien o estaba huyendo de otro alguien.


  Mis hermanitas se despidieron y marcharon cada quien a sus respectivas clases.


  —¿Cómo está el verano? —preguntó Gabriel.


  —Está mucho mejor ahora.


  El timbre de la escuela retumbó por todo el lugar.


  Gabriel señaló la entrada con un gesto de la cabeza.


  —¿Vamos?


  —Sí, vamos —respondí—. No voy a entrar a clases.


  Frunció el ceño.


  —¿Una etapa de rebeldía?


  Reí un poco.


  —No, nada de eso. Tengo practica de teatro ¿Sabes? Representaremos una obra los últimos días del verano. Si pudieras ir… no sé, me sentiría agradecida —dije y me encogí de hombros.


  —Me encantaría, además, aún me debes una cita.


  No pude evitar sonreír.


  —Pensé que lo habías olvidado.


  Negó con la cabeza.


  —Nada de eso, solo he estado muy ocupado.


  Gabriel y yo habíamos avanzado y así llegamos al pasillo de la escuela.


  —Vas a reprobar si sigues faltando —comentó.


  —No me interesa mucho la escuela, nunca fui muy dada a esas cosas. Además, el teatro es todo en lo que soy buena —admití.


  —¿No te interesa? ¿Entonces que harás en un futuro?


  Dejé salir una sonrisa un poco triste.


  —Lo tengo todo solucionado, no te preocupes.


  Gabriel soltó una risa.


  —¡Oh claro! No te preocupes, cariño. Me haré cargo del negocio familiar —se burló de mí.


  —¡Oye! —reclamé y le di un ligero golpe sobre el hombro.


  El chico dejó de reír, hizo una mueca de dolor y se llevó una mano al lugar que golpeé.


  —¿Estás bien? —pregunté ante su repentina palidez.


  —No pasa nada, solo que tuve una caída y me lastimé, eso es todo.


  —¿Seguro? —me mordí el labio.


  —Quita esa expresión de tu rostro, ya estoy bien —dijo y lo aseguró con una sonrisa.


  —Bien, te veré luego.


  Asintió y caminó unos pasos.


  —. Gabriel —lo llamé.


  Se giró y me miró.


  —¿Qué pasa?


  —No vuelvas a perderte.


  —Trataré de no preocuparte más.


  Sonreí y me alejé de él, antes de que cualquier profesor me viera.


  —¿Summer? —me llamó.


  —¿Sí?


  —Nos vemos después de clases… tengo algo importante que decirte.


  —Está bien.


  Entré al aula de teatro aun pensando en la conversación anterior.


  —¡Nuestra estrella ha llegado! —exclamó la coordinadora.


  Valeria era su nombre.


  —Lamento la tardanza.


  —El papel principal puede tardarse lo que quiera.


  Sonreí y nos dispusimos a interpretar la obra como por milésima ocasión. Si todo seguía como hasta ahora, la obra sería un éxito de final de verano. Y Gabriel estaría en primera fila para verme. No pude dejar de pensar ¿Qué es lo que quería decirme? ¿Por qué hacerme ilusiones con el sí terminaría siendo reclamada? ¿No era demasiado cruel para el chico?


  


  


  


  Violeta


  No tuve clase de arte. La maestra estaba enferma o algo así. No quise esperar a que Amber saliera de su clase de música. Yo podía volver sola a casa. No en autobús, no volvería a subir a una de esas cosas que apestaban a metal y humano. Podía caminar, el clima estaba bien como para hacerlo, además de que podía detenerme en algunos lugares a descansar antes de llegar a casa. Sí, eso estaría bien. Escuché los chillidos de un perro cerca de la escuela ¿Dónde? Empecé a buscarlo por todas partes ¿Qué hacia un perro en las aulas? Corrí lo más rápido que pude, hasta dar la vuelta en el pasillo. Y los vi, eran cinco chicos más grandes que yo. Estaban formando un círculo y pateando a un perrito de un lugar a otro, tratando al cachorro como si fuera una pelota.


  —¡Basta! —grité y empujé a uno de ellos —¡Ya basta!


  Alguien me tomó del cabello y me alejó de él.


  —¡Hey! ¿No es una de las hermanas de la fantasma?


  —¡Sí, sí, lo es! ¡Lárgate de aquí, niña!


  —No, dejen ir al perrito —pedí.


  —¿Por qué? —preguntó el chico que sostenía mi cabello.


  —Por qué él no se puede defender —respondió una voz a mi espalda.


  Sentí un gran alivio al reconocer al dueño de esa voz.


  —¡Dominik! —exclamé.


  —¡Es el cuatro ojos!


  —Ya es suficiente, dejen ir al perro y a la chica —dijo con voz firme.


  —¿O si no que, Cerebrito?


  Dom se encogió de hombros como respuesta.


  —Supongo que nada


  —¿Nos vas a golpear? Me gustaría que lo intentaras. No está Gabriel ni la profesora para defenderte ¿O sí?


  —No los necesito —respondió mi amigo sin nerviosismo.


  


  El chico me soltó el cabello y se lanzó contra Dominik, dándole un gran puñetazo en la cara. Dom cayó sobre el suelo, se limpió la boca de la que escurría un hilillo de sangre y se puso de pie.


  —¿Es todo lo que tienes? —lo retó.


  El chico que lo golpeó parecía enfadado, ya que arremetió de nuevo contra él, ahora golpeando el otro lado de su cara.


  —¡Ya es suficiente! —exclamé.


  —¿Otra vez tú? ¡Lárgate, mocosa!


  —No me voy a ir —repliqué.


  Puse toda la determinación que tenía en mis palabras y en mi mirada. Yo podía ser como Hanna, podía intimidar a las personas si quería. Yo debía hacer esto.


  Dominik estaba de nuevo de pie, a mi espalda, con una mano sobre mi hombro.


  «Nada se le puede negar a la primavera, está llena de sorpresas y de nuevas sensaciones. No sabe guardar secretos. Es una oportunidad de cambio y de mejorar… nunca se le dice que no a esta Estación»


  Aun podía escuchar la historia que nos contó Ralph cuando éramos niñas. Sus palabras haciendo eco en mi mente.


  Otro de los chicos pateó de nuevo al perro.


  Me solté del agarre de Dominik y avancé a donde estaba el muchacho, puse mi mano sobre su brazo.


  Él me miró, directamente a los ojos.


  —Para —dije—. No lo volveré a pedir.


  Y fue en ese instante que supe el significado de las palabras de Ralph. La duda cruzó tan rápido por los ojos del chico que me pregunté si en realidad había pasado. Él tomó una decisión.


  —Vámonos —les dijo a todos—. No vale la pena.


  Y así como así, cada uno de los chicos me miró, preguntándose qué había pasado y por qué lo hacían, pero ninguno sabía concretamente por que habían dejado de ser crueles con el cachorro, porque habían cesado de golpear a Dominik.


  —¿Estás bien? —le pregunté.


  Él se llevó la mano a la mandíbula.


  —Sí, no te preocupes, no es la primera vez que me golpean. Aunque no por eso deja de doler.


  —Me alegro que estés bien.


  —¿Tu nuevo amiguito? ¿Cómo está? —preguntó señalando al cachorro.


  El pequeño se levantó y nos miró, para después salir corriendo en dirección contraria.


  —Espero que este bien —murmuré.


  —Estará perdido y solo.


  —Igual que tú —dije y lo miré.


  —¿Cómo yo?


  —Sí, tú también estabas perdido y solo, hasta que nos encontraste.


  Dominik abrió mucho los ojos, como si lo que le dijera le causara sorpresa. Luego solo sonrió.


  —No lo había pensado de esa forma.


  —Ya me tengo que ir —dije y me di la vuelta.


  Dom puso una mano sobre mi brazo para detenerme.


  —¿Tú sola? ¿Adónde vas?


  —. casa. Y sí, yo sola.


  —Tengo una clase más… pero si esperas puedo llevarte.


  —No, voy a estar bien. Gracias.


  Frunció el ceño, como si estuviera pensando en algo profundamente.


  —¿Qué fue lo que paso hace rato? —preguntó al fin.


  Tragué saliva.


  —Déjame adivinar ¿No puedes decírmelo?


  Negué con la cabeza.


  —Juro por Dios que voy a escribir un libro de misterio sobre vosotras cuando todo esto acabe.


  —¿Por qué?


  —Su familia es muy extraña, y guardan demasiados secretos. A veces siento que no confían en mí.


  —No se trata de confianza —dije para animarlo—. Es por… otras cosas.


  Es verdad que yo no sé guardar secretos, que soy una chismosa, como me llama Hanna, pero si había algo que si sabía guardar, era el secreto sobre las Estaciones.


  Al fin, Dominik soltó mi brazo y me dejó ir.


  —Pasaré por tu casa más tarde —dijo y me dio la espalda.


  —Lo siento —susurré cuando ya no estaba a la vista.


  Caminé por la carretera, hasta que pronto perdí de vista la escuela. Por una parte era muy emocionante hacer esto, ya que era la primera vez que lo hacía sola, pero por otro lado… bueno, también era aburrido. Solo veía árboles, y aves, algunas flores amarillas se asomaban por todas partes, y el azul cielo de verano me sonreía. Eso era todo.


  Pronto llegué al área de las casas, donde vivían las personas ricas del pueblo. Eran casas enormes de madera. Algunas con colores bonitos y otras simplemente blancas. Sus buzones tenían apellidos raros y en algunos porches estaban tiradas bicicletas o juguetes. Afuera de una casa de color amarillo había un bote de basura. Y dentro de este un perro hurgaba en busca de comida.


  —Hola —casi grité al reconocerlo.


  Un chico que lavaba su coche me miró de una forma extraña. Le hice una mueca y el giro la vista hacia otra parte.


  “Metete en tus asuntos”, quise decirle.


  El perro dejó de hurgar en la basura y me miró asustado.


  —No te vayas —pedí y él se detuvo de retroceder—. Quiero ayudarte.


  El cachorro ladeó la cabeza y yo hice lo mismo. Me puse a imitar los movimientos que él hacía con la cabeza hasta que se sintió cómodo conmigo y siguió en su búsqueda de comida. Recordé que tenía unas galletas en mi mochila.


  ¿Los perros podían comer galletas?


  Me encogí de hombros como respuesta y las saqué de su empaque.


  —Ten —dije y se las enseñé.


  El perrito dejó de buscar en la basura y se acercó lentamente a mí.


  —¿No me morderás? ¿Verdad?


  Se acercó y me quito las galletas de la mano, masticándolas rápidamente.


  —Eres un buen perro, y también estas solo…


  Suspiré profundo y seguí mi camino a casa. No me hacía falta mirar atrás para saber que me seguía. Tampoco me molesté en correrlo, yo quería un perro desde que tengo uso de razón.


  Hanna se enfadaría, y mucho, pero en este momento no me importaba. El perrito se quedaría conmigo, ya que nadie estaba conmigo, yo estaba sola, al igual que él, así nos tendríamos el uno al otro y punto.


  Ambos anduvimos hasta llegar a la parte boscosa del pueblo, justo antes de llegar a casa me detuve a sentarme sobre la orilla de la carretera, el sudor escurriendo desde mi cabeza.


  —Vaya, sí que hace calor —murmuré.


  Si las personas pasaban y me veían hablando con un perro pensarían que estaba loca.


  Él me olfateó la mano, como si estuviese pidiendo más galletas.


  —Espera a que lleguemos, ahí te podre dar alguna de la carne de Ralph… estoy segura que no le molestara. Eso espero.


  Me puse de pie para seguir mi camino cuando escuché un vehículo subir por la carretera. Me haría a un lado para dejarlo pasar. Lo primero que distinguí fue el color y luego la forma sumamente familiar, después el sonido del claxon.


  ¿Había pasado una hora tan rápido?


  —¿Necesitas que te lleven?


  —Tardaste demasiado, ya casi llego.


  Dominik soltó una risa.


  —. este paso llegaras mañana —se burló.


  Me encogí de hombros, abrí la puerta y subí al coche… con lo que no contaba es que el perro subiera junto conmigo.


  —Encontraste al amiguito —dijo Dominik, al parecer no estaba molesto.


  —Hanna se va a poner histérica cuando lo encuentre en casa —comenté.


  —No me extrañaría de ella —dijo una tercera voz.


  No me había percatado de que alguien más estaba con nosotros, iba en el asiento de atrás.


  Era Melinda.


  —La encontré en el camino —bromeó Dominik.


  La chica resopló.


  —Gabriel me dijo que tenía que hablar con tu hermana, así que me envió a casa caminando ¿Puedes creerlo? El muy idiota.


  —Al menos estamos de acuerdo en que es un idiota —dije y ella rio—. Espera… ¿Con qué hermana quería hablar?


  La expresión de Dominik se volvió seria, y apretó el volante entre sus manos.


  —Eso realmente no me importó, lo que me dolió fue que la prefiriera a ella que a mí… ¡Soy su hermana!


  —Yo conozco muchas cosas que mis hermanas prefieren antes que a mí —me quejé.


  —Ya basta las dos. Sus respectivos hermanos las quieren y punto —sentenció el chico.


  —Tú también crees que Gabriel es un idiota —lo acusé.


  —Lo que yo crea no es importante —murmuró y miró al frente.


  


  Me puse a acariciar al perro en la cabeza en lo que llegábamos a casa.


  —¿Qué opinan del nuevo amigo de Amber? —preguntó Dominik mientras bajábamos del coche.


  Melinda y yo intercambiamos una mirada y luego estrechamos nuestros ojos.


  —Thomas —escupimos las dos entre dientes.


  No es que el chico no me agradara, solo… bueno, no, no me agradaba. Se estaba llevando a Amber. Incluso ella pasaba el descanso con él y no con nosotras. Sabía que Mel se sentía igual. Ese chico aparecía de la nada y la apartaba de nosotras.


  Dominik soltó una carcajada.


  —No tienen por qué ser tan posesivas. Ella estará bien, parece un buen chico.


  —Lo que sea —dije y me encogí de hombros.


  —¿Cómo llamaras al cachorro? —preguntó Mel. Lo estaba acariciando.


  —No lo sé, lo primero es darle un baño y de comer, para que Ralph acepté que se quede.


  —Bien —dijo Dom aplaudiendo—. Manos a la obra. Necesitamos una tina, agua y jabón.


  Asentimos y entramos a la casa con la llave que yo tenía.


  El perrito entró detrás de nosotros. No encontré ninguna tina, pero estaba el baño que compartíamos, y podíamos usar el champú de Hanna…


  Pronto el baño estuvo lleno de risas y burbujas de jabón.


  Podría haberme imaginado un escenario así con Dom, ya que me agradó desde el instante en que Hanna lo trajo a casa, pero con Melinda no, yo creía que era igual a su hermano pero no era cierto, ella parecía feliz y sincera, me estaba agradando, quizá, ahora que Amber pasaba tiempo con Thomas, yo podría establecer amistad con Mel y así ya no sentirme tan sola.


  La puerta del baño se había quedado abierta, y cuando la de entrada también se abrió, el perro salió corriendo del lugar donde lo estábamos bañando.


  —¡No! ¡Espera! —grité.


  Quise correr detrás de él, pero Melinda estaba en mi camino y ambas resbalamos, me puse de pie, pero me estrellé con Dominik y luego tardé un poco en recuperar el equilibrio.


  —¡Cierra la puerta! —le pedí a Summer, quien estaba entrando a casa junto con Gabriel.


  


  —¿Qué pasa? —preguntó.


  No hubo tiempo de respuesta, ella cerró la puerta y el perro la golpeó en las piernas, dejando el suelo resbaladizo y provocando que Summer cayera.


  Gabriel trató de atrapar al animal, pero el cachorro astutamente salto, y el chico cayó de cara al suelo.


  —¿De dónde salió esto? —interrogó Summer, divertida.


  —Te lo explico después —dije y pasé corriendo junto a ella.


  El perro se dirigía a la parte de arriba, estaba dejando todo mojado a su paso, jabón, agua y pelo plateado.


  Todos corrimos arriba, siguiéndolo.


  Sonó el motor de lo que parecía un coche ¡No, Ralph, no! ¡Aún no!


  Di la vuelta en la escalera para ver hacia la puerta y quienes entraron eran Amber y Thomas.


  —¿Qué pasa? —preguntó mi hermana al ver la casa hecha un desastre.


  —Hola —dijo Dominik y paso corriendo al otro lado de la escalera para evitar que la nueva mascota subiera a la habitación de Hanna—. Es suficiente, amiguito, estás acorralado.


  El cachorro movió la cola y sacó la lengua. Estaba jugando. Dominik se lanzó a por él y el perro lo esquivó. Estaba bajando las escaleras y Thomas trató de atraparlo, pero él se hizo a un lado y golpeó a Amber en las piernas, provocando que resbalara y cayera en el piso mojado.


  —Lo lamento —dije—. Lo arreglaré, lo prometo.


  No era para tanto ¿O sí? ¿Cómo era posible esto?


  Thomas ayudó a Amber a ponerse de pie, y juntos corrieron detrás del cachorro.


  Tardé unos momentos en asimilar lo que vi. ¿Ellos seguían tomados de la mano? ¿Acaso sus dedos estaban entrelazados?


  Estreché mis ojos contra el chico, pero él estaba demasiado ocupado tomando de la mano a mi hermana y siguiendo a la bola de pelos, que no se percató de mi mirada asesina. Y la puerta se abrió por tercera ocasión. Esto no podía estar peor. Hanna no se veía nada contenta.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Hanna


  El día en la escuela había apestado, tenía que presentarme a un examen de historia para poder acreditar la materia y justificar el hecho de que no había ido a clases. Obviamente no iba a hacerlo, ya que no le caía muy bien al profesor, así que no tenía sentido presentarme a un examen del que no tenía esperanzas de aprobar. Resoplé y me dispuse a esperar a mis hermanas a la salida. Summer me había dicho que Gabriel quería hablar con ella, una mirada hacia él me bastó para saber que se trataría del tema de los Guardianes. Amber me dijo que ella volvería a casa con su nuevo amigo, el mocoso de ojos verdes. Y que Violeta se había ido a casa temprano, sola. De seguro se entretendría con algo. No pude evitar pensar en algún desastre, cada vez que ella hacía algo sola todo terminaba hecho un caos. Elevé una súplica a cualquiera que quisiera escucharla para que Violeta no hiciera nada estúpido y se fuera directamente a casa. Tomé el autobús que iba repleto de estudiantes apestosos.


  No había visto a Dominik y la verdad sentía que mi día no había estado completo sin él. La sensación que me acompañaba era como si lo echara de menos. Pero en fin; yo se lo había dicho: Eres mi mejor amigo. No podía esperar nada más ¿O sí? Después de todo yo sería reclamada este invierno, y no podría estar con Dominik de la manera en la que él quería. Sacudí la cabeza. No tenía tiempo para toda esta mierda sentimental, yo no era así. Las emociones fuertes e incomprensibles estaban fuera de mi alcance. Necesitaba ser fría y calculadora para poder proteger a mis hermanas. Punto, eso era todo lo que necesitaba. Bajé del armatoste, cambié de canción en el móvil y caminé lo que quedaba para llegar a la vieja cabaña.


  Sonaba la canción de Its on again de Alicia Keys y Kendrick Lamar. No era muy fanática de esa música, pero esa canción me gustaba.


  


  Llegué lo más rápido que pude, me giré para hacerle una mueca al sol. Realmente odiaba todo ese calor. Y abrí la puerta.


  Miré todo el desastre alrededor; agua y jabón regados por el suelo. Una botella de plástico vacía a mitad de la sala, eso es… ¿Eso era mi champú?


  La canción dio final en los audífonos.


  Supe a quién buscar con la mirada. De inmediato comprendí quien era la culpable. Autocontrol, Hanna, autocontrol.


  Junte todo el aire que mis pulmones eran capaces de soportar y grité.


  —¡Violeta!


  Mi hermana se quedó en una pieza. Ella había tratado de escabullirse, pero ya la había visto.


  —Tienes dos minutos para darme una buena explicación —la regañé.


  —Estaba solo y lo estaban golpeando y… —empezó a balbucear.


  —¿Qué? —dije realmente molesta.


  Y la respuesta bajó por las escaleras. Una bestia peluda. Su pelaje platinado, sus ojos grises y la cola moviéndose de un lugar a otro.


  Detrás de él venían seis personas ¡Seis seres humanos y no podían atraparlo!


  Lancé mi celular hacia uno de los sillones y corrí detrás de ellos. Lo primordial era detenerlo antes de que causara más destrozos.


  —Pagaras por esto más tarde —amenacé a Violeta y me perdí en la entrada a la estancia.


  Todos saltaban sobre él, pero fue más rápido y los esquivaba con diversión y la agilidad típica de los animales.


  —Quieto —ordené.


  El animal me miró y corrió para volver a las escaleras… corrección, el perro se lanzó contra mí. Sus dos patas delanteras se apoyaron sobre mis piernas y provocó que me resbalara a causa del suelo empapado y luego él quedó completamente arriba de mí, pasando su asquerosa lengua por mi cara.


  Metí las manos y lo empujé hacia atrás con cuidado.


  —Basta —grité.


  El cachorro corrió de nuevo y todos pasaron a mi alrededor.


  


  Dominik se detuvo y me ofreció una mano para levantarme, la acepté y le di las gracias.


  —Espera —me dijo —Creo que tienes la cara pegajosa.


  —Pagaras por ese mal chiste después —respondí.


  Él contuvo una risa y seguimos a los demás.


  De pronto todo se quedó muy quieto, pase por en medio de Amber y Melinda y lo vi.


  En la puerta de entrada estaba Ralph, sosteniendo a la bestia entre sus manos.


  —¿Quién va a ser la primera en explicarme? —preguntó mirando a Violeta.


  Mi hermana se mordió el labio y empezó a jugar nerviosamente con la orilla de su camiseta.


  —¿Y bien? Estoy esperando… —apuró Ralph.


  —¡Estaba solo y triste!


  Él espero pacientemente a que Violeta recompusiera sus nervios y nos explicara todo a los demás. Y cuando llegó a la parte donde lo rescataron, al parecer ahora Dominik ocupaba el sitio del héroe a los ojos de mi hermana. Miré el rostro de mi amigo, junto a su boca se estaba formando un moretón.


  Apreté los puños… ¡Esos imbéciles del colegio!


  Al fin, Ralph suspiró.


  —Si se va a quedar necesitara un nombre —sentenció.


  —¡Espera! ¿Qué? Es un perro sucio de la calle —alegué.


  —Es solo un cachorrito —los apoyó Summer.


  —Ni siquiera puede llamársele “cachorrito” de seguro es la mezcla de dos razas diferentes, a esos se les llama chuchos, no “cachorritos”


  —¿Y si lo sometemos a votación? —sugirió Ralph.


  —¡No! —exclamé—. Cada vez que hacen eso pierdo yo. En cada “democracia” que se ha llevado a cabo en esta familia la perdedora soy yo.


  —¿Quién vota por que se quede? —preguntó Ralph ignorándome.


  Todos levantaron la mano. Incluidos Gabriel, Dominik, Melinda y Thomas.


  Estreché mis ojos contra ellos.


  —¡Ustedes cuatro no tienen voz ni voto aquí! —dije y los apunté con un dedo.


  Ellos bajaron las manos rápidamente. La verdad es que no me quedaba mucho que hacer, ya habían ganado y lo sabían.


  Respiré profundo.


  —Bien, pero yo no me hare cargo de él —dije y me crucé de brazos. Ralph aplaudió una vez.


  —Bien. Yo comprare la comida y Violeta, Amber y Summer pueden dividirse las tareas ¿De acuerdo?


  Las tres asintieron.


  —Necesitara un nombre —dijo nuestro padre de nuevo.


  —¿Por qué no le ponen Hanna? —Sugirió Thomas—. Su cabello y sus ojos son iguales.


  Me giré hacia él, y estreché mis ojos. Lo golpeé con mi dedo índice en el pecho.


  —No tientes a la suerte, mocoso.


  Todos rieron ante esto. ¡Genial! ¡Ahora era el maldito bufón del pueblo!


  Empezaron a discutir por nombres. Iban desde Shakespeare, Mozart, Leah, Zelda…


  —Que se llame Silver —dije al fin—. Su cabello es de ese color.


  Al parecer les gustó, ya que nadie replicó ante esto.


  —Bueno, bueno —dijo Ralph—. Nadie se va de aquí hasta que todo esté completamente limpio.


  Hubo resoplidos, y alguna que otra palabra altisonante, pero se quedaron.


  Algo en mi pecho se encogía al contemplar a Gabriel y Summer bromeando y jugando a cualquier bobada.


  Terminamos de limpiar y Amber, después de tomar un baño preparó la cena para todos.


  No tenía idea de que pudieran comer tanto, y más después de una tarde como esa.


  Tomé a Gabriel del brazo y lo separé de la pequeña multitud.


  —¿Se lo dijiste a Summer? —pregunté.


  —No, no pude hacerlo ¿Sabías que uno de sus pasatiempos favoritos es hablar? Ni siquiera me dejo decir la palabra “Guardián”.


  —Sí, lo sé. Vivo con ella. No quiero que lo digas por separado, deben enterarse las tres juntas.


  —Bueno —dijo y se frotó la nuca —.Lo diré, solo dame tiempo ¿Si?


  —¿No has tenido suficiente de él? —repliqué.


  —No te enfades conmigo. ¿Dos semanas? ¿Es mucho pedir?


  —Tienes una, y ya lo considero demasiado —concluí nuestra conversación con eso.


  Gabriel y Melinda se fueron después de la sobremesa. Y después de una gran charla con Ralph sobre el respeto, los valores y payasadas así, Thomas también se fue. Claro, que antes tuvo que contarle a nuestro padre toda su historia, la familiar, la personal, hasta su más íntimo secreto.


  Violeta salió de bañarse y entró Summer. Yo ya había tomado mi turno del baño, justo después de Amber.


  Me senté en las escaleras junto a Dominik.


  —¡Vaya día! —exclamó—. ¿Cómo es posible que un pequeño cachorro pueda provocar tanto desastre?


  —No lo sé y me duele todo el cuerpo por su culpa.


  —. mí solo la cara —comentó.


  Levanté la mano y toqué la herida en la orilla de su labio.


  —Lamento que te golpearan —dije.


  Él tomó mi mano, la bajó y la estrechó entre las suyas.


  —Valió la pena. Cada cosa que hago por ustedes vale mucho la pena.


  —No te merezco —dije y bajé la mirada al suelo.


  —No tienes ni la menor idea de cuan equivocada estas con esas palabras. Soy yo quien no está a tu nivel.


  Lo miré sin poder dar crédito de lo que salía de sus labios. No me había dado cuenta de que estábamos sumamente cerca. Nuestras caras separadas por centímetros.


  Mirando a través de los ojos del otro.


  Un carraspeo nos hizo mirar al frente. Gabriel estaba en la puerta de entrada, sus facciones no reflejaban nada, era como un manto gris, pero sus ojos parecían nublados.


  —Melinda olvidó su mochila —explicó—. Volví por ella. No se preocupen, sigan con lo suyo, la buscaré yo solo.


  Su tono de voz me hizo ruborizarme ¡Como si hubiera hecho algo malo! Él se la paso coqueteando con Summer, mi hermana, todo el tiempo.


  —Está en la sala —dije con voz monótona.


  Él asintió, tomó las cosas y salió de la casa.


  —Sera mejor que también me marche —dijo Dominik y se puso de pie.


  —Gracias por todo —dije y lo acompañé a la puerta.


  Nos despedimos como si fuera un día cualquiera. No le dije cuan contenta estuve de encontrarlo en casa porque no lo vi en todo el día en la escuela.


  No le expresé como me sentí porque ayudó a Violeta con esos chicos… Nunca le decía nada. Siempre me quedaba con las palabras.


  Quería decirle todo lo que debía saber sobre nosotras, sobre los Guardianes, sobre las Sombras… pero por su propio bien, para poder desligarse de esto algún día, debía saber lo menos posible. Suspiré, negué con la cabeza y subí a mi habitación. Me cambié con mi pijama de color azul y me senté en la cama. Tomé la libreta y me dispuse a escribir cuanto había pasado en el día. Duré tanto haciendo esto que las luces de la casa se apagaron y todos se fueron a dormir.


  Pude escuchar a Ralph haciendo su ronda nocturna, para después volver a su habitación y quedarse dormido. Había adquirido la costumbre de dejar las puertas hacia el ático medio abiertas, solo para poder correr si era necesario, que cuando el perro entró no quise evitar que anduviera hasta donde yo estaba. Se sacudió un par de veces y subió a la cama. Justo en mis pies.


  —Hola, chucho asqueroso —dije—. ¿Sabes? A Sophie le habrías gustado, aunque claro, ella amaría este lugar y todo lo que lo rodea. Era muy curiosa y muy sabia. También divertida pero responsable. Te diré algo, y espero que no se lo digas a ninguna de las chicas. ¿Lo prometes?


  Silver ladeó la cabeza y me miró.


  —Parecía un día normal. Era viernes; un estupendo día, de hecho. Volví de la escuela temprano ese día. No me había podido quitar un mal presentimiento… cuando llegué a casa toda estaba muy solo y tranquilo ¿Sophie? ¿Mamá? Yo parecía una loca, gritando por ella en todo momento. En ese instante había sentido un estremecimiento subir por mi columna. Mi madre había estado enferma tiempo antes. Había mareos, desmayos, vomito… sí, muchas cosas de esas, perdía peso y su piel era pálida… también estaban las pesadillas de las que nunca nos habló. Ese día, fue cuando vi a una de esas horribles cosas por primera vez. La Sombra se abalanzó sobre mí, grité pero nadie me escuchó. Ya no vivíamos en la posada, en ese entonces estábamos en casa de Ralph, a las afueras de la ciudad. No pude hacer nada más que gritar y llorar como una niña pequeña, yo estaría muerta de no ser por mamá. Es mi culpa que esté muerta, fue mi culpa… si yo hubiera reaccionado, si hubiera sido fuerte… nada le habría pasado, ni a ella ni a mí.


  Esa cosa la hirió, era una gran herida y sangraba mucho. Solo la abracé y lloré hasta que Ralph llegó a casa… Pero ya era demasiado tarde. Sophie me había dicho sus últimas palabras.


  Yo debo ser fría, para que nadie se atreva a hacerles nada a mis hermanas, es mi deber cuidarlas y protegerlas como no pude hacerlo con mamá. No aparecieron Guardianes, tampoco Ralph estuvo ahí, por eso ahora no me cree, ni mis hermanas tampoco. Y no quiero que lo hagan, no quiero a ninguna de esas cosas cerca de mi familia.


  —¿Lo entiendes no es cierto? ¿Me ayudaras a cuidarlas? —pregunté.


  Silver ladeó de nuevo su pequeña cabeza gris y comenzó a lamer mis manos, donde las lágrimas habían caído.


  —. dormir, perro tonto —dije limpiando mis ojos y recostándome por completo.


  El cachorro se acomodó a mi lado, y pronto entré en el mundo de los sueños. No soñé con perros, tampoco con Sombras ni mucho menos Estaciones. Mi mente me llevó a un lugar con un chico de ojos bicolor, que al chasquear dos dedos provocó que el mundo se detuviera por completo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Amber


  —¿Una cita? —pregunté.


  Thomas se encogió de hombros. Yo estaba sentada sobre el césped, en el patio de la escuela, y él se recargaba sobre el tronco de un árbol que nos daba sombra. Llevaba puesta una camiseta de color azul que hacía resaltar sus ojos y un pantalón de color negro, además de sus zapatillas de tenis.


  —Sí, ya sabes, tú y yo… ¿Qué dices?


  —Que debo pedir permiso —dije.


  Frunció el ceño.


  —No era esa la respuesta que esperaba.


  —¿Qué esperabas?


  —Que me dijeras que si quieres salir conmigo o por lo menos una negativa como: “No Thomas, solo te quiero como amigo” —trató de imitar mi voz.


  —Es que sí quiero ir contigo, pero debo convencer a Ralph —expliqué.


  Una sonrisa deslumbrante apareció en sus labios.


  —¿Sí quieres?


  —¿Por qué no querría? Digo… he estado pasando mucho tiempo contigo.


  —Bien. Ahora tengo que irme ¿Paso por ti a las siete?


  —Yo te llamare —respondí.


  —. las siete entonces —aseguró y se alejó corriendo antes de que pudiera responderle.


  Puse los ojos en blanco y me fui a donde mis hermanas me estaban esperando, para que Dominik nos llevara a casa.


  Habían pasado tres días desde que llevaron a Silver a casa. Yo me encargaba de darle carne a escondidas y él me lo agradecía con recibimientos muy entusiastas cuando llegaba a casa. Incluso chillaba en la puerta cada vez que Thomas llegaba a visitarme. Hanna me regaló una mirada, esa con la que yo sabía que estaba a punto de burlarse.


  


  —Anda —la animé—. Dilo, moléstame diciendo que es mi novio o lo que sea.


  —Eso ya no es divertido, después de todo, es cierto, ¿no?


  —No lo sé —negué con la cabeza—. Él acaba de invitarme a salir…


  —¡¿Una cita?! —chilló Summer emocionada.


  Abrí mucho los ojos para hacerla callar, pero ya estaba parloteando sobre cosas cursis.


  Para mi sorpresa, Violeta no había dicho ni una palabra, solo se cruzó de brazos y miró al frente.


  —Yo me encargo de Ralph —dijo Hanna.


  Sonreí para ella. Ni siquiera había sido necesario que se lo pidiera.


  —Gracias —susurré.


  —Espero que te diviertas.


  —Pasara por mí a las siete… —murmuré.


  —Ya son las tres de la tarde —dijo Summer—. Necesitaras tomar otro baño, y te arreglaré el cabello, un poco de maquillaje no hará daño tampoco y te prestare algo de ropa ¡Te verás más hermosa aún!


  Solo pude sonreír ante su entusiasmo.


  Hanna se encargaría de Ralph. Summer de ayudarme a estar lista. Ya estaba todo.


  Dominik hizo sonar el claxon de su Jetta y todas subimos al coche.


  —¡Amber tendrá una cita! —exclamó Violeta antes de que nadie dijera nada.


  Dominik frunció el ceño.


  —Vaya. Eso es interesante —respondió y me regaló una sonrisa —Me parece un buen chico.


  —Solo saldremos y ya. No significa mucho.


  —No dejes que él te escuche decir eso —dijo Dominik muy serio.


  Asentí para él y miré por la ventana.


  Thomas llamaba la atención, no era feo, todo lo contrario. Además su estatura le ayudaba. Él tenía una actitud agradable que hacía que todas las personas lo quisieran. Yo era la persona más escuálida con la que él pudo encontrarse. ¿Qué veía en mí? Porque, además de la música yo no tenía nada que ofrecer.


  Llegamos a casa y bajé rápido del coche.


  —No iré —dije una vez adentro—. Llamaré para cancelar.


  


  —¿Qué? ¿Por qué? —preguntaron las tres.


  —Mírenme. No tengo nada que ofrecer y él tiene todo, digo, es agradable, popular, interesante, divertido. Y yo soy la persona con menos cualidades con la que pudo encontrarse —expliqué.


  —¡Oh, Amber! —dijo Hanna—. No tienes ni la menor idea. Eres hermosa, tienes unos ojos enormes que están llenos de asombro y de buenas intenciones. Eres una buena persona, y puede que no hables mucho, pero cuando lo haces eres capaz de llegar al alma de alguien. Tu idioma es la música y con ella nos haces ver en lo más profundo de nosotros.


  Créeme, tienes demasiado que ofrecer. Thomas es afortunado, y creo que él lo sabe.


  Sentí lágrimas en mis ojos, pero hice lo posible por no dejarlas caer.


  —Voy a hacer la comida —murmuré.


  —Nada de eso —Violeta me detuvo —Yo me hago cargo de eso por hoy… solo por hoy.


  —¿Por qué lo hacen? ¿Por qué me ayudan?


  —¿No es eso lo que hacen las hermanas normales?


  Sentí que la conversación iba dirigida al tema de las Estaciones y todas esas cosas, así que entré al baño a darme una ducha lenta… muy lenta. Necesitaba relajar mis nervios.


  ¿Por qué estar nerviosa? Digo, se trataba solo de Thomas, había pasado mucho tiempo con él, y no me costaba hablarle.


  Desde donde estaba podía escuchar el bullicio de sartenes, todo el escándalo que tenía Violeta en la cocina. Los cajones abriéndose y cerrándose, Summer eligiéndome ropa.


  Y no podía escuchar a Hanna, que con toda seguridad estaba preparando mentalmente el discurso para Ralph. Terminé de asearme y salí del baño, dejando nubes de vapor a mi espalda. Corrí arriba, a mi habitación, para cambiarme con algo sencillo para comer con mis hermanas. Violeta había hecho un intento, uno muy malo por preparar macarrones con queso. Los macarrones estaban quemados y el queso frío. Las cuatro reímos antes su intento fallido por hacer la comida y terminamos comiendo sopa instantánea de vegetales.


  Summer me arrastró a su habitación mientras Hanna y Violeta limpiaban la cocina. Todos esos eran mis deberes y ellas los hacían por mí.


  


  —Bien —dijo Summer una vez que estuvimos en su recamara—. Contando el desastre de la cocina y todo eso… ya son las cinco de la tarde. Es el tiempo necesario.


  Ella se dirigió a su armario y empezó a sacar vestidos de este. Todos de diferentes colores y formas.


  —¿Tengo que usar vestido? Digo, Thomas tiene una motocicleta, no podré subir en ella.


  Summer hizo una mueca.


  —Envíale un mensaje. Pregúntale a dónde y cómo irán.


  —¿Por qué?


  —Para saber cómo debes vestirte.


  Resoplé y tomé el teléfono que ella me ofrecía.


  «¿Hola?»,escribí. «Me preguntaba dónde iremos? ¿Llevaras la moto?».


  Y lo envié.


  Summer empezó a trenzar mi cabello cuando sonó la respuesta.


  «¡Hola! ¿Nunca dejas de preguntarte cosas? Es una sorpresa. Y no, iremos en una nave espacial que robe ayer :) ¡Es broma! Pero no, no usaremos la motocicleta, no te preocupes».


  Leí para Summer solo la parte de la moto, ella no necesitaba saber más.


  —Bien —exclamó—. Vestido entonces.


  Puse los ojos en blanco y dejé que terminara de arreglar mi cabello. Sus agiles manos apenas tiraban de él.


  —¿Es una buena idea? —pregunté.


  —Sí, y ya no preguntes más cosas así, lo pasaras muy bien.


  Mi hermana empezó a parlotear sobre cosas de maquillaje y peinados, cosas que a ella le gustaban y a mí no. Así que casi no le presté atención.


  Al fin, terminó de pasar esponjas por mi cara, y de acomodar mi cabello.


  Me tendió un vestido de color verde claro con dos gruesos tirantes sosteniéndolo. Me llegaba a la rodilla. El color contrastaba muy bien con mi piel apiñonada.


  Me miré en el espejo de cuerpo completo que había en su cuarto. Yo realmente podía parecer bonita, y ni siquiera lo sabía.


  —¿Ves? —me dijo—. Estás hermosa.


  —Gracias —dije, sintiendo que mis ojos se llenaban de lágrimas.


  A mamá le hubiera gustado estar en este momento. En nuestras primeras citas, en nuestras graduaciones y demás logros. A Sophie le habría encantado.


  —No llores o el maquillaje se correrá —me regañó Summer.


  Asentí y me tragué el nudo de mi garganta. La puerta de entrada sonó, anunciando la llegada de alguien.


  Salí del cuarto de Summer, pude escuchar cómo Hanna le pedía a Ralph que la siguiera a la sala para hablar con él. Papá, un tanto extrañado aceptó. Me quedé del otro lado de la pared, para escuchar lo que tenían que decir.


  —¿Y bien? —preguntó Hanna —¿La dejaras ir?


  Ralph hizo algo parecido a un gruñido.


  —¿Y después qué? —la retó—. ¿Eh? ¿Qué pasará cuando Amber sea reclamada? ¿Qué explicación le daré al chico?


  —No lo sé. Y no deberíamos preocuparnos por eso ahora —dijo Hanna, sumamente tranquila—. Déjala que salga, que viva estos momentos felices, le hacen falta, no puede pasar el resto de su vida encerrada en su mente, completamente ensimismada. Se dará un baño de realidad cuando sea necesario, pero por ahora déjala que viva esto. Déjanos vivir este tipo de cosas, antes de que sea demasiado tarde.


  Ralph no respondió rápido. Escuché cómo tomó una respiración profunda.


  —Suenas como tu madre cuando hablas así —respondió al fin —.Vosotros vais a volverme loco.


  Sonreí para mí misma. El permiso estaba concedido.


  Corrí hacia las escaleras, de modo que pareciera que apenas las estaba bajando cuando ellos saliesen de la sala.


  —Estás muy guapa —me dijo Hanna.


  —Ella tiene razón. Luces muy hermosa —comentó Ralph.


  —Yo… bueno, es obra de Summer.


  —Más le vale ser amable contigo —dijo papá.


  —Gracias —respondí.


  Como para reafirmar esto, tres golpes seguidos sonaron en la puerta de entrada.


  Violeta y Summer acudieron corriendo hacia Hanna y Ralph.


  —Váyanse de aquí —pedí—. No abriré la puerta hasta que se vayan.


  Thomas tocó de nuevo. Hanna puso los ojos en blanco.


  —De acuerdo —exclamó—. Dejemos que los tortolos se vean a solas.


  Ralph refunfuñó y soltó un par de palabras que no sonaban bien en los labios de un caballero. Algo en su forma de actuar me hizo pensar que en realidad estaba celoso. Era como un padre que sentía que le quitaban a sus hijas. Algo en ese pensamiento me hizo reír.


  Cuando todos estuvieron arriba abrí la puerta.


  Thomas lucia muy bien. Tenía puesto un pantalón de mezclilla muy oscura, casi negra y una camisa que del mismo color. Llevaba también sus zapatillas de tenis de color negro. Eso era parte de su atuendo, incluso de su personalidad. Su cabello estaba revuelto y su rostro aturdido.


  —Guau —fue todo lo que dijo.


  —Ja, ja —ironicé.


  —No, es en serio. Luces sensacional.


  Terminé de salir de la casa y cerré la puerta detrás de nosotros.


  —Sera mejor que nos marchemos, antes de que Ralph se arrepienta —bromeé.


  Thomas asintió y me ofreció su brazo para caminar juntos.


  Afuera estaba aparcado un Neón de color azul oscuro. Miré al coche un tanto extrañada.


  —Cuidare a mis hermanos el siguiente fin de semana a cambio de poder usar el coche hoy. Es uno de esos intercambios con mamá —explicó.


  —Bien —respondí. En realidad no le había pedido una explicación.


  Abrió la puerta y subí al coche, después subió él también.


  —¿Y a dónde vamos? —pregunté.


  —Ya te lo dije. Es una sorpresa.


  —Me gustan las sorpresas —susurré.


  Hablamos sobre música el resto del camino. Llevó el coche por la carretera, hasta que salimos del área de casas, pasamos por afuera de la escuela y seguimos en la carretera. Las primeras luces de la ciudad se dejaron ver.


  —¿Por qué tan lejos? —pregunté.


  —La cita era solo un pretexto —dijo muy serio—. En realidad quería secuestrarte y luego convencerte de que escapáramos juntos.


  —Qué gracioso.


  Thomas soltó una risa.


  —Iremos a cenar —dijo al fin.


  —¿Sabes que soy vegetariana? ¿No?


  —Sí, no te preocupes, está todo previsto.


  —Debo llegar a casa a las once.


  —También lo tengo previsto. Relájate.


  Asentí y miré al frente.


  Thomas estacionó el coche afuera de un restaurante que parecía la cubierta de un barco. Abrió la mi puerta y salí.


  —Es precioso —dije y era verdad.


  Donde estábamos no había mar, ni mucho menos. Pero el tipo que ideó este restaurante era un genio. Por fuera era maravilloso. Parecía un barco viejo, de esos galeones antiguos.


  Y por dentro. ¡Guau...! Había una recepción, donde una mujer nombraba a aquellos que habían apartado un lugar. La chica tenía el cabello de un extraño color violeta, había un arete en su nariz y varios de ellos en sus orejas.


  El techo del lugar estaba decorado con muchas telas blancas, parecían nubes. Y las luces le brindaban el misterio suficiente como para que pareciera un cuento de hadas.


  —¿Qué hay, Su? —le preguntó Thomas a la chica.


  —¡Hey, Tommy! —exclamó ella.


  Si mis cálculos no me engañaban, ella debía tener como veintitantos años.


  La chica movió algunos nombres en su libreta y llamó a un camarero para que nos llevara a nuestro lugar.


  —¿Qué fue eso? —le susurré a Thomas.


  —Tengo influencia —contestó.


  —Estás loco.


  —Un poco de eso, sí —dijo y sonrió.


  Subimos unos cuantos escalones y pronto nos encontramos en la cubierta del lugar. Solo nosotros dos, con toda esa decoración que me hacía sentir en un cuento de Disney.


  El camarero nos ubicó en la única mesa de la cubierta, nos dejó el menú y se fue.


  —¿Hace cuánto tenías planeado todo esto? —pregunté.


  Thomas se encogió de hombros. Estábamos sentados frente a frente.


  —Más o menos… como unas semanas.


  —¿Cómo sabias que diría que sí a la cita?


  —Bueno, era un riesgo que valía la pena aceptar.


  Bajé la mirada, sintiéndome avergonzada.


  —¿La chica de la entrada? —pregunté.


  —Es Su, por la mañana trabaja en la tienda de antigüedades de mamá y nos conocemos, eso es todo.


  —Interesante. Yo no conozco a muchas personas.


  —Me alegra que no lo hagas. Si alguien más te hubiera descubierto antes que yo… me habría sentido un fracasado total —dijo con sinceridad.


  —Deja de decir cosas bonitas como esas. Me haces sentir…


  —¿Incomoda? ¿Avergonzada? —sugirió.


  —Bien —respondí y lo miré.


  —Eres todo un enigma ¿Lo sabías?


  Negué con la cabeza.


  —Te complicas demasiado, no hay mucho que saber.


  El camarero llegó para que ordenáramos nuestra comida; pedí una ensalada de espárragos que había en el menú y Thomas, para mi sorpresa hizo lo mismo.


  —¿No comes carne? —pregunté.


  —Sí. Soy carnívoro. Pero una de las razones por la que te traje aquí, fue porque no sirven carne —respondió.


  —Gracias.


  Y continuamos con la conversación donde la habíamos dejado en el coche. Le hablé de mis hermanas, de sus constantes discusiones, pero también de su lado bueno. Hablamos tanto que pronto él supo quién era Sophie y todo lo relacionado con ella. Y yo supe que él había vuelto a tocar la guitarra. Cuando el camarero llegó con nuestra comida interrumpimos nuestra charla y acabamos de comer muy rápido. Cuando llegó el postre, Thomas sabia tanto de mi vida que temí que ahora me dejara solo por falta de misterio e interés. Cuando retiraron nuestros platos, Thomas se puso de pie y se acercó a mí.


  —Ven —me pidió extendiendo su mano.


  —¿Por qué?


  —Porque esta es otra de las razones por las que te traje —explicó un tanto emocionado.


  Tomé su mano y dejé que me guiara a la orilla de la cubierta. El suelo de madera rechinando contra mis zapatos. Nos apoyamos sobre la barandilla.


  —¿Recuerdas cuando me dijiste del sujeto que tocaba el saxo en un puente? —preguntó. Asentí.


  


  —Mira allá —dijo y señaló un punto entre los diferentes restaurantes. Un gran parque con un puente que lo atravesaba por completo.


  Y ahí, caminando sobre el puente y haciendo sonar el saxofón estaba un hombre. No era el mismo que tocaba cuando yo era niña, pero el sonido seguía siendo armonioso y feliz.


  —¡Es asombroso! —exclamé y me paré sobre la barandilla para poder ver mejor.


  Thomas me miró de una forma que me hizo sentir como si hubiera llegado a casa después de un largo viaje.


  Sonreí para él y seguí escuchando aquella música celestial. Me bajé de la barandilla sin dejar de mirar al músico.


  Thomas carraspeó para atraer mi atención y me tendió una mano.


  —¿Bailas? —preguntó. Un rubor cubrió sus mejillas.


  —No sé hacerlo —susurré y me mordí el labio.


  —¿Y qué? Aquí no hay nadie que te vea —me animó.


  —De acuerdo —acepté y tomé su mano.


  Bailamos por toda la cubierta; parecía un sueño del que no quería despertar. La cita perfecta. Me conocía y muy bien, tanto que había visto en mis deseos y había cumplido uno de ellos con varios plus. Y cuando levanté la vista y me encontré con sus ojos, tuve la certeza de que todo realmente podía ser perfecto. El hombre del puente dejó de tocar y nosotros nos fuimos del lugar. No dejamos de hablar de lo maravilloso que fue. De cómo la música podía unir a las personas… de cosas así. Llegamos a casa a las once en punto. Nos quedamos bajo el porche.


  —Muchas gracias —dije—. Lo pasé muy bien.


  —No, gracias a ti por no haberme rechazado.


  —Te veo el lunes en la escuela —me despedí.


  Thomas se ruborizó ligeramente.


  —¿Puedo tratar algo más? —preguntó un poco nervioso.


  Asentí sin poder encontrar las palabras.


  Y así, tan rápido como un rayo. Sus labios estaban sobre los míos. Cerré los ojos y dejé que él me guiara. No quería parecer torpe y tampoco quería que se diera cuenta de los latidos de mi corazón, que amenazaba con salir de mi pecho.


  Nos retiramos uno del otro y abrí los ojos.


  —Ahora puedo decir que he conocido el cielo —dijo y me besó de nuevo.


  Esta vez fue más rápido y sencillo, pero no por eso dejo de ser maravilloso.


  No supe qué responder.


  —Será mejor que entres —señaló la puerta de la casa con la cabeza.


  —Y… yo —tartamudeé.


  —No tienes que decir nada.


  Tomé aire para responder. Quería decírselo, pero no encontraba las palabras.


  —¿Habrá más tardes como esta? —pregunté al fin.


  Thomas sonrió.


  —Todas las que quieras.


  —No tiene que haber un barco, tampoco fantástica música ni comida deliciosa ¿Sabes? Lo paso muy bien cuando estoy contigo… me haces sentir como si viviera en un cuento de hadas.


  —Tomare eso como un cumplido. Y… —se detuvo y miró detrás de mí—. Creo que tus hermanas te esperan justo del otro lado de esa ventana.


  Cerré los ojos.


  ¡Gracias chicas, rompieron el momento!


  —¿Te veré después? —pregunté.


  —Yo te veré esta noche —dijo sin duda alguna.


  —¿Por qué?


  —Tengo permitido soñar ¿No?


  Sonreí. También quería soñar con él. Con esta noche, con esa música. Con ese beso. Me despedí de él tontamente y entré en casa, sintiendo que flotaba sobre una nube de algodón.


  


  


  


  


  Hanna


  —¿Qué tan patético es que tu hermana menor reciba un primer beso antes que tú? —preguntó Summer.


  Violeta se encogió de hombros. Las tres estábamos junto a la ventana que colindaba con la puerta. Las tres esperando la llegada de Amber y escuchando la conversación, viendo el beso y las cosas cursis.


  —Yo he tenido besos —dije.


  —¿Ah, sí? —inquirió Summer—. ¿Y con quién?


  Me encogí de hombros.


  —Con chicos, ya sabes.


  —No, no sé… mentirosa —me acusó y estrechó sus ojos contra mí.


  —Seguro que fue con Andy el drogadicto —se burló Violeta.


  Ella se refería a la época en la que vivíamos en la posada con mamá, la que estaba llena de vagos y gente que lo había perdido todo y decidió también perderse a sí misma en un sitio así, con drogas y alcohol.


  —Sí, o con Jerry el vagabundo —siguió Summer.


  —Muy graciosas —resoplé.


  Pero tenían razón, yo nunca había besado a ningún chico, solo que ellas no necesitaban saberlo, además Summer tenía razón, era realmente patético que tú hermana menor lo recibiera antes que tú.


  Silver se acercó a nosotras y empezó a lloriquear mientras lamía la mano de Violeta, ella le acarició la cabeza y este dejó de llorar. Ralph estaba sentado en el sofá, frente a la televisión y con los brazos cruzados sobre el pecho. Se veía algo molesto.


  —Él está celoso —me susurró Summer cuando vio a dónde dirigí la mirada—. Creo que en realidad nos quiere como si de un padre se tratara. ¿Sabes? Se puso igual el día que le presentaste a Dominik, ¿lo recuerdas? —preguntó. Asentí al recordarlo.


  —También cuando Gabriel se presentó con él —dije.


  Las tres reímos por el comportamiento de Ralph. Él ni siquiera le estaba prestando atención a la programación, ya que la televisión exhibía un documental sobre morsas.


  Y luego miré por la ventana de nuevo. Thomas le estaba diciendo a Amber que ya nos había visto y que los estábamos espiando. Ellos se despidieron tontamente, incluso el chico se tropezó al llegar a su vehículo. Amber abrió la puerta y las tres nos apartamos para dejarla entrar. Ella sonrió tímidamente, el rubor subía por su cara.


  —¡Quiero sabelotodo, todo…! —exclamó Violeta.


  —¿Saben quién no quiere saberlo? —interrumpió Ralph.


  Las cuatro lo miramos por su brusco tono.


  —Yo, yo no quiero saberlo —dijo y se puso de pie —Me voy a dormir.


  Subió las escaleras y luego se escuchó la puerta de su cuarto al cerrarse. Al parecer, solo estaba esperando que Amber regresara a casa sana y salva.


  Las cuatro reímos y juntas anduvimos hasta mi habitación para poder hablar con libertad de todo.


  Amber, que se sentó en la orilla de la cama, nos contó del viaje hasta la ciudad, del restaurante que parecía un barco, de cómo estaba decorado como un cuento de hadas y que escuchó maravillosa música y que bailó y todas esas cosas típicas de una cita.


  Y al final llegó su primer beso.


  Las cuatro soltamos un chillido de alegría ante esto. Amber se ruborizó tanto que creí que su cara explotaría.


  Estuvimos hablando sobre cosas hasta que el reloj de mi habitación marcó las dos de la mañana.


  Corrí a mis hermanas a sus respectivas habitaciones, ellas me desearon buenas noches y se marcharon. Silver se quedó conmigo, acomodándose sobre mis pies para dormir.


  Dejé caer la cabeza sobre la almohada y me sumergí en el mundo de los sueños. Aún era tarde, lo sabía porque las luces de la mañana todavía no entraban en mi habitación. Silver estaba de pie, frente a la puerta, gruñéndole a la nada, su pelo estaba erizado y enseñaba los colmillos.


  —¿Qué pasa? —pregunté en voz alta. Aun me sentía un poco adormilada.


  El perro siguió gruñendo a la nada. Me levanté de la cama para acercarme a él, pero algo me detuvo.


  


  Un escalofrío subiendo por mi espalda. No sé cuánto tiempo me quede así, petrificada de miedo, hasta que Silver dejó de agredir a lo que fuera y se acercó a mí, para lamer mi mano y hacerme reaccionar. Volví a la cama y él se acostó de nuevo sobre mis pies.


  Solo fue un sueño, solo fue un sueño. Me obligué a repetir esto hasta quedarme dormida. Por la mañana me dolía la cabeza, tenía esa sensación en la que ves los bordes de todo como borrosos, era como si estuviera dormida aún, pero algo en mí gritaba que estaba despierta, que debía terminar el día.


  Respiré profundo y bajé de la camioneta de Ralph. Las cuatro juntas caminando hacia la entrada de la escuela. Los colores subieron a la cara de Amber cuando Thomas la saludó a lo lejos. Ella no respondió él saludó, si no que desvió la vista y siguió caminando.


  —L'amour, l'amour estfou... —canturreó Summer.


  Reí ante su patético francés, ella estaba aprendiendo algunas frases en ese idioma para poder representar su obra de teatro. Violeta no entendió, así que solo frunció el ceño.


  —El amor, el amor, insensato es el amor —traduje para mis hermanitas.


  —¡Basta! —chilló Amber y anduvo a paso rápido.


  Mis hermanas se adelantaron mientras yo me divertía a costa de Amber.


  Alguien me tomó del brazo y me arrastró con él.


  Estábamos a un lado del edificio, donde no había nadie.


  —¿Qué demonios te pasa? —le espeté al chico.


  —¿Estas feliz ahora? —respondió, se veía molesto, triste y preocupado al mismo tiempo—. ¡Ella esta inconsciente! ¡No despierta! Y todo será por tu culpa, por tus malditas pruebas.


  No comprendí nada de lo que dijo, pero cuando sus ojos empezaron a derramar lágrimas solo pude envolverlo en un abrazo en el que al fin se dejó romper por completo. Nunca, en el tiempo que lo conocía, había pensado en verlo llorar, y mucho menos de este modo. Gabriel, el chico que parecía fuerte, valiente, decidido y hasta cierto punto petulante. Él estaba llorando, conmigo.


  —¿Qué paso? —pregunté una vez que él se calmó.


  Pude sentir como el chico se tensó, segundos después se apartó de mí con un movimiento rápido y brusco. Limpio sus ojos y no fue hasta que estuvo controlado por completo que se dignó a mirarme.


  —Melinda —respondió por fin—. Ella es lo que pasa.


  —¿Y por qué se supone que es mi culpa?


  Gabriel se recargó sobre la pared y se deslizó sobre ella hasta quedar en el suelo, se llevó las manos a la cabeza y se meció un par de veces.


  Me quedé de pie, con los brazos cruzados sobre el pecho.


  El chico estaba roto, completamente destrozado, solo que siempre lo ocultaba tras esa capa de cinismo y superioridad, pero ahora…. Esta era su forma verdadera, la del niño completamente aterrorizado, aquel que le hacía frente a las Sombras ahora estaba en una crisis.


  —Ella —murmuró—. Ella tenía prohibido bajar al sótano, tú lo sabes ¡Con un demonio! ¡Yo lo sabía!


  —No grites —le dije entre dientes.


  Él asintió, como si realmente comprendiera que cualquier profesor podía llegar a donde estábamos si él seguía haciendo ruido.


  —Pensé… era tarde, estaba tratando de hacer que la Sombra cambiara a su otra forma, esa cosa estaba en su límite, yo podía sentirlo… Me sentía cansado y me fui del lugar, subí a mi habitación, se supone que solo dormiría unos minutos. —Gabriel tomó una respiración profunda, sus ojos brillando de nuevo con las lágrimas—. Un grito de mi madre fue lo que me despertó, llegué al sótano lo más rápido que pude, pero ya era tarde. La Sombra solo podía ser liberada por un Guardián, y Melinda es uno, tal vez no uno entrenado, pero sigue siéndolo. Yo había dejado la puerta abierta, mi hermana bajó, Melinda sentía curiosidad, yo lo sabía y aun así dejé la puerta abierta… ¿Qué daño podía hacer? Mi hermana liberó a esa cosa, pero… la oscuridad no agradece, no hace nada más que daño. No sé cuánto tiempo pasó, no sé cuánto tiempo estuvo sola con la Sombra, pero cuando mi madre sintió la ausencia de mi hermana comenzó a buscarla, cuando la encontró en el sótano gritó tan fuerte que me despertó. Evan no estaba, no sé dónde demonios se había metido. No sé qué pasó durante ese lapso, pero la Sombra se tomó su tiempo. Parece que… Ella fue torturada, no despierta. Lo peor es que sus ojos siguen abiertos, solo no hay nada en ellos, es como si no estuviera con nosotros —Gabriel finalizó con voz entrecortada.


  Seguí su ejemplo y me dejé caer sobre el suelo. Mi boca se abrió en varias ocasiones, pero de esta no salió nada, no había palabras para describir como me sentía.


  Esa chica, de la edad de Violeta y Amber, ella era prácticamente una niña. Tan feliz y carismática…


  —Lo siento —dije al fin.


  No me importaba el hecho de que la Sombra estuviera libre de nuevo, después de todo había más de ellas en el mundo. Tampoco me importó el hecho de que no tuviéramos más pruebas. Lo único que importaba ahora era Melinda.


  Porque si algo así le sucedía a alguna de mis hermanas… yo no podría vivir con eso.


  Gabriel se culpaba a si mismo por lo que le sucedió a Mel. Él pensaba que era su culpa.


  —¿Tu padre ya volvió? —pregunté. Él negó con la cabeza—. ¿Tu madre está en casa?


  —No se separa de ella.


  —Levántate —ordené.


  —¿Para qué? No tiene sentido… todo lo que he hecho hasta ahora, tanto encubrir a Evan con sus maltratos como soportar toda la responsabilidad de los Guardianes ha sido por ella, para que pueda tener una vida normal… y ya no quiero hacer nada.


  —Que te levantes —dije seriamente.


  —¿Y para qué? —repitió un tanto histérico, pero aun así se levantó.


  —Ve por tu coche. Voy a buscar a Violeta, te veré en el estacionamiento en diez minutos.


  —¿Y eso como para qué? —respondió.


  Sonreí para él.


  —La primavera da nuevas oportunidades —me limité a responder.


  Gabriel asintió enérgicamente y se fue corriendo a buscar su carro.


  Solo pude respirar profundo, si Violeta estaba involucrada de seguro Ralph se enteraría y me mataría, pero valía la pena si Melinda volvía a estar bien.


  Corrí lo más rápido que pude y entré al aula de historia para los de primer curso. Miré por la pequeña ventana. Amber ponía atención y tomaba notas en su cuaderno. Violeta estaba recargada sobre su mano, su cabeza cayendo hacia un lado y sus ojos cerrándose. Negué con la cabeza y toqué la puerta dos veces.


  


  


  


  Violeta


  —Luego vino la caída de… —la profesora seguía leyendo.


  Mi cabeza empezó a caer hacia adelante. Pude escuchar a mi derecha, como una de las chicas de antes, las que habían llamado fantasma a Hanna y se la pasaban molestando a Amber… una de ellas se había quedado dormida y estaba roncando.


  Deseé meter basura en su boca.


  Si Melinda no hubiera faltado a clases, seguro habría hecho una broma al respecto.


  Alguien llamó a la puerta de salón. La profesora le permitió entrar.


  —Lamento interrumpir —dijo Hanna—. Pero necesito llevarme a Violeta, es un asunto familiar.


  La mujer me miró, ella y yo no nos agradábamos, no le gustaba el hecho de que me durmiera en sus clases, era su culpa, debería hacerlas más animadas.


  La maestra le indicó a Hanna con un ademán de la mano que me podía ir.


  Tomé mis cosas y salí del salón, dejando a Amber con la duda en los ojos.


  —Gracias —dijo Hanna y ambas caminamos fuera.


  Me troné el cuello.


  —Odio esa clase —murmuré.


  —Tú odias todas las cosas que te hagan estar en paz.


  —¿Por qué salimos? ¿Ralph ya lo sabe?


  —Debes prometer que no harás preguntas.


  —Eso significa que Ralph no lo sabe.


  —Exacto. Y debes, solo por esta ocasión, guardar el secreto.


  Me crucé de brazos sintiéndome ofendida.


  —Yo sé guardar secretos, no le he dicho a nadie del juego.


  —¡Oh, sí claro! Y espero que así siga.


  


  


  Quise responderle, pero vi a dónde nos dirigíamos. Al estacionamiento, donde Gabriel nos esperaba, estaba apoyado sobre su coche.


  Hanna le asintió y los tres subimos en la cabina de la vieja Toyota. Yo estaba en el medio. Algo en mi interior me gritaba que no debía hacerle ningún comentario sobre nada al chico, ya que con cada kilómetro que avanzábamos la ansiedad crecía dentro de la cabina.


  —¿Qué está pasando? —pregunté al fin.


  —¿Recuerdas lo que hacías de pequeña? —respondió Hanna.


  Miré a Gabriel asustada, él no debía saber nada de las Estaciones.


  —Relájate —me dijo Hanna—. Él lo sabe.


  Gabriel le dedicó a mi hermana una mirada de ansiedad, como si temiera que Hanna hablara de más.


  —¿Se lo dijiste? ¡Va! Y soy yo la que no sabe guardar secretos —me quejé.


  —Como sea —respondió—. Él ya lo sabe y punto, es todo lo que necesitas saber.


  —¿Voy a tener que utilizar eso? —pregunté.


  Hanna asintió.


  Desde que era pequeña podía hacer florecer cualquier planta, podía revivir a aquellas que habían muerto, incluso con los animales que encontraba heridos o enfermos, yo podía sanarlos con un roce de mis manos, todo a un pequeño costo: terminaba muy cansada, si no es que agotada, en ocasiones, cuando requería demasiada energía para hacerlo, terminaba desmayada.


  Gabriel aparcó el cacharro en una entrada de grava. La casa era muy grande y tenía un jardín asombroso. Yo quería uno así, pero mis plantas debían florecer de manera natural, si las obligaba a hacerlo Ralph se enfadaría muchísimos conmigo.


  —¿Esta es tu casa? —le pregunté al chico.


  Solamente asintió.


  Entramos por la puerta principal. El ambiente dentro de la casa contrarrestaba por completo con el del jardín. Sentí una gran presión en el pecho al entrar.


  Gabriel no nos pasó a la sala ni a la cocina, que sería lo más natural, sino que subió las escaleras, dio vuelta a la derecha y abrió una puerta de color morado con el nombre de Melinda pintado con letras de diferentes colores.


  La puerta rechinó un poco. La sensación abrumadora era mucho más fuerte en este sitio que en el resto de la casa. Di un paso hacia atrás, pero Hanna me sostuvo y me dijo que no con la cabeza.


  Tragué saliva y entré.


  Junto a la cama estaba sentada Sarah, la madre de Gabriel, ella se veía cansada y triste. Igual que su hijo. Me alegré de que Evan no estuviera por ninguna parte, el hombre no me caía bien.


  Vaya que a Mel le gustaba el color morado. Todo en su habitación era de ese tono.


  Y en la cama, cubierta con una manta del mismo color de la puerta, estaba ella. Mi amiga.


  Su piel estaba demasiado pálida, y una fina capa de sudor la cubría. Sus ojos estaban abiertos, pero realmente no veía nada. Su vista completamente nublada, como si realmente no estuviera ahí con nosotros. Retrocedí dos pasos al verla. ¿Esto era lo que Hanna me estaba pidiendo? ¿Curar a Melinda? ¡Yo nunca lo había hecho con un ser humano! ¡Nunca jamás!


  —¿Qué está pasando? —preguntó Sarah.


  —Acompáñame afuera y te explicare —pidió Gabriel.


  La mujer asintió, se puso de pie y juntos salieron de la habitación.


  —¿Puedes hacerlo? —preguntó Hanna cuando la puerta se cerró.


  —No lo sé —admití—. Tengo miedo, te prometo que no diré nada, pero déjame irme de aquí. Estoy asustada.


  Mis ojos estaban a punto de derramar lágrimas.


  —No podemos irnos, no sin que antes por lo menos intentes curarla.


  —¡Ella ni siquiera siente dolor! —grité—. ¡Mírala! ¡Déjame ir!


  Avancé dos pasos más hacia la salida, pero Hanna se interpuso y me lanzó hacia atrás, para que me quedara junto a Mel.


  —Por favor —pedí en un sollozo.


  —¡Es tu amiga! —replicó mi hermana—. Por primera vez en tu vida has algo que no sea malditamente egoísta.


  Asentí lo más fuerte que pude. Me acercaría a Melinda, y si la energía no acudía yo no haría nada.


  Solo así, no me podía obligar a curar a nadie. Hanna se quedó en la puerta, obstruyendo mi salida. Caminé hacia la cama, evitando ver los ojos vacíos.


  El pecho de la chica subía y bajaba en una rítmica respiración.


  —Voy a hacer lo que pueda, no más —dije más para mí que para ella.


  Saqué sus manos de debajo de la manta y coloqué las mías sobre ellas. Cerré los ojos y esperé. La imaginé como una vieja flor muerta. Una flor que había perdido su belleza a causa del crudo invierno. Mi mente la hizo así, mi energía la cubrió como si de algo sumamente delicado se tratara y así fue que fluyó, encontrando lo que estaba mal y arrastrándolo lejos muy lejos. La flor volvía a ser un retoño, todo el daño se había ido, no recordaría nada de ese dolor ni ese sufrimiento por el que tuvo que pasar en algún momento.


  Abrí los ojos y me levanté trastabillando.


  Melinda parpadeó un par de veces y me miró.


  —¿Mamá? —preguntó en voz muy alta.


  La puerta del cuarto sonó cuando Gabriel y Sarah entraron.


  Nadie se fijó en mí, a nadie le importó nada más que la chica que acababa de despertar.


  Hanna me miraba con una mezcla de orgullo y tristeza.


  Los mareos, el cansancio y todo lo demás llegó de golpe y de pronto solo hubo oscuridad.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Summer


  —¿Vendrás? —me preguntó Valeria cuando hubo terminado el ensayo del día.


  —¿A qué cosa? —pregunté mientras me quitaba restos del maquillaje del ensayo.


  —¡Fiesta nocturna! —exclamó—. Vamos, Summer, tienes que venir, nunca sales con nosotros.


  —Trataré de ir, lo prometo.


  —Bien dicho, nena —dijo y movió sus caderas.


  Valeria era una de esas chicas con una actitud positiva, siempre llamándome con sobrenombres como: nena, bebé, linda, corazón… así nos llamaba a todos.


  Los del club de teatro eran todos unos locos sin remedio. Salí del lugar y caminé hacia la salida. Aun podía llamar a Ralph para que viniera por mía la escuela, después de todo, el sol aún no se había ocultado. Habían pasado dos semanas desde la cita de Amber. Y ella pasaba mucho tiempo con Thomas, lo cual era divertido, cuando ella volvía siempre se ruborizaba y la fastidiábamos con eso. Violeta y Melinda se habían hecho inseparables, incluso Mel le ayudó a mi hermana a cuidar de su jardín, el cual se ubicaba en la parte delantera de nuestra casa. También habían sembrado árboles frutales en la parte de atrás. Y Hanna, no sabía dónde se había metido Hanna, la mayor parte del tiempo estaba ausente. Y por lo que había hablado con Dominik, ya casi no pasaba tiempo con él, incluso el chico parecía molesto por esa razón. Y yo, por mi parte, pasaba mis ratos en el club de teatro, o extrañando a Gabriel. O las dos cosas al mismo tiempo. Faltaban unos días para que el verano llegara a la mitad, justo cuando hace mucho más calor.


  Alguien tocó mi cabeza y me giré rápidamente.


  —Siempre vas distraída. Y no te das cuenta cuándo te siguen, incluso grité tu nombre —dijo Dominik.


  —Hola —saludé.


  —¿Vas a tu casa? —preguntó, y yo asentí.


  —Saluda a tus hermanas de mi parte —dijo y frunció el ceño.


  —¿A las tres? —pregunté.


  —. las dos, la verdad no creo que Hanna quiera saber de mí —dijo y sonrió tristemente.


  —Ella no quiere saber de nadie últimamente —refunfuñé—. Ni siquiera sé dónde se mete.


  —Como sea —comentó—. Tengo que irme…


  Dominik se veía realmente triste. Él estaba solo antes de conocernos, y ahora que Hanna había decidido cortar lazos con él, bueno, parecía triste, casi deprimido.


  Tendría una seria conversación con mi hermana después, pero ahora…


  —¿Dom? —lo llamé—. Hoy en la noche hay una fiesta, es para los del club de teatro, pero no quiero ir sola. ¿Vendrías conmigo?


  Él frunció el ceño.


  —Te lo agradezco, pero las fiestas y yo no nos llevamos bien.


  —¡Vamos! —lo animé—. Sera divertido.


  —Bien, pero solo un rato —aceptó—. ¿Quieres que pase por ti o…?


  —Me encantaría.


  —Está bien ¿A las ocho?


  —Perfecto —respondí.


  Nos despedimos, él subió a su coche y se alejó de la escuela. También invitaría a Hanna a la fiesta, aunque el solo pensamiento me hacía sentir histérica. Caminé unos metros más, saqué el móvil y marqué el número de Ralph. Sonó varias veces, pero nunca contestó. Resoplé y miré al cielo. Debí haberle pedido a Dominik que me llevara.


  —¿El verano está perdido? —preguntaron a mi espalda.


  Solo una persona me llamaba así.


  Giré y lo miré.


  —El verano está molesto —respondí.


  —¡Guau! Creí que solo tu hermana era capaz de hablar con ese tono.


  Estreché mis ojos contra él y seguí mi camino.


  


  —¿Puedo llevarte por lo menos? —preguntó.


  Miré su vieja troca y luego el camino oscuro por el que tendría que ir…


  —No hablaré contigo —dije, aceptando su ofrecimiento.


  Gabriel sonrió y abrió la puerta para que subiera. La cabina se sintió muy estrecha, pero aun así me las arreglé para permanecer pegada a mi puerta, del otro lado del chico.


  —¿Estás molesta conmigo? —preguntó.


  —¿Qué clase de persona promete una cita y luego no hace nada? En lo que a mí respecta, eso solo lo hace una mala persona.


  Gabriel miró al frente con el ceño fruncido.


  —Lo lamento, he estado ocupado…


  —¡Sí! Yo también tengo cosas que hacer, pero aun así tengo tiempo para mis hermanas y mis amigos —reclamé.


  —Tienes razón, pero… —negó con la cabeza, pensando sus siguientes palabras, las que definirían si me bajaría o no del coche en movimiento.


  —Sin excusas —dije.


  —¿Aún sigue en pie la cita?


  —Hoy hay una fiesta —comenté—. Puedes venir, será cerca de la escuela.


  Llegamos a casa. Gabriel aparcó la Toyota delante.


  —Hoy no puedo —respondió.


  Abrí la manija y bajé del coche.


  —Es tu última oportunidad. —Mi tonó de voz despreocupado.


  Eso era toda la verdad, esta era su última oportunidad para la cita, yo no volvería a aceptar la próxima vez que se le ocurriera hacer una promesa que no intentaba cumplir.


  —Tengo que verme con Hanna —sentenció.


  Sentí ese efecto de rechazo subir por mi pecho.


  —Entonces ya no me busques —respondí y azoté la puerta de su automóvil.


  Anduve hasta entrar en la casa, dejando al chico completamente atónito en la cabina. Violeta y Melinda estaban en la sala comiendo palomitas y mirando televisión.


  De seguro Amber había salido con Thomas. Hanna estaba al pie de las escaleras, vestida con la ropa con la que normalmente entrenaba, lista para salir. Le regalé una mirada de enojo y subí a alistarme a mi habitación. Ralph tampoco estaba, y si así era, no le pediría permiso, me iría a la fiesta así como así. Era la primera vez que me comportaba como lo que realmente era. Nunca, en toda mi adolescencia le había hecho una escena digna de drama a nadie, y eso que los adolescentes eran dramáticos. Me di un baño rápido, busqué la falda de color negro que me llegaba unos cuatro centímetros por arriba de la rodilla, la blusa de color rojo con tres botones al frente y las sandalias negras de tacón alto. Hice rizos en mi cabello y utilicé un poco de maquillaje. Estaba lista, incluso al verme en el espejo me enorgullecí de mi trabajo. El reloj dio las ocho y bajé las escaleras. Violeta soltó un silbido por lo bajo al verme.


  —¿A dónde vas? —preguntó Hanna.


  —Qué te importa —respondí.


  Ella se hizo a un lado, con una mueca de disgusto en sus facciones. Alguien llamó a la puerta y me apresuré a abrir. Dominik llevaba puesta una camisa de cuadros negros y grises, un pantalón de mezclilla muy oscura y sus Converse de color negro. Su cabello estaba alborotado, como de costumbre y no llevaba puestas sus gafas, tenía los lentes de contacto.


  —¿A dónde van? —preguntó Violeta.


  —Dile a Ralph que nos invitaron a una fiesta. Volveré a las doce —le indiqué en voz alta para que Hanna escuchara.


  Ella nos barrió con la mirada a los dos.


  —Que se diviertan —dijo con voz fría.


  Cerré la puerta de la casa en su nariz y bajé los escalones.


  —Te ves muy bien —me dijo Dominik.


  —Gracias, tu tampoco estas mal.


  —Hanna está molesta.


  —No me interesa. Se ha estado comportando grosera y cortante con todos, se lo merece.


  Dominik levantó las manos en señal de defensa.


  —Te estás comportando algo explosiva.


  —Lo siento —dije—. Es que quiero que esta noche sea fantástica.


  —Espero que así sea, de lo contrario vas a explotar y a matarnos a todos. Igual que Carrie —bromeó.


  Yo conocía ese libro, y esa película. Le puse los ojos en blanco y subí al coche.


  —Iba a invitarla ¿Sabes? —comenté después de un momento—. Iba a pedirle a Hanna que viniera, pero ella ya tenía sus planes con Gabriel.


  —Te gusta Gabriel —dijo.


  —Sí —respondí aunque no era una pregunta—. Y a ti te gusta Hanna.


  —Es más que obvio.


  —¿Y? ¿Por qué no se lo dices?


  Dominik sonrió.


  —Cada vez que logro acercarme, cada vez que parece que algo sucederá… ella simplemente me aleja, pero después vuelve e iniciamos de cero. Solo que ahora no ha vuelto, intento buscarla pero me evade o incluso se comporta grosera. ¿Sabes? El otro día incluso fue… cruel. Se tomó la molestia de recordarme a mis padres muertos. Ya casi es cuatro de agosto, ese día es el aniversario… y ella, Hanna, simplemente me dijo que no los visitara, que los muertos no necesitan que los siga. ¡Como si yo hubiese sido así con Sophie! —estalló.


  —Lo lamento mucho…


  —No importa… no debí gritarte… es solo que…


  Toqué su brazo para que supiera que lo entendía.


  —No lo dijo en serio —expliqué—. Hanna hace ese tipo de cosas cuando siente que se está involucrando sentimentalmente. Es… bueno…


  El chico respiró profundo.


  —Entiendo. Pero también tengo amor propio y algo de autoestima ¿Sabes? No voy a estar ahí siempre para que me esté pisoteando —Dominik se veía enfadado con Hanna.


  —Prometo que hablaré con ella.


  —No, no quiero que lo hagas, quiero que acepte que está mal lo que hace, tiene que hacer las cosas por si misma ¿Comprendes?


  —Completamente, pero no es fácil hacerla entrar en razón.


  Estacionó el automóvil y nos bajamos. Anduvimos los dos en silencio hasta encontrarnos con Valeria y otros del club.


  —¡Hey Summer…! —canturreó la líder. Su aliento apestaba a alcohol —¿Qué pasa? —dijo y se le colgó a Dominik del cuello —¡Vamos! ¡Esto es una fiesta! Quiten esas caras largas.


  Y para respaldarla, la música comenzó. Hizo vibrar el edificio completo.


  —¡A bailar! —gritó Valeria.


  Todos la seguimos al centro del lugar. Había personas que no eran de la escuela, supe que eran universitarios porque se veían más grandes que la mayoría.


  Las personas se movían al ritmo de la música, yo hacía lo mismo, Valeria, en algún momento de la noche puso un vaso en mi mano. No sabía que tenía, pero su sabor era dulce.


  —Ten cuidado con eso —me dijo Dominik—. No quiero tener problemas con Ralph.


  —No me contendré —bromeé.


  Seguimos adaptándonos al ritmo, bebiendo más de esa cosa, hasta que todo empezó a verse borroso.


  Tropecé un par de veces.


  —Suficiente de esto para ti —dijo Dom mientras me quitaba el vaso de la mano.


  No me quejé ni le pedí que me lo devolviera. No quería sentirme mal ni meternos en un problema con Ralph.


  Las personas comenzaron a formar un círculo, donde algunos muy buenos bailarines pasaban al centro y hacían una demostración en público de su talento.


  Muchos diferentes tipos de baile.


  —¡Quiero intentarlo! —gritó Valeria. La chica estaba tan ebria que me sorprendía que aún se mantuviera de pie.


  Pasó al centro del círculo y obviamente hizo el ridículo mientras se caía frente a todos. Empujé a unos cuantos y pasé al centro para sacarla de ahí. Dominik la sostuvo para que no cayera de nuevo.


  Uno de los universitarios empezó a reírse de mi amiga.


  —¿Cuál es tu maldito problema? —grité en su cara.


  El chico dio un paso hacia atrás.


  —¿Serás la siguiente? —preguntó.


  Miré a Dominik, él asintió un par de veces, para darme ánimos. Las personas empezaron a gritar cuando no salí del centro de la pista improvisada.


  —¡Elige una canción, cariño! —se burló el chico.


  —Pon lo que quieras —lo reté.


  Teníamos la completa atención de la fiesta. A través de las bocinas comenzó a sonar Don't stop the music.


  Mi cuerpo vibraba con cada nota musical. Moviéndome al ritmo de la música, poniendo en práctica todos los pasos que había aprendido a lo largo de mi vida, incluso los últimos que había aprendido de Valeria en los ensayos. El verano era el centro de atención. Era cálido, y fuerte. La música llegó a su fin.


  Sentía la respiración agitada y una capa de sudor se adhería a mi piel. Las personas gritaban, algunos mi nombre y otros hacían sonidos al azar.


  Salí de la pista y me uní a mis amigos.


  —Impresionante —comentó Logan. Un compañero del club.


  Algunos estuvieron de acuerdo. Valeria había quedado inconsciente. Dominik la subió a su coche ya que la fiesta había terminado, me despedí de todos. Llevamos a la líder y después él me dejó en la entrada de mi casa. Todas las luces estaban encendidas. Y se escuchaba ruido hasta donde estábamos.


  —Hay problemas —dije sin pensar.


  —¿Quieres que me vaya? O podría…


  —No, está bien, vete. De seguro no es nada.


  Dominik asintió y subió a su coche. No esperé a que se fuera y entré en la casa. Amber se mantenía aparte de la pelea, estaba sentada sobre los escalones. Hanna y Ralph intercambiaban una ronda de gritos. Y Violeta tenía los ojos llorosos, y en sus manos descansaba ese tonto juego de color azul.


  


  


  


  Hanna


  —¡Lo juro, Hanna! ¡De verdad te lo juro! —lloriqueó Violeta, y le regalé una mirada fulminante.


  —Esto es lo último —dijo Ralph—. Es la última vez que pasas por encima de mi autoridad.


  —¿Tu autoridad? ¡Solo lo saqué de la oficina de la maestra!


  —¡Sí! ¡Cuando yo ordené que no lo hicieras!


  Tomé una respiración profunda para no tener que gritarle. Violeta había guardado su juego en uno de los cajones de Ralph para que él lo descubriera, lo había hecho hace unas semanas, pero tarde o temprano, Ralph lo descubriría. Y lo hizo. Y ahora él estaba completamente enfadado conmigo por haberme saltado su autoridad. Porque, según él, siempre lo desautorizaba en todo. La puerta de entrada se abrió y entró Summer. Ella frunció el ceño.


  —¿Dónde estabas? —preguntó Ralph con una sorprendente calma.


  Me di cuenta de que estaba frotando su viejo reloj de bolsillo (que ni siquiera funcionaba) en su mano derecha, era un hábito muy viejo suyo.


  —En una fiesta…


  —¿A quién le pediste permiso?


  —Creo que puedo cuidarme sola —replicó Summer—. Además, nunca he hecho nada malo, saco buenas notas, hago lo posible porque todo esto, esta “familia” funcione. ¿Y tú me reclamas por qué salgo a una fiesta? —.Mi hermana estaba respirando agitadamente.


  —¿Estas borracha? —le preguntó Amber, quien se había acercado lo suficiente como para olerla.


  —¿Qué? ¡No! Solo tomé un poco.


  —¡Basta! —exclamó Ralph—. Yo no puedo con esto… no puedo. Sophie podría, yo no. Hanna hace lo que le entra en gana, sin medir las consecuencias, Amber… Violeta, y ahora Summer llega ebria a la casa…


  


  —¿Qué? —gritó Summer—. ¿Por qué ahora se trata de mí? ¡No estoy borracha!


  Ralph se pasó la mano izquierda por la cabeza en un gesto de exasperación. La otra sostenía firmemente su reloj.


  —Estoy harto.


  —Si tan mal te sientes, ¿por qué no te vas? ¿Por qué no nos dejas? Podemos arreglárnoslas solas —exclamé.


  Él me regalo una mirada dolida, pero no me arrepentiría de mis palabras.


  —¡Por favor! —pidió Violeta, ella seguía llorando.


  —¡Oh, por favor! No vengas a llorar aquí —dije—. ¡Eres una chismosa! ¡Una egoísta! Solo te importas tú y nada más que eso.


  —No le grites a tu hermana —la defendió Ralph—. No es su culpa.


  —¡Claro que lo es! No puedes hacer nada bueno por ella porque después lo usará en tu contra.


  —¡Hanna! Yo no le di el juego a Ralph, te juro que lo escondí ahí hace mucho tiempo, cuando ustedes me habían dejado sola —chilló la menor.


  —No importa cómo, ya lo sé. Y no se trata de esa cosa, se trata del hecho de que…


  —¡Sí! Ya lo sé, pase sobre tu autoridad y bla, bla, bla… —dije.


  —No se lo habría dicho —siguió Violeta—. No le he dicho nada de lo de curar a Melinda ni…


  Abrí los ojos para advertirle que se callara, pero ya era demasiado tarde.


  —¿Qué? —Preguntó Ralph un tanto histérico—. ¿Curar a Melinda? ¿La hija de Evan?


  —No importa —respondí.


  —Claro que importa, quiero, no, necesito saberlo todo —exigió nuestro mentor.


  —¿Saber qué? ¡Tú ya lo sabes todo! Por eso estamos en este pueblo de porquería, porque tú nos querías cerca de esa familia.


  Ralph se vio sorprendido, no esperaba que yo supiera sobre los Guardianes.


  —La que quiere y necesita saberlo todo soy yo, pero siempre tengo esa sensación de que nos ocultas las cosas —espeté.


  


  —Ustedes saben lo que necesitan saber, no más. Todo lo arreglo yo —dijo un poco más tranquilo. Se guardó el reloj de nuevo en el bolsillo de su pantalón.


  —No —replicó Summer—. Yo quiero saberlo ahora. ¿A qué se refiere Hanna? ¿Qué pasa con esa familia?


  No hubo tiempo de una respuesta.


  Silver había comenzado a aullar en una dirección. Todos miramos a lo que el perro trataba de ayudar.


  Amber estaba sentada sobre el suelo, su espalda contra la pared, ella abrazaba sus piernas y se mecía mientras tarareaba la canción de cuna que Sophie le había enseñado.


  —¡Genial! —me quejé—. Un maldito ataque de pánico, lo que faltaba.


  Ralph y Summer corrieron a atenderla, a calmarla. Por eso nadie tocaba ningún tema relacionado con la magia, con las Estaciones, o con cualquiera de estas cosas en frente de Amber. Ella negaba las cosas y su mente se bloqueaba de esta manera por el horror que esto le causaba. Subí las escaleras, llegué a mi habitación y me tumbé en la cama. Curiosamente no tenía ganas de leer ni de escribir. Mi pecho subía y bajaba rápidamente. Estaba enfadada, muy, pero muy enojada. No quería leer, necesitaba golpear algo.


  Me levanté de la cama y me dirigí al espejo. Moví el brazo hacia atrás y estrellé mi puño en el centro. Muchos cristales cayeron al suelo haciendo mucho ruido. No solo eso, sino que toda la pared donde antes estaba mi reflejo ahora quedó completamente congelada, la energía ni siquiera pidió mi permiso para salir, simplemente fluyó. La sangre comenzó a brotar de las heridas de mi mano. Silver empezó a rasguñar la puerta para que lo dejara entrar. No lo hice, quería estar sola.


  Por primera vez, deseé que las Sombras llegaran y me llevaran al infierno. Me quedé mucho tiempo mirándome en los restos del espejo. Esperando que la sangre dejara de brotar la envolví en una camiseta vieja. Cuando las voces se callaron en la parte de abajo volví a la cama. No pude dormir por mucho que lo intentara. Silver no dejaba de arañar la puerta.


  Desesperada por tener un poco de silencio la abrí para él. Tuve que recoger los vidrios para que no se cortara. Me recosté y él sobre mis pies hizo lo mismo. Había pensado que Melinda estaría completamente retraída cuando la volví a ver, después del ataque de la Sombras, pero al parecer ella no recordaba nada, absolutamente nada, parecía la misma de siempre.


  Violeta se recuperó rápido después de su desmayo solo tenía que comer y descansar, curiosamente no le había dicho nada a nadie hasta ahora. Se mantuvo en silencio solo unas cuantas semanas. Era odioso tener que tratar con ella. No volvería a hablarle nunca, ni aunque mi vida dependiera de ello.


  Había estado entrenando mucho. Tanto sola como en compañía de Gabriel, él me mostraba cosas que no podría aprender yo sola. Incluso me dejó usar el Resplandor, su espada brillante. En realidad era muy pesada y difícil de manejar. Supuse que para él sería fácil por su supe fuerza y velocidad de Guardián. Su padre a veces nos observaba entrenar y hacia algún comentario respecto a lo que hacíamos mal, siempre nos regañaba por hacerlo mal, nunca nos felicitaba por hacerlo bien. Tampoco es como si me importara mucho, de hecho Evan me tenía sin cuidado. No era más que un maldito cobarde para mí. Así transcurría mi vida, de la escuela a entrenar y de entrenar llegaba a casa hecha polvo.


  Lo que más me dolía era que no tenía tiempo para Dominik, pero si Ralph tenía razón en algo era eso; debía cortar mis lazos de una vez por todas, el chico no necesitaba tener más contacto con este mundo. Un mundo en el que podría salir dañado, si no es que muerto. La sola idea me hacía estremecerme. Lo sacaría de mi vida. Esa era mi decisión final.


  


  


  


  Violeta


  Hanna no quería hablarme. Ya llevaba dos semanas sin siquiera voltear a verme. Yo quería que me perdonara. No lo había hecho con esa intención, solo olvide que había puesto el juego en ese lugar y ya. No era para tanto.


  —No es por el hecho en sí —me había explicado Summer—. La traicionaste.


  No supe que responder cuando me regañó como por milésima vez. Todas ellas creían que yo era egoísta y no las culpaba. Poco a poco, Amber parecía adaptarse a estos temas. Después del ataque de pánico que sufrió no parecía que le afectara demasiado lo de las Estaciones. Incluso se había puesto a entrenar junto con Summer.


  Faltaban dos días para la llegada de la mitad del verano, pero contrario a lo que creíamos, no hacia ese calor sofocante. Podías ver a la gente del pueblo caminando con sus bufandas y chaquetas gruesas, había comenzado a hacer frío, lo cual no tenía ningún sentido.


  —Es una advertencia —dijo Ralph mientras le fruncía el ceño al parabrisas.


  Íbamos los cinco en la camioneta. Hanna sumida en su silencio y las demás poniendo atención a las palabras de Ralph.


  —¿Una advertencia? —indagué.


  —. veces, hay algún cambio brusco en el clima, algo así solo sucede cuando las Estaciones anteriores tratan de hacer alguna advertencia.


  —¿Las Sombras? —preguntó Summer.


  —Puede ser —aceptó y apretó el volante.


  Todas bajamos de la camioneta. Me sentía paranoica, viendo a todas partes, esperando ver una de esas cosas por primera vez. Yo no sabía cómo lucían ni como me sentiría al tenerlas cerca. Después de la última pelea comunitaria Hanna no me hablaba, Summer se había concentrado en sus entrenamientos, Amber apenas pasaba tiempo en casa, y cuando lo hacía entrenaba con Summer.


  


  Ralph había decidido que las Sombras estaban cerca. Muy cerca en realidad, incluso hacía comentarios sobre las advertencias, como ahora. Parecía estarse abriendo poco a poco para con nosotras, él nos daba información.


  Llegué a mi salón de clases y tomé asiento, sin dejar de ver a todas partes. Dibujé en mi cuaderno el cómo me imaginaba a las Sombras, a las anteriores Estaciones, me imaginé el lugar donde debe vivir la primavera… Dibujé todo eso sin poner atención. Cuando el timbre sonó, me asusté tanto que deslicé el lápiz y rompí la hoja del cuaderno. La televisión de la cafetería estaba encendida, todos lo miraban. Melinda y yo nos quedamos viéndola. La mujer de las noticias decía que las actividades se detendrían en todo el pueblo, ya que estaba entrando mucho, pero mucho frío por el norte. Los lugares por los que la helada estaba pasando terminaban congelados. Y pronto llegaría al pueblo. Todos salimos de clases.


  ¿Eso era obra del invierno anterior? ¿Parte de su advertencia? Los del clima se lo seguían atribuyendo al cambio climático ¡Tontos!


  Hanna llamó a Ralph y él pronto volvió por nosotras a la escuela. Muchos estudiantes se despedían y se iban a sus respectivos hogares. La escuela quedo vacía en cuestión de una hora. Para cuando llegamos a casa, ya hacía tanto frío que se sentía hasta en los huesos.


  Ralph encendió la chimenea, nosotras fuimos a cambiarnos y Amber preparó algo caliente. Seguimos mirando a la televisión, solo para tener algo que hacer. Summer, sin preguntar puso la película. Un paseo por las nubes. A mi parecer era la película más cursi que existía, pero era la favorita de mi hermana. Las cuatro nos sentamos frente a la televisión mientras bebíamos chocolate. Nadie quería irse a su respectiva habitación por que el calor acumulado estaba en la sala.


  Esperaríamos un poco más para que subiera a las recamaras. Silver llegó y se recostó en el sillón junto a mí. Enredé mis brazos en su cuello y miré la película. Ralph bajó poco tiempo después, ya cambiado con ropa seca y se unió a nosotras. Nadie dijo nada. Ni siquiera Summer. Decidimos disfrutar de esa tarde. Pronto Ralph se quedó dormido, y sus ronquidos llegaban a nosotras. Ninguna se quejó de ello. Todo parecía tranquilo. Tan tranquilo que se me erizaba el vello de la nuca.


  Tanto silencio era abrumador. Pronto me dejé llevar por los sueños.


  Desperté y ya había anochecido. No había nadie a mi alrededor. Amber estaba en la cocina, seguramente, preparando la cena. Podía escuchar la conversación que Hanna y Summer mantenían en susurros. Me levanté para mirar por la ventana, pero estaba completamente empañada.


  —Ya despertaste —dijo Amber. Estaba asomada desde la puerta de la cocina con un recipiente sobre sus manos—. ¿Me ayudas con la cena?


  Asentí y fui a donde estaba.


  —¿Dónde está Ralph? —pregunté mientras me lavaba las manos.


  —No sé, dijo que tenía algo importante que hacer.


  —Bueno… ¿Amber?


  —¿Ajá? —respondió sin dejar de picar las verduras.


  —Tu… bueno, ya sabes ¿Te sientes parte de esto? Quiero decir, realmente del otoño y todas esas cosas.


  Ella dejó de hacer lo que hacía y miró al frente, respiró profundo antes de responder.


  —Es complicado. Una parte de mi sabe que es lo que tiene que ser, que debo cumplir con eso por el bien del mundo, que no puedo evitar ser reclamada, pero tengo tanto miedo de que ustedes se vayan antes, primero será Hanna, después Summer, luego yo y un año después te reclamarán a ti. Ni siquiera sé cómo funciona esto. Según Ralph, solo el mundo nos pide para él aunque no sé cómo sucederá.


  Por otra parte está mi vida aquí, Thomas, la escuela, Tessa, la música… Todo eso, lo voy a extrañar tanto.


  Mi hermana dejó de hablar y siguió con lo suyo.


  —Entonces ¿Te gustaría quedarte?


  —Me gustaría tener la capacidad de elegir —respondió cortante.


  Seguí preparando las cosas y ya no hablamos más del asunto. Ralph llegó para la hora de la cena. Summer y Hanna seguían hablando, aunque el tono de ambas iba en aumento, parecía otra discusión.


  —Quizá debamos dormir en la sala de nuevo —sugirió Summer mientras jugaba con un brócoli que había sobre su plato.


  —Tienes razón —concedió Ralph—. Las habitaciones están muy frías, en especial el ático.


  Hanna bufó, pero no dijo nada. De pronto se puso de pie y salió de la cocina.


  —¿Qué le pasa ahora? —preguntó papá.


  —Estuvimos hablando y se enfadó conmigo —respondió Summer.


  —¿Hablando? ¿Sobre qué? ¿Las Sombras?


  Me estremecí ante la sola mención de esas cosas.


  —No, de Dominik.


  Bajé la mirada al plato y los demás hicieron lo mismo. Nadie quería tener que decirle nada a Dom cuando Hanna fuera reclamada, así que si cortaban su «amistad» desde ahora sería mucho mejor. No debía estar tan atado a nosotras, aunque algo me oprimía el pecho, ese sentimiento de que él volvería a estar solo.


  Terminamos y mientras Amber y yo recogíamos la mesa, Ralph y Summer montaron las cosas en la sala para pasar una noche cálida. Ya que el estar internados en una cabaña en el bosque tampoco ayudaba mucho a conservar el calor. No había nada que me gustara del frío. No podía salir, mis flores habían muerto a causa de la helada y era muy difícil mantenerte caliente. Me envolví en la manta y me di la vuelta en el sillón. Silver llegó y se acomodó sobre los pies de Hanna.


  Muy pronto me dejé llevar, no quería hablar con ellos, no cuando todos estábamos enfadados con todos, obviamente Amber no se incluía en todos, nadie podía enfadarse con ella. Sophie solía decirme que cuando las personas estaban enojadas necesitaban tiempo para recomponerse y calmarse, de lo contrario podían decir cosas de las que se arrepentirían después. Por eso le estaba dando su espacio a Hanna; solo que sentía que ya era demasiado, ella debía perdonarme. Se lo diría por la mañana, y si me decía que no, o me ignoraba como hasta ahora lo había estado haciendo, le insistiría y si es necesario me convertiría en su parasito personal.


  Muy pronto me quedé dormida. Un sonido fue lo que hizo que me despertara. Una canción muy ruidosa. Abrí los ojos y vi cómo Hanna se levantaba y contestaba su teléfono. Ella dijo que sí un par de veces, luego subió a su habitación.


  La seguí y pude ver a través de una apertura de la puerta que estaba metiendo en una mochila sus patines para el hielo. Corrí a mi cuarto y busqué los míos. Cuando bajé ella ya estaba en la puerta.


  —¿A dónde vas? —le preguntó Ralph. Él tenía un café entre las manos.


  —El lago está congelado, voy a patinar.


  —Si te digo que no, aun así lo harás. ¿No?


  Hanna medio sonrió.


  —Vete —concedió Ralph.


  —¡También voy! —exclamé y me escurrí por la puerta antes de que pudiera detenerme.


  Me había calzado mis botas negras. Me puse mi chamarra calientita y los guantes que no me cubrían los dedos, no sabía por qué, pero algo sobre tener los dedos cubiertos o las manos atadas hacía que me llenara de ansiedad.


  Corrí detrás de Hanna.


  Tardé un momento en darme cuenta de que Silver venia corriendo detrás de mí, me detuve para que pudiera alcanzarme. El perro llevaba puesto un suéter que Ralph había comprado para él, se veía muy gracioso con aquellos cuadros azules y rojos. Ambos corrimos hasta alcanzar a ver a Hanna de nuevo. Ella se detuvo al llegar al lago, era cierto, estaba completamente congelado. Había alguien más allí, Gabriel estaba recostado sobre un árbol con los brazos cruzados sobre el pecho. Él no iba tan abrigado como nosotras, pero no parecía sentir el frío. Todo el suelo y los árboles estaban cubiertos por escarcha.


  —¡Hanna! —grité y capté la atención de ambos—. ¡Espérame!


  Ella puso los ojos en blanco y siguió andando. Gabriel me miró y luego le preguntó algo a Hanna, algo que no alcancé a escuchar. Silver empezó a ladrar a mi lado, no le puse atención y seguí corriendo para alcanzarlos. Algo me frenó en seco. Un horrible escalofrío subiendo por mi espalda y haciendo estremecer todo mi cuerpo. ¿Qué era eso? ¿Por qué de pronto no podía moverme? Escuché cómo algo se rompía a mis pies y pronto ya no sentí nada más que frío.


  


  


  


  Hanna


  —¡Hanna! —Gritó Violeta —¡Espérame!


  Puse los ojos en blanco. ¿Hasta cuándo iba a dejar de seguirme? ¿Hasta qué día dejaría de pedir perdón? Obviamente era un perdón que yo no le daría. Gabriel la miró y después a mí.


  —¿No la vamos a esperar?


  —No.


  Él asintió. Me había llamado temprano por la mañana para decirme que el lago estaba congelado, que si me apetecía ir a patinar con él. La verdad era que no necesitaba pedírmelo dos veces, yo amaba patinar. Escuché como Silver ladraba ¿Cómo? ¿Encima Violeta había traído al perro con ella? Pasaron de ser simples ladridos a un aullido de terror y desesperación. El horrible escalofrío subió por mi columna. Miré a Gabriel para cerciorarme.


  —¿Sentiste eso? —preguntó.


  Giré rápidamente.


  Detrás de mí no había Violeta, no estaba mi hermana. Simplemente un agujero sobre el hielo y un perro ladrando al interior de este.


  —¡Violeta! —grité y me puse a correr.


  Gabriel me seguía.


  —¡Violeta! —gritaba una y otra vez.


  Me saqué la chamarra, dispuesta a lanzarme al agujero en el hielo. Gabriel me hizo a un lado y pronto él también había desaparecido en ese lago congelado. Me puse a quitar la nieve de encima del hielo con las manos. A buscar cualquier indicio de vida, cualquier movimiento, no importaba que o como. Solo debía ver algo. Y lo capté, no estaban nada cerca del lugar en el que Violeta había caído. La cara de Gabriel estaba frente a mí, del otro lado de la capa fría. El chico me indico con un ademan de la mano que me retirara, me alejé solo unos pasos. Gabriel golpeó el hielo con sus puños.


  


  Hasta que una grieta se hizo en este, al siguiente golpe muchos pedazos de agua congelada quedaron esparcidos sobre la superficie. Él sacó primero una delicada figura. La tomé entre mis brazos, quité el cabello mojado de su cara. Sus labios estaban azules y sus ojos cerrados.


  —Despierta —susurré.


  —Hay que hacerla entrar en calor —dijo Gabriel.


  Ya había salido del hielo, pero él no parecía afectado por las bajas temperaturas. Colocó la chamarra que yo había dejado caer antes sobre Violeta y la envolvió con ella. Dejé que él la cargara de vuelta a la casa. Era más fuerte, más rápido… y más tibio. Yo solo era frialdad y no podría hacerla entrar en calor. El invierno no daba vida, el invierno acababa con ella. Era frío, cruel y despiadado. Saqué esas ideas de mi cabeza y corrí, con Silver siguiéndome de cerca. Llegamos a casa y abrí la puerta de un empujón. Amber, que estaba en la cocina salió a toda prisa cuando escuchó ruido. Summer estaba recogiendo las mantas de la sala.


  —¿Qué pasó? —preguntó alarmada cuando nos vio.


  Amber ya estaba tirando de Gabriel para acercarlos al fuego.


  —Hanna —me llamó Summer—. ¿Qué?


  —¡Basta! —chilló Amber—. Primero esto, explicaciones después.


  Las dos nos acercamos, Summer fue a buscar ropa seca para Violeta y para Gabriel, después se recostó al lado de la más pequeña y la abrazó. Después de todo, el verano era cálido y traía consigo vitalidad. Al poco tiempo, Violeta dejó de tiritar y abrió los ojos. Gracias al cielo no había tragado agua del lago. Me fui a mi recamara para ponerme una blusa seca. Cuando bajé las escaleras vi que ya todos estaban reunidos frente al fuego. Violeta envuelta en una manta.


  —Nos deben una explicación —exigió Summer. Me crucé de brazos y le regalé una mirada a Gabriel. El chico suspiró.


  —¿Han escuchado hablar de los Guardianes?


  —Obviamente —dijo Amber con frialdad.


  —Van de generación en generación transmitiendo la sabiduría de los antepasados. Al inicio fue una secta, personas que fueron advertidas por algún Padre Tiempo de que las Estaciones eran un ciclo, uno que debía renovarse cada cien años. Las personas decidieron que estas necesitaban protección, y así fueron pasando.


  Entrenaban a Guardianes, jóvenes fuertes, rápidos, resistentes. Se les dio todo lo necesario para poder proteger y servir. La secta se redujo a través del tiempo, llegó a ser algo pequeño, cosas de familia. Solo se quedó con aquellos que respetaban las tradiciones. Y llegó a mí, no tengo idea de cómo o porqué fui seleccionado, pero ya estoy aquí…


  —¿Melinda también es uno? —interrumpió Violeta.


  —Es fuerte, rápida y resistente, pero no, ella no sabe nada de esto ni tampoco fue entrenada. De hecho, cuanto menos sepa será mucho mejor.


  —¿Eso lo decidiste tu o ella? —inquirió mi hermanita—. Digo, porque no pueden tomar decisiones sobre las demás personas.


  Gabriel le regaló una mirada de incredulidad.


  —¿Y tú qué sabes? —le espetó.


  —Mucho más que tú, según parece.


  Ambos se miraron a los ojos y me sorprendí, al ver que quien se retiraba de la guerra de miradas era Gabriel.


  —Desde el principio supiste quiénes éramos. Desde que me encontraste ese día en el bosque —dijo Summer, no había dejado de mirar al fuego —,tú sabías que yo era el Verano, por eso me llamabas así, por eso te mantuviste cerca, por una leyenda sobre las Estaciones, por historias sobre Guardianes. Ni siquiera estabas interesado, tú y tu familia ¡Vaya! ¡Incluso Ralph! Son unos mentirosos —nos acusó—. Todos ustedes, la única que tiene salvación de algo así es Melinda, ya que se mantuvo tan ignorante como nosotras.


  —Summer, yo… —empezó Gabriel.


  —Lárgate —lo interrumpió ella.


  —Déjame explicarte todo.


  —Quiero que te vayas, no quiero hablar contigo.


  —Pero yo…


  Los dos se habían puesto de pie.


  —¡Que te vayas! —gritó mi hermana y extendió su mano. De esta se desprendió tanto calor que me sorprendió el hecho de que Gabriel no terminara chamuscado.


  Solamente fue lanzado contra la pared.


  Se levantó y nos miró a las cuatro.


  —Lo siento —susurró y salió.


  —Eso fue sorprendente —comentó Violeta—. Pero, Guardián o no, el bobo me salvó.


  


  Evité poner los ojos en blanco y me dispuse a subir las escaleras.


  —Tú también mentiste —reclamó Summer.


  —Oculte cosas, que es diferente.


  —¡Sí! Haces exactamente lo mismo que Ralph.


  —¡No me compares con él! —grité y me di la vuelta para enfrentarla.


  Estábamos tan enfrascadas en la pelea que no nos dimos cuenta cuando la puerta se abrió y Amber salió corriendo de la casa.


  


  


  


  Amber


  —¡Espera! —le grité a Gabriel.


  El chico detuvo su andar y me miró.


  —¿Ahora qué?


  —Siéntate —pedí.


  Lo había alcanzado en la orilla del lago. El hizo lo que le pedí y se dejó caer sobre un tronco viejo que estaba cubierto de escarcha


  —Fuiste sincero, tal vez no desde el principio, pero ahora lo fuiste.


  —¿Y eso qué? ¡Tendré mucha maldita suerte su Summer vuelve a hablarme!


  Sonreí un poco.


  —De eso no te preocupes, a ella le gusta hablar.


  Gabriel sonrió para sí mismo.


  —¿Qué quieres? —preguntó al fin.


  —Supongo que darte las gracias —respondí encogiéndome de hombros—. Por cuidarnos y todo eso, ya sabes, por sacar a Violeta del lago.


  —De nada.


  —¿Conoces la leyenda? —pregunté.


  Negó con la cabeza.


  —No la recuerdo muy bien, pero dice algo como que una vez existieron cuatro hermanas. Ellas vieron que el mundo estaba sumido en caos. Sintieron que al mundo le hacía falta algo. El mundo, antes, se dividía en partes y en cada parte había una Estación. Así que decidieron que debían compartirlas con las demás personas. La más pequeña y caprichosa eligió la primavera, la más cálida y risueña fue por el verano, la nostálgica y enmendadora seria el otoño. Y al final, la hermana mayor eligió el invierno. Es algo así. Según la leyenda, ellas no dejaron espacio para el caos que antes reinaba, así que de ahí surgieron las Sombras, quienes se alimentan de dolor, pena, muerte y sufrimiento.


  


  Cuando uno de los Padres Tiempo descubrió que las Sombras acechaban, acudió a los Guardianes. Porque, lo único que impide que el caos vuelva este mundo, lo único que no deja que gobierne de nuevo, son las Estaciones, y harán lo posible por acabar con nosotras.


  No tienes idea de hasta qué punto eso me hace sentir aterrorizada. Gabriel miró al frente en todo momento.


  —¿Ahora sabes cuanta responsabilidad recae sobre ti? —pregunté.


  El chico simplemente asintió.


  —Gracias —dijo.


  Sonreí y me puse de pie.


  —No hay de qué.


  Él avanzó hacia el lago, volvería a casa.


  —¿Gabriel? —lo llamé.


  —¿Qué? —preguntó sin volverse.


  —Si quieres que Summer te perdone, no vuelvas a decir mentiras.


  Él asintió y siguió su camino, yo volví a casa, donde, con seguridad, todo estaría volteado al revés. Debíamos esperar a que Ralph llegara y así poder interrogarlo entre las cuatro. Porque, si de algo estaba segura, era que los secretos se acabarían justo ahora.


  


  


  


  


  Summer


  Las cuatro nos quedamos muy calladas cuando Amber volvió y nos explicó lo que había estado haciendo. Ella tenía razón, debíamos esperar a Ralph. Les di la espalda y me senté frente a la chimenea, viendo el fuego crepitar lentamente. Se estaba apagando.


  —Iré a buscar leña —se excusó Hanna y salió de la casa.


  No le presté atención.


  —Odio esto —dije al fin.


  —No, yo lo odio —respondió Amber.


  —Yo no odio nada, y soy la que casi se congela —comentó Violeta.


  Las tres suspiramos. La puerta de entrada se abrió, y por ella pasó Ralph, se estaba quitando su chamarra que estaba mojada.


  —Está haciendo tanto frío que se me congela el… —nos miró y se interrumpió a mitad de la frase—. ¿Qué sucede?


  Hanna entró por la puerta que él había dejado abierta y la cerró con llave. Tenía algunos pedazos de madera en las manos.


  —No tienes escapatoria —le dijo a Ralph.


  Nuestro mentor dejó caer la chamarra al suelo y se acercó al fuego.


  —Cada vez que ustedes cuatro se ponen de acuerdo… significa que estoy en problemas. —Ralph, al igual que yo estaba hipnotizado por las llamas que ahora ardían con más ahínco, gracias a la leña de Hanna.


  Nadie habló durante unos minutos.


  —Queremos la verdad —dijo Amber al fin—. Y me refiero a toda, sin omitir nada. Nosotras, absolutamente todas te diremos lo que necesites saber y a cambio tu nos dirás lo demás, lo que es más que obvio que has estado ocultando.


  —. de todas ustedes, tú eres quien me lo pide. —Ralph sonrió y Amber se sonrojó y miró al suelo.


  


  —Está bien —aceptó al fin papá—. Tienen razón. Pregunten y responderé.


  —¿Así de fácil? —se quejó Hanna—. ¡He estado tratando de que entiendas todo este tiempo!


  —Sin exaltarnos ni gritarnos —pedí.


  —Si he ocultado algo solo ha sido porque pensé que era lo mejor, porque creí que las estaba protegiendo…


  —Sin excusas —dijo Hanna—. Solo dinos todo desde el principio.


  Ralph suspiró y mirando al fuego empezó con su historia:


  —Yo nací en este lugar, en este pueblo. Mis padres murieron cuando era muy joven y fui adoptado por una familia bastante conservadora. Era la familia Hernan. Crecí al lado de Evan, él y yo éramos como hermanos, siempre íbamos juntos a todos los lugares, y disfrutábamos de nuestra juventud. Su padre era un hombre sabio y al mismo tiempo duro cuando la situación lo requería. Cuando cumplimos los dieciséis años le dijeron a Evan la historia de los Guardianes y las Estaciones. Él estaba feliz, nunca lo había visto tan emocionado y después, cuando su mente se enfrió de tantas cosas, fue que pudo entender algo: Él no sería un Guardián. El cambio de Estaciones ocurre cada cien años y desgraciadamente, se había saltado a su generación. Él estaba enojado, molesto con todos y por todo. No volvió a ser el mismo. Pasaron algunos años, y Evan se casó con Sarah. Parecían felices juntos, hasta que su padre se lo dijo; la siguiente generación sería la encargada de proteger a las Estaciones. El día de la boda, el padre de Evan me presentó a un hombre, era muy viejo, pero divertido. Estuvimos bromeando la mayor parte del tiempo, hasta que él lo dijo:


  —Te adaptas muy fácil a todo esto, a pesar de que no perteneces a nada.


  —Pertenezco a esta familia —repliqué yo.


  El anciano solo sonrió y me dio un obsequio. No supe lo que significaba hasta mucho tiempo después.


  El hombre murió un año después de haber hablado conmigo.


  Ralph acarició su reloj de bolsillo distraídamente mientras sus ojos estaban perdidos en algún recuerdo.


  —Ese mismo año, Evan y Sarah tuvieron a su primer hijo: Gabriel. El padre de Evan estaba tan emocionado que apenas podía contenerse: Un nuevo Guardián en la familia ¡Maravilloso! Desde que ese chico aprendió a caminar no ha recibido más que órdenes y entrenamientos. Se le prohibió tener amigos ya que no debía tener lazos que lo hicieran dudar de su deber. El padre de Evan me explicó mi propósito en todo esto:


  —Nada sucede por casualidad —me dijo el viejo.


  —¿Vas a empezar con tus sermones raros? —contesté.


  Se rio un poco de mi chiste, pero se puso serio de nuevo.


  —Llegaste a esta familia y te adaptaste a todo de una manera natural. El hombre que conociste hace un año era mi mejor amigo. Su nombre era Kevin, y ocupaba un rol dentro de todo esto.


  —¿Qué rol? —pregunté preocupado.


  El viejo sonrió.


  —Se le llama Padre Tiempo. Es quien busca a las Estaciones, donde quiera que estas se encuentren. Él las guía por el camino que deben seguir y si hay peligro se encarga de reunirlas con los Guardianes.


  —¿Y? ¿Eso a mí que me importa? —respondí.


  —El Padre Tiempo no nace con un propósito como sucede con las Estaciones o con los Guardianes. El Padre Tiempo es elegido por el anterior y casi siempre se seleccionan personas que no tienen ataduras terrenales y pueden adaptarse fácilmente a todo. ¿Te preguntas porque Kevin te dio ese viejo reloj? Aquí está la respuesta.


  No podía creer lo que el viejo me estaba diciendo ¿Yo? ¿Formaría parte de todo esto? Además del viejo reloj, Kevin había dejado para mi toda su maldita fortuna, para poder seguir mi viaje por el mundo, en busca de ustedes. Cuando Evan se enteró, nos reclamó tanto a su Padre como a mí, el hecho de que yo si podía tener un papel en todo esto y él no, pero no fue nuestra decisión. Mi relación con la familia se enfrió desde ese día.


  La semana siguiente tomé mis cosas y me marché, en busca de las Estaciones. En mi viaje me encontré con algo, era algo siniestro, parecía el miedo en esencia. Ellas querían detener mi camino, querían que no las encontrara. Las Sombras actúan de una manera misteriosa y temeraria.


  Estaba huyendo de ellas, cuando vi a una pequeña caer dentro de un lago en el parque. El resto de la historia ya lo conocen.


  A veces pienso que es mi culpa lo que le sucedió a Sophie. Ella no debía estar dentro de esto, y mucho menos siendo tan frágil, me enamoré de ella como un loco y el Padre Tiempo no debían tener ataduras terrenales, tal vez, quizá por eso murió, por eso las Sombras se la llevaron…


  Cuando Ralph terminó, no había ningún sonido en la habitación. Cada quien perdida en sus propios pensamientos.


  Hanna tomó una respiración profunda.


  —No fue tu culpa, lo de Sophie, quiero decir. Ella estaba mal, y yo no me di cuenta. Si yo no hubiera llegado a casa ese día… Mamá no habría sentido la necesidad de protegerme de esa maldita cosa, y ahora estaría aquí con nosotros. No fue tu culpa, fue la mía, porque cuando estuvo herida no fui capaz de reaccionar, solo pude llorar como una completa inútil —dijo Hanna. Las lágrimas derramándose por su cara.


  —Pero… —empezó Ralph.


  —¡Basta! —interrumpí—. No fue culpa de nadie más que de las Sombras. Ellas quieren hacernos daño, separarnos y no lo van a lograr. Eso es todo.


  Para mi sorpresa, nadie respingó nada.


  Después Hanna nos contó todo: Los escalofríos antes de que las Sombras aparezcan, la primera vez que estuvo frente a frente con una que fue cuando Gabriel la salvó. Amber nos habló de ese mismo sentimiento, que llega cuando está sola. Y Violeta le contó a Ralph que se cayó al hielo, justo después de experimentar esa misma sensación. Papá se puso histérico. Hanna también nos dijo de una Sombra que había atrapado Gabriel y lo que la misma le había hecho a Melinda.


  Al final hablé, no había tenido ningún ataque parecido, pero les conté lo que me pareció importante, del sueño con el Verano anterior, de la mujer de ojos azules que me daba la bienvenida, no tenía idea de a qué o a dónde, pero ella tenía algo importante que decir. Pronto no hubo más secretos ni cosas que decir. Así que nos limitamos a mirarnos a los ojos y así fue por un momento: Ya no había barreras, ni nada por el estilo.


  —Creo —dijo Ralph —,que las Estaciones están tratando de advertirnos algo. Primero el sueño de Amber y Hanna, después la nevada en pleno verano, ahora me dices que sueñas con el verano desde hace algún tiempo… Alguna de ustedes debe encontrar la forma de hablar con una de ellas, tal vez puedan…


  —Yo ya he hablado con el invierno —dijo Hanna—. Bueno, más bien ella me habló, dijo que despertara y fue justo antes de que Amber se pusiera a gritar aquella noche.


  —Tal vez sea porque eres la más cercana al cambio. Si vuelves a soñar con ella, haz que te diga algo, lo que sea, cualquier pista y lo sabremos. Hasta entonces, manteneos juntas, sin pelear y no os alejéis demasiado de Gabriel —ordenó Ralph.


  Aceptamos esto, aun cuando sentí ese enojo subir por mi pecho. El chico de ojos azules no se merecía nada de mí, y yo no necesitaba nada de él.


  —Hablare con Thomas —dijo Amber al fin.


  —¿Sobre qué? —preguntó Violeta.


  —Él… no pertenece a esto. No quiero que salga lastimado o que le ocurra lo mismo que a mamá.


  —¿Vas a terminar con él? —pregunté.


  Amber asintió, completamente tranquila.


  —Será lo mejor —concordó Ralph.


  —¿Y qué hay de Dominik? —inquirí.


  —¿Qué hay con él? —Hanna se puso a la defensiva—. Estoy tratando de alejarlo y ya.


  —No puedes alejarlo, ni Amber a Thomas. No lo entienden.


  —¡Claro que lo entiendo! —se defendió Amber—. No quiero que salga herido.


  —Lo vas a lastimar sentimentalmente y eso es peor —grité.


  —Bien, con Dominik no sucederá eso, solo es mi amigo, así que podemos echarlo de nuestras vidas —espetó Hanna.


  —¿Eres estúpida? —gruñí—. ¡Él está enamorado de ti!


  Los ojos de mi hermana se abrieron con asombro.


  —El amor puede confundirse fácilmente con un dolor de estómago. Así que no, no está enamorado de mí, solo cree que lo está y punto.


  —Él no tiene a nadie más —murmuró Violeta—. Estará solo cuando nos vayamos.


  —Tiene a sus padres —alegó Hanna.


  —¡Oh sí! —exclamé—. Sus padres adoptivos que no le ponen atención y lo dejan solo la mayor parte del tiempo.


  —¡Ya basta! —Gritó Ralph—. Habíamos quedado que nada de peleas. Que cada quien decida sobre su propio novio y punto final.


  —¡No es mi novio! —se defendió Hanna.


  Ralph se encogió de hombros.


  —Lo que sea. —Las dos lo fulminamos con la mirada—. Y a propósito —agregó Ralph antes de subir a su habitación—. Sobre Gabriel no hay alternativa.


  Ahogué un grito de frustración y subí a mi recamara. Cuando me acosté en la cama, sentí todo el peso del mundo sobre mí.


  


  


  


  Hanna


  Una semana, solo eso basto para que Summer volviera a hablarme, para que el hielo se derritiera y diera paso a un calor asfixiante, en tan solo siete días, las cosas en casa habían vuelto a la normalidad. Suspiré pesadamente y entregué el examen de historia. El profesor me había dicho que si quería pasar su materia debía presentar un examen sobre todo lo que habían visto en el semestre, así que bueno, lo hice y ahora disfrutaba de su cara de pocos amigos mientras revisaba mi prueba, todo estaba bien.


  —Me parece —comenzó el viejo—. Que usted, señorita Farmigan. —¿Por qué tantos rodeos? ¡Quería ir al maldito punto!—. Ya puede prescindir de mi clase para siempre —dijo con una sonrisa—. ¡Felicidades! —exclamó—. No había visto una nota así desde Dominik.


  La sonrisa que se estaba formando en mis labios desapareció ante su mención.


  —Gracias —dije y salí del salón.


  La verdad era que las pruebas finales me tenían sin cuidado, yo no estaría aquí, en este mundo para seguir, seria reclamada en invierno. Me llenaba de un extraño sentimiento el ver a mis compañeros discutiendo sobre a qué universidad asistirían, cuando yo me preparaba para congelarles el trasero cada año. Si fuera normal, aplicaría para asistir a Princeton y poder ser una gran escritora. Si las cosas fueran normales, podría seguir saliendo con Dominik, sin tener que tratar con las Sombras y los Guardianes en nuestras vidas, donde Gabriel seria simplemente un compañero de escuela, y no alguien de quien no podíamos separarnos para mantenernos protegidas.


  Golpeé una roca y esta salió disparada y chocó contra un cristal. Le resté importancia con un encogimiento de hombros. No supe hacia dónde estaba caminando, hasta que casi me estrello con la puerta de la biblioteca. Miré a través del cristal, el lugar estaba casi lleno, debido a que los estudiantes estaban preocupados por sus últimas semanas de clases. Y ahí, en la mesa del final, la que casi se ocultaba entre los estantes, la que ocupábamos juntos a veces… estaba Dominik.


  Sin detenerme a pensar abrí la puerta y avancé hacia su mesa, solo que él se puso de pie y se dirigió hacia la encargada de la biblioteca, ignorándome por completo. Me detuve en la orilla. Dominik había dejado un montón de papeles regados por toda la superficie de madera. Algunas eran fotografías de cuando fuimos a ese parque, tenía una donde las cuatro mostrábamos boca llena de comida hacia la cámara. También donde aplastábamos a Ralph con nuestros cuerpos sobre el pasto…Todos reíamos, nos veíamos felices. Estaba una más, la última. Yo miraba al lago, hacia los patos ¡Un momento! ¿Estaba sonriendo? ¿Por qué? Era una sonrisa que pensé que ya no sabía esbozar, esa mirada era algo que creí que jamás volvería a ver… y todos esos sentimientos.


  Tomé la fotografía, y pasé los dedos por la chica desconocida que le sonreía a la nada. Se sentía algo rasposa, tenía esa textura que te indica que hay texto al reverso. La giré.


  «Era tan fría que quemaba y estaba tan rota que cortaba…».


  Alguien la arrebató de mi mano antes de que pudiera terminar de leer el poema.


  —¿Te molesto? —preguntó Dominik. Su ceño estaba fruncido.


  —No… yo —tartamudeé y me mordí el labio.


  —¿Yo? ¿No me hablas en mucho tiempo y lo primero que dices es yo? ¡Sí, claro! ¡Porque siempre se trata de ti! —estalló.


  —No grites —lo regañé—. Estamos en la biblioteca.


  Apretó la boca en una fina línea para no gritar.


  —La foto —comencé—. Lo que dice…


  —Fue hace mucho tiempo —interrumpió.


  —Dominik, yo… —me puse los ojos en blanco. Tenía que dejar de usar la palabra yo.


  —¿Vas a decirme todo? ¿Toda la verdad? Porque si no es así, no quiero escuchar nada. Siempre actúas misteriosa y dices todas esas cosas que solo indican que te estás despidiendo incluso antes de comenzar algo. Estoy harto de todo esto. Desde pequeño… siempre lo han hecho… ¿Sabes que hice? Visite la tumba de mis padres ¡Solo! —gritó.


  Cerré los ojos sintiendo que algo oprimía mi pecho. Yo le había prometido que estaría ahí con él. Dominik tomó la fotografía con ambas manos y la rompió en dos, después la arrojó a la basura.


  —Eso es todo —dijo con frialdad. Metió todas las cosas en su mochila sin detenerse a ver nada y salió de la biblioteca.


  Todos los estudiantes nos estaban mirando porque él había llamado la atención con sus gritos. Aun con todas esas miradas sobre mí, no pude hacer otra cosa más que echarme a llorar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Summer


  Aburrido. Fue mi primer pensamiento cuando Valeria nos repartió los guiones. Ya que habíamos ensayado mucho tiempo y ahora como uno de los chicos (el otro papel principal) se había enfermado, gracias a la helada. Todos debíamos leer los guiones en casa una última vez, ya estaba completo y corregido y después debíamos encontrarnos en el aula de teatro para los últimos detalles. Me despedí de las personas agitando la mano y salí. El calor abrazó mi piel. Extendí los brazos para absorber la mayor cantidad posible de vitamina D. Amaba esa sensación. Como se filtraban los rayos de sol por todos los poros de mi piel. Alguien amarró mis manos y tapó mis ojos. Me tomó unos segundos darme cuenta de que fue con tela y no con unas manos.


  —¡Déjame! —exclamé. Sabía que nadie acudiría en mi ayuda, ya que la escuela estaba vacía a esa hora.


  La persona comenzó a empujarme por la espalda, pero al percatarse de que no caminaría me alzó en brazos.


  —¡Basta! —grité—. Vas a arrepentirte. Voy a golpearte muy, muy fuerte, tan fuerte que desearas vomitar tus intestinos —amenacé.


  La persona rio.


  —Sí, no tengo ninguna duda de eso —replicó.


  ¿Espera? ¿Qué? ¡Yo conocía esa voz!


  —¿Gabriel?


  —¿Quién más podría ser? —respondió.


  Escuché cómo se abrió la puerta de su coche, luego me adentró en el vehículo. Unos segundos después él subía al asiento del copiloto.


  Me quitó la venda de los ojos.


  —¿Qué estás haciendo? —reclamé.


  Gabriel sonrió sinceramente.


  —Cumplir una promesa. Tendremos esa cita, aunque me hagas vomitar los intestinos —bromeó y sonreí ante esto.


  


  


  —¿No trataras de huir? —preguntó preocupado. Aún no arrancaba el automóvil. Negué con la cabeza—. ¿Por qué?


  —Yo no soy Hanna y no puedo estar enojada con las personas durante mucho tiempo, además, yo quiero esta cita —admití.


  —Per… fec… to —dijo y arrancó su vieja Toyota.


  Miré hacia la ventana y oculté una sonrisa. No sabía a dónde iríamos, pero no me importaba, mientras fuera con él, iría a donde sea. Gabriel condujo por toda la carretera, suponiendo que siguiera esa dirección, llegaríamos a la ciudad. Aparcó en una de las salidas de la carretera.


  Fruncí el ceño ¿Caminaríamos por ahí? La verdad era que me encantaba la idea pero no estaba vestida como para hacer senderismo.


  —Melinda y Violeta me ayudaron a conseguirte algunas cosas —dijo Gabriel cuando le pregunté—. Te dejare sola para que te cambies.


  Cerró la puerta, dejando una mochila algo conocida en el asiento. Saqué las cosas y pronto estuve vestida con la ropa que utilizaba para practicar con Sin Sueños. Bajé del automóvil y alcancé a Gabriel.


  —¿Por qué tanto misterio? —pregunté.


  Me miró y sonrió.


  —Ya lo veras.


  Caminamos cuesta arriba, los pinos hacían que el aire fuera respirable y no muy caliente ni viciado como en el pueblo. Hablamos sobre todo y nada al mismo tiempo. Del día que nos conocimos, de cómo lo golpeé cuando estaba molesta con él, se disculpó un sinfín de veces por no haberme dicho que era un Guardián.


  —Ya no importa —lo interrumpí mientras se disculpaba otra vez—. Tampoco te dije que era una Estación. Además… no quiero hablar de esas cosas ahora, no hoy.


  —Está bien.


  —¿Falta mucho?


  Gabriel negó con la cabeza, sacó una tela de su mochila y cubrió mis ojos de nuevo. Estuvo guiándome por todo el sendero para que no me cayera, no soltó mi mano en ningún momento, el tacto de su piel contra la mía me hacía querer sonreír. Desde que lo conocí me sentía así por Gabriel, de un modo en el que ya no quería separarme nunca, y me resultaba completamente fácil el perderme en sus ojos.


  —Llegamos —anunció y quitó la venda de mis ojos.


  Ahogué una respiración. El lugar era fantástico, nunca creí el encontrar algo así en un pueblo como este.


  Ya había escuchado el río camino hacia aquí, pero no le había dado importancia.


  El sol estaba en su cenit y se reflejaba sobre el agua que no dejaba de correr. Y justo al otro lado del río había un pequeño claro. Las aves cantaban y se escuchaban por todo el lugar.


  —Es asombroso —dije por fin.


  —Lo sé —respondió—. Vengo aquí a pensar, cuando quiero estar solo. Lo descubrí cuando era niño, y desde entonces se convirtió en mi lugar favorito. Nunca se lo había mostrado a nadie.


  —¿Eso me convierte en la primera persona además de ti que lo sabe? —mordí mi labio.


  Gabriel asintió. Sonreí para él.


  Nos sentamos sobre el césped a la sombra de un árbol y él empezó a sacar cosas de su mochila. Una manta, comida que resultó ser lasaña vegetariana para mí y con carne para él, y también… ¡Un momento! ¿Eso era pastel de coco? Si no fuera por mi autocontrol, me habría lanzado sobre el postre de inmediato.


  Ambos comimos y bromeamos sobre cualquier cosa hasta que me comí la última rebanada de pastel.


  Me dejé caer sobre el césped con los brazos extendidos.


  —Estoy llena, voy a reventar —aseguré.


  Gabriel se acostó a mi lado, en la misma posición.


  —¿Tú lo cocinaste? —pregunté.


  —¿Yo? No, soy de esas personas de las que incluso queman el cereal —bromeó.


  —Como Homero Simpson —dije en comparación.


  Gabriel frunció el ceño.


  —Sí, claro. Ahora me pondré viejo, gordo y calvo. Seré una persona mediocre queriendo que los demás hagan todo por mí —siguió el juego.


  —Yo solo me refería a lo de quemar el cereal, pero si él es tu modelo a seguir ese es tu problema.


  Gabriel se incorporó sobre sus brazos y me miró de una forma en la que creí que me derretiría. Lo miré de igual manera, no dejé nada escondido. No quería hacerlo, estaba harta de los secretos. Fue como tener una conversación sin palabras.


  Al fin, él rompió la conexión, se puso de pie y me ayudó a levantarme a mí también. Nos sentamos en la orilla del rio, me quité los tenis y calcetines para meter mis pies al agua. Gabriel me imitó unos minutos después.


  —Así que… ¿Violeta y Melinda sabían de esto? Me sorprende que mi hermana haya podido quedarse callada.


  —No. Solo Melinda lo supo y se ofreció a ayudarme, incluso me dijo dónde conseguir la comida. Y en cuanto a Violeta… bueno, no fue difícil convencerla de que nos diera la ropa. ¿Ya te había dicho que es muy fácil convencerla? —preguntó.


  —Es porque no vives con ella. Violeta, ella cree que todo el mundo es bueno y que nadie le puede mentir o hacer daño. Eso me preocupa y mucho —sacudí la cabeza—. Pero no hay que hablar de esas cosas. ¿Cómo sigue tu hermana? Hanna me habló de lo que le había pasado… Gabriel suspiró y miró al cielo.


  —Mel está bien, no recuerda nada y eso es… bueno, supongo. Así no tendrá que enfrentarse a nada de esto nunca.


  Respiré profundo y me mordí el labio.


  —¿Co… Como es ver a una Sombra? —pregunté.


  Gabriel arrojó agua del río a mi cara y soltó una carcajada.


  —Habíamos quedado que no hablaríamos de esas cosas hoy —me recordó.


  Tomé agua entre mis manos y también se la arrojé. Pronto los dos estuvimos corriendo por todo el claro, porque él trataba de atraparme para lanzarme dentro del agua, y no era fácil atraparme. Y cada vez que me acercaba al río, solo era para tomar agua entre mis manos y lanzársela a Gabriel. No sé cuánto tiempo paso, pero tampoco me importo. En un momento él acabo mojado de la cabeza a los pies, mientras yo ya estaba seca.


  —Ven aquí —pidió una vez que se cambió con una camiseta seca.


  Me acerqué con desconfianza, pero él tiró de mí. En un segundo estuve recargada sobre su pecho, ambos mirando hacia el atardecer.


  —Esto es lo mejor de todo este lugar —susurró en mi oído.


  Traté de prestarle atención al panorama, tratando de ignorar los brazos que rodeaban mi cintura. Tratando de no ponerle atención la respiración en mi cuello.


  Nunca en mi vida me había sentido más segura que en este momento. Los rayos del sol alcanzaron un punto de reflejo, en el que solamente golpeaban la superficie del agua, haciendo que todo pareciera como si estuviera en llamas.


  —Se está quemando —murmuré.


  —Un río de fuego —concordó Gabriel.


  No sé porqué, pero algo en mi gritaba porque lo mirara justo ahora. Y lo hice, giré mi cabeza un poco, y me encontré con sus ojos observándome. Y cuando sus labios rozaron los míos, pude jurar que el tiempo se detuvo.


  


  


  


  


  Amber


  No podía estar mucho tiempo sola sin ponerme a pensar en aquella tarde, después de la discusión, en la que le dije a Thomas que se alejara por su propio bien.


  —¿Puedo hablar contigo? —pregunté en cuanto lo vi.


  —¿Por qué siento como si algo fuera mal? —inquirió, pero aun así me siguió.


  —Ya no podemos seguir juntos —dije con firmeza. Sus facciones se descompusieron —Hay algo… pasa algo con mi familia… conmigo, y ese algo hará que resultes lastimado y yo no quiero eso, así que es mejor que ya no sigamos juntos.


  —¿Qué? —Fue todo lo que él pudo responder—. Pensé… creí que todo estaba bien.


  —. lo estaba, contigo la paso muy bien, incluso logro olvidarme de todo lo que ocurre alrededor, pero ya no puedo seguir negando u ocultando las cosas.


  —. mientras tú maduras y arreglas tus problemas ¿Yo qué?


  —¡Sigue con tu vida! Imagina que todo es como si no me hubieras conocido.


  —Es muy tarde para eso, porque mientras tú crees que no saldré lastimado… estás equivocada, porque siempre voy a estar como un idiota: queriéndote.


  Cuando terminó de decir eso, me dio la espalda, y se fue. No lo vi el resto del día en la escuela, y según los rumores, él había subido a su motocicleta y nadie lo vio desde ese momento. Sacudí la cabeza para deshacerme de ese recuerdo. De cómo me encontraba con su mirada en clase y en cómo tenía que evadirla para no verlo triste. Pero era mejor así. Era por su propio bien, quería que viviera, aun si eso significaba que lo hiciera con el corazón roto. Miré por la ventana de la cocina. No me di cuenta cuando Summer llegó a casa, y no estaba sola. Ella entró en la casa y yo me apresuré a salir por la puerta trasera.


  —¡Gabriel! —lo llamé—. Espera.


  El chico se giró para ver quien lo llamaba, cuando se percató de mi presencia se detuvo y me saludó con un asentimiento de cabeza.


  —Necesito hablar contigo —dije.


  No le di tiempo de responder y empecé a andar, no necesité girarme para saber que me seguía. Me detuve dentro del bosque, donde los arboles nos ocultarían y el viento se encargaría de esconder las palabras que me acompañarían el resto de mi vida.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —inquirí.


  El chico pareció sorprendido por mi repentino ataque.


  —¿Por qué...?


  —Déjame terminar —interrumpí. Respiré profundo —Estas jugando con mis hermanas. Por una parte invitas a salir a Summer y por la otra te ves a escondidas con Hanna. ¿Qué estás haciendo? Él me miró con sus ojos dilatados por la sorpresa.


  —¿Creíste que no me daría cuenta? Son mi familia y haría cualquier cosa por ellas. Ahora responde ¿A cuál de las dos realmente quieres y con cual estás jugando? —espeté.


  Gabriel cerró los ojos y respiró profundo. El viento del norte llegó con intensidad y golpeó nuestros cuerpos a la vez que se llevaba el silencio con él. Gabriel sonrió, no para mí, sino como si estuviera extraviado en un recuerdo feliz.


  —Summer puede ver lo maravilloso de las cosas. Ella perdona y sabe que en los pequeños detalles se encuentra algo fenomenal. Ella nunca deja de hablar, no lo hace solo por parlotear, sino porque quiere que todos veamos lo mismo que ella ve. Hace que sus palabras se mezclen de una manera mágica —suspiró de nuevo.


  Esperé pacientemente y crucé los brazos sobre el pecho.


  —. Hanna —continuó sin abrir los ojos—. Hanna es fantástica. Ella no lo sabe, no sabe que es así, y tengo miedo de que alguien más descubra lo maravillosa que es. Hanna es inteligente, valiente, fuerte, determinada... Ella sabe apreciar el silencio, pero también puedes gozar de una conversación compleja... no sabe darse por vencida. Y cuando calla, es para escuchar a la nada, me muestra cosas de las que jamás me habría dado cuenta, cosas como... no lo sé, algo como amar lo que es odiable, comprender lo incomprensible y saborear lo insípido —finalizó con otro suspiro y abrió los ojos.


  —Te gustan ambas por motivos completamente diferentes —repliqué.


  —Lo sé, y lo lamento. Es realmente complicado... confuso —frunció el ceño.


  —Tendrás que decidirte por una.


  —Lo sé —exclamó y se pasó las manos por el cabello.


  Reprimí las lágrimas y me tragué el nudo de la garganta, odiándome infinitamente por lo que estaba a punto de hacer.


  —Si valoras en algo mi opinión —contesté—. Escoge a Summer.


  Gabriel abrió los ojos con sorpresa, movió la boca para replicar pero de ella no salió nada.


  —Hanna está acostumbrada a estas cosas, a que la lastimen. Tú lo dijiste, ella es fuerte y se sobrepondrá a esto, ella puede hacerlo, seguirá adelante pase lo que pase y Summer no. Sé que no lo parece, pero Summer es frágil, jamás se repondría de algo así, ella quedaría destrozada y todo el mundo necesita que el verano sea cálido y el invierno frío —respiré profundamente.


  Ya había aceptado la verdad sobre las Estaciones, ahora solo faltaba esperar a que sucediera. Lo más que podía hacer por ahora era no dejar que ningún chico estúpido moldeara las estaciones a su antojo.


  —Como Guardián te corresponde proteger la magia antigua, las leyendas... todo. No las estas protegiendo, las destrozarás con tus juegos absurdos y tus sentimientos de adolescente estúpido y egoísta. Ahora, ve y elige a Summer. Si en verdad valoras en algo lo que te han inculcado hasta ahora ve y haz lo correcto —exigí.


  Le di la espalda y me dirigí a casa, dejando que las lágrimas resbalaran por mi cara. Entré en la casa y subí a mi recamara, para dejarme caer en la cama y llorar, llorar como nunca antes lo había hecho. No supe en qué momento fue que me quedé dormida.


  


  


  


  


  


  Violeta


  La fantasma. Ese apodo había estado sonando por todas partes desde que llegamos a este lugar, así llamaban a Hanna.


  Amber solo trató de defenderla una sola vez, pero no sirvió de mucho, ya que las chicas que la llamaban así, ahora molestaban a Amber, a mi hermana no le molestaban sus palabras, siempre las ignoraba… solo que ahora, habían comenzado a meterse con sus cosas. La última semana Amber perdió su violín, ella no quería acusar a nadie, pero yo sabía que habían sido ellas. Esas tres chicas que iban juntas a todas partes. Y antes de que nosotras llegáramos, bueno, ellas se ensañaban con Melinda, así que su juguete favorito éramos nosotras, el blanco de sus burlas. Sabía que no era bueno tener este tipo de sentimientos, pero estaba comenzando a odiarlas.


  Por otro lado, estaban las Estaciones, todo eso. Hanna alejando a Dominik, la odié por eso. Amber pidiéndole a Thomas que la dejara, no estaba tan mal por eso, él no me caía muy bien. Y bueno, la única que parecía estar feliz en casa era Summer. Iba de un lugar a otro con ligeros pasos de bailarina, como si flotara sobre una nube. Ese pensamiento me recordó una de las caricaturas que veía y no pude evitar reír.


  Amber suspiró como por milésima vez.


  —Deja de hacer eso —pedí—. Lo encontraremos.


  —¿Qué le diré a Tessa si no lo hacemos? ¡Oh! ¡No me volverá a dejar usar el salón de música!


  —Si te dejara, además… —no pude terminar la frase.


  Melinda se acercaba a nosotras. Su rostro reflejaba enojo, mucho enojo, había demasiada furia. De su cabello escurría una cosa transparente y pegajosa que se mezclaba con otro color amarillo.


  —¡Las odio! —espetó cuando llegó a donde estábamos.


  —¿Qué paso? —pregunté.


  Mel, Amber y yo habíamos estado buscando el violín por todas partes sin encontrarlo.


  


  Lo había perdido durante la clase de matemáticas, y curiosamente, esas chicas estaban en la misma clase ¡Escoria!


  —Esas tipas —gruñó Melinda—. Lo tienen, incluso vi el estuche, pero me lanzaron huevos ¡Hazme el maldito favor! ¡Huevos! ¿Acaso no existe alguna sustancia más asquerosa que un huevo crudo?


  —El excremento —respondí.


  Ella y Amber me regalaron una mirada.


  —Ah —comprendí—. Era una retórica…


  Melinda se estremeció y se puso a lanzar un montón de improperios.


  —Cálmate —pidió Amber.


  —No necesito calmarme —dijo y el huevo terminó de caer de su cabeza—. Necesito venganza.


  Quise reírme de su reacción, pero algo en su mirada me hizo saber que sería lo último de lo que reiría.


  —Entonces, manos a la obra. Yo también quería vengarme por lo del apodo, y por qué molestan a Amber y ahora… bueno. —La señalé.


  Amber negó con la cabeza.


  —Vamos al baño a limpiarte —dijo y arrastró a Melinda con ella.


  Las seguí de cerca sin poder evitar el pensar en muchas cosas y en nada al mismo tiempo.


  Entramos a la escuela por la puerta principal y avanzamos por el pasillo mientras Mel se quejaba y Amber trataba de calmarla, cosa que la enfurecía aún más. Dimos la vuelta en el pasillo de los casilleros y… ahí estaban, apreté los puños. Justo en ese momento, las Estaciones, las Sombras y todo lo demás pasaron a segundo término. Una de las chicas golpeó a la otra en el brazo para advertirle que estábamos ahí.


  Amber tomó una respiración profunda y se acercó a ellas.


  —Devuélvanmelo —exigió.


  —¿Devolverte qué? —se burló una de ellas. Estaba tan enfadada que ni siquiera podía recordar sus nombres.


  —Mi violín, devuélvelo.


  —¿Tu qué? —preguntó la más grande.


  —Ya escuchaste, no lo va a repetir —dije. Normalmente no me metería, pero Amber se estaba acobardando.


  —¿Y tú quién eres? —preguntó para reírse.


  —¡La que te va a matar a golpes! —rugió Melinda y se acercó a ella.


  Una mano de distancia entre ambas.


  —¿No eres tú la que hablaba sola? ¡Mira! —exclamó y miró a su amiga. Ambas rompieron a reír.


  Interrogaría a Mel sobre eso más tarde. Ahora solo necesitaba encontrar algo para hacer callar a estas chicas para siempre, para que se alejaran.


  —Les diré algo, y solo será por esta ocasión —dijo la más grande y miró a Amber de arriba abajo, como si ella fuera poca cosa—. Cada persona tiene su lugar, y es claro que el de vosotros es con la basura, o con los huevos podridos —se burló de Melinda—. Además, ya sé porqué Thomas te dejó, solo míralo y mírate, él merece algo más que solo un simple pedazo de… —la chica se interrumpió y sacó el violín de uno de los casilleros—. ¿Es esto lo que buscabas?


  —Devuélvelo —dije sintiendo la furia subir por mi pecho.


  —Es mío ahora. Si tu hermana fue tan tonta como para dejarlo solo… ahora es mío.


  Tanto Melinda como yo estábamos al límite, pero ninguna tuvo tiempo de lanzarse.


  Alguien le arrebató el estuche con el instrumento dentro a la chica y se lo entregó a Amber. Todas nos quedamos atónitas.


  —¿Qué estás haciendo? —reclamó la chica con una voz más dulce.


  —Recuperando lo robado.


  —No es ningún robo —se excusó la chica. Ahora era la personificación del coqueteo.


  —¿Entonces cómo lo llamarías?


  —¡Un juego! ¡Vamos, solo jugábamos con ellas!


  Algo quedó completamente claro. A esa chica le gustaba Thomas. Tal vez por eso era su odio hacia Amber.


  —¡Un juego solamente! —Exclamó Tom—. ¡Y yo que creí que era un robo!


  Las chicas solo sonrieron, incapaces de encontrar sus voces ahora.


  Amber abrió el estuche, solo para encontrarse con su violín hecho pedazos. Ella ahogó una respiración dolida, tragándose las lágrimas.


  —Van a pagar por eso —gruñó Melinda.


  —¿Y quién me va a obligar? ¿Tú? —inquirió una de ellas.


  —¿Qué te parece mi puño en tu cara? —replicó.


  Thomas se metió en medio de ellas para evitar una pelea.


  —¿Qué haces? —reclamó la chica—. Déjala que lo haga…


  —Mira —la interrumpió —¿Cómo dices llamarte?


  Las facciones de la chica se descompusieron.


  —Ana —susurró.


  —Bien, Ana. Tú lo dijiste antes, cada persona tiene su lugar, y sea donde sea que este el tuyo no me importa, ya que el mío esta con ellas —dijo y miró a Amber.


  Mi hermana lo miraba como si hace mucho tiempo no viera la luz del sol.


  Quise reírme de la situación, o como mínimo provocarme el vómito por toda esa cosa cursi del chico salvándonos. No quería ser salvada, quería venganza.


  Mientras Thomas le decía a Amber que encontraría la forma de que ellas pagaran por el violín, me dirigí a Melinda.


  —¿A qué se refería cuando dijo que hablabas sola? —pregunté.


  Mel me miró de una forma poco amable.


  —Antes… no me llevaba bien con nadie. Porque mientras crecíamos… bueno, Gabriel se hacía popular y yo, bueno… yo —había comenzado a trabarse—. Solo estaba ahí, y no sé por qué no podía hacer amigos, así que, no sé. Es como si me hubiera inventado a alguien. Mi madre dice que era un amigo imaginario, pero yo no lo recuerdo así, era algo demasiado real, incluso ahora, te puedo jurar que de verdad existía… pero hace algún tiempo que ya no viene, o que eso ya no sucede, así que estoy bien. Me convertí en el blanco de las burlas solo por eso.


  —Son unas idiotas —dije—. Además, ahora nos tienes a nosotras.


  Melinda sonrió. Ambas volvimos a donde Amber.


  Ellos se veían… bien. Solo que Thomas seguía sin agradarme, punto final.


  —¿Qué vamos a hacer? —le pregunté a todos.


  —¡Tengo como una hora diciéndolo! —Dijo Mel—. Quiero vengarme.


  —. lo haremos —aseguró Amber—. Pero de una forma inteligente, tiene que ser algo muy bien pensado para que nadie se dé cuenta de que fuimos nosotras. ¿Está bien?


  —¿Puedo estar dentro? —preguntó Thomas.


  Melinda y yo lo miramos de arriba a abajo.


  —Solo esta vez —respondimos las dos.


  Amber tomó el estuche con los pedazos de violín dentro y se puso de pie. Los cuatro salimos juntos del edificio. Tom se ofreció a llevarnos a casa.


  Al parecer estaba reparando su motocicleta, así que conducía un coche normal. Amber nos explicó que él lo usaba a cambio de cosas, era un trato que tenía con su madre.


  —Solo que…. bueno, primero tendremos que hacer algo ¿Está bien? —preguntó un tanto incomodo, frotándose la nuca.


  Las tres nos encogimos de hombros. Amber subió al asiento del frente y Melinda y yo detrás. Pude ver que mi hermana tenía sus dedos entrelazados con Thomas, quise replicar, pero no se veía tan triste como antes. Así que lo dejé pasar. Todos hablamos sobre todo, sobre cómo podríamos vengarnos con una broma que las dejara en su sitio, pero que no fuera tan cruel. Después de unos minutos, Thomas aparcó fuera de una escuela primaria.


  —Prepárense para el ejército —bromeó y abrió la puerta.


  Miré por la ventana, esperando que el novio de Amber volviera. Vi cómo chicos se dirigían al coche en el que estábamos. Solo me bastó un segundo vistazo para darme cuenta: Eran hermanos. Contando a Tom eran cinco. Todos ellos con el cabello de distintos tonos, solo que sus ojos variaban de color, algunos eran marrones y otros verdes.


  El que parecía ser el mediano abrió la puerta para subir, pero se detuvo al vernos.


  —¿Hola? —dije.


  Todos estallaron en gritos y quejas contra Thomas que al parecer no les había dicho nada de nosotras.


  Tom se subió al automóvil y arrancó.


  —Quien no esté arriba a la cuenta de diez, se irá caminando a casa —dijo por encima de todo el ruido.


  Los chicos se quejaron, pero subieron a la parte de atrás con nosotros.


  —¿Por qué traes chicas? —se quejó uno de ellos.


  —Diez… —contó Thomas.


  —No, espera —pidió el más pequeño.


  Todos seguían quejándose mientras se acomodaban.


  —Nueve… —contó el mayor haciendo uso de toda su paciencia.


  Curiosamente, en cuanto llegó al número uno, ya todos estaban acomodados en la parte de atrás.


  —¿Cuál de todas es Amber? —preguntó el mediano.


  Decidí distribuirlos así:


  Thomas. El mediano. Los que parecían ser gemelos y el menor. Mi hermana se puso del color de un tomate.


  —. yo —susurró.


  —¿Es por ti que Tom lloró? —preguntó el más pequeño.


  Thomas se atraganto con su propia saliva.


  —No, yo no lloro —replicó y fulminó con la mirada a su hermano.


  —¡Si lo hiciste! —refunfuñó el pequeño.


  Amber miró al frente, como si se reprendiera a sí misma.


  Un silencio incomodo cayó en el automóvil.


  —Soy Violeta —dije cuando noté que el más pequeño no dejaba de mírame.


  —Tus ojos son graciosos —respondió.


  Fruncí el ceño. Yo sabía que mis ojos eran pequeños y estaban rasgados.


  —Sí, lo son —sonreí.


  Thomas suspiró profundo.


  —El mediano es Paul, los gemelos son Diego y Dorian y el más pequeño es Sebastián —los presentó.


  —¡No! —replicó Sebastián—. Ese no es mi nombre, yo me llamo Leonardo.


  Tom puso los ojos en blanco.


  —Discúlpenlo —dijo Paul—. Tiene una especie de trauma con las Tortugas Ninja.


  —¿En serio? —pregunté—. Así que tu favorito es Leonardo…


  Y después, Melinda se presentó y todos nos metimos en una conversación sobre las Tortugas y más adelante sobre comics. Tanto que el camino resultó ser muy corto. Llegamos al pueblo. Afuera de la plaza central estaba una tienda de antigüedades.


  —Llegamos —anunció Thomas y todos bajaron del coche.


  Parecía como si dentro los aguardara el país de los caramelos. Tom echó a andar el automóvil de nuevo para llevarnos a casa. Miré por la ventana y fue entonces que lo capté…


  —¡Para! —pedí.


  Él se estacionó de nuevo.


  —¿Qué pasa? —preguntaron los tres.


  —Allí —dije y señalé a través del cristal. El objeto me llamaba a gritos.


  Amber y yo nos miramos con complicidad. Sus pensamientos en sintonía con los míos.


  —Un sofá para Hanna —expliqué a los otros dos—. Ella se sienta a leer en el suelo porque no tiene un lugar especial para hacerlo… es genial para Hanna.


  Terminé de hablar y bajamos del automóvil.


  —Solo preguntaremos el precio —dijo Amber—. Y luego lo hablaremos con Summer y Ralph para venir a comprarlo.


  Thomas sonrió de oreja a oreja.


  —¿Qué te sucede? —inquirí.


  —Es la tienda de mamá —respondió.


  —Eso nos facilita las cosas —dije.


  —No, eso significa que debemos pagar, igual que antes. No te vas a aprovechar de la situación —me reprendió Amber.


  Bajamos del coche y entramos en la tienda.


  Por todas partes había cosas antiguas, aunque supongo que por eso era una tienda de antigüedades. Tenía ese olor peculiar a cosas viejas. Y vi el sofá justo al lado de la ventana. Un único sillón para una sola persona con un forrado de terciopelo negro. Era perfecto.


  Una mujer salió a atendernos, su cabello era castaño claro, y algo cortó, sus ojos eran muy grandes y de color marrón claro.


  —¿Puedo ayudarles en algo? —preguntó, pero luego vio a Thomas—. ¿Son amiga tuyas?


  El chico suspiró profundo.


  —Son Violeta, Melinda y… Amber.


  La mujer le dio una mirada significativa y sonrió.


  —¡Soy una grosera! Pasen, adelante.


  Thomas no podía estar de un color más rojo. Miré a Melinda y pude ver que tanto ella como yo estábamos conteniendo la risa. Ya que podías poner incomoda a Amber en cualquier parte con cualquier cosa. ¿Pero a Thomas? ¡A Thomas nunca!


  La mujer nos guio a una pequeña estancia en la parte de atrás de la tienda, donde estaban los hermanos de Tom. Todos ellos con vasos de sopa instantánea en sus manos y gritaban y peleaban por la comida, este lugar no tenía nada que ver con el silencio y la paz de la tienda. En la televisión pasaban un viejo episodio de Coraje, el perro cobarde.


  —Siéntense bien —ordenó la madre y todos ellos hicieron caso.


  Me puse a observarlos detenidamente: Paul, el mediano, tenía el cabello castaño oscuro y sus ojos eran marrones.


  Me pregunté si así era su padre, ya que de todos ellos, él era quien menos parecido guardaba con su madre.


  Los gemelos… bueno, ellos eran iguales, tenían el cabello de un castaño claro y sus ojos verdes como los de Thomas.


  Y al final estaba Sebastián, él tenía su cabello más rubio que el de Thomas, casi platinado y sus ojos eran café oscuro, esto le daba un toque aún más tierno del que ya tenía.


  La mujer comenzó a preguntarle a Amber cosas, como su platillo favorito, su música, película… todo eso.


  Mel y yo suspiramos un tanto aburridas.


  —¿Cuántos años tienes? —me preguntó Sebastián.


  —Quince ¿Y ustedes? —indagué.


  —Tom tiene dieciséis, Paul tiene… —se interrumpió pensando—. Cumplirá quince el mes que viene, los gemelos tienen doce y yo tengo ocho —dijo e infló el pecho, sintiéndose orgulloso de tener esa edad. ¡Vaya niño!


  El mediano no dejaba de mirarnos, tanto que ya me estaba haciendo sentir incomoda.


  —¿Cuál es tu problema? —pregunté.


  —Yo no creo esa cosa de que ustedes sean gemelas —respondió.


  —No me importa lo que tú creas —repliqué.


  —¡Violeta! —me reprendió Amber.


  —No, déjala, Paul puede ser odioso —respondió Thomas.


  —¿No se supone que deberías estar en la secundaria? —le pregunté a Paul.


  Él resopló y recostó su cabeza en el respaldo del sillón.


  —He perdido dos años —respondió.


  —Él odia la escuela —explicó Sebastián.


  —Es aburrida —se quejó Paul.


  —Por lo menos estamos de acuerdo es eso —concordé.


  La habitación se quedó en silencio.


  —¿Qué es ese horrible olor? —preguntó Diego… o Dorian, no estaba segura de cuál era cuál.


  Melinda gimoteó y se llevó las manos a la cara.


  —Soy yo —dijo—. Huelo a huevo podrido.


  Y así como así, todos rompimos a reír. La tarde fue fantástica. Incluso los chicos nos invitaron a jugar a futbol con ellos y le dieron una paliza a nuestro equipo. Me di cuenta de que los gemelos eran de esos que uno termina las frases del otro, era realmente extraño.


  También supe que Sebastián era fanático de las caricaturas, pero que no sabía jugar a videojuegos por que Paul no lo dejaba tocar su consola ya que él siempre rompía todo.


  Más tarde llegó un hombre al lugar, y me sorprendió ver que los hermanos menores lo saludaban con mucho entusiasmo, al igual que la madre de Tom, quien averiguamos se llama Meredith, el sujeto se llamaba David. Y ellos eran pareja, y al parecer a Thomas y a Paul les disgustaba el hecho de que su madre tuviera un novio, ya que si no lo dijeron en palabras, el cambio en su actitud y su ceño fruncido demostraban todo.


  Al final, cuando Amber recibió una llamada de Hanna, quien estaba muy molesta porque nos fuimos sin avisar, fue en ese momento que se rompió el hechizo. ¿Por qué no podíamos tener algo así? ¿Jugar sin las preocupaciones de todas esas leyendas? ¿Poder preocuparte sobre a qué universidad asistirás? Esos chicos deberían saber que se encontraban justo en la cima. Preguntamos el precio de nuestro objetivo y volvimos a casa. No pude en todo el camino, dejar de envidiar la vida de esa familia.


  


  


  


  


  


  Summer


  —¡Cállense! —les ordené a los tres.


  Porque incluso a Ralph le estaba costando trabajo mantenerse callado, Amber y Violeta solo hacían cosas para hacerlo reír y que perdiera la concentración. Esto debía estar listo para antes de que llegara Hanna a casa. Todos queríamos ver su cara de sorpresa, si es que en realidad tenía una.


  Esa mañana, las cuatro fuimos a la escuela, pero media hora después Ralph nos esperaba en la entrada para ir por el regalo de Hanna. Todo había sido idea de Violeta. Fuimos hasta la tienda de antigüedades de la madre de Thomas, conseguimos el viejo sillón, al verlo supe porque mis hermanas estaban tan emocionadas, de verdad era perfecto para Hanna.


  Ahora, ya casi era tiempo de que ella llegara de la escuela. Nunca me imaginé que un sillón pudiera ser tan pesado, entre los cuatro estábamos tratando de subirlo por las escaleras. Todo sería más fácil si Amber y Violeta no hicieran reír a Ralph. Ya iban como cuatro veces que se nos caía y bajaba la distancia que habíamos ganado.


  —¡Ya basta, los tres! —los regañé. Si Hanna no estaba, la estricta debía ser yo.


  Violeta me hizo una reverencia como respuesta y Ralph rio aún más.


  —Compórtate como un adulto maduro y responsable —pedí.


  —Ya, está bien —dijo Ralph y rio aún más cuando Amber me arremedó con las manos. En ese momento, Silver llegó corriendo y se subió al sofá.


  —Esto no es por mí —dije, ya sin poder contener la risa. El sofá volvió a caerse y Silver saltó hacia Violeta.


  Los cuatro nos sentamos sobre los escalones.


  —Esto no va a funcionar así —dijo Amber.


  —¿Por qué nos estamos riendo de todo? —pregunté.


  


  


  —Por qué… desde mamá no habíamos hecho algo así por Hanna.


  —¿Cuál creen que será su reacción? —preguntó Violeta.


  —Quisiera tomar una fotografía de ese momento —dijo Ralph.


  Al final, en medio de chistes y más caídas logramos meter el sofá en el ático. Se veía muy bien bajo la luz de la ventana, justo al lado de los libros.


  Los cuatro admirábamos nuestro trabajo cuando la puerta de entrada sonó.


  —Rápido —susurró Ralph —.Dejen todo como estaba…


  Todos nos movimos rápido y salimos del cuarto, pero era demasiado tarde, Hanna ya estaba en las escaleras que daban al ático. Frunció el ceño.


  —¿Qué están haciendo? ¿Y en mi habitación? —preguntó un poco molesta.


  —Hola —la saludó Violeta con una gran sonrisa.


  —Nada de hola. ¿Qué hacían?


  —Nada —respondimos los cuatro.


  Hanna nos miró de una forma poco amable y utilizando su mochila de escudo nos empujó hacia los lados.


  —Más les vale que todo esté en orden, porque si no… —No terminó su amenaza.


  Todos nos quedamos detrás de ella. Quería correr al frente para mirar su cara.


  —¿Te gusta? —preguntó Amber.


  —¿Por qué? —interrogó Hanna.


  —Oh, sí claro, de nada —dije.


  Mi hermana sacudió la cabeza.


  —Gracias… pero, ¿por qué?


  —Todo fue idea de Violeta —explicó Ralph—. Ella lo vio en una tienda de antigüedades y le agradó para ti, después nos organizó para ir a comprarlo.


  —Es fantástico. Solo que ahora… fuera de mi habitación —pidió.


  Todos pusimos los ojos en blanco, pero le dimos su espacio.


  Amber entró a la cocina para hacer la comida, Ralph dijo que tenía algo importante que hacer así que se fue, Violeta se tiró en la alfombra de la sala y empezó a jugar a algo en su móvil. Poco tiempo después, Hanna se nos unió.


  —Yo no me esperaba algo así. Es perfecto —murmuró.


  Supe que eso sería lo más parecido a un agradecimiento que tendríamos.


  —Vamos a comer —dijo Amber.


  —Comí en la escuela, no te preocupes. Además —dijo Hanna con una sonrisa—. Tengo un sillón que estrenar.


  Subió las escaleras y nos dejó solas.


  Como Hanna estaba ocupada y Ralph había salido, decidimos comer frente a la televisión.


  Violeta había puesto un canal donde solo pasaban esas caricaturas japonesas que tanto le gustaban. Acabamos de comer y ella sacó su celular para seguir jugando.


  —. juegas con eso, o ves la televisión. No ambas —la regañé.


  Ella puso los ojos en blanco, tomó el control remoto y me lo lanzó. Minutos después, Amber y yo mirábamos la serie de Juego de Tronos, mientras que Violeta seguía enviciada.


  —¿Qué estás jugando? —pregunté.


  —Paul instaló el juego de plantas vs zombies en mi celular —explicó sin dejar de jugar.


  De todo lo que dijo, solo algo llamó mi atención.


  —¿Quién es Paul?


  —El hermano de Thomas —respondió como si eso fuera lo más elemental del mundo.


  Miré a Amber en busca de respuestas, ya que Violeta no me las daría, al menos no mientras estuviera perdida en esa cosa. Mi hermana suspiró y se dispuso a contarme, cómo hace dos días habían ido a casa de Thomas, y todo lo que ocurrió, que así fue como habían visto el sofá, y no en un paseo escolar, como le hicieron creer a Ralph. Me dio gusto el hecho de que Amber arreglara las cosas con Tom, era un buen chico y me gustaba verla feliz. Me explicó como Violeta y Paul se llevaban más o menos bien, mientras hablaran sobre caricaturas, juegos o quejas de la escuela, todo iba bien. Por lo demás, solo discutían y eran groseros el uno con el otro. Seguimos viendo la televisión, hasta que Violeta se hartó de su juego y lo dejó a un lado. Miré el reloj de la sala y me di cuenta de que llegaría tarde a mi ensayo de teatro.


  —Tengo que irme —anuncié y fui a mi habitación para alistar un cambio de ropa.


  


  Le envié un texto a Gabriel, para pedirle de favor que pasara por mí y así poder llegar a tiempo. Él estuvo puntual en la casa.


  —¿A dónde vas? —preguntó Hanna desde el pie de las escaleras.


  —. mi ensayo —respondí.


  —¿Con quién?


  —Basta del interrogatorio.


  Ella se encogió de hombros y bajó hasta la cocina.


  Gabriel llamó a la puerta. La abrí, dedicándole una gran sonrisa que él correspondió y dejándolo pasar.


  —Me faltan algunas cosas, espera aquí —pedí.


  Miré a Hanna, recargada en la puerta de la cocina mientras mordía una manzana, ella miraba a Gabriel de una manera en la que haría sentir escalofríos a cualquiera.


  Subí a mi recamara y recogí algunas ultimas cosas. Me entretuve exactamente siete minutos. Bajé de nuevo, Amber y Violeta seguían donde mismo, mientras que Gabriel y Hanna hablaban en voz baja.


  —Estoy lista —comenté.


  Ambos me miraron. Gabriel se veía preocupado y Hanna enojada… muy, pero muy enojada.


  —¿Qué sucede? —pregunté.


  —Que tu novio te lo diga —replicó Hanna y nos dio la espalda.


  —No importa —dijo Gabriel.


  Mi hermana resopló.


  —Lárgate —le gruñó Hanna—. Necesito hablar con Summer, espérala afuera.


  —¡No puedes tratarlo así! —exclamé.


  Gabriel no hizo caso de mi defensa y salió de la casa, algo lo tenía perturbado.


  —¿Cuál es tu problema? —reclamé.


  —¡Él es mi maldito problema! —gritó con fuerza.


  Amber y Violeta giraron para estar atentas a la pelea.


  —No me grites —exigí —A diario me dices que solo los estúpidos gritan, así que deja de hacerlo.


  Hanna me fulminó con la mirada, pero después tomó una respiración profunda.


  —Ten cuidado ¿Sí? —dijo al fin.


  


  


  —. diario me lo dicen, he tenido cuidado de las Sombras desde que supe que estaban aquí.


  —No me refiero a esas cosas —respondió.


  —¿Entonces?


  —Puede que Gabriel sea un Guardián, pero…


  —¿Gabriel? —alegué—. Él no me lastimaría.


  Hanna se mordió el labio.


  —Solo prométeme que no saldrás herida y dejare de decirte este tipo de cosas.


  —No soy una niña pequeña —repliqué.


  —¡Entonces deja de comportarte como una! —exclamó.


  —Adiós, Hanna —dije y azoté la puerta de la casa al salir.


  Subí a la vieja Toyota de Gabriel, el automóvil ya estaba encendido, así que solo condujo hacia la carretera.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —No.


  —Oh, entonces no hablaré.


  Reí, no sé porqué, no hubo nada de gracioso en eso. Solo hubo la necesidad de reír.


  —Hablar es lo que debes hacer justo ahora ¿Qué hiciste para que Hanna se enfadara tanto?


  —Solo le dije la verdad.


  —¿Qué verdad? —quise saber.


  —Que ella y yo solo somos amigos, que nunca hubo nada más.


  —¿Tú...sabías que ella sentía algo por ti? —pregunté.


  —¿Y tú? —contraatacó.


  —Pensé que solo te consideraba atractivo, pero a diario se refería a ti como si fueras un idiota.


  —Tal vez es porque lo soy —dijo y apretó el volante. Sus nudillos resaltados.


  Guarde silencio el resto del viaje. Y al parecer él tampoco tenía mucho que decir.


  Yo creía que Hanna pasaba tiempo con él por todo ese asunto de los Guardianes, porque ella quería hacerse más fuerte, nunca pensé que habría otro sentimiento más fuerte. Solo ahora estaba claro.


  Gabriel me gustó desde la primera vez que lo vi, luego ese sentimiento fue creciendo hasta convertirse en lo que es ahora. Pero no estaba dispuesta a pasar por encima de alguien más, en especial si ese alguien era mi propia hermana.


  Una vez que llegamos a la escuela bajé del automóvil.


  —No tienes idea de nada —dije una vez abajo—. Solo eres… un imbécil. Terminé de hablar y azoté la puerta.


  Era la segunda puerta a la que le hacía eso durante el día. No debía desquitarme con las cosas. Sentí las lágrimas resbalar por mis mejillas, un nudo horrible en mi garganta. Llegué al área de teatro y me metí por completo en el papel que iba a interpretar. Sophie solía decirlo, lo mejor del teatro era que los actores podían dejar de ser ellos mismos, para transformarse en el personaje. Así era como lograba sobrevivir algunas veces, así funciona esto, yo fingía ser alguien más, y así pasaban los sentimientos a segundo término. Valeria se dio cuenta de que algo me pasaba, pero no hizo comentario alguno, al contrario, apuró a todos para comenzar a ensayar cuanto antes. Durante el descanso, me di cuenta de que había sacado bastantes de mis sentimientos mientras actuaba, tanto que ahora ya no me costaba tanto respirar.


  —¿Lista para el fin de semana? —preguntó Logan.


  —Completamente ¿Y tú?


  —No me quejo —respondió.


  Se suponía que la obra seria al final del verano, pero por razones de la escuela, se había adelantado una semana, así que solo nos quedaban cinco días más para ensayar y que todo estuviera perfecto. Llamé a Ralph para que me recogiera en la escuela. Él llegó y me preguntó por qué no estaba igual de parlanchina que de costumbre. Me excusé diciendo que estaba cansada, el me creyó. Llegamos a casa y corrí a mi cuarto. No quería encontrarme con Hanna, no después de saber lo que le había hecho, no después de todo lo que le grité.


  Ya era tarde, cuando alguien llamó a la puerta.


  —¿Puedo pasar? —preguntó Hanna asomando la cabeza.


  —Adelante —concedí.


  Ella entró y se sentó a los pies de mi cama, Silver venía con ella y él subió a la cama conmigo.


  —Lamento lo de hoy en la tarde —me apresuré a decir.


  —No vine a buscarte por eso —respondió—. Ya sucedió.


  —Sophie solía decir eso.


  —Lo sé.


  —Hanna… yo…


  —Él te eligió —dijo interrumpiéndome—. Y no te puedo decir que estaba enamorada de él, o lo que sea, no estoy muy


  familiarizada con ese tipo de sentimientos.


  Sé que me comporté grosera, pero si vuelves a traerlo a casa, solo asegúrate de que yo no esté, igual, cuando yo esté en alguna otra parte no lo lleves ahí. Es por eso que vine a verte, no poder estar en tu obra. No quiero estar en el mismo lugar que él, ¿comprendes?


  —Lo llamé imbécil. Hoy, cuando me dejó en la escuela.


  —Se lo merecía.


  Reí y ella me hizo coro.


  —¿Hermanas de nuevo? —pregunté.


  Hanna asintió.


  —Amigas —corrigió.


  Hablamos de todo y de nada esa noche, hasta que Hanna se fue a su propio cuarto, con Silver pisándole los talones.


  Esa noche dormí, como hace mucho tiempo no lo hacía. Estaba demasiado cansada por todas las emociones de esas veinticuatro horas.


  —Bien, chicos, reúnanse —pidió Valeria.


  Todos dejamos de hacer lo que hacíamos y fuimos a donde estaba.


  —Hoy es el gran día —exclamó.


  Todos nos estábamos poniendo los disfraces y el maquillaje.


  —Estoy muy emocionada. Sera una excelente despedida. ¿No lo creen? Despediremos al verano y a la preparatoria al mismo tiempo. Concéntrense y den lo mejor de todo.


  Todos coreamos un sí y volvimos a lo nuestro. Habían pasado cinco días desde la discusión y reconciliación con Hanna, también desde que llamé a Gabriel imbécil. Él había vuelto a buscarme y a hablar. No fue fácil perdonarlo… digo ¿Cuántas veces aceptaré y perdonare al mismo idiota? Sentí como si estuviera tropezando con la misma piedra dos veces, pero aun así no me importaba en absoluto, ya que estaba enamorada, no era suficiente excusa, lo se… pero era él, siempre había sido él. Y la forma en la que Hanna lo estaba llevando no parecía tan mala, simplemente actuaba como si Gabriel no existiera. Entre el público estaban Ralph y Gabriel, Amber y Violeta llegarían más tarde, ya que según ellas, tenían algo muy importante que hacer, no quisieron decirme que era y eso nos preocupó, tanto a Hanna como a mí, pero Ralph les dijo que no se tardaran mucho. Él se quedó tranquilo, ya que estarían con Thomas, Paul y Melinda.


  Miré hacia el escenario, más de la mitad del pueblo estaba ahí. Moví la mano para saludar a Gabriel y Ralph, ambos me sonrieron y desearon suerte. Papá me había dicho antes de que empezáramos a alistarnos que Sophie estaría orgullosa de mí, eso me hizo llorar, pero luego pensé que a mamá no le gustaría verme triste.


  Caminé hacia donde estaban mis compañeros cuando un horrible dolor me atravesó el pecho.


  —¡Summer! —exclamó Logan.


  Todo se volvió un alboroto total, voces, gritos y movimientos por todas partes. Todo tenía ese borde de color gris, que te indica que estas a punto de perder la conciencia. El chico que hacia el papel principal me sostenía para evitar que cayera, mientras que Valeria gritaba instrucciones a todos.


  —Está muy pálida —comentó alguien.


  —No… no puedo… respirar —susurré.


  Logan me ayudó a sentarme sobre el suelo, la conciencia iba y venía, solo recogiendo trazos de lo que sucedía.


  —Aléjense —ordenó una voz.


  —¿Ralph? —pregunté.


  Abrí los ojos y traté de enfocar la vista en él. Gabriel estaba a su lado, él se inclinó y me llevó en brazos.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Valeria.


  —Es privado —respondió Ralph de forma grosera.


  —¿En serio? ¿Está enferma? ¿Por qué no dijo nada? —exigió la líder del teatro.


  —Summer tiene que ir a casa. ¡Ahora!


  Nadie discutió con él.


  


  


  


  


  Amber


  Listo. Haríamos la travesura, la venganza estaba planeada. Thomas pidió que incluyéramos a Paul en estas cosas, ya que según él, su hermano era un experto en estas cosas, además de que sabía dónde conseguir los materiales.


  Estábamos en la entrada de la escuela, esperando que los demás abandonaran las clases. En cuanto las chicas que nos fastidiaban salieran, las bañaría una masa de huevos podridos y aceites que Paul y Violeta consiguieron. No quise preguntarme dónde, pero tampoco pude dejar de imaginarlos hurgando en todos los botes de basura del pueblo. Después de su baño de sustancias asquerosas, las cubriríamos con un saco de harina. Los huevos eran por lo de Melinda y el poner la harina era por haber llamado a Hanna fantasma. Y Thomas se encargaría de grabar todo, para si no querían dejar de molestarnos, bueno, lo pondríamos en internet. Eso sería todo. Melinda y Violeta querían algo de golpes y sangre, pero no las dejé. La campana de la escuela sonó, anunciando la salida de todos los estudiantes, hoy era el último día de clases. Terminando con nuestra pequeña travesura todos asistiríamos a la obra de Summer. Todos excepto Hanna, quien dijo que tenía planes para esa noche. Todos tomamos nuestras posiciones. Paul soltaría la harina al final y correría para encontrarnos en el estacionamiento de los de Preparatoria, lo más lejos posible del incidente. Los estudiantes dejaron de salir, y al final llegaron ellas. Soltamos los ingredientes del mal y tanto Ana como sus clones estuvieron bañadas por la asquerosa sustancia. Un olor horrible llenó todo el lugar, pero los estudiantes se volvieron, y señalándolas rieron a carcajadas, fue cuando me di cuenta de que no éramos las únicas víctimas de estas chicas, que ellas molestaban a todos y por consiguiente ahora nadie quería ayudarlas. Y gracias a que Melinda, Thomas y yo manteníamos un perfil no sobresaliente en la escuela, es que nadie podría culparnos. Los que podrían salir castigados por esto eran Paul y Violeta.


  Pero Paul no asistía a nuestra escuela y a mi hermana no le importaba. Ana empezó a gritar y a amenazar a todos. Hanna suele decir que cuando alguna persona empieza a amenazar a los demás es porque está asustado. La chica estaba o muy asustada o muy enojada. Thomas, a mi lado, estaba grabando absolutamente todo. Incluso cuando la harina cayó del costal, él seguía tomando video. Las chicas se quedaron con la boca abierta, y el polvo blanco cayendo de sus caras y cuerpos.


  Supe cuando Ana nos vio por qué nos señaló y empezó a lanzar un montón de groserías al aire. Había un profesor junto a ella, y mientras intentaba culparnos toda la escuela reía. Incluso al profesor le estaba costando trabajo mantenerse serio.


  Alguien me tomó de la mano y tiró de mí para que corriera.


  —Es hora de irnos —me dijo Tom mientras seguía riendo.


  Corrimos detrás de todos, tomados de las manos. Thomas ya había guardado su teléfono y dejado de grabar. Llegamos al estacionamiento. Aún se escuchaba el escándalo en la entrada de la escuela.


  —Supongo que esa es suficiente paga por lo de tu violín —comentó Violeta.


  —. por los huevos podridos —dijo Melinda.


  Paul sacó un refresco y varios vasos del automóvil de su madre y nos los repartió.


  —Propongo un brindis —dijo cuándo todos tuvimos nuestra bebida—. Por estos momentos.


  —Por los amigos —brindó Mel.


  —. por todos los huevos podridos del mundo —siguió Violeta.


  Todos bebimos y reímos por su ridículo brindis.


  Un dolor horrible me atravesó el pecho. Sentí que la respiración se quedaba atorada en mi garganta.


  —¿Estás bien? —preguntó Thomas.


  Negué con la cabeza sin poder responder.


  —¡Violeta! —gritaron Paul y Melinda al mismo tiempo.


  —¿Qué? —no pude terminar la pregunta.


  Violeta cayó al suelo en medio de gritos y jadeos, llevándose las manos al pecho, justo donde yo sentía ese mismo dolor.


  Mi vista se nubló y pronto solo hubo oscuridad.


  


  


  


  Hanna


  Lo extrañaba. Lo anhelaba tanto que dolía incluso respirar. No se lo diría en la cara, tampoco lo admitiría, ni siquiera por escrito. Pero cada vez que pensaba en él, sentía que algo faltaba. Solo que no podía hacerle esto, era demasiado para él ¿Y que si salía herido? ¿O muerto? Eso sería demasiado para mí. Hoy era el último día de clases. Terminó de hablar el profesor de matemáticas y salí del aula.


  —¡Hanna! ¡Espera! —gritó alguien.


  Me giré para verlo. Era un chico de la clase. Dimitri se llamaba.


  —¿Ahora qué pasa? —pregunté.


  No me gustaba el nombre de Dimitri, ya que se parecía demasiado al de Dominik.


  “Ridícula”, señaló mi subconsciente. Solo se parecen en el número de letras y en la inicial”


  —Me preguntaba... ¿Iras a la obra de hoy por la noche?


  —No —gruñí.


  —Bien… nosotros tampoco iremos, y pensamos que sería una buena idea invitarte al festival del fin de verano que se celebra en el pueblo. Es lo único interesante que pasa en este lugar.


  Sonreí un poco.


  —De acuerdo —dije—. ¿Qué fue exactamente lo que hablaste con Summer?


  Dimitri alzó ambas cejas en señal de sorpresa.


  —Eres lista —admitió—. Ella me pidió que te invitara para que no estuvieras sola.


  —Iré, pero no prometo divertirme.


  Dimitri sonrió.


  —De acuerdo, te veremos en la plaza, ¿a las seis?


  Asentí y le di la espalda. Summer estaba loca si creía que me iba a divertir rodeada de cretinos como él.


  


  Pero por lo menos no me quedaría sola en casa a sumirme en mi propia miseria. Me coloqué los audífonos cuando subí al autobús, solo para ignorar a todo el mundo, saqué el libro que había dejado pendiente y continúe con la lectura, sin que ninguna de las palabras quedara en mi cabeza. Había demasiadas cosas en las cuales pensar. Solo quedaba el paso del otoño y yo tendría que irme. Ralph ya me lo había explicado. Dijo que todo estaba en la leyenda.


  «El mundo se dividía en partes, y en cada parte hacia una estación». Funcionaba exactamente igual. Había lugares que no estaban habitados por personas, lugares fuera de este mundo. Me resultó más fácil pensar en ello como una dimensión alternativa o algo así, ese era el sitio, el lugar del invierno eterno donde yo tenía que ir. Y, según Ralph, no había ningún registro de que alguna Estación volviera a verse en este mundo, así que esa sería la despedida definitiva. No volvería a ver a Ralph, a mis hermanas… no volvería a ver a Dominik.


  Bajé del autobús y caminé a casa, sin prestar atención a la música ni a nada más. La casa estaba completamente vacía, sola. Summer estaba preparándose para su obra. Ralph estaba con ella… y no tenía ni idea de dónde tenían planeado estar Amber y Violeta… solo esperaba que todo estuviera bien y no se metieran en problemas. Lancé mis cosas hacia la cama, recogí alguna ropa y entré al baño para disfrutar de una larga y relajante ducha, para después verme con los imbéciles de mi salón en la plaza. Solo sería un momento y así Summer ya no tendría que llamarme amargada ni antisocial.


  Salí y me cambié con el pantalón negro y parchado, una camiseta del mismo color y decidí cargar con la chaqueta en la mochila solo por si hacía frío más tarde. Miré el reloj y me di cuenta de que faltaba algo de tiempo para que dieran las seis de la tarde. ¿No sería demasiado acosador si miraba el Facebook de Dominik? Solo sería un vistazo, además, hacía mucho tiempo que no entraba al mío tampoco… No es que fuera admiradora de esas cosas solo... ¡A la mierda! ¿A quién quería engañar? Abrí la computadora y muy lentamente me enlacé en la página, ya que el pueblo no era exactamente famoso por su internet rápido. Empecé a mirar sus publicaciones, todas eran viejas, lo que me indicaba que yo no era la única que tenía mucho tiempo desconectada con el mundo virtual.


  Una pequeña frase llamó mi atención:


  


  «La melancolía es una daga empuñada por el recuerdo y la soledad. El arma de un suicida enamorado; Alfonso Rivas».


  Los ojos se me llenaron de lágrimas, cerré la computadora con un golpe seco. Yo no tenía permiso de llorar, no otra vez, y no por él. Alimenté a Silver y me alejé de la casa a paso firme y sin mirar atrás, ya que el gastar una mirada en la casa me haría arrepentirme de ir a ese lugar.


  En la plaza del pueblo ya estaban los chicos del grupo de Dimitri, los reconocí inmediatamente, ellos que siempre coqueteaban con Summer y ponían todas las cosas a sus pies. Me saludaron como si me conocieran de toda la vida, como si siempre hubiésemos sido amigos. No me agradó en lo absoluto. Aunque la tarde y parte de la noche tenían aires de apestar, tenía que admitir por lo menos que el festival lucia realmente asombroso, las personas se esmeraron en el decorado y las hojas entre verdes y amarillas de los arboles le daban a todo un toque mágico. Y añadiendo las luces que colgaban… bueno, parecía fantástico. No había rastro del pueblo aburrido de siempre, ya que había vendedores de comida y personas ofreciendo sus juegos y todo eso. Y colina arriba el sol se estaba metiendo. Caminé junto con el grupo de chicos por el lugar, solo que no me sentía cómoda, había algo que no me dejaba estar bien en su compañía. Dimitri trataba de incluirme en sus conversaciones de vez en cuando, pero nada funcionó, quería irme a casa y sentirme miserable el resto del día. Levanté la cabeza para dejar de ver mis pies y fue cuando lo miré. Él me miraba de vuelta, sus facciones cambiando de la sorpresa a la confusión. No lo había vuelto a ver desde aquel día en la biblioteca. Me quedé estática y el grupo siguió avanzando.


  Desvié la vista antes de que Dominik decidiera ignorarme primero y corrí en la dirección contraria a él. Solo me alejé unos cuantos metros para poder perderme entre la multitud. Me dejé caer sobre un banco de madera que estaba detrás de todo el alboroto y que a pesar de estar completamente rodeada de personas, se sentía sola, perdida y desesperada. Igual que yo. ¿Cómo podían las Estaciones anteriores cargar con toda esta mierda? Solo me imaginé a alguien que pudiera ayudarme con eso, y ese alguien ya no estaba. Extrañaba a Sophie más que antes. Desearía que llegara, se sentara a mi lado y con un abrazo me hiciera sentir que todo estaría bien. Así de simple.


  Pero mamá no estaba, y tampoco podía liberarme de todo esto tan fácil. No todo era tan simple como si pudiera ponerme a llorar para sacar todos esos sentimientos reprimidos.


  Recargué los codos sobre mis piernas y miré hacia el asfalto, solo para tratar de fugarme de todo el desastre del festival.


  —¿Puedo sentarme? —preguntaron.


  Mi cuerpo se tensó de inmediato. Me incorporé rápidamente, para encontrarme con esos ojos bicolor que se escondían detrás de unas gafas gruesas.


  Asentí sin poder encontrar mi voz.


  Dominik se sentó a mi lado. Lo miré sin poder dar crédito a lo que estaba pasando.


  Él soltó una risa, un tanto nerviosa pero…


  —Podemos hablar de todas las cosas y decirnos algo que posiblemente nos lastimara. O podríamos dejar de comportarnos como idiotas, y ver quién hiere más al otro y simplemente actuar como si nada hubiera ocurrido —dijo por fin. Y así de simple, fue como si todas las piezas que estaban dispersas encajaran de nuevo.


  —Hanna Farmigan —dije—. Mucho gusto.


  Dominik puso los ojos en blanco.


  —No tan al principio, solo cuando empezamos a hacer daño.


  —Estás hablando como…


  —¿Un idiota? —interrumpió.


  Negué con la cabeza.


  —Como se supone que debe ser —respondí.


  —Estoy bien con eso.


  —También yo.


  —Estás triste —comentó.


  No tenía caso negarlo, así que no dije nada.


  No supe en qué momento fue en que comenzamos a caminar y jugar a las cosas estúpidas que hacen los pueblerinos en este tipo de festivales. Solo que de cierto modo dejaron de ser estúpidas y se convirtieron en divertidas. Hablamos de todo, absolutamente de todo lo que hicimos el uno sin el otro. Le hablé de como Summer y Gabriel estaban juntos ahora, a lo que él respondió con el ceño fruncido, pero no hizo nada más. Le conté todo, excepto aquello que tanto quería decirle. Por lo que había tomado la decisión de sacarlo de mi vida.


  


  —Tengo algo importante que decirte. Solo que debes prometer que de verdad creerás que todo es en serio y que no me estoy burlando de ti con cada explicación que te dé. Porque si lo haces dejare de decirte la verdad ¿De acuerdo? —.Dominik se rascó la ceja derecha.


  —¿De nuevo con los misterios?


  —Ya no más.


  —Bien, lo prometo —aseguró.


  Tomé una respiración profunda antes de continuar.


  —Existe una leyenda que dicta que… —no pude continuar.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  Las piernas me fallaron y no pude seguir de pie. Si no fuera por Dom, habría acabado con la cara contra el suelo. Un horrible dolor se había instalado en mi pecho y se propagaba rápidamente por todo el cuerpo. Las punzadas en la cabeza iban en aumento, había mareos y esa sensación de que iba a vomitar en cualquier momento.


  —¡Hanna! —él estaba frente a mí, sosteniendo mi cara con ambas manos.


  ¿Cuánto tiempo tenia llamándome por mí nombre? ¿Por qué estaba gritando? ¿Por qué sonaba tan lejano? ¿Cuándo habían empezado a girar todas las cosas? No pude ahogar un grito cuando el dolor se volvió más fuerte.


  —. casa… llévame a… —No podía terminar las frases.


  Dominik asintió. Me llevó en brazos hasta su automóvil.


  Supe que me depositó en el asiento porque ya no escuchaba su corazón palpitar contra mi oído.


  —Quédate aquí, por favor no te desmayes, no te vayas. Quédate conmigo —murmuraba Dominik una y otra vez.


  —Lo prometo —susurré, pero no estuve segura si me escuchó.


  No supe en qué momento fue que llegamos a casa, él me bajó del automóvil, y pronto estuve en los brazos de otra persona.


  —¿Qué está pasando? —gritaba una voz diferente a la de Dominik.


  Me costó algo de trabajo poder enfocar a Thomas. A su lado había alguien sumamente parecido a él y también parecía preocupado.


  —¿Puedo hacer algo? —preguntó Dominik.


  


  —Todo estará bien, es hora de que se vayan —aseguró Ralph.


  Dom asintió, sin quitarme los ojos de encima. Después se dio la vuelta y puso una mano en el hombro de Thomas.


  —Vámonos, estoy seguro de que si fuera algo grave ya lo sabríamos —consoló al chico.


  Tom le dio una mirada de incredulidad, pero aun así se fueron de la casa. Ralph abrió la puerta. Pude ver que en la estancia estaba Gabriel. ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Por qué estaba ese imbécil en la casa? ¿Por qué Gabriel sí y Dominik no? La respuesta era sencilla: Gabriel es un Guardián, Dominik un simple mortal. Ralph me depositó en uno de los sillones de la sala. Ahí estaban Violeta y Summer. La primera abrazando sus piernas y meciéndose sobre sí misma. Y la segunda con la mirada perdida en algún punto de la habitación.


  —¿Qué está pasando? —pregunté—. ¿Dónde está Amber?


  El pánico subía por mi pecho, el sentimiento echaba abajo todo el dolor físico.


  —Arriba —susurró Summer.


  No me percaté de que Ralph ya no estaba con nosotras, quien nos vigilaba era Gabriel.


  Me puse de pie tambaleándome para poder ir a ver a mi hermana, ella estaba bien, ella tenía que estar bien.


  El idiota de ojos azules me sostuvo para evitar que subiera.


  —Ralph dijo que no pueden ir ahí —me explicó.


  —Una mierda con eso —repliqué.


  —Hanna…


  —¡Suéltame! —grité.


  Y como una respuesta, un grito que me heló la sangre llegó desde el piso de arriba. ¿Por cuánto dolor estaba pasando Amber?


  


  


  


  


  


  


  


  Summer


  —Todo va a estar bien —nos dijo Hanna como por milésima vez.


  Ella había hecho un gran escándalo. Había golpeado a Gabriel numerosas veces, pero él no la soltó, no la liberó para que pudiera ir arriba. Ralph había dado esa orden y Gabriel era quien nos obligaba a cumplirla. Hanna lo amenazó, lo corrió, incluso lo golpeó en la cara, pero él no cedió. Se mantuvo imperturbable, hasta que mi hermana se cansó y terminó hecha un ovillo en el suelo a causa del dolor y el llanto. Gabriel, como digno Guardián, no se movió de su puesto en las escaleras. Hanna se levantó en cierto momento, luego salió de la casa y cuando volvió se sentó junto a nosotras en el sofá de la sala. En cuanto Hanna llegó, Violeta dejó de mecerse y acudió a donde estaba la mayor de nosotras. Las miré a ambas. Quisiera que fuéramos las cuatro. No sabíamos nada de Amber, solo que había dejado de gritar y que todas dejamos de sentir ese dolor en el pecho. Solo quedó esa sensación de vacío que tienes cuando terminas de llorar.


  —Yo… —empecé a decir, pero el sonido de la puerta me interrumpió.


  Ralph se paró al pie de las escaleras. Las tres levantamos la mirada para encontrarnos con la de él. Por primera vez desde que lo conocimos tenía la apariencia de un Padre Tiempo. Esa pose de autoridad y sabiduría que solo se adquiría con los años y el conocimiento. Parecía haber llorado, pero eso no hacía que se viera menos imponente. Suspiró una y otra vez, su pecho subiendo y bajando al ritmo de su respiración, un aura seria lo rodeaba. Me carcomía el hecho de que hubiera tanto silencio en la habitación, pero no podía encontrar mi voz para hablar. Y suponiendo por los gestos de los demás, ellos tampoco. Gabriel estaba erguido, tanto que parecía más alto de lo normal.


  


  


  Su cabello estaba despeinado y se veía cansado, muy cansado y... harto. Había ojeras bajo sus ojos y la característica sonrisa no estaba. Incluso sus ojos azules estaban apagados, como vacíos.


  Hanna parecía fuera de sí, con el ceño fruncido y la cabeza baja, como si pensara en todo y nada al mismo tiempo, como si todo esto fuera demasiado para ella. Mi hermana tenía la costumbre de cargar con los problemas y el dolor de todos y ahora parecía que todo eso estaba sobre su espalda, de una forma que solo ella podría aguantar. No era su responsabilidad ni mucho menos su culpa, pero todo en su forma de comportarse desde que llegó a casa me hizo saber de qué se culparía por lo que sucedió, ella diría algo como que no debió haber dejado sola a Amber. Y Violeta… era quien más me preocupaba de los que estábamos en esa habitación. Sus ojos verdes, que siempre brillaban con la diversión y las maravillas que el mundo le ofrecía, ahora estaban vidriosos, como si ella fuera a caer rendida en cualquier momento, y era muy extraño, ver a alguien que siempre estaba llena de energía tan… quieta, como un muerto. Su cuerpo no había dejado de temblar. Su palidez y todo, me hacía pensar que estaba muy enferma.


  La casa se sentía tan aplastante, todo dentro de ella parecía muerto, sin vida. Las cosas absorbían nuestro calor y vitalidad. No quería seguir estando encerrada en este sitio, pero tampoco encontraba las fuerzas para moverme. O incluso para hablar. Ralph suspiró una última vez y por fin nos miró a todas y cada una.


  —El otoño está muerto —anunció.


  No fue un dolor físico el que atravesó mi pecho, no esta vez.


  —¿Amber…? —susurré.


  Cayó un silencio pesado y agobiante sobre todo y todos. El zumbido en mis oídos, los gritos mudos de Hanna. El llanto silencioso de Violeta. El tictac del reloj de la sala, aquel que tanto me gustaba, ahora era el único ruido. Miré hacia la luz, la lámpara que colgaba del techo, se veían motas de polvo trasladarse de un lugar a otro con la mortecina luz. Solo eso, verlas danzar me tranquilizó a tal punto en el que por unos segundos nada era más importante que las pequeñas partículas flotando por todas partes. Y luego, el reloj se detuvo a mitad de una campanada, las motas de polvo se quedaron suspendidas en el aire


  Rápidamente, las tres nos dirigimos a Ralph, quien en su mano sostenía fuertemente su reloj de bolsillo y se pasaba la otra por el cabello. Había pasado lo mismo cuando murió mamá. Todo se detuvo, papá haciendo del tiempo un caos, tratando de volver para saber qué había sucedido y así poder impedirlo, pero no podía volver en el tiempo, eso era imposible. Todos estábamos esperando algo. Un ataque de las Sombras, que Ralph terminara de decir todo, hasta que Hanna estallara de nuevo, pero no contábamos con que haría esto, era horripilante. Incluso Gabriel se sintió amenazado, ya que se llevó la mano a la cintura, donde colgaba la funda de una espada ¿Para qué querría él una espada? Luego se dio cuenta de que no había alguna amenaza externa y retiró el gesto.


  Ralph estaba ahora sentado sobre los escalones, con la cara oculta entre las manos. Yo conocía esa sensación de fracaso y miedo, tanta impotencia y ganas de tirar todo a la basura. Hanna cerró los ojos unos momentos, sus pestañas haciendo sombra sobre sus mejillas. Ella estaba conteniendo las lágrimas. Al fin, se puso de pie, y con paso lento se dirigió a nuestro mentor, se inclinó para que sus ojos quedaran a la misma altura, retirando las manos de la cara de Ralph y sosteniéndolo por las muñecas lo obligó a mirarla.


  —No puedes hacer esto —comenzó Hanna—. No puedes cerrarte de nuevo y dejarme con toda la responsabilidad, ya no. Míranos, somos más fuertes que hace un año, podremos soportar lo que tengas que decir, pero ahora no te vayas, porque puede que seamos mayores y más fuertes, pero no es algo que pueda soportar, no de nuevo y no sin ti. Siento que todo esto está acabando conmigo… —su voz se rompió.


  El reloj terminó su campanada, y el polvo volvió a revolotear por la habitación. Ralph se levantó, miró a mi hermana y con movimientos muy lentos por parte de los dos se envolvieron en un abrazo. Pude observar que Hanna estaba tensa, pero se fue relajando conforme pasaron los segundos. Después se soltaron, Ralph la sostuvo por los brazos y la miró fijamente.


  —Siéntate —pidió. Hanna asintió, se limpió la cara con una mano y se dejó caer en el sofá junto a mí.


  —Como ustedes saben —explicó Ralph mientras se paseaba por la habitación—, las Estaciones viven separadas del mundo, en un lugar diferente a este, esforzándose de que cada cosa ocupe su lugar debido en el mundo. El sitio en el que existen… no podía ser alcanzado por nadie ni por nada. Hasta ahora. Las Sombras quieren fuera a las Estaciones, ellas viven del caos que se crea y eso es lo que buscan, que el mundo caiga en eso de nuevo, habrá tanta desesperación, odio y miedo que ellas podrán hacer lo que les plazca. Se alimentaran de todo eso. De algún modo, lograron llegar a donde está el otoño y ellas… han acabado con él. Por eso han sido los sueños, las pesadillas, por eso… han sido advertencias de las otras Estaciones para decirme que su hermana estaba en peligro, pero yo… soy un maldito fracaso. Amber tiene que irse, ella debe cumplir su función antes de tiempo.


  Solté la respiración. Amber no estaba muerta, por lo menos.


  Solo tendría que irse antes que Hanna, ella debía cumplir con su función, pero, ¿cómo? Ella era tan frágil, tan sencilla, Amber, ¿de verdad estaba preparada para irse?


  —¿Qué? —Preguntó Hanna—. Yo, yo era quien debía despedirse… yo…


  —Lo lamento —dijo Ralph—. Todo esto es mi culpa, yo no soy digno de nada.


  —No es culpa de ninguno de ustedes —sentenció Gabriel, quien se había mantenido muy callado hasta ahora—. Ha sido un error mío, los Guardianes sirven para proteger y, lo lamento mucho, de verdad.


  —Lárgate —gruñó Hanna, como si apenas se diera cuenta de su presencia—. Quiero que te vayas, esto es un problema de familia, y si no puedes hacer nada por ayudar a Amber será mejor que te marches ahora.


  —Hanna, por favor… —una mirada fulminante lo enmudeció.


  —¿Qué es lo que quieres? —preguntó Hanna con una calma sorprendente. Tan fría que hizo que me recorriera un escalofrío—. ¡Esto es todo lo que queda de nosotras! Tómalo y destrúyelo, ya no me importa ¿Eso es lo que quieres? ¡Pues llévatelo! ¡Llévate todo y déjame tranquila! ¿Sabes que es lo malo de tener el corazón de hielo? ¡Que es muy fácil que se rompa y las piezas dispersas se derriten con el tiempo! No preguntes porque soy fría ni tampoco porque existe odio. Mejor pregúntate lo que las personas como tú se atrevieron a hacerme para haber terminado así. Toma los pedazos de mi alma y lárgate de aquí.


  No te quiero cerca ni de mí ni de mis hermanas, si te vuelvo a ver juro que te mataré.


  Todos en la habitación quedamos mudos. Gabriel tragó saliva sonoramente y salió de la casa arrastrando los pies. Tenía el semblante de alguien derrotado. Curiosamente no me importó en lo absoluto. Hanna se estaba desquitando con Gabriel por todo el mar de sentimientos que la embargaba. No supe cuánto tiempo fue que estuvimos así, viéndonos unos a otros, hasta que no estoy segura como, terminé recostada sobre mi cama hecha un ovillo. Ralph dijo que Amber necesitaba descansar y que no la molestáramos, que ella sabría cuándo salir y hablar con nosotras. Habían pasado muchas horas, o quizá solo minutos. Thomas había venido a casa tres veces, y las tres ocasiones fue Ralph el encargado de decirle que Amber estaba enferma y no quería ser molestada. El chico fruncía el ceño y pude ver por la ventana como despotricaba en cuanto Ralph volvía a la casa y cerraba la puerta. Quería bajar y decirle toda la verdad, pero no podía. Mis ojos se estaban cerrando, cuando escuché las primeras notas ¿Quién demonios se atrevía a tocar el piano de Amber? Me levanté de la cama de un golpe y abrí la puerta con el mismo ímpetu. Vi que Hanna también estaba bajando del ático con el ceño fruncido y preparada para gritar a cualquier intruso. No importaba que fuera Violeta. Ambas llegamos al final de las escaleras, solo que la menor de todas estaba ahí, con su cabello negro y alborotado, como si lo hubiese tenido recargado contra una almohada durante mucho tiempo, Violeta tenía los ojos bañados en lágrimas. Y cuando seguimos la dirección de su mirada fue que nos detuvimos en seco. Los dedos de Amber se deslizaban de una forma tan frágil sobre las teclas del piano que nadie pudo interrumpirla.


  Nunca escuché cuándo salió de su habitación, no me di cuenta cuándo bajó las escaleras. Su mirada estaba perdida en alguna parte, su piel demasiado pálida y sus movimientos ligeros, iguales a los de un espectro. Se iba, ella se estaba perdiendo poco a poco de este mundo. Y el hecho de que quedaran solo cuatro días para que el otoño llegara y Amber se fuera… hacía que algo dentro de mí se rompiera poco a poco. Y estaba completamente segura de que no volvería a ser lo mismo, ya que me preparé para despedirme de Hanna, para dejar de verla, para perder nuestras conversaciones extrañas y tardes solas de esparcimiento, pero, ¿Amber?


  Hacía bastante tiempo que ella no cantaba, que no nos deslumbraba con su voz.


  Cuando que cuando empezó a sonar ese timbre dulce y cálido, no pude hacer nada más que llorar. Amber carraspeó un par de veces, presionó algunas teclas del piano y continuó con su canción.


  It started out as a feeling

  Which then grew into a hope

  Which then turned into a quiet thought

  Which then turned into a quiet word

  And then that word grew louder and louder

  'Til it was a battle cry

  I'll come back

  When you call me

  No need to say goodbye

  Just because everything's changing

  Doesn't mean it's never

  Been this way before

  All you can do is try to know

  Who your friends are

  As you head off to the war

  Pick a star on the dark horizon

  And follow the light

  You'll come back

  When it's over

  No need to say good bye

  You'll come back

  When it's over

  No need to say good bye

  Now we're back to the beginning

  It's just a feeling and now one knows yet

  But just because they can't feel it too

  Doesn't mean that you have to forget

  Let your memories grow stronger and stronger

  'Til they're before your eyes

  You'll come back

  When they call you



  


  *The Call —Regina Spektor.


  


  


  Amber terminó la canción. No me di cuenta de que Hanna se había acercado hasta el piano. Ella retiró las manos de Amber con delicadeza y cerró la tapa del instrumento.


  Amber la miró con ojos vidriosos y somnolientos. Cada hora que pasaba ella parecía estar más alejada de nosotras, su mente se perdía con más facilidad que la de costumbre.


  —No vuelvas a tocar cosas así —dijo Hanna—. Esa canción es de despedida.


  Amber asintió y la miró.


  —Comprendo todo ahora, y no debemos estar tristes —susurró.


  —Tú no comprendes —respondió Hanna entre sollozos—. Yo me preparé para dejarlas, a todas y cada una. Yo tendría otras cosas de las cuales preocuparme… Pero nunca me preparé para que me abandonaran a mí.


  Con un movimiento rápido, Amber la envolvió con sus delicados brazos y no dijo nada. Nadie se atrevió a romper el silencio. Violeta y yo nos acercamos lentamente por una invitación que nos hizo Amber con un ademán de la mano. Pronto formamos un gran abrazo entre las cuatro. Un dulce adiós y una amarga despedida.


  


  


  


  


  Amber


  —Escúchame —susurró una voz—. Tienes que hacerlo, podrás hacerlo.


  —Tengo miedo —respondí.


  —¿Amber? —preguntó Ralph.


  Desde el desmayo frente a la escuela había estado entrando y saliendo de la inconsciencia. Abrí los ojos para enfocarlo, porque no era capaz de responder.


  El dolor se había detenido, pero tenía esa sensación de estar en todas partes a la vez, como si una fuerza extraña tirara de mí.


  —¿Puedes escucharme? —preguntaron ambas voces.


  Asentí respondiéndoles a ambos. ¿Quién era la otra voz?


  Me sentía como si la realidad y los sueños se mezclaran.


  —Tus hermanas están preocupadas —dijo Ralph, él estaba sentado a un lado de mi cama. Hacía unos minutos que había dejado de escuchar los gritos de Hanna ¿O acaso eran horas?


  —Amber, tienes que poner atención —me llamó papá—. Ha ocurrido algo grave. El otoño anterior ha muerto, debes irte, cumplir con tu papel antes de tiempo, las cosas deben estar en orden y seguir su curso, se debe cumplir un ciclo, tú debes cumplirlo. Todo, incluso respirar se estaba volviendo difícil, realmente difícil. Quise responderle a Ralph, pero de nuevo fui tragada por esa bruma de pensamientos entremezclados. Curiosamente, me recordaban un día ventoso de otoño, con las hojas entremezclándose con todo, siendo llevadas sin rumbo fijo. Tenía frío ¿Por qué hacía frío?


  Había algo debajo de mí, ya no estaba en mi cama. ¿Cómo rayos había llegado a este lugar? El viento estaba helado, pero el sol brillaba sobre mí, estaba recostada sobre césped de un color muy verde, a mi alrededor había flores de diferentes colores. Con ningún esfuerzo me puse de pie


  


  


  ¿A dónde se fue todo el agotamiento? Una cabaña grande estaba enfrente, lo que más llamaba mi atención es que tenía varios vitrales en vez de ventanas, lo que hacía que la luz del sol se reflejara en ellos y hacía que todo se viera espectacular. Afuera lucía un fantástico jardín. Se podía escuchar correr agua muy cerca ¿Acaso había un rio? El paisaje me hacía sentir bien, feliz y relajada. Un grito de alegría me obligó a volverme de inmediato. Y ahí estaba. Los ojos ligeramente rasgados y de un color verde atrapante. Su piel un poco quemada por el sol y su cabello lacio y negro azabache. Era idéntica a mi hermana, solo que más mayor. La mujer reía, saltaba y gritaba al mismo tiempo, soltando chillidos de alegría, como el que me hizo descubrirla.


  —¿Violeta? —pregunté en voz alta.


  —¡No! No, no, no —dijo una y otra vez. No parecía que lidiara muy bien con sus emociones —Soy Chandra.


  Seguía sonriendo y dando pequeños saltitos.


  —Soy Amber —dije frunciendo el ceño.


  —Yo sé quién eres —contestó y siguió feliz.


  —Bien ¿Qué es este lugar y porque estoy aquí?


  —¿Él no te lo explicó? —preguntó y frunció el ceño.


  —¿Quién? ¿Explicarme qué?


  Al fin, Chandra, dejó de sonreír y me miró de una forma curiosa, incluso ladeó la cabeza, al igual que un gato.


  —Tu Padre Tiempo —explicó—. No recuerdo su nombre, no me agradaba mucho, así que no me importó aprenderme cómo se llama.


  Reí un poco, eso sonaba tan Violeta.


  —Eres la Primavera —dije en voz alta, tratando de atar cabos sueltos.


  —Sí. Esa soy yo.


  —Su nombre es Ralph —respondí. Ella hizo un ademán con la mano para restarle importancia —¿Por qué estoy aquí? Se supone que debo ir al lugar del otoño, no de la primavera.


  Sus facciones se descompusieron y sus ojos se llenaron de lágrimas. Ella ahogó un sollozo para después respirar profundamente.


  —Layla —susurró—. Ella es… era…


  —El otoño —completé, ya que ella parecía incapaz de continuar.


  Asintió.


  —Estas aquí porque debemos mostrarte algo. Debes aprender antes de tiempo y esta es la mejor forma que pudimos encontrar.


  —¿Por qué hablas en plural?


  —¿Por qué no hacerlo? Después de todo, nunca vas a estar sola, siempre serás como una con tus hermanas. Por eso sienten el dolor de las demás, a veces se complementan en pensamientos y sentimientos.


  —De acuerdo —dije y me llevé las manos a la cabeza—. Vayamos poco a poco, ¿sí?


  —No, ya no hay tiempo.


  —Esto va a acabar conmigo.


  Chandra se acercó, y tomó mis manos entre las suyas.


  —Debes comprender y aceptar lo que todo esto es. Lo que tú eres y serás. Vas a cruzar a un lugar, iras a un viaje sin retorno…


  —¿Por qué? —grité y me alejé de ella—. ¿Por qué debo hacerlo? ¿Por qué no puedo elegir? ¡Yo quiero quedarme! Con mis hermanas, con Ralph… con Thomas.


  Sus ojos no dejaron de observarme ni un segundo.


  —No tenemos elección, jamás la hemos tenido. Cuando la magia decida que ya es tiempo, serás reclamada, sin importar lo que tú quieras.


  Me mordí el labio y me tragué las lágrimas, supieron amargas, y calaron en mi garganta como si tragara hiel.


  —Vamos —dijo y me ofreció su mano.


  Suspiré profundo y la tomé.


  Todo llegó muy rápido, como un pensamiento, pero demasiado nítido.


  —¿Qué estamos haciendo? —grité. Ya que había ruido y mucho movimiento.


  —Una vez que llegue tu momento te darás cuenta de que puedes moverte, viajar. No modificarás nada, pero puedes ver las cosas que ya sucedieron, también entraras en los sueños de las Estaciones siguientes, así como en los del Padre Tiempo, incluso podrás tratar con los Guardianes.


  —Espera —pedí una vez que nos detuvimos abruptamente—. ¿De qué estás hablando? ¿Cómo es eso posible? ¿Cómo esperas que procese toda esta información si no me das tiempo?


  


  —Ya te lo dije —replicó de una forma que me hizo sentir tonta por preguntar—. No tenemos mucho tiempo.


  Y fue cuando me detuve a ver lo que nos rodeaba. Paisajes como los que nunca había visto, un cielo completamente limpio, sin toda esa contaminación que ya era parte de todos los días, y árboles, grandes aboles con mucha vegetación, un gran río y un puente de madera para atravesarlo… y al fondo ¿Eso era un castillo?


  —¿Dónde estamos? —pregunté.


  —Te lo dije, podemos ver las memorias de las Estaciones pasadas. Te muestro las mías, ya que Layla no puede mostrártelas.


  —No entiendo nada de lo que dices.


  Chandra puso los ojos en blanco, y tiró de mi mano para que la siguiera. Las dos caminamos hacia la gran construcción de piedra.


  Me sentía muy asustada. Vamos, asustada era poco, tenía ansiedad, miedo, todo junto. No era ese miedo que siempre estaba, este era nuevo, un miedo a lo desconocido, a lo que me aguardaba más allá. No tenía idea de todo lo que me esperaba, y lo que Chandra decía no tenía sentido alguno. ¿Cómo es posible que ahora estuviera atrapada aquí? Hasta hace unos minutos estaba en mi habitación, tendida escuchando a Ralph.


  —Te traje a ese día —dijo de pronto.


  —¿Qué día?


  —El ultimo día que vi a mis hermanas. Cuando las Sombras nos atacaron.


  Tragué saliva sintiéndome nerviosa.


  —No… no quiero estar aquí.


  —¿Por qué no? No te harán daño, tú puedes verlas pero ellas a ti no, es una memoria.


  —No estás resolviendo mis dudas ¿Lo sabías?


  Chandra sonrió.


  —Es por eso que esta es tu primera parada.


  —¿Habrá más?


  —Dos más. Alina y Elizabeth.


  —¿Quiénes?


  Ella se detuvo de golpe y me miró.


  —¡El Verano y el Invierno! —exclamó—. ¿Quieres pensar más rápido para que no tenga que explicarte todo?


  —Bien —dije ya sin paciencia.


  Habíamos llegado a la entrada del castillo.


  —Hogar. Dulce hogar —dijo suspirando.


  —¿Vivían aquí?


  —Sí. Era fantástico. Primero fue Elizabeth y unos minutos después nació Alina. Dos años después llegamos Layla y yo. También, la primera en irse fue nuestra Lizzie. Y así sucesivamente. Nuestros padres eran los dueños de estas tierras, no es un castillo en sí, más bien una casa muy grande con muchos sirvientes —explicó.


  —Eso suena como un castillo para mí —repliqué.


  —Algo estalló, era una noche muy tranquila, se supone que Elizabeth sería reclamada al siguiente día, la noche antes de la entrada del invierno. Se quemaba, la casa se estaba quemando y todos corrían en diferentes direcciones, nadie sabía qué hacer. Y muy rápido, tanto como empezó, todo se detuvo. Ahí estaba Kevin, nuestro Padre Tiempo, y Elizabeth, mi querida hermana. El fuego quedó aplastado por el hielo, y las personas suspendidas en el tiempo, al igual que esas cosas que vagaban por todas partes, esos horribles engendros que parecían la esencia del miedo. —Chandra estaba pérdida en sus palabras.


  Y conforme su historia avanzaba… también las cosas. Por qué el castillo ardía en llamas y al momento estaban las Sombras y el Padre Tiempo, también las demás hermanas, que al contemplarlas sentí un nudo en el pecho. Los padres estaban muertos, el lastimarlas, acabarlas emocionalmente para luego ir a por ellas, cuando más débiles estaban.


  Y ahí, para hacerles frente, para cuidar de las demás aun por encima de ella misma, se encontraba el invierno. Un cabello tan blanco como la nieve y atado en una trenza que llegaba a su cintura, su piel era muy pálida y los ojos grandes y de color gris. Esos ojos que expresaban todo, excepto miedo. Podía ver todo, así como lo contaba Chandra, pero las escenas cobrando vida alrededor. Por eso me había traído aquí, para que pudiera observar las cosas y así comprenderlas. Todo estaba tranquilo, demasiado silencioso.


  —Nunca olvidare este día —dijo la primavera—. Ni lo que hizo por nosotras.


  —¿Qué fue lo que hizo?


  Chandra me miró, de una forma tan familiar que me hizo sentir tranquila.


  —Eran personas en las que confiábamos, ellas tomaron el lugar de aquellos a quienes amábamos.


  Elizabeth estaba enamorada… y las Sombras tomaron ventaja de eso. Antes de irse, ella enfrentó y acabó con esas cosas, incluyéndolo a él.


  Ahogué una respiración. Siempre había que hacer sacrificios.


  —¿Y qué más…?


  —Se acabó mi tiempo —interrumpió—. Fue un placer conocerte, y sé que no volveré a verte, pero me gustaría saberlo… ¿La música? —preguntó.


  —¿Qué hay con ella? —dije confundida.


  —¿Qué significa para ti?


  Sonreí ligeramente.


  —Es la voz de mi alma.


  —Eso es suficiente. Ten un buen viaje. Saluda a mis hermanas por mi ¿Sí? Diles que las extraño —se despidió.


  —¡No! ¡Espera! —grité.


  Fue demasiado tarde, la escena se desvaneció frente a mis ojos, mientras la primavera se despedía de mí agitando sus manos. Abrí los ojos. Estaba de nuevo en mi habitación, ahora completamente sola, Ralph se había ido, y mis hermanas no se escuchaban por ninguna parte. Me dolía la cabeza, pero de una manera en la que era posible ignorarse. Me di cuenta de que la puerta estaba abierta solo unos centímetros ¿Ralph la había dejado así? ¿Por qué?


  


  Las cosas nunca suceden como deberían ser…


  Cuatro cosas te digo, mi niña a ti…


  Nunca esperes por nada, la vida no se detendrá.


  Ama sin medidas.


  Ríe lo más que puedas, la risa es música para el alma.


  No te aferres a nada, las cosas y las personas vienen y van…


  


  Sophie. Mamá. Te extraño. Quisiera poder gritar esas palabras, pero por algún motivo no podía gritar. La pequeña canción de cuna que Sophie me cantaba se repetía una y otra vez en mi cabeza, incluso mis dedos se movían contra las sabanas, buscando algún timbre que no estaba ahí. La puerta rechinó ante un empujón, solo que no vi entrar a nadie. Incorporándome un poco en la cama, fue que vi a Silver ladear la cabeza hacia mí. Le sonreí al pequeño, él se acercó y empezó a lamer mi mano.


  Quería hablarle, decirle cuanto lo quería y cuan agradecida estaba por que llegó a nuestra familia a traernos un poco de diversión cuando todo estaba mal. De nuevo vino ese mareo, fue tan intenso que me dejé caer en la cama de nuevo, mis ojos cerrándose ante el nuevo sueño que venía


  ¿De verdad eran sueños?


  —¡Hola! —exclamó una voz. Ella habló mucho antes de que pudiera ver el lugar en el que me encontraba.


  La mujer era bastante linda. Ojos grandes de color azul y una cabellera esponjada y pelirroja. Las pecas cubriendo su nariz.


  —Déjame adivinar ¿Alina? —pregunté.


  —Creí que me llamarías verano.


  —Nunca me ha gustado llamar a mis hermanas como una Estación.


  —. Layla tampoco le gustaba —murmuró.


  —¿Cómo ocurrió lo de tu hermana? —pregunté, incapaz de pronunciar las palabras “El otoño muerto”.


  —Las Sombras, encontraron una manera de viajar, no tengo idea de cómo, pero…


  —Significa que ustedes también están en riesgo, que tampoco estaremos seguras una vez que seamos reclamadas —dije.


  —Eso depende de tu Padre Tiempo —respondió.


  —No comprendo.


  —Es complicado, son ellos, los Padre Tiempo quienes saben cómo moverse a través de todas las Estaciones, y en el mundo normal. Ellos saben, eso es todo. Ahora, la gran pregunta es… ¿Por qué las Sombras pueden moverse igual que un Padre Tiempo lo hace?


  —Ralph nunca nos ha dicho nada.


  —Él quiere protegerlas, lo comprendo. He tratado de advertirle a tu hermana, a Summer, pero ella nunca me ha hecho caso, creo que también está asustada.


  —Lo lamento —dije y bajé la mirada.


  —¿Por qué? —preguntó extrañada.


  —Porque si nosotras hubiéramos hecho caso de sus advertencias, tu hermana ahora estaría viva.


  Alina sonrió ligeramente.


  —Todas hemos tenido que sacrificar muchas cosas a través de los tiempos. No solo nosotras, ha habido Estaciones que dejan personas amadas en el mundo.


  —Eso ocurrirá —dije.


  —No lo sabemos.


  —¡Ya lo sé! —Estallé—. ¿Sí? Sé que no podemos saber lo que ocurrirá y que tampoco puede cambiarse lo que ya pasó, solo que quiero hacer algo para solucionar las cosas.


  Alina rio por mi reacción y después de unos momentos tomó aire y me respondió.


  —¿Quieres solucionar algo que aún no ha ocurrido? Eso es raro.


  —No, solo me preocupo por lo que pueda pasar.


  —Pero aun no ocurre —dijo y se llevó la mano a la barbilla, como si estuviera pensando de más en las cosas —Todo esto del tiempo y los espacios es demasiado complicado para mí. Mejor pregúntaselo a Elizabeth.


  —¿Y qué me mostraras tú?


  —¿Por qué tienes tanta prisa?


  —Porque la prima… —me corregí con un movimiento de cabeza—. Chandra dijo que casi no había tiempo.


  —Chandra cree que nunca habrá tiempo, ella siempre está corriendo por todas partes, esa es su esencia.


  Sacudí la cabeza, eso no era importante.


  —De todas formas ¿Qué es este lugar? —pregunté.


  —Es mi hogar ahora —respondió ligeramente triste.


  El sol me estaba haciendo sudar, y provocaba que mi piel picara de una forma poco agradable. Demasiado calor, aunque Alina parecía fresca y normal. Y un mar, un hermoso mar para ella sola, además de los árboles frondosos y su casa, una hermosa casa a la orilla del océano, era todo para ella.


  —Es lindo —comenté.


  —Mentirosa —me acusó—. No te gusta el calor.


  —No. Pero aun así en un lindo sitio.


  —¿Quieres conocer mi memoria ahora? —preguntó y me ofreció su mano.


  Tomé una respiración profunda y cerré la distancia que nos separaba.


  No fue igual que la otra ocasión. Ahora solo hubo un estremecimiento, pero por lo demás estaba bien.


  Abrí los ojos, pensando en todo y en nada al mismo tiempo. Había demasiadas preguntas, pero estaba segura de que ella no me daría las respuestas. Si iba a cumplir con mi rol antes de tiempo, lo más que podía pedir era comprender por qué lo estaba haciendo.


  Sobre nosotros había una gran cúpula, y enredaderas, tenía el aspecto de un gran jardín abandonado, ya que la naturaleza había cobrado factura sobre todo. Las plantas lucían lúgubres y al mismo tiempo hermosas, además del estanque del centro del lugar.


  —¿Dónde estamos? —pregunté.


  —¿Conoces algún Guardián? —respondió con otra pregunta.


  Eso estaba comenzando a fastidiarme.


  —Sí, conozco uno —repliqué.


  —¿Solo uno? Eso es extraño, normalmente vienen en grupos.


  —Se supone que son dos, pero ella no conoce nada de esto…


  —¿Por qué no? Una mujer Guardián suele ser más sensible a este tipo de magia, y por lo tanto mejor en su trabajo. En nuestra época, había dos de ellas y un solo hombre, los tres siendo entrenados por la generación anterior. Eran mis amigos mucho antes de que supiéramos sobre todo esto, yo los estimaba, incluso escapaba de la seguridad de la casa para divertirme, solo que las cosas llegaron y tuve que despedirme de mis amigas para siempre. Tú y tus hermanas no son las únicas que han perdido algo por culpa de las Sombras. Fue ahí, con la muerte de mis amigas donde lo entendí: El mundo nos necesitaba. Si alguien tan fuerte podía morir de una manera tan sencilla… lo demás será pan comido —tomó una respiración profunda y después caminó hacia el interior del lugar—. Este sitio era nuestro punto de encuentro.


  No era necesario que me explicara eso, ya que conforme ella avanzaba en la historia, pude ver las escenas desarrollándose alrededor. Las dos jóvenes de cabello negro azabache y ojos de un azul muy fuerte. Y el joven…


  —¿Los Guardianes siempre han pertenecido a una sola familia? —pregunté.


  La mujer asintió.


  —Fueron los únicos que aceptaron la magia, y sacrificar sus vidas por el bien de los demás.


  Comprendí a que se refería, pero aun así me costaba trabajo aceptar las cosas para mí.


  —Hemos perdido muchas cosas. Primero nuestros amigos, después nuestros padres y al final…


  


  Elizabeth fue reclamada y ella destruyó a esas cosas, acabando con quien era el amor de su vida. ¿Lo entiendes ahora? No importa cuántas cosas debas dejar atrás, lo que importa es que aceptes lo que eres y aprendas a vivir con eso.


  —¿Por qué? —pregunté frunciendo el ceño.


  —Por qué maduras, y tienes que aceptar lo que viene aunque no te haga feliz. Simplemente tienes que aprender a vivir con eso.


  —Eso no me ayuda en mucho… —respondí.


  Alina volvió a respirar profundamente, como si mis preguntas acabaran con su paciencia. Tal vez le molestaba hablar mucho sobre un mismo tema, al igual que Summer, quien siempre cambiaba de temas a una velocidad impresionante.


  —Todo el mundo está en equilibrio, no sé si ya te han explicado lo que son las Sombras, pero volveré a hacerlo. Fueron creadas por el odio, rencor, resentimiento, amargura y decepción de las personas. Ellas viven y crecen dentro de aquellos que ya están hartos de la vida, toman el lugar de aquellos a quienes amamos y en quienes confiamos para poder acabar con el equilibrio del mundo y así ellas tendrán el control, nadie quiere que eso suceda. Guardianes, Padre Tiempo, Estaciones… Todo tiene un propósito, al igual que tú.


  Miré hacia el suelo en todo momento, yo no quería nada de esto, yo quería quedarme y poder ser feliz con mis hermanas y Thomas, seguir con mi vida, dar algún concierto algún día y poder transmitir a las personas todo aquello que Sophie me había enseñado.


  Pero había que sacrificar cosas. Alina perdió a sus amigos, Chandra recuerda la muerte de sus padres, aunque es algo que nunca se olvida y Elizabeth, a quien aún no conocía… ella había matado al hombre que amaba.


  Además… Thomas tenía a su familia, y ellos aun dependían demasiado de él, no podía hacerle daño, al menos no uno del que no hubiera vuelta atrás.


  Yo creía que el otoño les daba a todos la oportunidad de enmendarse y de mejorar, pero no, al parecer solo creaba nostalgia y conforme el paso del tiempo, la nostalgia se convierte en tristeza.


  —Nosotras también hemos creado Sombras —dije en voz alta. Mis pensamientos me llevaron en esa dirección.


  —No lo sé —respondió con una sonrisa—. Pero tuvieron que haber comenzado en algún lugar.


  —Tengo miedo ¿Y si entran aquí de nuevo y acaban con ustedes? ¿Y si les hacen daño a mis hermanas? —exclamé alarmada.


  —¿Y si? ¿Y si? ¿No son demasiadas suposiciones? No todo depende de ti, querida. Esta su Padre Tiempo y los Guardianes.


  —Ralph no me dirá nada.


  —¿Ralph? ¡Vaya! Así que aún no elige a un sucesor —comentó.


  —No, y no tiene por qué hacerlo, él siempre ha cuidado de nosotras.


  —Reúne todas las preguntas que tengas acerca de las Estaciones y del cambio, también sobre los cambios en el tiempo y en el espacio. Elizabeth será más paciente y más explícita en estas cosas. Ha sido un placer conocerte.


  —¿Ya hemos terminado?


  —Aun te queda una parada —dijo.


  —¡Espera! Solo una última pregunta para ti —pedí—. ¿Qué ocurrirá con ustedes cuando nosotras tomemos su lugar?


  Alina soltó una risilla algo triste.


  —Moriremos —respondió.


  —No…


  —Cien años es un largo tiempo, y más si estás sola. Nos despediremos felizmente si tú y tus hermanas cumplen con su deber. Layla se fue antes de tiempo, faltaban dos años para ella… ha sido triste, pero confió en que volveré a verla, no importa en qué vida sea.


  —Entonces solo me queda confiar en lo mismo.


  Alina tenía algo sobre su mano, se la llevó a la altura de los labios y sopló algo sobre mí.


  Hacía demasiado frío. Más que cualquier día frío que recordara. Me costó varios intentos y caídas el poder levantarme, pero cuando por fin pude hacerlo me quede sin habla. Nieve, nieve algodonosa y fría por todas partes. Hielos colgando de las ramas de los árboles secos, y montañas nevadas. Mi respiración se tornó blanca al contacto con el ambiente. Comencé a frotar mis brazos para entrar en calor, hasta ese momento no me había dado cuenta de que iba descalza. A lo lejos había una cabaña, pude ver salir el humo de su chimenea, lo que significaba que había alguien dentro.


  Tragué saliva de una manera audible ¿Estaba lista para conocer a Elizabeth? ¿Y si era igual a Hanna? ¿Y si yo no le caía bien? Me llevé las manos a la boca para soplar aire caliente sobre ellas.


  —Son idénticas —dijo una voz a mi espalda.


  Me giré rápidamente, para encontrarme con una mujer, que colocaba su mano helada sobre mi mejilla. Sus ojos eran grandes y de un gris plata sorprendente, su cabello blanco y atado en una trenza. Su piel era incluso más pálida que la de Hanna. Su mano estaba temblando. Algo me decía que no era por frío.


  —Eres igual a Layla —dijo para aclarar su comentario anterior. Ella sacudió la cabeza para centrarse—. Apuesto a que te estás muriendo de frío, ven conmigo.


  No esperó una respuesta y comenzó a caminar hacia la cabaña. Con muchas dificultades la seguí. Elizabeth no habló en todo el camino, solo miraba hacia atrás para cerciorarse de que la estaba siguiendo.


  Al fin, después de lo que me parecieron mil años, llegamos al lugar. Ella me miró por encima del hombro.


  —No es mucho —dijo y empujó la puerta—. Pero es mi humilde hogar.


  Entré, más para resguardarme del frío que para ver el sitio, cosa de la que me arrepentí de inmediato. Solo en ese momento caí en la cuenta de que no había conocido el interior del hogar de la primavera y del verano, solo tenía algunas pistas como los vitrales y la casa grande.


  Y aquí… Hanna amaría este lugar. Una cabaña, no dejaba de ser eso, solo que por dentro tenía un aspecto más grande que por fuera… o tal vez solo se trataba de percepción. Todo estaba hecho de madera, las paredes, el suelo y los libreros… llenos de bueno, libros. Y la chimenea que crepitaba un fuego cálido y agradable. Frente a ella estaba una mecedora de madera en la que ella se sentaba a leer. Había algunas puertas más, pero no quise preguntar lo que había ahí.


  —Puedo ofrecerte algo caliente para beber —dijo.


  —Estaré bien —respondí—. Pero gracias.


  Me acerqué al fuego y me senté sobre el suelo para poder entrar en calor. Podía sentir su mirada siguiéndome por todas partes.


  Decidí que me estaba haciendo sentir incomoda, así que la miré de vuelta.


  —Disculpa que te vea, pero tengo cien años sin hablar con otra persona, y tú llegas aquí, y eres igual a Layla —me di cuenta de que su voz era fuerte y algo ronca.


  —Está bien —dije y me encogí de hombros.


  Al fin, Elizabeth se sentó a mi lado, sobre el suelo.


  —Ya habías soñado con este lugar —comenzó a explicar —.Tú y tu hermana. Hanna, si mal no recuerdo.


  —Yo moría en ese sueño, así que no es algo que me gusté recordar —solté de golpe, para luego darme cuenta de que había sido grosera.


  —Era una advertencia. Yo sabía que algo estaba mal con Layla. Pero no pude ayudarla. Se supone que tu Padre Tiempo debía darse cuenta de las cosas y hacer algo al respecto, pero resultó ser un inútil —espetó.


  —¡Ralph no es ningún inútil! —exclamé.


  —Como sea. Layla ya no está —dijo y se encogió de hombros—. ¿Seguro que no quieres tomar algo?


  —No quiero nada, solo que me expliques las cosas.


  Ella sonrió.


  —¿Tienes alguna pregunta o quieres que vaya desde el principio?


  —Desde el principio estaría bien —respondí.


  Elizabeth tomó una respiración profunda y miró hacia las llamas de la chimenea.


  —Cuando una Estación será reclamada, es llevada en sueños con la Estación anterior, para que esta le ofrezca alguna memoria importante del pasado y así sepa a lo que se enfrenta y lo que debe de hacer. Por desgracia para ti, Layla se fue antes de tiempo, y no pudo mostrarte su memoria, así que decidimos que te ofreceríamos una cada una, esperando que así comprendas las cosas. Yo estaba preparada para ofrecer mis memorias a Hanna cuando llegara su turno, pero al parecer… bueno, las cosas no siempre suceden de una buena manera.


  —¿Esto es un sueño? —pregunté.


  —Sí, eso es lo que es. Nos movemos a través de los sueños y de las memorias de las Estaciones, del Padre Tiempo y de los Guardianes, para poder garantizar el bienestar del mundo.


  —Creí que hace más de cien años que no hablabas con alguien.


  —. no lo hago. El invadir los sueños de una persona me resulta… perturbador, así que no lo hago a no ser que sea absolutamente necesario.


  —¿Es algo que yo podré hacer? —pregunté.


  —. su debido momento aprenderás como, y si tu Padre Tiempo te hubiera explicado las cosas desde antes, puede que no tuviéramos esta conversación tan compleja.


  —¿Qué tienes en contra de Ralph? —indagué.


  —Nada.


  Sonreí un poco.


  —Me recuerdas a Hanna.


  —Lo tomare como un cumplido. Ya que tú me recuerdas a Layla.


  —Bien.


  —¿Estas comprendiendo las cosas? —preguntó.


  —Un poco, sí ¿Me explicas lo del espacio —tiempo?


  —¿Tu “Todopoderoso” Padre Tiempo no te lo ha explicado? —dijo con sarcasmo.


  —No —repliqué cortante.


  —Es complicado en realidad.


  —¿Necesito saberlo?


  —No, es algo que aprendí por simple vanidad.


  —Entonces no importa.


  —¿Quieres conocer mi memoria? Puede ser algo desconcertante.


  —Sí, quiero.


  Elizabeth extendió su mano hacia mí, me tomé mi tiempo sopesando las cosas. Ella hizo un ademan con la mano, como para que me diera prisa.


  Le di un apretón a su mano. Un remolino de nieve nos barrió a ambas.


  Mi cabeza dio vueltas y sentía ganas de vomitar.


  —Aquí estamos —escuché su voz.


  No hacía frío como en su casa, así que me erguí completamente. El sol brillaba sobre nosotras, y a cierta distancia podía ver el castillo que me había mostrado la primavera, y hacia el otro lado divisaba el jardín del verano. Aquí era campo abierto, y un pequeño río al lado de algunas rocas… y eso que estaba en el árbol ¿eso eran columpios? ¡Amaba los columpios!


  Reprimí mis ganas de correr hacia ellos y solo miré.


  


  A diferencia de sus hermanas, ella no dijo nada, sino que dejó que la escena se desenvolviera por sí misma. Había una chica, se parecía mucho a Elizabeth, solo que más joven. Su ropa era un vestido con holanes de color negro y unas zapatillas grises, su cabello estaba atado en una media coleta. Ella sonreía hacia alguien que iba a donde estaba. El chico movía las manos sobre su cabeza para llamar la atención de Elizabeth.


  —¡Seth! —exclamó la chica.


  El corría muy rápido para cortar la distancia que los separaba, cuando llegó a donde estaba, la tomó de la cintura y dieron vueltas en el aire. Ambos estaban felices, riendo y compartiendo historias. Juntos, tomados de la mano fueron hacia los columpios y el la empujaba mientras ella soltaba chillidos de alegría.


  Así pasaba el tiempo, en medio de coqueteos, sonrisas y besos, ambos estaban enamorados.


  —Pediré tu mano esta noche —dijo Seth.


  Eso rompió la sonrisa de Elizabeth, quien sabía que debía irse antes del invierno.


  —No lo hagas ¿Acaso no disfrutas de estos momentos?


  —Lo hago, por eso quiero que sean para siempre. Sé mi esposa, Elizabeth. —Seth ya tenía una rodilla sobre el suelo.


  La chica comenzó a negar con la cabeza.


  —Perdóname —susurró y corrió alejándose de él.


  El joven se quedó desconcertado y la escena cambió de nuevo. Estábamos en los pasillos del castillo, era de noche. Se podían ver las llamas crepitar por todas partes, el humo iba en ascenso. Todas las personas corrían en diferentes direcciones. El invierno empezó a caminar y yo la seguí. Entramos en una habitación, ella, o más bien su yo más joven estaba llorando sobre su cama, a su alrededor estaban sus hermanas. Y lo sé, simplemente lo sé, sus padres están muertos ahora. Elizabeth se levantó, limpió sus lágrimas y les dio instrucciones precisas. Debían esperar a que llegara el único Guardián que quedaba, también al Padre Tiempo. Ellas debían salir del castillo que estaba en llamas y correr hacia los jardines para esperar a que pasaran las cosas. Es más que obvio que ninguna la obedeció.


  La escena cambia de nuevo. Elizabeth estaba corriendo hacia algo, era una Sombra. Esas cosas estaban detenidas, suspendidas en el tiempo, ya que hay un hombre ahí, llevaba el reloj de Ralph.


  Lo que ella tenía en las manos era una espada con un ligero resplandor de color blanco. A unos metros de distancia, yacía el cuerpo herido del último Guardián. Las Sombras salieron de ese trance y tomaron su forma humana de nuevo. Eran cinco en total: Sus padres muertos, las hermanas del Guardián y… Seth. Le costó poco tomar la decisión, algo en sus ojos me indicó que creyó que moriría esa noche. Su cabello se escapó de la trenza y su camisón estaba lleno de hollín y roto en varias partes.


  Elizabeth miró hacia otra parte cuando la espada se clavó en el pecho de aquel joven que amaba. Ella lo miró, pero ya no era el mismo joven, solo un montón de oscuridad esparciéndose en el aire. Alguien estaba detrás de ella, le quitó la espada y acabó con las demás Sombras. El ultimo Guardián. Le costó unos minutos al invierno darse cuenta de que sus hermanas no siguieron sus instrucciones y que las tres estaban ahí, la primavera curando las heridas de aquellos que habían caído para poder ayudar a su hermana. Esa era la última visión que tenía, ya que de la nada se comenzó a formar un remolino de nieve, no se parece a nada que hubiera visto en otra ocasión. Y mucho antes de que pudiera despedirse de sus hermanas el gran remolino la arrancó de ese plano para llevarla al hogar del invierno. La escena cambió de nuevo, y me di cuenta de que estaba en la cabaña otra vez. Ahí terminaban las memorias de Elizabeth. Así que eso era ser Reclamada por la magia. Me sentía muy rara, fue de hecho muy extraño ser observadora y al mismo tiempo protagonista de la escena, era como si todo lo que le había pasado a ella también me hubiera pasado a mí.


  —Te advertí que podría ser perturbadora.


  —Estoy bien —dije y la miré.


  —Se acabó nuestro tiempo —anunció —Creo que me ha gustado conocerte y espero que hayas comprendido todo ahora. No importa a quien dejes atrás, lo importante es lo que te espera. Tu tiempo con él fue bueno, pero ya acabo. Los recuerdos te mantendrán cuerda en más de una ocasión, no los deseches.


  —Gracias —susurré, ya podía sentir las lágrimas surcando mis ojos.


  Ella se acercó y sostuvo mi barbilla.


  —Solo por curiosidad… ¿Qué memoria ofrecerías? —preguntó.


  


  —Si es como yo… la pobre estaría demasiado asustada como para ir navegando por los recuerdos. No ofrecería ninguna. Tocaría el piano para ella —respondí.


  —Respuesta correcta —aprobó.


  —¿Cómo se supone que solucionaré todo esto al llegar a casa?


  —No lo harás. Las cosas encontraran una solución, tu solo preocúpate por tu parte. Mi padre solía decírmelo: Confía en el tiempo, que suele dar dulces soluciones a las realidades más amargas.


  —Gracias —repetí.


  El invierno negó con la cabeza varias veces. Tomó un puñado de nieve de quien sabe dónde y lo sopló sobre mi cara.


  Abrí los ojos como por milésima vez, viendo el techo descolorido de mi habitación. Aventé las mantas hacia un lado, y puse los pies sobre el suelo helado, recordando la nieve del sueño con Elizabeth… ahora todo tenía sentido.


  Salí de mi habitación, para poder despedirme de mis hermanas, de la única forma posible en la que podía expresarme: la música. Después de bajar las escaleras y tocar un par de teclas, mis hermanas se unieron a mí, ellas lloraban ¿Por qué lloraban? ¿Acaso no comprendían los sacrificios que cada una tenía que hacer? Sophie había sido solo el principio.


  Terminé con la canción y nos fundimos en un abrazo. Uno que pedí que nunca terminara. Pasaron las horas, o tal vez eran minutos, no me sentía muy cerca de nada, incluso el sofá en el que estaba sentada o la taza de chocolate caliente sobre mis manos… todo estaba lejos, pero al mismo tiempo estaba ahí. Quería irme, pero quería quedarme, por ellas, por ellos, por todos. Incluso Silver dejó de tratar de llamar mi atención, ya que nada de lo que había en la casa, a excepción del piano, me atraía de ninguna forma.


  La decisión estaba tomada, yo me iría al hogar del otoño y eso sería todo. La puerta de entrada sonó, no como si alguien la abriera, sino más bien como golpes pidiendo permiso para entrar. Me puse de pie, pero Violeta me empujó de nuevo al sofá de la sala, dándome una mirada triste.


  Sonreí para ella, para que pudiera leer en esa sonrisa todo aquello que quería decirle. Detuve su mano antes de que siguiera avanzando.


  —Voy a contarte un secreto —susurré.


  Mi hermana hizo una mueca.


  —Sabes que no soy muy buena con ellos, mejor no me digas nada.


  —Confió en ti.


  Al parecer la sorprendió mi respuesta, ya que se inclinó para escucharme.


  —Todo va a salir bien. Lo prometo —murmuré.


  Se suponía que no debía decirle nada, ya que ella tendría su momento. Violeta se incorporó, lagrimas nublando su vista, se las limpió con un movimiento de la mano y se dirigió a la puerta.


  —No está disponible —le dijo a quien estaba del otro lado—. Sera mejor que te vayas.


  —¡No! —exclamó la otra persona—. Juro que voy a entrar y tirar todo este lugar si no me dejan verla.


  —¡Esta enferma, pedazo de idiota!


  Me puse de pie y arrastrando los pies llegué hasta la puerta.


  —Déjanos hablar —le pedí a Violeta. Los ojos de Thomas se iluminaron al escucharme, pero cuando vio mi aspecto demacrado su mirada se ensombreció.


  Violeta hizo pucheros, pero me obedeció.


  Cerré la puerta detrás de mí. Me importaba un comino el hecho de que estaba en pijama. Con el pantalón y la camiseta para dormir de ositos. Thomas me sostuvo para que bajara los escalones de la entrada. Su mirada no me abandonaba.


  —Estoy bien —dije.


  —No parece… creo… no sé, como si estuvieras distante.


  —Estas imaginando cosas —respondí.


  —Bien, como sea. Me han dicho estos últimos días que estabas enferma, después de que te desmayaras y ahora llegas y me dices que estas bien.


  —No miento —repliqué.


  —Tengo una sorpresa para ti —dijo y medio sonrió.


  Mientras me explicaba lo que según él era un infierno lo que paso, caminamos juntos hasta llegar a uno de los árboles de la parte trasera de la casa, uno de los más grandes y me sorprendió ver lo que había. Antes no estaba ahí.


  —¿Tu lo hiciste? —indagué.


  —No soy exactamente un ingeniero de columpios, pero creo que resistirá —bromeó.


  Me senté sobre la tela de color negro, parecía bastante gruesa y resistente… un columpio casero. Sonreí un poco.


  Le había contado hace tiempo que una de las cosas que más anhelaba era tener un columpio en casa, para mi sola.


  Thomas comenzó a empujarme para mecerme lentamente en el juego.


  —Estoy enferma —comencé a decir. Él detuvo ambas agarraderas del columpio y me giró, para estar frente a frente.


  —Creía que estabas bien —replicó.


  —. lo estoy, solo que de una manera diferente. No puedo explicarte todas las cosas, pero tengo que irme.


  —¿A dónde? ¿Cuándo volverás? —Sus ojos verdes pidiéndome respuestas.


  —No te lo puedo decir. Y nunca, ya no volveré.


  —Entonces voy contigo.


  —No puedes. Tú tienes a tu familia, y ellos te necesitan. Aún dependen de ti, siempre has ocupado ese sitio con ellos y yo no te alejare.


  —¿Te estás despidiendo? —preguntó tristemente.


  —Eso es lo que hago. Voy a extrañarte, y siempre te recordare.


  Thomas abrió la boca varias veces, pero de esta no salió palabra alguna, después de todo ¿Qué podía decirme? Nada.


  —¿Esto es todo? ¿De verdad crees que me quedare como si nada hubiera pasado? —reclamó.


  —No. No quiero que quede como si nada hubiera pasado, quiero que me recuerdes, que te quedes con todo lo que aprendimos el uno del otro. Quiero que seas feliz.


  —¿Por qué me dices esto?


  —Por qué me importan tus sentimientos.


  Eso lo dejó sin respuesta alguna. Thomas siguió empujando mi espalda ligeramente para continuar mi paseo. Esperaba que él dejara de buscarme con esto, y así poder tenerlo a salvo, a él y a su familia, también le pediría a Violeta que le advirtiera a Paul de quedarse lejos. Y así ellos estarían bien. Seguirían siendo una linda familia feliz. Thomas me dejó en la entrada a casa, abrió la puerta para que entrara.


  —Lo lamento —dije con todo el valor que fui capaz de reunir.


  Tom negó con la cabeza y me atrajo hacia él. Un beso lento, diferente, una despedida para siempre ¿Así se sentía un primer amor? ¿Y el dejarlo ir era parte de todo? Entré en la casa, siendo incapaz de mirarlo una última vez, y me dejé caer contra la puerta cerrada, enterrando la cara en mis manos, ahogando los sollozos y las lágrimas.


  ¿Por qué esto era tan difícil? ¿Por qué tenía que despedirme de Thomas?


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Hanna


  Hay cosas que pasan, eventos que no puedes modificar, simplemente no puedes, es como detener el agua con las manos, solo quedan unas cuantas gotas para recordarte aquello que no fuiste capaz de proteger. Miré hacia el río, que llevaba agua suficiente como para ahogar una persona si esta era lo suficientemente estúpida como para retar a la naturaleza.


  Cuando Amber terminó de despedirse… no sé, todos estaban a su alrededor y yo sabía cuan incomoda la hacía sentir eso, así que decidí salir de la casa, además de que me estaba asfixiando. Todo me hacía sentir pequeña ya que no podía hacer nada al respecto. Mis pies colgaban de la orilla del puente mientras seguía observando el agua correr. Así, simplemente sin preocupaciones… la naturaleza seguía su curso y nosotras también. Me era imposible el no odiar nada de esto. Odiar a las Estaciones, las Sombras, los Guardianes, incluso al Padre Tiempo… Odiar todo era una salida más fácil que solo preocuparme.


  ¿Por qué Amber y no yo? ¿Por qué Sophie y no yo? ¡¿Por qué todo el maldito mundo y no yo?! Le grité a la nada, al tiempo que tiraba de mi cabello. Era una reacción algo neurótica pero que importaba, nadie me estaba viendo, y ni siquiera una maldita Sombra se atrevería a acercarse al verme de este genio. El viento llegó con intensidad. No supe de donde venía, solo de todas direcciones ¿Qué estaba pasando? La brisa se sentía diferente, no era como esas ocasiones en las que terminas llena de polvo y suciedad, más bien se sentía cálida, fuerte, apacible. Las hojas de los árboles fueron arrasadas por el fuerte viento, parecía una especie de remolino de hojas, variando con los colores del otoño, y se detuvo frente a mi unos segundos. La comprensión llegó justo como un cubo de agua helada.


  —No —susurré.


  Las hojas se marcharon, como un pequeño grupo guiado por… magia.


  Me puse de pie lo más rápido que pude siguiendo al pequeño remolino, mis torpes pies tropezando con las tablas medio podridas del puente. Gruñí de frustración y corrí lo más rápido que pude hasta la casa, incluso pisando algunos charcos. Mis piernas ya estaban llenas de lodo hasta la rodilla para cuando llegué a la puerta, la empujé con todas mis fuerzas, lo que provocó que se estrellara contra la pared de al lado.


  Summer y Violeta saltaron justo donde habían estado sentadas.


  —¿Lo sintieron? —pregunté alterada.


  —¿Sentir qué? —preguntó Summer.


  Negué con la cabeza y corrí escaleras arriba, de seguro mi cara estaba completamente roja debido a la carrera.


  Mis hermanas me siguieron, solo para encontrarnos con Ralph en el pasillo.


  —¿Qué sucede? —preguntó preocupado.


  —¡Con un demonio! —exclamé—. Díganme que no fui la única que sintió eso.


  Los tres intercambiaron miradas.


  —Como sea —dije—. ¿Dónde está Amber?


  —Ella dijo que necesitaba espacio, que quería un poco de aire fresco. Tomó su nuevo violín y fue al patio de atrás… —explicó Violeta.


  Dejé de escucharla y corrí, tropezando de nuevo en las escaleras, solo que ahora Ralph me ayudó a ponerme de pie. Ellos corriendo detrás de mí, podía sentir sus pies pisándome los talones.


  Me detuve en la puerta que daba a la parte trasera de la casa, no recordaba haberla utilizado en toda nuestra estancia aquí. Ralph me apartó de la puerta y la empujó.


  Los cuatro nos detuvimos en seco, habíamos llegado justo a tiempo para ver a la chica deshacerse en el remolino de hojas, llevándose su violín con ella. No pude evitar pensar que lo último que me quedaría de Amber seria esa pequeña sonrisa y la última nota musical de la canción de cuna de Sophie. Una nota, que estaba segura jamás desaparecería de mi mente. Pude escuchar como alguien comenzaba a llorar, alguien más sollozaba y otro contenía la respiración. También había un horrible sonido, ese tipo de ruido estrangulado, como cuando no puedes llorar ni gritar y todo se queda en tu garganta.


  ¿Quién demonios estaba haciendo eso? ¿Por qué interrumpían mi dolor con esa cosa tan abominable? Me giré para gritarle a cualquiera que estuviese haciendo eso, solo para quedarme pasmada al darme cuenta de que los sonidos venían solo de mí. Mis hermanas tenían los ojos inundados en lágrimas, mientras que Ralph solo insinuaba algún singo de querer romperse en cualquier momento.


  Yo debía tomar las riendas de la situación, yo debía decirles que todo estaría bien. Es más, debía tranquilizar todo y luego reclamarles, porque no fueron capaces de sentir una magia de semejante nivel. Pero no pude hacer nada, mis rodillas me fallaron ¡Malditas traidoras! Y mi mirada se nubló lo suficiente, solo para darme cuenta de que estaba llorando. Tiré de mi cabello, al tiempo que abrazaba mis piernas contra mi pecho. Y los horribles sonidos se escapaban de mi garganta sin permiso. Violeta se llevó las manos a la boca para evitar gritar, ya que las paredes y todo a mi alrededor comenzó a cubrirse de hielo, solo que no era algo agresivo como las últimas veces, más bien era tranquilo y trepaba por las paredes… al igual que la tristeza.


  Podía ver a Summer y Ralph mover sus labios y ambos tratando de acercarse a mí, pero algo se los impedía. No sé qué que era. Mi hermana menor era presa del pánico. Pero aun viendo los ojos de Violeta con tanto miedo no podía detenerme, no era como si la magia pidiera permiso para salir de mí, simplemente fluía.


  ¡Basta! ¡Detente! ¡Les harás daño!


  Summer colocó sus manos contra la pared de hielo que nos dividía. Ni siquiera me di cuenta de que estaba ahí, solo se había formado de la nada. Y lo escuché. Como el viejo piano de la sala crujía a causa de la humedad y el frío. Se estaba rompiendo. Ese pensamiento fue lo único que logró detenerme. Era lo último que teníamos de ella y yo no sería la causante de perder eso también. Dejé que Summer derritiera todo mi desastre, pero no dejé que ellos se acercaran a mí, no quería que nadie me tocara, yo no podía proteger a nadie, ni siquiera de mi misma.


  Me dejaron ahí, hecha un pequeño bulto, junto a la puerta trasera de la casa, el lugar donde Amber había desaparecido…


  Comencé a golpear mi espalda contra la pared, era una forma de sentir ligero dolor, además eso me mantendría en este lugar, no podía irme, no podía dejarlas solas.


  A ninguno de ellos, solo necesitaba tiempo. No sé cuánto tiempo estuve así, tampoco que era lo que hacían mis hermanas. Ni siquiera me di cuenta cuando llamaron a la puerta o cuando Gabriel había llegado a casa, según él, siendo atraído por una fuerza inexplicable… ¡Que le den! ¡Idiota!


  —Quiero que lo entiendas —le explicaba Ralph a quien estaba del otro lado de la puerta—. Ella ya no volverá.


  —¿No está? ¿Amber se fue? ¿Sin despedirse? No lo creo —era Thomas quien replicaba.


  ¿Por qué nadie le decía la maldita verdad? ¿O algo tan cruel como para obligarlo a marcharse?


  No me di cuenta de que mis pies estaban en movimiento hasta que las hojas secas se rompieron bajo el movimiento de mis pisadas.


  Crush, crush, crush. Era lo único que escuchaba.


  Llegué a la parte delantera de la casa, solo para encontrar un viejo automóvil Neón y un chico muy parecido a quien forcejeaba con Ralph por entrar en la casa.


  —Necesito verla —decía Thomas.


  —Ya, vámonos —pidió el otro más joven—. Estás haciendo el ridículo, hermano.


  ¿Hermanos? Reí, no pude evitarlo, simplemente la risa broto de mis labios.


  ¡Así que eran hermanos!


  Gabriel estaba ahí, tratando de calmar a Thomas y alejarlo de Ralph, quien solo le impedía la pasada con su cuerpo, pues tenía la mirada perdida. Violeta y Summer estaban de pie y abrazadas bajo el porche de la casa.


  —Lárgate por donde llegaste —me escuché decir.


  Sorprendentemente, todos detuvieron lo que hacían y me miraron.


  —Amber se fue ¿Es tan difícil de entender para ti? ¿O quieres que lo escriba? Vete, tú y tu hermano no son bienvenidos aquí, nadie lo es —dije con frialdad.


  —¿Qué? —preguntó Thomas con el ceño fruncido. Al tiempo que su hermano se acercó a él.


  —Ella se fue —repetí.


  —Amber está… ella está… —balbuceó.


  —¿Muerta? —sugerí —.Si es más fácil para ti comprenderlo de esa forma… sí, ella está muerta.


  Los ojos del mocoso de dilataron con asombro. Un líquido plateado asomo por el borde de los mismos, estaban llenos de lágrimas.


  Abrió la boca varias veces, tratando de hablar.


  —Ella… ella dijo que estaba bien —balbuceó.


  Sonreí irónicamente.


  —Amber quería que te quedaras con la despedida, eso es todo ¿Por qué no vuelves a tu perfecta vida y nos dejas en paz? Después de todo, la razón por la que estás aquí ya no existe —expresé.


  —¿Perfecta vida? —gritó Thomas —.¡No hables de lo que no conoces!


  Summer soltó a Violeta, la menor tenía los ojos bañados en lágrimas y no podía hablar debido a los sollozos.


  Mi gemela me fulminó con la mirada.


  —Ya basta —me reprendió—. Estas siendo cruel.


  —¿Cruel? ¿Yo?


  —Hanna —dijo alguien a mi espalda. Gabriel tenía una mano sobre mi hombro.


  Yo conocía ese movimiento. Cada vez que entrenábamos, o cuando pasaba algo para salirme de control, él hacía eso, ponía una mano sobre mi hombro, como queriendo controlarme.


  Apreté los puños.


  —No lo hagas —dije entre dientes.


  Al parecer mi tono no le dijo nada, ya que no quitó su apestosa mano de mí.


  —Será mejor que ustedes dos se vayan y no vuelvan —Ralph estaba interviniendo. Apuntó a Thomas y al otro mocoso.


  —¡No! —gritó Tom—. Yo creo… yo… necesito una explicación.


  —No tendrás nada. Elige, puedes irte así o podemos echarte. —Ralph también estaba siendo directo.


  Y fue entonces cuando lo noté. El otro chico que acompañaba a Thomas miró a Violeta e hizo un movimiento casi imperceptible con la cabeza al que mi hermana correspondió ¿Qué demonios estaban planeando?


  Fulminé a ambos con la mirada. Un coche aparcó justo afuera de la casa, al lado del viejo Neón y de la Toyota de Gabriel. Dominik bajó del Jetta y se quedó pasmado al vernos a todos ahí.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté.


  Él no respondió, solo me miró a mí y después la mano que aún seguía sobre mi hombro. Frunció el ceño.


  —Yo lo llamé —dijo Ralph.


  —¡Fantástico! —exclamé y levanté los brazos teatralmente—. ¿Por qué no invitamos a Melinda también? ¡Es más! Hagamos una maldita fiesta.


  —Hanna, contrólate —susurró Gabriel.


  —Suéltame, pedazo de imbécil —espeté y caminé unos pasos alejándome de él. Su mano cayendo de mi hombro.


  —No puedo con esto… es demasiado —murmuró Summer, se llevó las manos a la cara y entró en la casa.


  Violeta me miró y corrió hacia la parte trasera, justo donde hasta hace unas horas había estado Amber.


  —Paul. ¿Puedes sacar a tu hermano de aquí? —preguntó Ralph.


  Al chico le costó un par de minutos darse cuenta de que lo llamaban, simplemente asintió.


  —Vámonos, Tommy —le susurró a su hermano. Tomándolo del brazo lo guio hasta su coche, abrió la puerta para meterlo en el asiento del copiloto. Thomas parecía como un muerto, solo siguiendo los movimientos que su hermano lo obligaba a hacer. Paul nos miró y por unos segundos parecía que nos diría algo, pero al final solo negó con la cabeza y subió al automóvil para arrancar e irse.


  Me quedé mirando el polvo que levantaron hasta adentrarse en la carretera.


  —¿Qué está pasando? —preguntó al fin Dominik.


  —¿Lo llamaste pero no le dijiste que sucedía? —inquirí a Ralph—. ¡Excelente! —exclamé aplaudiendo—. Realmente excelente.


  Mi mentor negó con la cabeza. Su paciencia estaba terminando.


  —Hanna, será mejor que te controles —amenazó Gabriel.


  No pude evitar sonreír. Yo sabía que les estaba ofreciendo un gran espectáculo y esto era solo el principio.


  —¿O sino qué? —lo reté.


  Sus ojos azules se convirtieron en témpanos de hielo y sus facciones se apretaron tanto que creí que sangraría.


  —No me obligues a hacerlo —pidió con voz fría.


  ¡Oh, por favor! ¿A quién quería engañar en esa pose? Él no era capaz de detenerme. No me había dado cuenta de que Ralph ya no estaba. Tal vez iba a sumirse en su tristeza de nuevo. Patético, quise decirle. Gabriel me tomó de las muñecas, solo para cerciorarse de que no le congelaría la maldita cara.


  Todo lo demás sucedió muy rápido. No estuve segura de como el Guardián terminó en el suelo, masajeándose la cara.


  Dominik abanicaba con su mano en señal de dolor ¿Lo había golpeado?


  —Te dijo que no la tocaras —advirtió Dom mientras reprimía una mueca de dolor.


  Gabriel no podía creer lo que pasaba. Sus ojos dilatados en señal de sorpresa, aunque todas sus facciones reflejaban eso.


  El Guardián se puso de rodillas sobre la tierra, levantó la mirada y se encontró con la de Dominik. Gabriel se movió demasiado rápido, apoyando sus pies y saltando para terminar golpeando a mi amigo en el estómago.


  Ambos cayeron sobre la húmeda tierra en un mar de golpes. Un puñetazo en la cara de Dominik, un codo en las costillas de Gabriel. Patadas y más patadas, muchos más puñetazos.


  Me quedé mirándolos boquiabierta.


  ¿Por qué Dominik podía seguirle el ritmo en una pelea a un Guardián? La gran interrogante.


  Sacudí la cabeza para salir del aturdimiento.


  —¡Basta! —grité —¡Ya basta! Malditos neandertales. ¡Ya basta!


  Ninguno me hizo caso, estaban demasiado enfrascados en su lucha de testosterona.


  Esto no se iba a quedar así, me metí a la pelea, sosteniendo al primero que encontré, quien resultó ser Gabriel, lo arrastre del brazo lejos de Dominik, quien se estaba poniendo de pie.


  Ambos tenían sangre en la cara.


  —Todo esto es una maldita estupidez, paren ya —exigí.


  Al parecer mis palabras no harían ningún efecto, ya que Gabriel me hizo a un lado, sin mucha delicadeza y ambos se quedaron en el suelo golpeándose de nuevo.


  ¡Malditos idiotas! No me quedaba otra alternativa. Junté todo el aire que podía, mis pulmones a punto de reventar.


  —¡Ralph! —grité.


  Y después de lo que pareció una eternidad, el Padre Tiempo decidió salir.


  Los chicos no se dieron cuenta de lo que sucedió. Pero al siguiente minuto estaban cada uno por su lado, unos metros de distancia. Summer también decidió salir, quedándose con su novio. Yo fui a donde estaba Dominik. Ralph tomó una respiración profunda.


  —Esta familia está pasando por una situación muy difícil —explicó con toda la calma que fue capaz de reunir, pero aun así se notaba su enfado—. Y será mejor que aprendan a comportarse y no a empeorar las cosas. Gabriel, tus servicios no son requeridos ahora, vuelve a casa y dile a Evan que hablare con el mas tarde.


  Él Guardián se irguió completamente y asintió. No dijo nada. Le sangraba el labio y la nariz, además de que su ojo estaba comenzando a inflamarse.


  Summer lo miró en busca de respuestas, pero él simplemente negó con la cabeza, nos dejó atrás y subió a su Toyota para después desaparecer.


  —Dominik —dijo Ralph llamando su atención—. Te llamé por que necesitaba hablar contigo de algo importante, pero creo que aún no es el momento.


  Mi amigo asintió un par de veces.


  —Lo lamento —murmuró y miró al suelo, completamente arrepentido.


  Me di cuenta de que sus anteojos estaban rotos y tirados sobre el suelo, su cabello estaba revuelto, sobre su sien corría un hilillo de sangre y su ojo también se estaba inflamando, además de que la orilla de su labio estaba hinchada. También su ropa estaba llena de tierra.


  Ambos se merecían todos y cada uno de los golpes, por comportarse como simios.


  Summer y Ralph volvieron a la casa.


  —Lo odio —dijo Dominik—. Odio a Gabriel.


  —No digas eso —repliqué —.Tú no puedes odiar a nadie, el odio es un sentimiento demasiado horrible y complicado como para que una persona como tú lo sienta. Tú no lo hagas… por favor.


  Ambos nos quedamos en silencio. Solo se oían los ruidos del bosque entre nosotros. Nos miramos y después desviamos la vista hacia otro lugar.


  —Me sorprende que no hayas tenido un ataque de asma —dije para romper el hielo.


  Dominik me fulminó con la mirada.


  —Apuesto a que eso te habría librado de muchos problemas —replicó bruscamente.


  —No es mi culpa que decidieras revolcarte con Gabriel frente a mi casa —recriminé.


  Él soltó una pequeña risa, y luego, al darme cuenta de mis palabras también reí.


  —Eso no sonó muy bien —me reprochó.


  ¿Cómo podía reír después de lo que había pasado? Amber ya no estaba más…


  —¿Por qué lo hiciste? —pregunté.


  —Él te estaba fastidiando.


  —Puedo cuidarme sola —respondí.


  —¡Ya lo sé! ¿Sí? Sé que eres perfectamente capaz de cuidarte, pero él… —no terminó la frase y se pasó las manos por el cabello —¿Crees que no he visto como lo miras?


  Me quedé pasmada por el arrebato de ira.


  —No sé a qué te refieres —dije.


  —No te mientas y no me mientas, por favor. Sé cómo lo haces, es la forma en la que quiero que me mires a mí. Pero sé que solo seré tu maldito mejor amigo por el resto de mi vida y es algo con lo que puedo vivir porque… porque…


  —¿Por qué? —pregunté.


  Respiró profundamente y me miró, sus ojos reflejaban desesperación.


  —¡Porque estoy enamorado de ti! —exclamó.


  No sé qué imagen le estaba ofreciendo, pero no me moví.


  —He estado enamorado de ti desde el momento en que entraste a ese salón de clases, cuando callaste al maldito profesor, desde que hablamos en la biblioteca. He estado enamorado de ti desde que…


  No terminó la frase. Mi cuerpo actuó solo, mis piernas simplemente se movieron para cortar la distancia que nos separaba. Al principio ambos estábamos sorprendidos, pero cuando mis ojos se cerraron, pude sentir sus cálidos labios contra los míos, incluso el borde inflamado de su boca. Pero no era solo eso, lo inexplicable era la cálida sensación que subía por mi pecho. ¿Esto era besar? No estaba tan mal.


  Dominik colocó sus manos a los lados de mi cara, mientras yo ponía las mías sobre sus hombros.


  Era como ser todo y nada a la vez.


  Abrí los ojos, solo para encontrarme con un par de iris bicolor observándome. Dominik sonrió.


  —Juro que me meteré en una pelea todos los días solo si esta es tu respuesta —susurró.


  Retiré las manos rápidamente y retrocedí dos pasos. Esto estaba mal. No podía hacerle esto, no podía creer que lo acababa de besar.


  Él tenía que irse ya, no podía… no… él no. Thomas se había ido completamente destrozado por causa de Amber. Y yo no quería que Dominik pasara por algo así. Negué con la cabeza un par de veces.


  —¿Hanna? —preguntó—. ¿Qué está pasando?


  —Lo siento —susurré con voz rota, mis ojos al borde de las lágrimas—. De verdad lo siento.


  Le di la espalda y corrí a ocultarme en la casa. Tal vez la casa no era la mejor opción. Ralph y Summer estaban en la sala hablando, cuando entré ambos se quedaron en silencio.


  —¿Qué pasó? —preguntó Summer.


  Negué con la cabeza, siendo incapaz de hablar.


  Violeta no estaba por ninguna parte, paseé la mirada por toda la habitación buscándola.


  —Ella solo necesita algo de espacio —explicó Ralph.


  Asentí en respuesta y corrí a mi habitación, tomé el libro que me había dado mamá y me marché de la casa unas horas después, justo cuando el sol se había puesto.


  Yo sabía que nadie dormía, ni siquiera Violeta había regresado, Summer estaba en su habitación y Ralph había ido a hablar con Evan. Caminé por la orilla del lago bajo la luz de la luna, para luego correr directamente hacia el bosque. El aire estaba frío. Esa noche era la entrada del otoño. Ese pensamiento me formó un nudo en la garganta.


  Me senté en la orilla del puente y abrí el libro:


  —¿Realmente usted piensa que puede haber otros mundos como ese en cualquier parte, así, a la vuelta de la esquina? —preguntó Peter.


  —No imagino nada que pueda ser más probable —dijo el Profesor. Se sacó los anteojos y comenzó a limpiarlos mientras murmuraba para sí—. Me pregunto, ¿qué es lo que enseñan en estos colegios?


  —Pero ¿qué vamos a hacer nosotros? —preguntó Susan. Ella sentía que la conversación comenzaba a alejarse del problema.


  —Mi querida jovencita —dijo el Profesor, mirando repentinamente a ambos niños con una expresión muy penetrante—, hay un plan que nadie ha sugerido todavía y que vale la pena ensayar.


  —¿De qué se trata? —preguntó Susan.


  —Podríamos tratar todos de preocuparnos de nuestros propios asuntos.


  Y ese fue el final de la conversación.[1]


  Las palabras no se quedaban en mi mente, solo flotaban y se deslizaban a la nada, pero el hecho de haberlo leído más de cincuenta veces era lo que me decía por qué parte del libro iba. Escuché pisadas sobre las hojas secas, después la madera del puente crujir. Era Gabriel, su cara estaba algo inflamada y estaba segura de que bajo su ropa aparecerían algunos moratones en los siguientes días. Se acercó lentamente a donde estaba sentada. Al parecer él también había venido aquí a refugiarse. Sería una gran mentira decir que le prestaba atención al libro que descansaba sobre mis manos temblorosas.


  —Hey —me saludó con toda la naturalidad del mundo al tiempo que se sentaba a mi lado.


  Mi única respuesta fue una mirada algo gélida.


  —No solo hagas eso, por favor respóndeme. Entiendo que te lastimé, pero hice lo que creí que era correcto. Sonríe más, deberías sonreír, antes lo hacías —balbuceó.


  No hice absolutamente nada, incluso me permití un resoplido burlón.


  —Así que sonreír ¿Quieres que sonría? —inquirí.


  Sentí mis labios estirarse en una mueca forzada y a decir verdad, algo sádica. Por su expresión supe que había logrado mi cometido.


  —Yo… todo esto… entiendo que te lastimé, pero no tengo la culpa de todo…


  —¿Lastimarme? ¿Qué tú me lastimaste? —Interrumpí sin dejar de mirar al río—. No, las cosas no estaban en orden, pero tampoco estaban tan mal. Tú, toda esta situación, han hecho más que lastimarme, me están haciendo pedazos. Todo esto, es demasiado, está acabando conmigo poco a poco. No puedes exigirle una sonrisa a algo que está roto y que nunca volverá a ser lo mismo. Justo en el momento en que mi corazón se rompió... reír se volvió un lujo del que me olvidé de disfrutar. Así que si quieres ir a tirar tu mierda a otra parte, me sentiré agradecida —dije con toda la frialdad que fui capaz de reunir. Su mirada fue de sorpresa. Después de un momento se puso de pie y caminó en dirección contraria. Estaba mal, no debía desquitarme con Gabriel en cada oportunidad que se me presentara, él no tenía la culpa de todo, pero tampoco me ayudaba mucho el hecho de que siempre estuviera ahí cuando algo malo sucedía. Tal vez fue el reflejo de la luna en el agua, o quizá vi mal, pero me pareció divisar lágrimas en sus mejillas.


  


  


  


  


  Violeta


  Toda mi vida había estado atada a un hilo, algo que de cierta forma me mantenía atada a la realidad. Y cuando Amber desapareció… ese hilo se fue con ella. Me costaba diferenciar entre estar despierta o dormida, incluso marcar la diferencia entre un anime o un video juego y la vida real. Estaba muy mal.


  Mientras Hanna congelaba todo, Summer y Ralph arreglaban su desastre. El único que estuvo ahí para mí fue Silver, quien lamio mi mano para llamar la atención y luego yo me abracé a su cuello para poder llorar en él. El perro había crecido algo desde que lo había encontrado. Y luego Thomas llegó a casa, justo cuando las cosas estaban muy mal. Hanna diciendo cosas crueles, mientras Summer y Ralph trataban de controlar la situación. Miré a Paul, quien estaba preocupado por su hermano. Porque a decir verdad, Thomas no se veía nada bien. Y no era para menos, Amber era esa luz que nos mantenía a todos en un mismo camino. Él me miró de vuelta e hizo ese movimiento con la cabeza, el que me indicaba que tenía algún plan, a veces se fugaba de su escuela y llegaba a la mía, asomaba su cabeza por la ventanilla y hacia ese movimiento, acompañado de una sonrisa, solo que ahora la sonrisa no estaba. Asentí una vez para indicarle que le entendí.


  Ya no quería seguir escuchando a Hanna, daba miedo cuando se ponía así. La miré con todo el sentimiento que fui capaz de imprimir y corrí hacia la parte de atrás de la casa, justo donde Amber había desaparecido. Me dejé caer sobre el pasto seco, justo frente al columpio que Thomas había hecho para ella. No sé cuánto tiempo estuve así, simplemente mirando al frente, viendo cómo las aves emprendían el vuelo para escapar hacia un lugar donde hiciera calor en esta época del año. ¡Qué fácil ser un ave y poder escapar así! Los árboles se mecían al compás del viento a la vez que este arrancaba las hojas secas del otoño.


  —¿Estás ahí? —susurré.


  No hubo respuesta, no sé porque la esperaba, tampoco. ¿Las almas podían estirarse? ¿Ser igual de elásticas que una liga? Porque si dos almas que estaban destinadas a estar juntas desde su concepción, podían ser separadas así de simple… entonces debían tener cierta elasticidad. Escuché las pisadas mucho antes de que terminara de acercarse. Silver lamió mi mano, él sabía que estaba triste.


  —Voy a estar bien —le dije.


  Salió un sonido quejumbroso de su garganta.


  —¿Tienes hambre? —pregunté.


  Silver se tiró en el suelo junto a mí y se dio vueltas sobre las hojas secas, estas emitían el sonido típico del otoño cuando se rompen.


  —También la extraño —murmuré mirando al frente, mientras seguía acariciando su pequeña cabeza.


  Silver lloriqueó un par de veces más, después solo se quedó quieto junto a mí, los dos observando el bosque que ahora era de color amarillo y anaranjado.


  Mas pisadas sonaron, pero no me tomé la molestia de girarme para saber quién era.


  —Nunca te había visto tan tranquila —dijo Paul.


  —No recuerdo la última vez que tenía ganas de hacer nada —respondí, mi mirada perdida y la voz casi muerta.


  —Yo… bueno, no tengo experiencia en este tipo de cosas ¿Sabes? Pero a veces observo a Diego y Dorian, los gemelos son increíbles, compartiendo un mismo lenguaje sin palabras, simplemente a gestos y señas. Un día Dorian cayó de un árbol y se rompió un brazo, las personas decían ¡Fantástico! Ahora sabremos cuál es cuál. Y justo a los dos días, Diego se tiró del mismo árbol y se fracturo el mismo brazo en los mismos dos puntos. Ellos hacen las cosas así, y creo que nunca entenderé porqué lo hacen. Siempre quise saber lo que se sentiría tener un gemelo, con Tom tengo esa relación de competencia, en la que cada uno se esfuerza por hacer las cosas correctamente, creo que él va ganando. En fin, aunque las cosas sean así… no me imagino mi vida sin ellos, sería algo horrible, si tuviera que elegir entre salvar su vida o salvar la mía, creo que elegiría la de ellos. No tengo idea de lo que se siente perderla, y no quiero decir algo realmente estúpido como: Lo siento, porque sé que eso apesta, y no quiero.


  


  —Entonces no digas nada, por favor, solo ven, siéntate —dije y palmeé un sitio junto a mí, donde no estaba Silver.


  Paul respiró profundo y después de unos segundos se sentó a mi lado.


  —¿Puedes ver los colores? —pregunté, él simplemente me miró—. El viento los lleva con él, es igual que con los vitrales. Los colores se escapan y se mezclan de una forma mágica.


  —¿Te estás escuchando? —preguntó un tanto alarmado—. Creo que deberías volver adentro con tu familia.


  —Sophie solía decir que cada persona lleva las pérdidas de diferente manera, no todos reaccionan igual. Hanna se enfada, Summer llora y se queda callada. Ralph se encierra dentro de sí mismo. Yo no sé qué hacer, ya no quiero llorar, pero tampoco me siento enfadada. Y no sé lo que es perderte dentro de ti misma…


  —No quiero que te pierdas —interrumpió.


  Sonreí un poco para él.


  —Voy a estar bien.


  —Eres una pésima mentirosa.


  —No es verdad, tú eres un excelente descifrador de emociones.


  —No sabía que esa profesión existiera.


  —. estas alturas no me sorprenderían que algo así existiera.


  —¿De qué estás hablando?


  Lo miré directamente y ladeé la cabeza, al igual que lo hacen los animales cuando están confundidos.


  —De cosas que no puedes saber.


  Paul fue incapaz de romper el hechizo de esa mirada de la primavera, la que convence, que es imposible negarse a ella.


  Suspiré profundo y dejé de mirarlo.


  —Vete a casa, Paul —pedí.


  —No —respondió—. No me iré hasta que sepa que estés mejor, cuando dejes de decir cosas raras.


  Le agradecí en lo más profundo de mí ser que no me dejara sola.


  —¿Qué pasó con Thomas? —pregunté, repentinamente preocupada.


  Paul respiró tan profundo que su pecho se infló un par de veces.


  —Lo dejé en casa, él había tomado el automóvil de mamá sin permiso y estaría en problemas por eso… solo que nadie se atrevió a decirle nada, simplemente llegó y se encerró en su habitación. Puedo jurar que percibí el sonido de la guitarra a través de la puerta, hacía años que no lo escuchaba tocar de esa manera.


  —Amber sacaba su dolor igual que él. Con la música.


  Paso un momento de silencio. Dejé caer mi cabeza sobre su hombro, y él pasó su brazo por mi espalda. Era un lugar pequeño, y a la intemperie, pero no recuerdo haberme sentido más segura en toda mi vida.


  Y por primera vez, desde que tengo uso de razón, pude comprender a Hanna. Por qué alejaba a las personas de ese modo, solo por el simple hecho de que no podía imaginarme a mí misma asistiendo al funeral de Paul… pero a diferencia de mi hermana, yo era demasiado egoísta como para dejarlo ir.


  Vimos el sol ponerse y el frío viento abrazó mi piel.


  —Melinda me dijo que repetirás año —dijo después de un momento.


  Traté de no poner los ojos en blanco.


  —No es algo que me importe.


  Paul sonrió.


  —. mí tampoco… digo, terminé con la secundaria y lo que viene es la preparatoria, ya sabes… podremos estar en el mismo grupo —dijo y se encogió de hombros.


  —Creo que será divertido.


  No estaba Amber, nada podía ser igual que cuando ella estaba, pero por lo menos podía tener mis gramos de felicidad esparcida por un tiempo, antes de ser reclamada, y si Paul era parte de esos gramos… no lo dejaría.


  


  Volví a casa cuando Paul me dijo que ya era tiempo de que se fuera, Silver le lamió las manos y él se despidió de mi con un gran abrazo que deseé nunca terminara.


  Entré en la casa, Hanna no estaba. Summer y Ralph hablaban de algo importante, ya que los ceños de ambos estaban fruncidos.


  —Es tarde —me reprendió Ralph.


  —Estoy bien. Gracias —dije.


  —Yo… —comenzó.


  —No digas nada, por favor, a veces las palabras sobran y yo ya no quiero escuchar nada de nadie —interrumpí.


  Sentí que las lágrimas se abrían paso, así que mejor corrí escaleras arriba, solo que justo antes de abrir la puerta me di cuenta de que no habría nadie adentro para consolarme.


  Escuché las pisadas vacilantes de Summer en las escaleras, para luego situarse detrás de mí.


  —Ralph y yo lo hablamos, y será mejor que duermas conmigo de ahora en adelante —dijo.


  Me encontré asintiendo y rápido entré en su recamara para colapsar sobre su cama. Esa noche soñé con los vitrales. Así pasaron los siguientes días. Como Summer y Hanna no podían ir a la escuela, ya que habían terminado con la preparatoria, y según la historia que haríamos correr, ellas irían a la universidad, Hanna en invierno y Summer el siguiente verano, así que por esa razón, tenía que ir yo sola en la camioneta con Ralph.


  Miré por la ventana en todo momento, el bosque se deshacía en muchas manchas del color del atardecer. Suspiré por milésima ocasión, Silver, quien había decidido acompañarnos, estaba dando vueltas en el asiento de atrás, preparando el lugar para acostarse.


  —Sé que estás triste —comenzó Ralph. Lo miré—. Yo también lo estoy, pero Amber no se fue para siempre, aún existen muchas cosas respecto a esto que vosotros no conocéis y no me corresponde a mí decirlas. Ya hablé con Summer y Hanna al respecto y ellas lo entienden. Quien más me preocupa eres tú, Amber es tu gemela ¿Qué es lo que ella te dice?


  —¿Qué podría decirme? —repliqué, mis ojos inundados en lágrimas —El listón está roto, y si no lo está, por lo menos está demasiado delgado, Amber no puede decirme nada.


  —Siempre sentían lo mismo, cuando alguna emoción era demasiado fuerte para la otra, la compartían para así poder soportarla. Ocurrió cuando murió Sophie, pero ahora Amber fue quien se marchó y no puedes compartirlo con nadie, solo debes aprender a vivir con eso.


  —¿Es posible vivir solo con la mitad del alma? —pregunté.


  Ralph no respondió.


  Llegamos y el aparcó la camioneta. Abrí la puerta, pero Ralph la detuvo y volvió a cerrar.


  —Te quiero, a ti y a tus hermanas, sé que no se los digo ni se los hago saber muy a menudo, pero las quiero y haría lo que fuera por ustedes, por garantizar su bienestar… —frunció el ceño y miró hacia sus pies.


  Lo obligué a mirarme y sonreí.


  —Ya lo sabía —dije y le regalé la mejor de mis sonrisas a la que él correspondió. Le di un beso en la mejilla y entré a la escuela. Una chispa había surgido de nuevo, haciéndome sentir otro gramo de felicidad.


  Paul y Melinda me esperaban en la puerta al salón de clases, Paul compartiría conmigo la mayoría de las clases y Melinda no, ya que ella si había logrado pasar el año. Mi amiga me envolvió en un abrazo muy fuerte, pero no me dijo nada respecto a Amber y supe que esa era su mejor manera de decirme que también la extrañaba. Melinda era un Guardián, y según el idiota de Gabriel, ella no lo sabía, no sabía nada al respecto y eso era una lástima ya que me gustaría hablar sobre eso con alguien que no fuera de mi familia. Entramos al aula y nos sentamos en la parte de atrás, Paul ocupando el lugar que antes era de Amber.


  —Bienvenidos al nuevo ciclo escolar —dijo la profesora de historia. Ella me miró, esperaba que fuera con enojo, ya que siempre habíamos tenido esa relación de odio entre maestra —alumna, pero no, me miraba con tristeza, la odié por eso.


  La profesora no dijo más y comenzó a escribir una serie de preguntas en la pizarra, preguntas que teníamos que responder en una hoja que nos había dado y entregársela, para que ella tuviera una idea de cuánto sabíamos del tema. Escribí unas respuestas bobas y otras bien fundamentadas y la entregué.


  —¿Violeta? —preguntó cuando yo estaba a punto de salir, Paul también se detuvo—. ¿Puedo hablar contigo?


  —¿Puedes esperarme? —le pregunté al chico, quien asintió y salió.


  Me paré frente al escritorio y resoplé mientras apretaba mi mochila entre las manos. La mujer puso sus manos al frente y las cruzó.


  —Amber era de mis mejores estudiantes —dijo—. Sé que no voy a ser la única que la extrañara y aunque ustedes dos tenían una relación que yo no podía comprender… lo lamento mucho.


  —Gracias por preocuparse —respondí en un susurro.


  —También perdí a una hermana. Teníamos once y ella se cayó dentro del lago, y así de simple, dejó de estar conmigo. No hay un solo día que no piense en ella, así que te comprendo, a ti y a tus hermanas.


  No supe qué decir, así que mejor no dije nada, solo asentí un par de veces y ella me dio permiso para irme. Alcancé a ver como la maestra se limpió los ojos con un pañuelo. El recordar a su hermana muerta la hizo llorar.


  Pero Amber no estaba muerta, eso solo era lo que todos creían. Así fue la historia: Ella tenía una enfermedad y murió, punto final. El funeral no se llevó a cabo en el pueblo si no en donde habíamos nacido, en una ciudad muy lejos de aquí. Ralph se encargó de hacer cosas con el tiempo para que las personas creyeran que no habíamos estado en el pueblo durante unos días. Y así fue como nos despedimos de Amber, algo realmente horrible. Me separe de Paul para la siguiente clase, que era la de pintura. La maestra, para mi sorpresa, no me miró al igual que los demás, si no que se limitó a gruñirme, para ser una mujer realmente joven, era igual de amargada que una anciana. Los chicos de la escuela decían que ella había perdido a un bebé y que por eso su esposo la había dejado y a partir de entonces se comportaba así. Tomé mi lugar de siempre.


  —Bienvenidos todos —exclamó—. Normalmente, todos los años, pido varias obras de diferentes artistas, pero este año quiero algo diferente. Harán algo que salga de ustedes, ya sea un sueño, una aspiración. Aquello que este guardado dentro de su alma, solo eso que las personas vean y puedan sentir todo y nada al mismo tiempo ¿Puedo confiar en ustedes para que hagan algo así? —preguntó.


  Ella quería que hiciera aquello de lo que Sophie hablaba, ella quería que usara todo mi talento para hacer en un cuadro lo que los vitrales hacían conmigo.


  —Tienen hasta el final de la clase para darme el tema que pintarán, no quiero copias ni repeticiones —dijo con la amargura volviendo a su voz.


  —¿Qué pintaras? —preguntó una chica a mi lado. Ella también estaba repitiendo esta materia, no todo el año como yo, pero algo era algo.


  —No lo sé ¿Y tú?


  —Algo sobre el baile y la música —dijo.


  —¿Por qué no estás en clase de música entonces? Si tanto te gusta —repliqué.


  —Por qué no me agrada la maestra, además la pintura será todo un reto —sonreía mientras lo decía.


  Yo no confiaba en la gente que sonreía mucho.


  —Soy Laia —dijo después de un momento.


  —Violeta.


  Laia me sonrió y siguió con su pintura. Parecía tener entre catorce o quince años, era difícil saberlo, ya que las pecas sobre su nariz te indicaban que parecía una niña, pero su estatura no era ni muy alta ni muy pequeña. Los ojos grandes y de color azul y su cabello castaño y rizado. Después de una eternidad de estar pensando en un tema, nada se me ocurrió. Laia volvió a hablar conmigo, parecía una de esas personas de fácil conversación, que sonreía y se alegraba por muchas cosas, de cierta forma me recordaba a Summer, pero tenía cierto amor por la música y eso era de Amber… y el sarcasmo ¡Por Dios! Odiaba el sarcasmo porque era lo que Hanna utilizaba para ofenderme.


  Laia tenía un poco de todas. A Amber le habría caído bien y habrían hablado por horas sobre música. La acababa de conocer y el hecho de hablar con ella no significaba que me agradara, pero tenía ese algo de mis hermanas que me hizo darme cuenta de algo: Lo que realmente apreciaba de ellas.


  Hanna: Tenía el carácter fuerte y algo neurótico, pero yo la admiraba por eso, por no haberse dejado abatir cuando más la necesitábamos. Summer: Esa característica sonrisa y esos ojos tan llenos de felicidad, además de que siempre tenía palabras amables para todos. Amber: Yo no sabía qué hacer sin Amber, ni siquiera sabía quién era yo sin ella. Laia era una persona aparte, pero me hizo darme cuenta de lo micho que amaba a mis hermanas, pero también de lo mucho que extrañaría a las personas aquí. Melinda, Paul, Thomas, Dominik, Ralph, Silver…


  —¿Ya tienes tu tema? —preguntó la maestra.


  Sonreí ligeramente.


  —Las cuatro estaciones —respondí completamente segura.


  Paul, Melinda y yo estábamos almorzando en la cafetería. Afuera el cima se había puesto horrible, el viento muy fuerte azotando los cristales, las nubes grises en el cielo anunciando una tormenta. Estos eran signos del otoño, ese aire frío pero al mismo tiempo sol… solo que el sol se había ocultado.


  —¿Estás bien? —dijo Mel, tratando de llamar mi atención.


  —Quiere decirme algo —respondí.


  —¿Qué?


  Sin darme cuenta, ya estaba de pie, dirigiéndome a la ventana, chocando con algunas personas en el camino.


  Pude sentir que varias personas me seguían. Melinda, Paul y otro par de pies más.


  —¿Violeta? —preguntó Laia. ¿Qué hacia ella aquí? Me tomó unos segundos el recordar que yo la había invitado a desayunar con nosotros.


  —El clima no puede cambiar así de rápido.


  —En este lugar ya nada de eso me sorprendería. Vuelve a la mesa —dijo Paul.


  Yo seguía con la vista fija en la gran ventana de la cafetería, ignorando el bullicio de los estudiantes y de las mesas.


  Alguien chasqueó sus dedos frente a mi cara. Miré a Melinda.


  —No es normal —susurré.


  —¿Qué está haciendo Gabriel aquí? —preguntó Paul mientras apuntaba a la puerta.


  Giré rápidamente, los ojos de Melinda y Gabriel se encontraron.


  —Vayan por sus cosas —ordenó el Guardián.


  —¿Qué está pasando? —pregunté.


  No supe cómo sucedió, pero ya tenía mi mochila colgada en la espalda y Melinda me ayudaba a subir a la vieja camioneta de Ralph. ¿Por qué la tenía Gabriel?


  —¿Qué está pasando? —grité una vez que el vehículo empezó a avanzar. Ya estaba harta de que me ignoraran.


  Gabriel me miró.


  —Algo malo, realmente malo.


  


  


  


  Hanna


  Estaba entrenando con el estúpido espantapájaros de Summer cuando lo vi. ¿Qué hacia Evan en nuestra casa? El padre de Gabriel había ido con Ralph esta mañana a alguna cosa relacionada con las Sombras y las Estaciones, iban a averiguar algo. A darles caza a esas cosas.


  


  No pude evitar recordar la conversación que había tenido con Ralph esa mañana, cuando descubrí que estaba preparando una maleta en su habitación. Me había recargado sobre el marco de la puerta con los brazos cruzados a observarlo.


  —Debo darte crédito —dije y él dejó de empacar cosas—. Nos soportaste mucho más tiempo que nuestro padre biológico.


  —¿Siempre tienes que ser tan cruel? —inquirió.


  Me encogí de hombros como respuesta.


  —¿Necesitas ayuda con eso? Por qué puedo llamar a Summer.


  Ralph sonrió ante la broma. Lo tomé como una buena señal y me acerqué para ayudarlo a doblar algunas cosas, me costó muy poco el darme cuenta de que llevaba cosas para acampar, por no mencionar las dos armas de fuego.


  —¿Necesito saber para qué usaras eso? ¿A dónde vas? —pregunté bruscamente.


  Él suspiró.


  —Evan y yo iremos a darles caza, no puedo quedarme de brazos cruzados después de lo que pasó con Amber.


  —¿Y pensaste que no necesitábamos saberlo?


  —No, lo iba a decir, solo que lo descubriste antes de tiempo.


  —Mentiroso —acusé.


  —Siempre has sido la más lista de las cuatro. Sé que estarán bien siempre y cuando se queden contigo…


  —Deja de hablar así —interrumpí—. Esto no es una despedida, es un hasta pronto, vas a volver.


  Ralph iba a decir otra cosa, pero escuchamos las pisadas en las escaleras y luego Summer pasó y nos vio a los dos.


  —Hola —murmuró—. Si interrumpo… yo…


  —No interrumpes nada, pasa —dijo Ralph.


  —Nunca te ha importado interrumpir conversaciones —le dije a mi hermana.


  —Pues ahora sí —replicó.


  Sonreí un poco y entré los tres terminamos con la maleta. Summer no dijo nada al ver las armas que llevaba Ralph con él, pero me miró con angustia.


  Me senté sobre el suelo, abrazando mis piernas y luego mi hermana me acompañó, mientras Ralph nos miraba.


  —Aún recuerdo cuando eran un par de niñas inquietas y malcriadas —dijo.


  —Seguimos siendo malcriadas —contraataqué.


  Los tres sonreímos.


  —Lamento no haber podido evitar lo de Amber. Ahora voy a hacer lo posible para que esté a salvo donde ahora se encuentra, y voy a hacer hasta lo imposible por asegurarme el bienestar de todas vosotras. ¿Está claro? Sé que no se los digo casi nunca, pero las quiero. Ustedes, Violeta, Amber, Sophie. Han sido eso que le dio sentido a mi vida, y no por ser el Padre Tiempo, si no por ser ese hombre que estaba perdido y encontró su camino.


  No pude decir nada, solo miré a sus ojos que ahora parecían tristes. Summer ya lo envolvía en un abrazo.


  Me levanté y coloqué mi mano sobre su hombro.


  —Solo promete que volverás ¿Sí? —pedí.


  —Lo prometo —respondió.


  Más le valía al padre de Gabriel traerlo con bien, o yo misma me encargaría de congelarle en trasero, de dejarlo invalido… de… no se me ocurría nada lo suficientemente fuerte.


  Por eso ahora, al ver llegar a ese horrible ser humano a mi casa, no pude evitar pensar en lo peor. Me quité las manoplas para entrenar y me sequé el sudor de la frente.


  —¿Qué paso? —pregunté, la histeria subiendo por mi garganta.


  


  Summer salió de la casa, al percatarse de que había llegado ese automóvil desconocido a la casa, con Evan a bordo.


  Ralph había llevado a Violeta a la escuela en la mañana y después volvió a casa para empacar, lo vimos desaparecer en la carretera. Su camioneta debía ser la que llegara por ese camino, no la de nadie más.


  —¡Lárgate! —le grité al hombre—. Será mejor que te largues y que la próxima vez que pases por ese camino sea con Ralph, o de lo contrario…


  —Entren en la casa, tengo algo que decirles —ordenó.


  Summer me regaló una de sus miradas asustadas.


  —¿Dónde está Ralph? —susurré.


  Evan me miró y pude jurar ver el fantasma de una sonrisa, pero tan rápido como apareció, esta se esfumó.


  La camioneta de Ralph estaba aparcando justo frente a la casa. Solté la respiración lentamente, mis nervios se relajaron. Mi mente, más rápido que un rayo, se había imaginado lo peor.


  Vi en los ojos de Summer que sentía el mismo alivio.


  Melinda y Violeta bajaron de la camioneta. Después Gabriel bajó del asiento del conductor.


  —¿Qué está pasando? —preguntó la menor de mis hermanas.


  Como respuesta, un relámpago centelló en el cielo y las gotas de agua comenzaron a caer, fuertes y frías.


  —El otoño esta triste —susurró Violeta. Desde lo de Amber… me sorprendía que pudieran seguir sintiendo lo mismo.


  Silver salió de la casa al escuchar la voz de mi hermana. Esta lo recibió con los brazos abiertos.


  —Sera mejor que entremos —sugirió Gabriel por encima del ruido de la lluvia.


  Ya se estaban formando pequeños riachuelos que irían a parar al lago. No quería entrar, no quería irme, no iba a moverme de ahí hasta que me dijeran que estaba pasando.


  Nada malo podría haberle pasado a Ralph, ya que si eso sucedía, el tiempo estaría completamente descontrolado.


  —Vas a decirme que sucedió en ese lugar, no me moveré de aquí hasta que lo hagas —le dije a Evan con toda la frialdad que fui capaz de reunir.


  


  Podía sentir cada partícula de agua a mi alrededor, si lo congelaba justo en este lugar, con esta humedad, él moriría. No me desagradaba la idea.


  No me había dado cuenta de que me había acercado a Evan, hasta que Gabriel se interpuso entre los dos. Pude ver que llevaba el Resplandor en la funda para espadas.


  —¡No! —grité—. No hasta saber qué sucedió.


  —¡Ralph está muerto! —gritó Evan en respuesta—. ¿Es eso lo que querías saber? Muerto, está muerto.


  Me quedé en una sola pieza. Podía escuchar los gritos y sollozos de mis hermanas a unos metros de mí, pero lo que inundaba todo el ambiente era el sonido de la lluvia al caer. Ahora comprendía el cambio repentino del clima, y todo lo demás.


  —Necesito saber —me escuché decir.


  —Les daríamos caza —comenzó Evan. Ese hombre no tenía emociones ni sentimientos—. Pero al parecer caímos en una trampa, y él se quedó atrás. Eso es todo lo que se.


  —¿Y se puede saber por qué tú si estas vivo y él no? ¿Por qué pareces estar ileso? —reclamé.


  —Tenía que escapar —replicó—. Volver aquí y advertirles.


  —¡Y dejar morir a tu amigo!


  —¡Yo no dejé morir a nadie!


  —Cobarde —insulté—. No eres más que un maldito cobarde. Al golpear a tu hijo, al odiar tu vida pero no tener el valor para escapar de ella, al abandonar a tu mejor amigo en una pelea ¡Eso es lo que eres! ¡Un maldito cobarde!


  Cuando terminé mi berrinche, Gabriel me miraba con los ojos llenos de sorpresa. Dije aquel secreto que había jurado proteger, y ahora Melinda me había escuchado y miraba a su padre con una mezcla de decepción y furia. Gabriel era el héroe de esa chica, se notaba a simple vista.


  No podía soportar más el estar ahí. No quería. Ni siquiera estaba esa energía que se apoderaba de mi cuando estaba muy enfadada. Simplemente no había nada.


  Ralph se había ido, al igual que Sophie, él ya no estaba.


  —Pero el tiempo —dijo Summer, entrando a la pelea por primera vez—. Estaría descontrolado sin Ralph…


  —No seas estúpida —gruñó Evan—. Él eligió un sucesor.


  —Sera mejor que te controles —le advirtió Gabriel a su padre.


  —¿Quién me detendrá? ¿Tú?


  —No vuelvas a llamarla así…


  —¿Cómo? ¿Estúpida? Eso es lo que son ¡Son mujeres! —exclamó Evan.


  Lo último que supe fue que Evan estaba tirado sobre la tierra mojada. Y Gabriel no podía creer lo que había hecho: golpear a su padre por haber insultado a Summer.


  No podía seguir soportando este tipo de cosas.


  Hice lo que nunca creí que haría.


  Hui.


  Corrí lo más fuerte que me permitían las piernas, sentía los pinchazos del agua fría contra mi piel. El cabello escapándose de la coleta en la que había estado atado, cubriendo mis ojos y obstruyendo mi visión. Las piernas temblando ante cada paso.


  Cuando al fin caí, me di cuenta de que estaba en el puente. No me tomé la molestia de levantarme, sino que simplemente me giré, de cara al cielo, con las gotas de lluvia golpeando mi cuerpo. No supe en que momento había comenzado a temblar.


  —¡Lo prometiste! —le grité a la nada—. Prometiste que volverías, que ibas a estar bien.


  Y continúe susurrando esa frase, hasta que me dolió la garganta. Podía escuchar el rio, justo debajo del puente. Sería fácil solo rodar unos centímetros, caer y dejar que la naturaleza hiciera conmigo lo que fuera, que me destruyera si así lo deseaba. Yo ya no quería soportar nada de esto, solo ya no.


  Sin mamá, sin Amber, sin Ralph.


  Nunca le dije cuanto lo quería y cuan agradecida estaba con él por todo. Siempre peleábamos y nunca le agradecí, nunca fui una buena hija para él.


  Supongo que las personas piensan este tipo de cosas cada vez que pierden a algún ser querido, pero, ¿qué más daba? La lluvia no dejaba de caer, solo caía, cada vez más fuerte si es que eso era posible.


  Mi cuerpo parecía tener vida propia o una mente aparte, ya que sin que se lo ordenara se movió y mis piernas siguieron el camino, paso a paso. Mucho antes de llegar ya sabía a dónde me dirigía. No estaba tan retirado de la carretera, lo peor que podía sucederme era que me arrollara un coche, o que una Sombra decidiera atacarme justo en este momento, solo que no me importaba, si moría estaba mucho mejor, pues la muerte no era algo que me atreviera a darme yo misma.


  Mis pies se frenaron. Podía ver la luz a través de la ventana.


  Me quedé de pie el umbral, completamente mojada, mostrándome como lo que realmente era: Un ser roto.


  Desde aquel día de la pelea, él no me había buscado, y yo tenía la culpa, ya que solo me había encargado de alejarlo una y otra vez. Y ahora estaba de pie frente a la puerta de su casa, ni si quiera sabia porque mis pies me habían traído hasta aquí.


  Llamé a la puerta dos veces. Nadie abriría, había una horrible tormenta, el cielo lloraba y yo estaba hecha un lio de ropas mojadas y cabello escurriendo.


  La puerta se abrió y apareció el rostro de Dominik.


  —¿Hanna? ¿Qué estas…? —Se veía confundido.


  —Te necesito —lo interrumpí—. Sé que he sido peor que una bruja contigo, pero te necesito… —no pude terminar de hablar, ya que las lágrimas caían por mi cara confundiéndose con el agua de la lluvia. Los sollozos me inundaban la garganta, tanto que me costaba respirar.


  En lo que menos pensé, la lluvia ya no estaba cayendo, creí que se había detenido hasta que miré a mi alrededor. No había parado, tampoco estaba bajo techo.


  Dominik me tenía entre sus brazos, rodeándome con un abrazo protector. Enterré la cara en su pecho y lloré.


  No le importó el hecho de que ahora ambos estábamos empapados de la cabeza a los pies.


  —Sera mejor que entremos —dijo después de un momento.


  Asentí y respiré profundo.


  La casa lucía normal, como cualquier otro día de estudio, en el que Tessa nos daría algo de comer, acompañado de caramelos. Ella era como una de esas ancianitas amables de los libros. Solo que nunca se lo diría a Dominik, ya que si bien no los amaba como sus padres, él estaba agradecido porque lo adoptaran.


  —Vas a enfermarte —dijo mientras señalaba mi ropa empapada.


  Asentí de nuevo.


  —También tú —respondí.


  Él medio sonrió. Subió las escaleras y momentos después volvió cambiado con ropa seca, y otro montón en sus manos.


  —Puedes ponerte eso —comentó y me la dio.


  Entré en el baño y me cambié con lo que me daba. Una camiseta que me quedaba grande de y un pantalón para dormir de color negro.


  ¿Qué estaba haciendo? Debía volver a casa y hacerme cargo de la situación, ayudar a mis hermanas, pero en cambio, estaba aquí, buscando consuelo.


  Salí del baño, Dominik estaba sentado sobre el sofá, jugando con los canales de la televisión. Solo funcionaban tres, y eran canales locales, gracias a la tormenta.


  —Hay chocolate caliente —dijo y se frotó la nuca un tanto incómodo.


  —¿Dónde están tus padres? —pregunté.


  —Salieron esta mañana a comprar cosas a la ciudad, pero no pueden volver por culpa de la tormenta.


  —Ese chocolate caliente suena perfecto —dije.


  Dominik se levantó de un salto y fue a la cocina por mi bebida. Me senté justo donde antes estaba él y luego volvió y puso la taza que estaba tibia entre mis manos.


  —Gracias —murmuré.


  Se sentó a mi lado.


  —¿Qué fue lo que paso? —preguntó.


  —Ralph está muerto —contesté.


  —¿Qué? —parecía muy sorprendido.


  —Lo que escuchas. Esas cosas, las Sombras, te había hablado de ellas antes, mataron a Ralph por que el cobarde de Evan lo dejó solo. Fueron esas mismas cosas las que obligaron a Amber a irse…


  —Espera —interrumpió—. ¿Muerto? ¿Qué tiene que ver el padre de Gabriel en esto? Pensé que Amber estaba muerta...


  Lo miré. Ya no me importaba nada ¿Qué sentido tenía el seguirle ocultando las cosas?


  —Amber no está muerta. Solo se fue —dije cortante.


  Dominik pareció entender que yo no tenía ganas de hablar, así que solo miró el fuego de la chimenea que había encendido antes de que llegara.


  —Ralph estuvo aquí —comenzó—. Esta mañana, él estuvo aquí. Dijo que tenía algo importante que decirme. Me explicó lo que es un Padre Tiempo, cuál es el propósito de este personaje, también me explicó muchas más cosas que él debe cumplir. Pero solo eso, dijo que casi no tenía tiempo, así que después me buscaría para hablar…


  Sonreí ligeramente, Ralph no era ningún estúpido, él sentía que las cosas ya estaban muy mal. El Padre Tiempo debía ser alguien que se adaptara fácilmente a este tipo de cosas, a la magia, debía ser una persona inteligente para poder comprender todo.


  —. me dejó esto —siguió Dom. Sacó algo del bolso de su pantalón.


  El viejo reloj de bolsillo.


  Dominik lo abrió y pude ver, después de muchos años la inscripción que tenía dentro.


  Cuando Ralph descubrió lo que éramos, fue que nos explicó lo que era el Padre Tiempo y nos mostró aquel reloj abierto por primera y última vez. Le faltaba una manecilla, los números eran de una forma que no había visto jamás y en la tapa había una preciosa inscripción, las palabras nunca salieron de mi cabeza.


  


  El tiempo es el mejor autor: siempre encuentra un final perfecto.


  Charles Chaplin.


  Eso decía la pequeña inscripción en el reloj que ahora la pertenecía a Dominik.


  —Charles Chaplin —susurré.


  —El mismo —respondió.


  Recargué mi cabeza sobre su hombro, y pude sentir cómo se tensaba.


  —Estás nervioso —dije.


  —No es para menos. La última vez que nos vimos me estabas besando.


  —Hace falta un filtro para tu gran boca —bromeé.


  —Siempre echo a perder este tipo de cosas —siguió—. Lo siento.


  —No importa —respondí.


  Sentí mis ojos cerrarse poco a poco. El calentor del fuego haciéndome sentir sueño, por no mencionar el movimiento hipnótico de las llamas. Me dejé llevar por todo el cansancio y las emociones.


  Sin saber cuándo o cómo, me quedé dormida. Abrí los ojos y miré el techo. Una manta no conocida me cubría. ¿Dónde estaba? Me tomó unos segundos para recordar los sucesos de la tarde anterior. Miré hacia la ventana, algunos rayos de sol se filtraban entre las nubes del cielo, y trataban de llegar hasta donde estaba. La chimenea ya no exhibía fuego alguno. Escuché cómo un lápiz se deslizaba sobre la hoja, al vivir con Violeta, ese era un sonido bastante familiar y reconocible.


  —Hola —dije con voz pastosa.


  Dominik dio un salto en el lugar que estaba.


  —Buenos días —respondió—. Me asustaste, creí que aún estabas dormida.


  Parecía que estaba muy concentrado en algún trabajo que ahora descansaba sobre la mesa.


  Él siguió con lo que hacía, y yo simplemente me quedé donde estaba, apoyando la cabeza sobre el brazo del sillón.


  Era un lugar tranquilo y pacífico, con la compañía de una persona que era demasiado feliz al vivir en su propio mundo.


  —Podría estar así por siempre ¿Lo sabes? —dije.


  —No sé a qué te refieres —contestó, prestándome atención de pronto.


  —No importa.


  Me di cuenta de que había marcas purpura bajo sus ojos bicolor.


  —¿No dormiste nada? —pregunté.


  —No, no pude hacerlo. Hablas mucho cuando duermes, incluso amenazas a las personas, pero es divertido observarte.


  —Acosador —repliqué ante su raro cumplido.


  Me levanté, metí mis pies en las zapatillas de tenis que ahora estaban secas, gracias al calor que crepitaba del hogar la noche anterior.


  Me acerqué a Dom y miré por encima de su hombro.


  En la mesa había un montón de papeles que hablaban sobre teorías de agujeros de gusano, de saltos en el tiempo y de todas esas cosas.


  —¿Qué es esto? —pregunté.


  —Ralph me lo dio —contestó —.Dijo que lo necesitaría si quería que ustedes estuvieran a salvo.


  —Gracias —dije—, gracias por tratar de comprender todo esto, por querer protegernos a pesar de todo el daño que te he hecho.


  —Aún hay muchas cosas que debo aprender.


  —Tienes razón. Cámbiate —ordené—. Vendrás conmigo.


  No discutió.


  Me cambié con la ropa del día anterior, que ahora estaba seca gracias a que los Mason tenían secadora de ropa. Debía conseguir una de esas para antes de ser reclamada. El simple pensamiento me robó una pequeña sonrisa. Dominik volvió, ya listo, ambos subimos a su automóvil y él condujo hacia donde le dije que fuera: El lago que estaba en el bosque cerca de la casa. No compartimos palabra alguna en el coche. No quería llegar a casa y encontrarme con la réplica de la escena de ayer, así que fuimos directamente al lago. Nos sentamos en el tronco de la orilla.


  —Así que era por lo del Padre Tiempo que podías seguirle el ritmo a Gabriel —dije.


  —¿Tan impresionante es que haya podido mantener su nivel?


  Asentí.


  —Lo es. Los Guardianes son fuertes, más que las personas normales, y también muy rápidos.


  Él frunció el ceño al escucharme hablar así.


  —Tienes esa mirada de nuevo, y estas hablando en ese tono que deja ver admiración —murmuró.


  —Admiro a los Guardianes, desde que escuchaba las historias de Ralph me encantaban. Pero nunca imaginé que fueran tan humanos. Ahora solo queda decepción y rabia. Me siento enojada y triste al mismo tiempo y yo… —me bastó una mirada hacia él para bajar mis ojos al suelo—. Lo lamento mucho, Dominik. Él sostuvo mi barbilla y me obligó a mirarlo.


  —No es tu culpa... yo... yo no tuve el valor de decirte nada, pensé que lo descubrirías y ya, igual que los libros... aunque tampoco me moleste en dejarte pistas, Hanna... Yo simplemente creí que lo sabrías por tu cuenta, es decir, todo el mundo ya lo sabe... todos se percataban de ello, todos menos tú —suspiró profundo—. Y si Gabriel se adelantó... bueno, ese fue mi problema. Él, aunque es un idiota, supo ver lo maravillosa que eres y que necesitas amor y comprensión sobre todas las cosas...


  No había notado cuándo salieron mis lágrimas hasta que Dominik las limpió con sus manos. Ahora llorar se me estaba haciendo costumbre.


  Me recargué en su pecho, pero no lloré, simplemente quería aspirar su aroma a pergamino viejo y humedad.


  Me separé de él y lo miré a los ojos.


  —¿Quieres que te cuente una historia? —pregunté y me mordí el labio.


  Dominik asintió.


  —¿Es real? —Asentí—. Creo que me merezco saberla.


  —Sí, lo mereces —dije—. Quítatelas gafas.


  —No podré ver nada.


  —Ese es el punto —repliqué.


  Dominik frunció el ceño y dejó sus anteojos a un lado.


  Me encaminé hacia el lago y puse mis palmas contra la superficie. Respiré profundo, dejando que el frío envolviera cada parte de mi ser y luego saliera y congelara el lago. Sonreí abiertamente. Había creado una pista perfecta de patinaje.


  —Quiero que esperes aquí sentado —ordené y corrí lo más rápido que pude.


  Llegué a la cochera de la casa y saqué dos pares de patines para el hielo. Corrí de nuevo al lago.


  Dominik no se había movido para nada.


  —Bien —dije—. Póntelos. —Lancé los patines a sus pies.


  Me coloqué los míos rápidamente y él... bueno, sin sus anteojos Dominik estaba lidiando para sujetar los patines. Lo ayudé. Tomé sus manos. Llevándolo a la pista improvisada junto conmigo. Estábamos patinando tranquilamente, el silencio del bosque: todo era perfecto.


  —Había una vez —comencé a decir—. Cuatro hermanas que vieron que al mundo le hacía falta algo.


  Antes, según la leyenda; el mundo se dividía en partes y en cada parte haría una estación.


  Las hermanas creyeron que las estaciones debían ser compartidas, que todos merecían saber cómo se sentía cada estación. Así que la más pequeña, caprichosa e hiperactiva de todas, eligió la primavera. Ella la llevaría a todos los rincones junto con su vitalidad. La primavera no sabe guardar secretos y nunca puede estar tranquila.


  Después vino el verano. Era aquella hermana cálida, risueña y feliz, mostrando esa calidez al mundo; llevándolo para todos. Haciendo sentir bien a las personas.


  Luego fue el otoño. Era aquella hermana que creía que todos debían tener la oportunidad de enmendarse y mejorar. El otoño vivía en una nostalgia constante, a veces pareciendo reflexivo y se encargó de que el mundo sintiera eso. Y al final vino el invierno. El invierno era frío, cruel y despiadado. Cerrando los ojos al sufrimiento ajeno. Cuando el invierno llegaba, las demás hermanas se ocultaban. Así lo dicta la leyenda. Así funciona el mundo. Y así decidieron que el invierno debía tener corazón de hielo. Y... —respiré profundo—. Yo soy el invierno.


  Dominik tragó saliva, pero no se veía aturdido, tampoco molesto, solo comprensivo. Sonrió ligeramente. Habíamos dejado de patinar, simplemente mirándonos a los ojos. Cuando estaba con él, parecía que el tiempo se detenía.


  No había nada, las personas alrededor no nos notaban. Solo él y yo, atrapados en nuestra propia cabina del tiempo.


  —No creo la última parte —dijo al fin—. El invierno es divertido, también cálido a su manera. Es gracias al invierno que las otras estaciones pueden llegar. No creo que tus hermanas se oculten de ti, ellas te aman, y nunca, jamás, debes pensar que tu corazón es de hielo. De todas las personas que he conocido... nunca me encontré con alguien como tú, Hanna. Quieres ocultarlo, pero lo veo en tus ojos todos los días, detrás de esa actitud fría se esconde una chica que es capaz de todo con tal de proteger a los que quiere, una persona gentil, noble y tierna. Todos los que te conocen quedan ligados a ti de alguna forma: Tu madre, Ralph, tus hermanas, incluso el idiota de Gabriel… y yo, porque yo...


  —¿Tú? —pregunté con las lágrimas surcando mis ojos.


  Él... no sé, ¿de verdad pensaba todo eso de mí? Era maravilloso.


  —Yo te amo, Hanna —dijo mirándome a los ojos—. Y sé que tal vez no parezco un supermodelo o algo así... y que tampoco puedo ser de los más interesantes, pero te amo, y nada ni nadie, ni siquiera esa leyenda que sé que ahora es la verdad, podrán hacer algo para cambiar lo que siento.


  Y ya no tengo miedo de decirlo... porque mi temor a perderte es más grande que el de hablar...


  No supe en qué momento fue que mis labios estaban sobre los suyos. Interrumpiendo su última frase. Dominik me rodeó la cintura con sus brazos y yo puse mis manos alrededor de su cuello. Su boca era suave y delicada contra la mía. Aunque algo torpe. Muy en el fondo de mi mente sonó la pregunta de qué tal vez yo también había sido su primer beso. Un beso de verdad. No podría describir las sensaciones, las mariposas de mi estómago no podrían aplacarse nunca. Y cuando Dominik se separó de mí sentí que algo vital me faltaba. Colocó su frente contra la mía y sonrió.


  —¿Ahora qué? —pregunté.


  —Esto —dijo y me besó de nuevo, solo que fue más corto esta vez—. Y esto. —. de nuevo. Lo hizo varias veces.


  No me molestó, al contrario, me sentía feliz, plena. Reí, reí como si nunca lo hubiera hecho.


  —Ahora necesitaremos un chaperón —dijo y entrelazó sus dedos con los míos—. Y salidas al parque, quizá Violeta quiera serlo —bromeó—. Quiero cortejarte como se hacía en aquella época, quiero conquistarte y...


  —¿Pedir mi mano? —bromeé.


  —Sí. ¿Por qué no? Habría que formalizarlo —seguía jugando. ¿Verdad?


  Tragué saliva. Él merecía saberlo, y si aun así quería estar conmigo, era su problema.


  —Me iré. Este invierno seré Reclamada y llevada a otra parte, no se siquiera donde es eso, solo sé que es la tierra para el invierno. Y este año será el cambio. —Me mordí el labio.


  Dominik llevó mi mano a sus labios y la besó.


  —Entonces significa que hay que sacar provecho de los siguientes meses —dijo.


  Sonreí y lo besé de nuevo.


  —Sí —respondí.


  Tal vez su sonrisa solo era el reflejo de la mía. O tal vez los dos nos sentíamos igual de felices.


  Violeta


  —¿Sabes? Es grosero no mirar a la gente mientras habla —me quejé a la vez que cruzaba los brazos.


  Thomas suspiró como por milésima vez y siguió mirando al frente. Ya habíamos intentado de todo, y él seguía comportándose así, como si nada le importara. Paul nos decía que en su casa era lo mismo, ya no obedecía que incluso hizo llorar a Sebastián por algo muy tonto, que Thomas se enfadó y le gritó a su hermano pequeño que se largara y lo dejara en paz. Ya ni siquiera los gemelos lo buscaban para jugar.


  —Déjalo ya —replicó Paul—. Está siendo el señor amargado, hizo lo mismo cuando papá se fue.


  El hermano mayor no dejó de mirar al frente. Miré a Melinda en busca de apoyo, pero solo se encogió de hombros. Thomas estaba solo siempre, asistía a la escuela porque no quería quedarse en casa y luego volvía a casa porque no quería quedarse en la escuela. Eso era raro y no tenía sentido. Me enfadé con él, por no tomarse siquiera la molestia de mirarme. Me puse de pie y coloqué los brazos en forma de jarra.


  —¿Sabes algo? No vas a solucionar las cosas de esta manera, eres la persona más patética que he conocido. Incluso Amber trataría de patearte el trasero solo por actuar así. Eso llamó su atención, ya que levantó la vista. Había ojeras bajo sus ojos y lucia pálido, como si no hubiera dormido durante mucho tiempo.


  —No sabes nada —espetó.


  —Se mucho más que tú —contraataqué.


  Paul presintió la pelea, así que me tomó del brazo y me arrastró lejos del grupo.


  —Se incluso más que él —dije cuando estuvimos solos.


  


  


  —Eso no importa. Ambos se están comportando como niños pequeños —me regañó.


  Y eso había sido hace algunos días antes de lo de Ralph. Hanna había huido, ella nunca huía de nada, siempre le hacía frente a todas las situaciones, pero ahora… ahora solo fue Silver quien estuvo para mí. Ya que Summer se había encerrado en su habitación.


  Estaba en el sillón de la sala, con Silver lloriqueando a un lado, el cachorro sabía que algo había sucedido, pero no tenía ni idea de que, era como si olfateara la tristeza en la casa, que a decir verdad, no hacían falta sus súper desarrollados sentidos caninos ya que los sentimientos malos eran casi palpables.


  Podía sentir la frustración, el odio, la tristeza, la amargura… todo eso. No me sorprendería que una nueva Sombra apareciera justo ahora.


  Estaba tratando de recordar los momentos felices, pero ninguno llegaba a mi mente, fue cuando me di cuenta de que después de lo de Amber, nada era bueno ni feliz, solamente estaba en piloto automático y peleaba con las personas. Thomas y Hanna incluidos, además de unos cuantos profesores y compañeros de la escuela. Ralph solía decir que tenía problemas con mi personalidad sobresaliente. Suspiré y Silver me lamió la cara para llamar la atención.


  —Ahora no quiero jugar —murmuré y el perro dejó de intentar.


  La puerta de entrada sonó y entró Hanna.


  Claro, solo a ella se le ocurría llegar cuando ya todo había pasado, cuando Evan nos dio la orden de no salir de casa y que Gabriel vigilara los alrededores. Algo me indicaba que el hombre estaba furioso porque su hijo lo había golpeado, pero se controlaba de una manera espeluznante.


  Melinda no había dicho nada, solo miraba a su padre con esa mezcla de miedo y pena, como si nunca hubiera sabido lo que él le hacía a su hermano, lo que Hanna había gritado, que Evan lo golpeaba.


  Ralph nunca me había pegado, por mucho que lo mereciera, ni él ni Sophie habían levantado un solo dedo contra nosotras.


  —¿Dónde está Summer? —preguntó Hanna.


  Le gruñí en respuesta y miré al frente.


  —Violeta —me llamó una voz masculina, era Dominik.


  ¡Bravo! Quise gritarle a mi hermana. ¡Tú te vas a refugiarte y nos dejas aquí solas! ¿Y la egoísta soy yo?


  En vez de hacer un berrinche solo los ignoré.


  —No cometas el error de creer que soy una persona tolerante —me amenazó Hanna.


  No estaba de mal humor, yo sabía cuándo ella estaba enojada, y no era nada agradable… ahora no parecía enfadada, más bien feliz, pero triste al mismo tiempo. Y ahora tenía ese porte que nos indicaba que tomaría las riendas de la situación y que volvería a ser esa persona fuerte que siempre tomaba las decisiones difíciles.


  Me estremecí un poco ante su tono, pero no dije nada.


  Silver saltó desde donde estaba para llegar a los pies de Hanna y comenzar a lloriquear para que ella le hiciera caso.


  Mi hermana acarició su cabeza distraídamente, luego Silver caminó hacia las escaleras y ladró para que Hanna lo siguiera. Ella me regaló una mirada y luego otra a Dominik, se mordió el labio.


  —Ve —dijo Dom—. Yo me hago cargo.


  Hanna asintió y siguió a Silver, quien la guiaría hasta Summer ¡Perro traidor!


  Dominik se sentó a mi lado en el sillón.


  —¿Cómo estás? —preguntó estúpidamente. Él podía ser muy inteligente para muchas cosas, pero para la interacción con personas era muy malo.


  Le regalé una mirada para decirle que era tonto lo que preguntaba.


  —Tus padres están muertos, así que supongo que sabes la respuesta a esa pregunta —espeté.


  Normalmente no sacaría a flote un tema tan doloroso para él, pero no estaba de humor para nada, Ralph se había ido, mi único defensor y protector.


  —Eso fue un golpe bajo —replicó.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas, y no pude evitar que un sollozo se escapara de mi garganta.


  —¿Qué voy a hacer ahora? —lloriqueé.


  Dominik me envolvió en un abrazo, yo recargué mi cabeza en su hombro.


  —Chist… —susurró —.Sé lo que se siente, así que llora todo lo que quieras.


  


  —Primero Sophie, luego Amber, y ahora Ralph ¿Qué es lo que haremos?


  —Por suerte para ti, no es tu trabajo preocuparte por eso —dijo Hanna. Summer estaba con ella. Ambas tenían los ojos rojos e hinchados, un indicativo de que habían estado llorando.


  Mis hermanas se nos unieron y Hanna respiró profundo.


  —Hay algo importante de lo que debemos hablar. Tenemos que solucionar algunas cosas, como que Violeta debe seguir en la escuela, actuar como si nada hubiera pasado, ya que no queremos a los de servicios familiares aquí. En lo que a la historia respecta, Ralph está de viaje y volverá pronto, estaremos bajo el resguardo de la familia Hernan por lo pronto y eso será todo. Yo me iré en invierno, Summer en verano y tú esperarás algunos años para irte.


  —¿Cómo puedes hablar así? —me quejé.


  —Alguien tiene que encargarse de todo —contestó.


  Cerré la boca, no quería responderle algo y luego que ella me contestara con algo más grosero. Ahora no estaba Ralph para defenderme.


  —No le diremos a nadie lo que sucedió —continúo mi hermana.


  —¿Y qué pasa con el Padre Tiempo? —interrumpió Summer.


  Hanna medio sonrió y asintió en dirección a Dominik.


  Él nos miró, como si ofreciera una disculpa y se llevó la mano al interior de su chaqueta, donde tiró de una cadena y de su mano colgaba el viejo reloj de bolsillo.


  Tardé solo unos segundos en reconocerlo.


  —¡Eso no es tuyo! —grité y me abalancé sobre él. Debía quitárselo, no era de Dominik, era de Ralph, siempre había sido de él.


  Hanna enredó sus manos en mi cintura para detenerme de atacar a Dom. Summer se interpuso entre el chico y yo.


  —¡Devuélvelo! —exigí.


  —¿A quién se lo devolverá, genio? —respingó Hanna.


  Dominik puso la mano en el hombro de Summer, para pedirle que se quitara del camino, él extendió el reloj para mí, Hanna no me había soltado. Estiré mi mano y tomé el reloj de su mano, o al menos creo que eso hice.


  Ya no estábamos en la sala. No, ni siquiera en la misma casa. Había un paisaje verde, digno de un verano cálido y fuerte.


  Dos jóvenes reían y bromeaban sobre cualquier cosa, parecían felices. Me costó un poco de trabajo darme cuenta de que eran Ralph y Evan, unos años antes.


  Ambos se quedaron callados, Ralph miraba al cielo con aire divertido, mientras que Evan fruncía el ceño.


  —Pelea conmigo —dijo Evan de pronto.


  —¿Qué? —preguntó Ralph frunciendo el ceño.


  —Ya me escuchaste, pelea conmigo. Mi padre no tiene por qué enterarse, solo seremos tu y yo, como antes.


  —No voy a pelear contigo —replicó Ralph—. Eres mi hermano, además….


  —¿Además qué? —presionó el otro, estaba molesto.


  —Además, ya no estamos en igualdad de circunstancias —respondió y miró al suelo.


  —Porque tú eres el maldito Padre Tiempo, y yo no soy nada.


  —No puedes decir eso, tienes una familia fantástica. Unos padres que te aman y darían todo por ti. Yo solo tengo un viejo reloj de bolsillo.


  —. toda la maldita fortuna de Kevin.


  —¿Es eso lo que te molesta? Cambiaría cada maldito centavo por tener una familia igual a la tuya —dijo Ralph molesto.


  Evan se puso de pie y escupió en dirección a Ralph. El panorama volvió a cambiar, solo que ahora era algo más conocido. Un lago sucio con patos nadando en la superficie. Cuatro niñas y una mujer.


  Volvimos a ver a Ralph, pero era unos años más viejo. Él miró a Sophie, solo que no se acercó, ya que una mujer con cuatro niñas debía estar esperando por su esposo, así que como buen acosador, simplemente las siguió, para saber si se encontrarían con alguien. Él vio cómo la mujer cuidaba de las niñas y reía con ellas, pero luego la más pequeña se separó del grupo y cayó al lago. Él no lo pensó dos veces y corrió para lanzarse al agua. Al salir del lugar con la niña en brazos fue que se dio cuenta de que la madre también había saltado, así que Ralph volvió a entrar.


  Cuando salió, la mujer no estaba respirando y él puso en práctica sus conocimientos de primeros auxilios. Todo iba bien hasta que yo comencé a gritar que se estaba comiendo a Sophie. Hanna lo golpeó en la cara con una vara que había encontrado. Si no hubiera sido por mi estupidez al caminar al agua, ellos no se habrían conocido. La visión cambió de nuevo y nos mostró al Ralph que dejamos partir a un viaje la mañana anterior. Él y Evan estaban subiendo por una montaña, la más alejada del pueblo. Es cuando la gran interrogante llega a mí. ¿Por qué si iban a cazar Sombras no llevaban a un Guardián con ellos?


  Ambos llegaron a un claro. Ralph miraba en todas las direcciones, mientras que Evan se quedaba muy tranquilo a su espalda. Nuestro padre pensaba que su amigo lo cubriría de cualquier ataque, confiaba en él.


  —¿Estás seguro de que iban en esta dirección? No he sentido su presencia —dijo Ralph.


  —Pelea conmigo —respondió Evan.


  —¿Qué?


  —Ya me escuchaste, pelea. Saca tu maldito reloj y detén el tiempo.


  —Estás loco y has olvidado tu propósito. Tu padre solía decirlo, siempre fuiste de débil voluntad.


  —¡Cállate! —gritó Evan.


  —¿Tienes miedo de escuchar la verdad? ¿De cómo yo si pude lograr ser feliz y tú te quedaste a cosechar odio y rencor? ¿Crees que no me doy cuenta? Miras a tu hijo como si se tratara de un objeto más que puedes controlar y manipular a tu antojo. Kevin me lo contó antes de darme el reloj, él dijo que tú se lo habías pedido, que querías ser el Padre Tiempo. Hay demasiadas cosas de las que debes desprenderte para poder serlo, y no me refiero a tu familia, me refiero a tu egoísmo y cobardía.


  Evan ya no soportó seguir escuchando, ya que se lanzó contra Ralph. Ambos cayeron al suelo en un mar de golpes, Evan trataba de golpearlo y Ralph lo detenía y esquivaba.


  Al fin, Ralph detuvo a Evan contra el suelo.


  —¿Era lo que planeabas? ¿Atacarme y quitarme el reloj? Eres patético. ¿Creíste que confiaba en ti como hace muchos años lo hacía? Ya no.


  No vendría sin tener un plan de respaldo. El reloj ya no está conmigo.


  —¡¿Cómo?! —gruñó Evan—. Maldito, eres un maldito.


  —Ya hay un sucesor, y ese no eres tú —aseguró Ralph con una sonrisa y dejó ir a su antiguo amigo.


  Nuestro padre se giró al tiempo que el papá de Gabriel rompía a reír.


  Ralph lo miró como si estuviera loco, pero no estaba tan inmerso en el hombre, él pudo sentir el cambio alrededor. Como el cielo se cubría con nubes negras de tormenta. Un aviso, una advertencia de Amber, pero fue demasiado tarde. Las Sombras ya estaban ahí.


  —Una trampa —le dijo Evan, aún seguía riendo.


  No podía contar a estas, se fundían unas con otras, con el frío y la desolación. Podía sentir el miedo de Ralph, pero él no retrocedió.


  —Fuiste directamente a la boca del lobo —ladró Evan. Sangre salió de su boca.


  —¿Qué fue lo que hiciste? —preguntó Ralph.


  —Lo que debí haber hecho hace muchos años.


  —Fuiste tú, siempre… todo lo hiciste tú, incluso Sophie —susurró el Padre Tiempo.


  —No debías tener ataduras terrenales, y aun así… pudiste tener la familia que siempre habías querido ¡No! Debía haber algo que yo pudiera tener y tú no.


  Ralph tenía los puños apretados.


  —Sophie, la maldita mujer. La odiaba, así como odié a todas y cada una de las que se hacen llamar tus hijas. Lo único que me ha impedido acabar con ellas es el hecho de las Estaciones. Pero el llegar a un trato con las Sombras… eso fue lo mejor que pude haber hecho, y solo necesito un poco de sangre para manejarlas —continuó Evan—. Si para obtener lo que quiero debo romper el equilibrio, que así sea. Que mueran las chicas, no me importa.


  —Los Guardianes las protegerán —respondió Ralph.


  Evan soltó una sonora carcajada.


  —Gabriel no hará nada que yo le prohíba hacer. Es un títere en mis manos.


  Ralph sonrió y apoyó una rodilla en el suelo en busca de soporte. Las Sombras robaban su energía poco a poco.


  —Creo que no conoces a tus hijos tan bien como deberías. Gabriel es valiente y fuerte en formas que no conoces. Hará su deber, sin importar lo demás y tú eres lo demás. Y Melinda, esa niña… lo supe en cuanto la vi, la magia antigua la acompaña y nadie podrá impedir lo que viene. Mis hijas están en buenas manos, ya es tiempo de dejar todo en la siguiente generación.


  —¡Mentiras! ¡Patrañas! —rugió Evan, al tiempo que las Sombras se acercaban más al Padre Tiempo.


  —Piensa lo que quieras. Pero cuando estés hundido dentro de tu propia miseria me recordaras.


  Las Sombras terminaron de cubrirlo. Pronto solo hubo oscuridad y miedo. Esas cosas llevándose todo lo bueno que conocíamos de Ralph.


  No quería seguir mirando, así que cubrí mis ojos, pero de pronto llegó paz y tranquilidad, así que decidí abrirlos de nuevo.


  Quería entrar a la escena y poder ayudarlo de alguna forma, poder decirle cuanto lo quería, pero no se podía hacer eso, porque algo dentro de mí gritaba que era imposible.


  Ralph se puso de pie y sacó un arma de una funda que llevaba en el pantalón. Lo que disparaban esas cosas no se parecía en nada a las balas de las películas que veía, al contrario, parecían disparar luz pura.


  —¿De dónde las sacaste? —preguntó Evan, completamente absorto y sorprendido.


  —Un regalo pequeño regalo de tu padre ¿Crees que el Resplandor es lo único que existe para acabar con ellas? Estas muy equivocado, tal vez por eso la magia no te eligió —respondió. Aun estando débil, tenía tiempo para hacer sentir a Evan de esa forma.


  Ralph disparó varias veces más, llevándose a muchas Sombras con él. Quería gritar, decirle que siguiera, que no se detuviera ya que las tres lo esperábamos en casa.


  Esas cosas llegaban más y más, pero el Padre Tiempo acababa con ellas, pese a su cansancio, pese a todo, el seguía peleando.


  Podía ver cómo Ralph luchaba por ponerse de pie, pero la oscuridad no cedía, eran demasiadas para él.


  De pronto él se detuvo de seguir disparando, frente a él estaba de pie una mujer hermosa, de cabello negro y piel blanca. Llevaba una sonrisa sobre su rostro. Ralph se acercó a ella, su boca abriéndose y cerrándose, en busca de las palabras que no podía encontrar.


  Y tan rápido como mamá había aparecido desapareció, siendo tragada por la oscuridad.


  —Sophie… —fue lo último que pude escuchar de papá.


  El panorama volvió a cambiar. Ahora estaba de vuelta en la sala de la casa, donde había atacado a Dominik por lo del reloj. Y supe, que gracias al contacto que aún había, todos pudimos tener la misma visión.


  —¿Qué…qué fue eso? —preguntó Summer después de un momento.


  Dominik se pasó la mano por el cabello un par de veces.


  —Él me lo explicó. Ralph me lo dijo, él dijo que había memorias, que el reloj me explicaría todo lo que necesitaba saber. No sabía que podía ser tan explícito…


  —No quiero volver a ver nada así —susurré—. Sophie estaba ahí…


  —No era mamá —espetó Hanna—. Son esas cosas que se burlan de nuestros sentimientos. La próxima vez que veamos a Sophie, o incluso a Ralph… tendremos que matarlos.


  —¿Qué? —pregunté—. Son nuestra familia.


  —Eran nuestra familia —corrigió Summer, quien parecía entender todo mejor que yo.


  —Comprende, Violeta —me dijo Dominik y se inclinó para quedar a mi altura—. Son ellos o nosotros. Las Sombras no perdonan, no conocen los buenos sentimientos. Es por tu bien y el de tus hermanas.


  —Hablas igual que Ralph —murmuré.


  —Lo tomare como un cumplido.


  —No pude haberte hecho uno mejor —respondí.


  Ambos asentimos y él se puso de pie.


  No me había dado cuenta de que estaba llorando, hasta que Hanna me limpió la mejilla con su mano pálida.


  —Te prometo que no dejare que nada les pase. Voy a hacer desaparecer estas cosas antes de ser reclamada. —Ella también lloraba. Era raro verla llorar.


  Me limpié la nariz con la mano.


  —Solo promete que tú estarás bien, que te cuidarás como nos cuidas a nosotras.


  —Lo prometo.


  Pasaron los segundos, los minutos, las horas… pasaba tanto tiempo. Llegó la noche, y no queríamos separarnos. Dominik dijo que tenía que irse, ya que sus padres volverían pronto. Me sorprendió ver que él y Hanna se despedían dándose un beso en los labios.


  Summer y yo intercambiamos una mirada ante esto.


  Gabriel llegó tiempo después y dijo que no quería dejarnos solas tanto tiempo, siendo que las Sombras rondaban el lugar. Le dije que se fuera y Summer me regañó.


  —Así que hay un nuevo Padre Tiempo —dije.


  —Somos las nuevas Estaciones, hay nuevos Guardianes, y sí, estará otro Padre Tiempo —respondió Summer.


  —Tiene sentido, pero Ralph no tenía porqué…


  —Está fuera de nuestro control —me interrumpió Hanna.


  Me quedé mirando al frente, solo porque no quería responderle. Al parecer ambas estaban preocupadas por mí, ya que en cuanto Gabriel se fue, Summer se puso a decirme cosas como que todo va a estar bien y similares. Cuando se cansó encendió la televisión.


  —Apaga eso —dije—. Hace ruido inútil.


  —Pero esta Heidi —replicó Summer—. ¿Seguro que no quieres verla?


  Evité poner los ojos en blanco.


  —Hace siglos que no veo esa cosa.


  Giré al sentir una mirada sobre mí.


  —¿Qué? —le pregunté a Hanna, para que dejara de mirarme.


  Ella medio sonrió.


  —Estás madurando —respondió.


  —Solo no quiero ver un anime para niñas —me quejé.


  —Olvídalo, no me refería a eso.


  Así fue el resto de la tarde, hasta que finalmente me quedé dormida. No soñé con vitrales, tampoco con el Padre Tiempo ni sus memorias, solo no hubo sueños, por primera vez estaba durmiendo y mi mente no brillaba con una nueva idea.


  Abrí los ojos cuando me di cuenta de que Summer susurraba mi nombre.


  —Despierta, tienes que ir al escuela. Todo debe ser normal. ¿Recuerdas? Gabriel pasará por ti en una hora, él y Melinda.


  Solté un quejido, pero aun así me levanté. Junté mi ropa y entré en el baño, y justo al momento de saberme sola fue que me dejé caer contra la pared de la regadera y lloré. No creo haberlo hecho de esa manera nunca, solo llorar para sacar todo lo que estaba dentro, las lágrimas confundiéndose con el agua de la regadera.


  —¿Por qué? —susurré una y otra vez.


  Pensé que ya había pasado mucho tiempo, así que terminé y me alisté, dedicándoles a mis hermanas una sonrisa. La primavera era hiperactiva y divertida, ya no quería que me vieran triste, ya no, nunca más. A partir de ahora me mostraría solo feliz para ellas, ya que tenían demasiadas cosas por las cuales preocuparse y yo no quería ser una más.


  —¡Violeta! —exclamó Laia.


  —Hola —respondí sonriendo. Esto sería más difícil de lo que me imaginaba. ¿Cómo podía sonreír cuando me sentía hecha pedazos?


  —¡Atención a sus pinturas! —ordenó la maestra de arte.


  Me quedé mirando el blanco inmaculado del papel ¿Cómo podía comenzar? Sabía que mi tema eran las cuatro estaciones, pero no sabía cómo plantearlas.


  —No has avanzado nada —me reprendió la profesora.


  —No —respondí.


  —¿Por qué…?


  Suspiré profundo.


  —No sé cómo empezar —confesé.


  Ella medio sonrió y se inclinó para quedar a mi altura.


  —¿Qué es lo que más quieres? —preguntó.


  Me quedé pasmada ¿Estaba siendo amable? ¿Conmigo?


  —¿Cómo? —contesté.


  —Sí —me tomó por los hombros—. ¿Qué es eso que más quieres? ¿Lo que tu alma anhela? Los grandes artistas logran plasmar su alma en el lienzo, pintando lo que más aman, lo que más desean en este mundo. Tienes un tema y el talento necesario, solo te falta saber lo que quieres.


  ¿Qué es? Respóndete y plásmalo. La mujer me soltó y se marchó a ver las demás pinturas. Era la primera vez que se comportaba así, pensaba que estaba amargada. ¿Qué es lo que más quiero?


  Ella tenía su cubículo lleno de pequeños cuadros y dibujos de bebes. Sabía lo que ella quería, un hijo, y era algo que no podía tener, al menos no de ella misma.


  ¿Qué es lo que más quiero?


  La campaña sonó, anunciando el final de la clase. Recogí mis cosas y me dirigí a la salida, solo que vi a la profesora que estaba absorta mirando por la ventana.


  —¿Disculpe? —pregunté.


  Ella se giró.


  —¿Qué pasa? —su tono desdeñoso había vuelto.


  Negué con la cabeza y me acerqué lo más que pude, colocando mi mano sobre su estómago. Fue más fácil que en otras ocasiones, el imaginarla como el viejo retoño caído y el verla resurgir, al igual que un ave fénix de las cenizas. Ella estaba sola y amargada, ya no tenía por qué ser así. La Primavera daba segundas oportunidades ¿O acaso no se trataba de eso? Decidí que el tiempo que me quedaba en este lugar haría lo posible por hacer felices a las personas.


  —Gracias por lo de la pintura —respondí.


  Ella me miró muy raro, y con una sonrisa salí del salón de clases.


  —¿Por qué tardaste tanto? —preguntó Paul.


  —No importa —contesté.


  —Vámonos —dijo.


  —No, debemos esperar a Laia.


  —¿A quién?


  —Seguro que ya se fue —dijo Melinda quien llegaba a donde estábamos. Ella me dedicó una mirada de disculpas y juntos caminamos hacia la cafetería.


  Ahí estaba Laia, llamándonos con un ademan de la mano.


  Paul estaba hablando sin parar sobre el nuevo anime que estaba viendo, casi no le prestaba atención, ya que no podía hacerlo, no podía pensar en ninguna otra cosa. ¿Qué es lo que más quiero?


  —¿Estas escuchando? —preguntó el chico.


  —Es obvio que no —respondió Melinda—. A nadie le importa de lo que estás hablando.


  —No te pregunté a ti —replicó Paul.


  —¿Qué es lo que más quiero? —pregunté en voz alta.


  Laia me miró y sonrió.


  —¿No es algo que deberías responderte tú misma? —dijo.


  —Supongo que sí. —Me mordí el labio—. ¿Qué es lo que más quieres tú?


  Laia negó con la cabeza.


  —Lo que yo quiera no importa, ya no.


  Terminamos el almuerzo y las siguientes clases. Gabriel llegó por Melinda y por mí a la salida de la escuela.


  —¿Qué es lo que más quieres? —le preguntó Mel a su hermano.


  El chico frunció el ceño.


  —¿Por qué lo preguntas? —respondió. Parecía más serio y centrado que en otros días.


  No pude evitar un escalofrío al saberme encerrada en el mismo vehículo con los hijos del hombre que había traicionado a papá, pero ellos no tenían la culpa de nada, ni siquiera lo sabían. Hanna me dijo que tuviera paciencia, que ella y Dominik solucionarían las cosas.


  —Porque sí. Solo responde.


  Gabriel sonrió.


  —Quiero muchas cosas.


  —¿Principalmente?


  —Poder decidir cuál de todas quiero más —respondió zanjando el tema.


  Me dejaron en casa, fui a la parte de atrás e instalé el caballete y la mesa con las pinturas y pinceles. ¿Qué es lo que más quiero? Mi mano se quedó suspendida a unos centímetros del lienzo, sin saber cómo empezar.


  ¿Cuánto tiempo había pasado aquí?


  —¿Qué pintaras? —preguntó Summer.


  —¿Qué es lo que más quieres? —interrogué.


  —Es fácil. Quiero no alejarme de ustedes, lo que más quiero es una oportunidad para que estemos juntas siempre.


  —Pero eso es imposible.


  —Sí, pero es lo que quiero, es un sueño lindo ¿No?


  —Sí, lo es —acepté.


  Summer entró de nuevo en la casa… aun no sabía que pintar. Lo que más quiero, aquello que mi corazón más anhela.


  Escuché las voces mucho antes de que llamaran a la puerta. Tres golpes seguidos y corrí a abrir.


  Thomas y Paul estaban ahí.


  —No quiero hacer esto —gritó Tom.


  —Me importa un comino —dijo Paul.


  —Hola —saludé a los dos.


  Thomas relajó los hombros al ver que era yo, como si esperara que Hanna abriera la puerta.


  Ambos me saludaron.


  —¿Qué hacen aquí? —pregunté.


  —Thomas tiene que disculparse contigo —explicó Paul.


  —¿Por qué?


  —Por comportarme como un idiota, por eso —respondió Thomas.


  —No tienes que disculparte por nada —dije—. Yo también he sido mala contigo. Pasad.


  Ambos me siguieron a la parte de atrás de la casa, donde esperaban mis instrumentos de arte, aquellos que ahora resultaban ajenos en mis manos, ya que no podía centrarme en nada. Sabía mi tema y también tenía el talento, la maestra lo dijo, pero… ¿qué quiero?


  Los hermanos se sentaron sobre el suelo de madera y yo me columpié sobre la barandilla. Nos quedamos en silencio, había tanto, que cuando las rocas comenzaron a sonar con las pisadas de alguien todo se escuchó muy fuerte.


  Melinda llegó a donde estábamos ¿Quién había citado a todos a una maldita reunión en mi casa?


  —Hola —nos saludó.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté.


  Mi amiga se encogió de hombros.


  —No quería dejarte sola mucho tiempo —respondió.


  —¿Dónde están tus hermanas? —preguntó Paul.


  —En alguna parte —contesté.


  —¿Y Ralph? —dijo Thomas.


  Sentí el nudo en la garganta… no llores, no llores.


  —Está de viaje —intervino Melinda.


  Se lo agradecí con una mirada.


  —¿Qué es lo que más quieren? —pregunté después de unos minutos.


  Thomas bajó la mirada al suelo.


  —Creo que conoces la respuesta —respondió.


  


  —¿Qué pasaría si tuvieras la oportunidad de estar con ella de nuevo? —seguí.


  Él levantó la vista.


  —Estas siendo mala —dijo.


  —No. ¿Qué harías? —insistí.


  Frunció el ceño y no respondió.


  —Estuviste practicando una canción —le dijo Paul a su hermano—. ¿No es eso lo que harías?


  —No es de tu incumbencia —espetó Thomas.


  —Quiero escucharla. Por favor, ayúdame —supliqué, no me había dado cuenta de que mi mano estaba sobre el hombro de Tom—. Necesito que me ayudes.


  Todo se quedó en silencio. Y la magia hizo su efecto, mi mirada en la de él. Nada se le niega a la Primavera.


  —Bien —aceptó sin retirar la mirada—. Iré a por la maldita guitarra.


  —Está en el coche —dijo Paul con una sonrisa.


  —¿Qué? ¿La trajiste? —reprochó su hermano.


  —Nunca se sabe —aseguró el menor encogiéndose de hombros.


  Thomas se fue y volvió unos minutos más tarde acompañado de su guitarra.


  —No… —Arrugó la nariz—. No soy muy bueno.


  Nadie respondió. Thomas se sentó sobre uno de los escalones, apoyó la guitarra sobre su pierna y comenzó con unas cuantas notas erróneas, pero luego todo fluyó. Me pregunté si estaría pensando en Amber…


  


  Merrily we fall out of line


  Out of line


  I'd fall anywhere with you I'm by your side


  Swinging in the rain


  Humming melodies


  Were not going anywhere until we freeze


  I'm not afraid anymore


  I'm not afraid


  Forever is a long time


  But I wouldn't mind spending it by your side


  Carefully were placed for our destiny


  You came and you took this heart and set it free


  Every word you write or sing is so warm to me


  So warm to me I'm torn


  I'm torn to be


  Right where you are


  I'm not afraid anymore


  I'm not afraid


  Forever is a long time


  But I wouldn't mind spending it by your side


  Tell me everyday I'd get to wake up to that smile


  I wouldnt mind it at all


  I wouldnt mind it at all


  You so know me


  Pinch me gently


  I can hardly breathe


  Forever is a long time


  But I wouldn't mind spending it by your side


  Tell me everyday I'd get to wake up to that smile


  I wouldnt mind it at all


  I wouldnt mind it at all*


  


  *I wouldnt mind it at all —He is We


  


  Me di cuenta de algo mientras la canción sonaba. Tom nos había mentido, era muy bueno en esto, dejaba ver sus sentimientos… su alma, como Sophie solía decirlo. Charlamos de las cosas divertidas, de todo aquello que estando sola no podía recordar, de Amber, de los buenos momentos que habíamos pasado juntos, también del día de la broma, de como Ana y sus clones habían quedado cubiertas de materia asquerosa. Reí como nunca lo había hecho, pero no era felicidad pura, también había tristeza, pero ahora estaba algo lejos, parecía intangible, no palpable. ¿Así se sentía realmente? ¿Ser feliz sin que lo demás importe? Respiré profundamente, sintiendo que mi pecho dejaba de doler. Ellos se fueron cuando Hanna y Summer volvieron a casa. Estaba de nuevo en la sala. Habíamos llegado a un acuerdo en el que hasta el momento de ser reclamadas, pasaríamos el mayor tiempo posible unidas, y eso incluía dormir las tres juntas. Summer preparaba la cena y Hanna no había dejado de observarme.


  —Luces diferente —dijo.


  —Igual que tú ¿Cuándo nos ibas a decir lo de Dominik? —Frunció el ceño.


  


  —¿Qué es el Padre Tiempo?


  —No, que es tu novio —repliqué.


  Hanna sonrió.


  —Las cosas solo se dieron.


  —Siempre es así.


  —Summer dijo que estuviste preguntando cosas raras —dijo.


  —Sí, lo hice. Y es que no sé qué es lo que quiero.


  —¿Por qué lo quieres saber ahora? —preguntó.


  —Por qué debo hacer una pintura.


  —¿Debes o quieres? Tú nunca haces las cosas porque debas hacerlas, las conviertes en lo que quieres y así te resulta divertido.


  —Suenas como mamá.


  —Summer también dijo que tus amigos vinieron a casa.


  —Summer tiene que aprender a mantener la boca cerrada —respingué.


  Hanna sonrió un poco.


  —¿Qué es lo que tu más quieres? —pregunté.


  Mi hermana suspiró.


  —Ya tengo lo que más quiero, aquello que tanto había deseado siempre estuvo frente a mí, no lo supe hasta que Amber se fue. Ahora solo quiero conservarlo el mayor tiempo posible.


  Sueño con un lugar donde podamos estar juntas, donde no importan las estaciones, ni el padre tiempo, donde simplemente podamos ser nosotras mismas sin una tonta leyenda que nos defina y rija nuestro destino. Ese lugar puede existir, por lo menos en mi mente, eso es lo que más deseo. —Hanna terminó de hablar, me revolvió el cabello y se fue a ayudar a Summer.


  Ya no le preguntaría a nadie nada. Podía sonreír para todos y ser feliz a pesar de todo. Porque ya sabía que era lo que quería.


  Me levanté del sofá y corrí a donde había puesto el caballete y las pinturas.


  Las líneas simplemente comenzaron a aparecer solas sobre el lienzo, mis manos hacían lo que mi mente ya tenía claro, plasmaban aquello que más deseaba.


  Los colores combinándose, aquellos que le había asignado a cada una de las personas que quería. Hanna era blanca, rodeada de un aura de color verde claro.


  Summer sería roja, pero ese rojo fuego que puede quemar si lo miras fijamente. Amber… mi querida Amber, ella tendría los colores del otoño, del atardecer, de la música. Ralph… Ralph tendría el color gris, pero no el gris normal, si no es con el que se cubría el cielo antes de cada tormenta, ese color tan fuerte y al mismo tiempo frágil. Mis amigos estaban ahí; Melinda, Dominik, Thomas, Paul, también Gabriel, aunque no me agradara mucho.


  La puerta de la casa se abrió y Summer asomó su cabeza para advertirme que estaba manchando todo el suelo con pintura. No le presté atención y seguí con mi trabajo. Los colores, los dibujos y las sensaciones. Todo lo que Sophie me había enseñado, lo que Ralph había inculcado en todas y cada una de nosotras. Las estaciones reflejadas en cuatro hermanas que jugaban en la playa durante un atardecer. Ellas acompañadas de sus padres que iban cogidos de la mano, Sophie atrapada en la media vuelta de un baile con Ralph con música imaginaria de fondo. También las personas que habían sido importantes para ellas están ahí. Paul conmigo, Hanna y Dominik, Summer y Gabriel, Amber y Thomas… incluso Silver, Laia y Melinda… Todo entremezclándose.


  Y por primera vez, al mirar un trabajo mío, pude experimentar la misma sensación que con los vitrales.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Hanna


  —¿Dónde demonios esta Violeta? —pregunté. Estaba perdiendo la paciencia.


  —Afuera, estaba pintando —respondió Summer.


  Puse los ojos en blanco y salí de la casa.


  Efectivamente, mi hermana estaba afuera. No sabía cuánto tiempo llevaba ahí, ya que la pintura aún se veía fresca. Violeta estaba hecha un ovillo en el suelo, atrapada en un profundo sueño.


  Me incliné para levantarla en peso, pero sí que había crecido. Llamé a Summer, y entre las dos logramos arrastrarla al sillón de la sala, el lugar donde dormiríamos juntas a partir de ahora.


  El cabello y la ropa de Violeta estaban llenos de diferentes colores, y en las muñecas se juntaban pedazos de grafito.


  —¿Viste la pintura? —preguntó Summer.


  Asentí.


  —Parece que tuvo una tarde interesante.


  No quise indagar más en el tema, la verdad era que con esa pintura había capturado todo, a nosotras, el ambiente, a nuestra familia y amigos. Incluso metió al perro. Todo era sensacional. Cuando despertara se lo diría, le haría saber cuán talentosa era. Me puse pijama y me recosté en el sofá, observando como Summer envolvía a Violeta y entraba al mundo de los sueños muy rápido. Me quedé mirando al techo, mis manos cruzadas sobre el estómago. Las cosas, todo parecía estar mal, Sophie, Ralph. No había tenido mucho tiempo para pensar en esto, pero ahora lo tenía. Evan debía pagar por lo que hizo, pero, ¿cómo explicarles a los Guardianes que su padre era el causante de todo? ¿Cómo rayos pudo llegar a un acuerdo con esas cosas?


  Mis pensamientos me llevaron a esa tarde, cuando me dijeron lo que le había sucedido a Melinda, cuando vi a la niña tendida en su cama con los ojos abiertos, pero completamente perdida ¿Evan había permitido que le pasara eso a su propia hija? Aunque, después de saber todo lo que hizo con Gabriel, desde que era pequeño. Golpearlo, obligarlo a aceptar toda la responsabilidad. De un modo u otro, Gabriel comprendió que si él no recibía los golpes, Melinda lo haría, así que por su hermana él había encubierto a Evan en todas sus porquerías, yo aceptaba eso, porque era decisión y secreto de Gabriel, no mía. Pero ahora, su padre había llevado las cosas a algo personal.


  Apreté los puños sobre la manta. Sentí las lágrimas deslizarse por mi cara. Las limpié con un gesto brusco. No eran lágrimas de tristeza, sentía odio en lo más profundo de mi ser. Mi mente planeaba muertes y castigos para Evan, estaba creando cosas de las que Sophie se sentiría avergonzada, porque según mamá, todos los seres humanos merecían todas las oportunidades posibles. Pero no, yo no lo creía así, Evan no lo merecía, y si estaba en mis manos acabar con él, lo haría sin dudarlo.


  Gabriel pasó la mayor parte de su vida soportando los maltratos de su padre para proteger a su hermana. Ahora no me importaba lo que sucediera con esa familia. Haría todo lo posible, y hasta lo imposible para que mi familia estuviera a salvo, tanto en este mundo como en el siguiente.


  Con esos pensamientos rondándome, no pude conciliar el sueño. Aparté las mantas, me puse los tenis y salí de la casa, necesitaba solo un poco de aire fresco.


  Caminé muy poco, solo lo suficiente como para llegar al lago. Mis pies hundiéndose contra las hojas húmedas y el fango. Metí las manos en los bolsillos de la sudadera para calentarlas. Llegué hasta la orilla y me dejé caer sobre el tronco seco.


  —Prometo ser fuerte —dije sin dirigirme a nadie—. Y valiente. Sé que no será fácil, pero tengo que hacerlo. Yo prometo que estaremos bien…


  —. yo prometo que estaré para ayudarte —dijo alguien más.


  Me giré rápidamente, no había notado cuando llegó.


  


  


  —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté.


  Dominik se encogió de hombros.


  —No podía dormir. Y este lugar me resulta tranquilo… —respondió.


  —No te escuché llegar.


  —Yo sí, digo, te vi llegar. Solo que pensé que querías estar sola…


  —Ya no quiero estarlo.


  Dominik se sentó a mi lado sobre las ramas secas del árbol.


  Me invadió una sensación de nostalgia ¿Cuántos años tenía esta cosa? Debía tener mucho tiempo, y ahora solo servía para un asiento, un simple asiento para personas que no hacen más que acabar con la naturaleza.


  Era como si ahora todo me dijera que las personas no merecían lo que se hacía por ellas. Me había encontrado con personas buenas en mi vida, pero también con personas malas, y esas eran la mayoría. ¿Para qué pelear y hacer todo esto? ¿Quién querría ser una maldita estación? Por una vez me gustaría tener los problemas de una simple adolescente y no preocuparme por nada más.


  Sophie solía decirme que en los momentos más desesperados es cuando encontrarías la verdadera naturaleza de las personas, y así te darías cuenta si sin buenos o malos en realidad. En lo que a mí respecta… no quería creer que había bondad, quería solo proteger a mi familia y ya. No quería ser buena con ellos y que luego me cortaran las raíces y me dejaran tirada y seca en la orilla de un lago lleno de vida, solo para recordarme que no debí haber sido buena. No quería terminar igual que ese tronco reposa traseros.


  El sol comenzó a hacer su aparición, bañando con sus rayos las montañas que rodeaban al pueblo y la superficie del lago, todo adoptando un color naranja mientras se abría paso sobre el cielo.


  Me froté los brazos para entrar en calor. Tampoco era que el frío me molestara, solo, no quería sentirlo, cuando era más pequeña solía asociarlo con la soledad y nadie quiere estar solo.


  —¿Estás bien? —preguntó Dom.


  —¿No te parece una pregunta poco razonable? Considerando la situación.


  —No es eso… por un momento parecías…


  —¿Distante? ¿Distraída?


  —Perdida —respondió.


  Solté una risa sarcástica.


  —No es nada. Me voy a congelar aquí afuera y…


  Ahora fue su turno de reír.


  —¿Se puede saber que es tan gracioso? —repliqué.


  —Solo que dijiste que te ibas a congelar aquí afuera. ¿No eres tu quien congela?


  —No eres gracioso —dije reprimiendo una sonrisa—. Además, me preocupas más tu que yo ¿No corres peligro con eso del asma?


  Dominik respiró profundamente.


  —No, es de los puntos buenos del frío.


  —Vamos a casa. Se asustaran si despiertan y no estoy ahí.


  Se levantó y caminamos juntos a casa, donde mis hermanas aguardaban.


  —¿Sabes cocinar? —pregunté en el camino.


  —Casi siempre estoy solo, así que si, fue una de las primeras cosas que tuve que aprender.


  —Perfecto —respondí.


  Sin Amber y sin Ralph… bueno, algo tenía que hacerse, no podíamos morir de hambre.


  Cada vez que pensaba en ellos, sentía un hueco en mi pecho, era algo que no me dejaba respirar, algo que me pedía a gritos y lamentos que me dejara caer sobre el suelo a llorar y gritar. Era una tarea muy difícil el ignorar ese sentimiento, ya que Amber y Ralph estaban presentes siempre en mis pensamientos.


  Pero tenía algo más porque luchar, algo por lo cual debía mantenerme en pie. Me bastaba solo mirar a la derecha para saber que no estaría sola, nunca más.


  Además, tendría tiempo de sobra para lamentarme una vez que fuera reclamada


  Llegamos a casa, la pintura de Violeta dándonos la bienvenida. Dominik se quedó frente a la pieza de arte, parecía perdido en sus pensamientos.


  —La hizo anoche —dije.


  —Impresionante. Creo que nunca me imaginé que pudiera hacer algo así.


  —Tiene sus detalles, pero las cosas buenas son más —expliqué—. Me parece que es un lindo sueño, pero es algo imposible.


  —¿Imposible? —preguntó confuso.


  —Una vez que seamos reclamadas tendremos que irnos, estar solas para cumplir nuestra misión, sea la que sea. Cien años, hasta que las siguientes estaciones vengan.


  Dominik se quedó pensativo, mirando la pintura de Violeta.


  Caminé solo unos pasos para entrar.


  —¿Y por qué no? —susurró Dom.


  Me giré para encararlo.


  —¿Qué?


  —¿Y porque no hacerlo? —se revolvió el cabello con una mano —Escucha. He estado investigando, con las cosas que me dio Ralph, en libros, en internet, lo que sea, no hay algo tan complejo y al mismo tiempo fácil como esto.


  —¿Qué tratas de decir?


  —Tú lo llamas magia. Yo creo que es ciencia.


  —¿A qué quieres llegar?


  Dominik sonrió de oreja a oreja y me tomó por los hombros.


  —¿No lo comprendes todavía?


  —Si lo comprendiera no te preguntaría nada —repliqué.


  —Son… eran solo teorías, pero… ¿Por qué no?


  —Sigo sin entender.


  Abrió la boca para explicarme, pero la puerta se abrió.


  —¿Dónde habías estado? —preguntó Summer un tanto somnolienta. Luego se percató de la presencia de Dom—. Hola.


  —Hola —respondió—. Sera mejor que entremos, tengo algo que decirles.


  —¡Si te refieres a que eres el novio de Hanna, no te tomes la molestia, ya todas lo sabemos! —gritó Violeta desde adentro.


  Mi cara se sintió caliente. Estaba segura de que ahora era de un color escarlata.


  —Maldita mocosa —murmuré.


  Los tres entramos a la casa, y después de un desayuno completo nos sentamos en la sala, donde estaban acomodadas las cosas que Dominik había traído en su coche. Comprendía la mayoría de las cosas que ahora estaban sobre la mesa, pero solo eran teorías que había investigado, cosas de las cuales que ni siquiera personas súper inteligentes tenían la respuesta. Dominik se enfrascó en una explicación sencilla de todo aquello para que Violeta y Summer comprendieran, pero aun así podía ver la interrogante marcada en sus rostros.


  —No tienen por qué estar solas —dijo al fin.


  —¿Qué? —dijeron las dos al mismo tiempo.


  —Es impresionante —comenté—. ¿Por qué no se había hecho algo así antes? ¿Para las otras estaciones?


  Dominik se encogió de hombros.


  —Ningún padre tiempo había sido tan listo como yo —se jactó.


  —No eres el tipo de persona que pueda hacerse un cumplido a sí mismo.


  —No es un cumplido —se defendió—. Es la verdad.


  —Dime que estas bromeando.


  Me respondió con una sonrisa. Yo sabía que él no podía ser de esa manera.


  —Disculpen que interrumpa su… lo que sea que estaban haciendo —dijo Summer—. Pero… ¿Algo más sencillo para nosotras?


  —La pintura me ha dado una idea —dijo Dom—. Es algo en lo que había estado pensando detenidamente. Hanna tiene miedo de estar sola, al igual que ustedes. No tiene por qué ser así, no tienen por qué estar separadas todo el tiempo.


  —¿A qué te refieres con “todo el tiempo”? —interrumpió Violeta. Le regalé una mirada para que se callara.


  —¿Cada cuando hay un cambio de estación? —respondió.


  —Cuatro veces al año —dijeron mis hermanas al unísono.


  —Exacto. Según los datos que Ralph dejó para mí… no sé si funciona, pero tiene que haber una pequeña posibilidad. Según estos datos, son en esos cambios de estación cuando la magia es más fuerte. Tu pintura me ha dado una idea —dijo mirando a Violeta—. ¿Qué pasa si no tienen que estar solas todo el tiempo? No puedo prometer que estarán juntas siempre, pero con algunos cálculos, el reloj, las cosas que ya están… ¿No lo comprenden? Ralph había estado trabajando en esto, él no quería que estuvieran solas, pero no sabía cómo solucionarlo. ¡Ahí está la respuesta! —exclamó entusiasta.


  Violeta aún tenía el ceño fruncido.


  —Estar juntas cada cambio de estación —concluyó Summer.


  —Exacto —dijo Dominik.


  —¿Cómo es eso posible? —preguntó Violeta emocionada.


  Dominik suspiró profundo.


  —Ralph tenía un plan. Ya que el padre tiempo se puede desplazar como quiera por los diferentes espacios. Él conocía a las otras estaciones, él sabía que algo malo estaba sucediendo, pero quería mantenerlas a salvo de todo esto, de las sombras, de Evan. Hay un lugar, un punto de encuentro…


  —Un lugar para estar cuatro veces al año. Equinoccios y solsticios —concluí.


  Dom me regaló una sonrisa.


  —¿Eso cómo es posible? —preguntó Violeta.


  —Aún tengo que resolver algunas cosas… incluso… —hizo la cabeza hacia atrás—. No puedo creer que vaya a decir esto. Incluso encontré una manera de trasladar a los guardianes.


  Las tres lo miramos con los ojos abiertos de par en par.


  —Eso significa… —dijo Summer.


  —Sí, que tu novio puede estar contigo —la interrumpió Violeta.


  —Iba a decir que podremos estar protegidas siempre, aun estando en otra parte —refunfuñó.


  —Eso es demasiado —dije.


  —Pero es posible —rebatió Dominik.


  —Hanna tiene razón —comentó Summer—. Es demasiado por ahora.


  —Aun no son ni las diez de la mañana y siento que mi cerebro va a estallar de tanta información —se quejó Violeta.


  —Tienes razón —dijo mi gemela.


  —¡Ven! No soy la única que no aguanta tantas cosas teóricas…


  —No —la cortó mi hermana —no me refiero a eso… Son las diez de la mañana. Afuera esta oscuro.


  Todos miramos hacia la ventana al mismo tiempo, era verdad, era algo de lo que no me había percatado, pero ¿Cómo? Yo había visto salir el sol.


  —Es la misma sensación que cuando caí al hielo —susurró Violeta.


  —No debemos entrar en pánico —dije para calmarla.


  —¿Cómo? ¡Ralph no está aquí! —replicó la menor.


  —Pero estoy yo y punto final —la reprendí.


  La verdad era que no tenía ni la menor idea de lo que debíamos hacer. ¿Cómo responder si las Sombras nos atacaban? ¿Cómo pude ser tan tonta como para no sentirlas llegar?


  —Tenemos que ir con los Guardianes —dijo Summer.


  —No, no debemos separarnos —ordené.


  —No te corresponde a ti decidirlo… —exclamó.


  —Por favor, solo, haz lo que te digo.


  Summer ya estaba en la puerta, girando la perilla, abriendo lentamente el cacharro rechinante de madera vieja.


  —¡Esta bien! —grité—. Lárgate, haz lo que quieras.


  La puerta se abrió más, ella lo haría, se marcharía con Gabriel, como si mi protección no fuera suficiente.


  Le di la espalda cuando una ráfaga de aire helado entró por la puerta. Me quedé pasmada en mi lugar, el horrible escalofrío subiendo por mi espalda. Los ladridos de Silver llenando todo el lugar.


  —¡Summer! —chilló Violeta.


  Para cuando giré ya era muy tarde.


  Mi gemela estaba siendo arrastrada hacia afuera, algo tomándola de los pies. Summer no dejaba de gritar y de pedir ayuda. Gritaba mi nombre.


  No lo pensé dos veces y me lancé hacia donde estaba mi gemela, unos metros nos separaban.


  “Corre, Hanna, corre” me obligaba a decir.


  No había espacio para el pánico, el miedo solo te llevaba a hacer cosas estúpidas. Como lo hizo con Summer.


  Ella arañaba el suelo por el que la sombra la arrastraba. Tomé impulso una última vez y atrapé sus manos.


  —No me sueltes —lloró.


  Negué con la cabeza, siendo incapaz de hablar. Las manos que sujetaban a mi hermana me temblaban, mientras que el resto de mi cuerpo era arrastrado por todo el fango. Solo podía ver borrones de árboles y de tierra que entraba en mi boca y ojos.


  La barbilla de Summer tenía sangre por uno de los múltiples golpes debido a lo brusco de su captura.


  Mis manos se estaban resbalando debido a la humedad, el sudor que brotaba de ellas…


  —Lo siento —dije y mis manos la soltaron.


  Rodé un par de metros, para que luego mi espalda se estrellara de lleno contra un árbol, sacando por completo el aire de mis pulmones. Sentí un líquido cálido correr por mi cabeza. ¿Dónde estaba Summer?


  Había un silbido en mis oídos que no me permitía enfocarme en nada, mis ojos se nublaban y luego volvían, pero no podía ver mucho, solo bosque.


  Escuché los ladridos muy poco antes de sentir la lengua pegajosa de Silver sobre mi cara. Traté de hacerlo a un lado con mis manos temblorosas, pero el perro no cedía. Sus lloriqueos fue lo que me impidió dejarme tragar por la oscuridad.


  —¡Hanna! —gritaban dos vocecillas que yo conocía.


  —¡Aquí esta! —gritó Violeta.


  Sentí unas manos cálidas contra mi cara fría, sucia y mojada por las babas de Silver.


  —Mírame —pidió Dominik. Sostenía mi cara por ambos lados, tratando de hacerme enfocarme en algo.


  Abrí los ojos y me encontré con los suyos, bicolor, que muchas veces me quitaban el sueño.


  —Estoy bien —susurré.


  —Hay sangre en tu cara —dijo Violeta.


  Una chispa se encendió dentro de mí. ¿Summer? ¿Dónde está Summer?


  —Summer —exclamé.


  No me había dado cuenta de que estaba de pie, no supe cuando fue que me levanté.


  Dominik me pasó una mano por la cintura y puso uno de mis brazos sobre su cuello, estaba soportando la mayor parte de mi peso. Violeta y Silver caminaban a nuestro lado.


  


  


  Podía sentir como la sangre se escurría por un lado de mi cara.


  —Olvídalo —dije—. No poder seguir así. Violeta —la llamé—. Sé que esto te dejara débil, pero…


  Mi hermana puso los ojos en blanco.


  —Cuando dejes de tratarme como una niña dejare de creer que lo soy.


  Se acercó a mí y puso sus delicadas manos contra mi herida. El ambiente alrededor dejó de sentirse frío y comenzó a mostrarse cálido. La sangre dejó de brotar y pude sentir como la herida se cerraba poco a poco.


  Violeta suspiró.


  —Con eso será suficiente.


  —Hay que darnos prisa —apuró Dom.


  Juntos corrimos, siguiendo el rastro de ramas rotas y tierra removida que dejó la sombra la arrastrar a mi hermana. En cuanto Violeta terminó su curación, la sensación volvió a ser aplastante y enferma. Casi se podía palpar la maldad en el ambiente.


  Supe a donde nos dirijamos, al puente.


  Summer está bien, Summer está bien. Me obligué a repetirme.


  Me quedé pasmada por el creciente pánico en mi pecho, y supe que no era la única que se sentía así.


  —No… puedo… respirar —cacareó Dominik a mi lado, para luego caer al suelo, tratando de jalar aire.


  Podía escuchar un pequeño silbido entrar y salir de su garganta. Su cara ganando palidez ante cada fallida respiración.


  Violeta solo lo miraba, como si eso pudiera lograr algo.


  Me apresuré a buscar el inhalador en donde siempre lo guardaba, los bolsillos de su chamarra. Lo encontré y se lo pase. Él hizo lo que siempre hacia, tratando de respirar normalmente. Tomé a mi hermana de los hombros, para obligarla a mirarme.


  —Cuando se recupere deben ocultarse —ordené—. No se separen, Silver les mostrara el camino de regreso. Si hace falta que utilices a la Primavera… hazlo. No te contengas, ya no —.Ella asintió un par de veces y yo me adentre en aquella oscuridad que se había tragado el puente.


  Perdí de vista a los demás, un paso después de otro. Podía escuchar las hojas secas romperse contra mis pies, haciendo ruido, revelando mi posición.


  —Relájate, Hanna —susurré.


  Seguí caminando, hasta que escuché los lloriqueos, y los gritos de ayuda, pero o eran los de una mujer.


  Cuando logré vislumbrar algo, fue un resplandor de color blanco que donde tocaba la oscuridad se disipaba. Un pequeño pinchazo de alivio se sintió en mi pecho, si Gabriel estaba ahí, entonces Summer estaba bien.


  Caminé hasta que mis pies comenzaron a sentir algo más sólido que el suelo fangoso: La madera del puente.


  El Resplandor quedó a tan solo unos centímetros de mi garganta, que cuando Gabriel se dio cuenta de que yo estaba ahí bajó su espada.


  —Ten cuidado con eso —chillé.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó.


  —¿Dónde está Summer? —contraataqué.


  —¿Summer está aquí? —Inquirió alarmado—. ¿Por qué la dejaste venir?


  —¿Ahora yo soy la culpable? Esas cosas la arrastraron fuera de la casa.


  Los colores abandonaron el rostro de Gabriel. Fue cuando me di cuenta de que tenía múltiples cortadas por su cuerpo. La camiseta estaba rota, al igual que algunas partes de su pantalón, de las costuras desgarradas se podían ver hilillos de sangre correr. Estaba además, completamente cubierto de fango y hojas de otoño.


  —¿Qué sucedió? —pregunté.


  —¡Ayúdame! —volvió a chillar la voz de antes.


  Ambos corrimos en esa dirección, con Gabriel apuñalando a esas cosas y yo congelando unas cuantas.


  La escena me dejó atónita.


  Evan colgaba del puente, el rio abajo rugiendo y golpeando las rocas, exigiendo su siguiente víctima. Las sombras danzaban a su alrededor, parecían pedir a gritos el menú para su cena, pero algo me decía que nosotras no estábamos incluidas, seriamos solo un plus, donde Evan sería el plato principal. El chillaba al igual que un animal muriendo. No le pedía ayuda a Gabriel, quien también se había quedado pasmado.


  Summer estaba frente a él, ofreciendo su mano para que el la tomara. Mi hermana me miró. Tenía múltiples raspones en la cara, el cuello y brazos. Sus ojos me resultaron fríos por primera vez.


  Sentí el mensaje en mi brazo, un detalle de Summer.


  —«Esto es por Ralph».


  Negué con la cabeza, pero fue demasiado tarde. Summer había retirado sus manos de las de Evan, dejándolo caer al vacío, donde su grito se vio interrumpido por toda la oscuridad que se cernió sobre él.


  No lo podía creer, algo en mí no lo aceptaba. Yo sabía que sería capaz de cualquier cosa con tal de proteger a quienes amo, incluso de matar, pero ¿Summer? Ella había llegado hasta ese punto. No sabía que mis hermanas pudieran tener la misma determinación que yo, si de cuidarnos se trataba. Escuché cómo alguien se ahogaba a mi derecha. Gabriel estaba ahí. Su espada tirada a un lado de su mano, él estaba de rodillas en el suelo, su cara viendo hacia abajo, sus hombros moviéndose arriba y abajo en un movimiento lento. ¿Estaba llorando? ¿Por qué?


  Summer se acercó hasta donde estábamos. Después escuché los pasos atrás, seguidos de los ladridos de Silver.


  «Después de la tempestad viene la calma». Esa frase llenó mi mente cuando pude ver a Dominik, Violeta y el perro en perfectas condiciones.


  No podía decir lo mismo de Summer y Gabriel, ya que una estaba muy herida, y sus piernas de donde las sombras la habían arrastrado… parecían quemadas. Por otro lado, el chico estaba en estado de shock.


  —¿Gabriel? —preguntó Summer. Acercándose despacio a él, como si se tratase de un animal herido.


  Todos los estábamos mirando. Solo eso, nadie se atrevía a tocarlo, ya que parecía enfermo.


  Más sonidos salieron de su boca. Me costó unos segundos darme cuenta de que no estaba llorando, se estaba riendo, y de una manera más fuerte cada vez. El movimiento de sus hombros era por eso.


  —¿Estás bien? —preguntó Violeta.


  —¡Dieciocho años! —exclamó y se tiró en el suelo con los brazos abiertos—. Por todos esos años he soportado maltratos, groserías, golpes, insultos… yo… yo nunca creí que me libraría de él. Pensé que siempre estaríamos atados, que nunca… es que…


  —Parece loco —comentó Violeta y se ganó una mirada por parte de Summer.


  Las lágrimas comenzaron a caer por el rostro de Gabriel, su pecho subía ya bajaba en una rítmica respiración.


  —Me siento libre —dijo al fin—. Como un atlas sin mundo.


  Suspiró y cerró los ojos. Una sonrisa que parecía nunca se borraría de su rostro.


  Fue entonces que me di cuenta de todo.


  —Lo dejaste morir —susurré a Summer.


  Ella me miró.


  —Fue por Ralph, por Sophie… él no merecía nada de esto, no merecía a su familia, tampoco mi ayuda. Sé que ahora parece ser que yo... no sé, soy mala.


  Me apresuré a negar con la cabeza.


  —No, yo hubiera hecho lo mismo.


  Me regaló una sonrisa.


  —¿Cómo es que llegaste hasta aquí? —le preguntó Dominik a Gabriel.


  El Guardián dejó de reír y se incorporó sin llegar a pararse del todo, sentado sobre la fría tierra.


  —¿Tu qué haces aquí? —espetó Gabriel.


  —Nuevo Padre Tiempo, genio —contestó Violeta.


  Las facciones de Gabriel se llenaron de sorpresa.


  —Lo que faltaba. El nerd es el nuevo Padre Tiempo, estamos jodidos.


  —¿Cómo es que llegaste a todo esto? —repitió Dominik, ignorando por completo el hecho de que a Gabriel le molestaba que hablara directamente con él.


  El Guardián tomó una respiración profunda.


  —Él me lo dijo. Evan —pareció atragantarse con el nombre—. Pensé que estaba loco cuando llegó a casa y me pidió que habláramos —soltó una ligera risa—. Creí que se trataba de otra ronda de castigos, pero lo único que decía era que ahora él era la presa, que no debió haber hecho eso y cosas así. Dijo que lo habían culpado, ya que no asesino al Padre Tiempo correcto, que habían elegido un sucesor —le regaló una mirada fría a Dominik —Así que las sombras lo siguieron y…


  —¿Los atacaron? —interrumpió Violeta.


  —No es como si hubieran llegado a tocar la puerta diciendo: “¿Hola? ¿Puede Evan salir a matarlo?”.


  —Controla tu tono —amenacé.


  —Miss hielo a la orden —ironizó.


  Estaba de mal humor. No lo culpaba, había pasado por muchas cosas en muy poco tiempo, su mente, sus emociones debían estar hechas trizas.


  —Le dije a mi madre que tomara a Melinda y se marcharan a la ciudad, solo por unos días, mientras arreglaba las cosas aquí. ¡Y vaya que se arreglaron!


  —Tu padre está muerto… —murmuró Violeta, al tiempo que lo miraba como si fuera un bicho raro.


  —Solo habrá que explicárselo a Melinda. Lo demás no es problema —Gabriel se puso de pie—. Me siento… ligero.


  —Hay que volver a casa —dije en voz alta—. Necesitamos curar heridas y pensar las cosas, las sombras no se detendrán, debemos tener más cuidado que antes.


  Todos asintieron. Gabriel se quedó rezagado cuando todas comenzamos a avanzar.


  —¿Vienes? —le preguntó Dominik —Digo, también eres parte del grupo.


  El Guardián se quedó estupefacto, para luego sacudir la cabeza un par de veces y seguirnos a casa.


  —¿Por qué tienes consideración conmigo? —le preguntó Gabriel en voz baja.


  Dom sonrió.


  —He aprendido a ignorar a las personas y sus malos comentarios. Es basura que tienen dentro y yo no quiero recogerla.


  Cerré los ojos unos momentos. Eso sonó tan Sophie que ya no quise escuchar nada más. Llegamos a casa, y durante unas horas, solo fueron duchas, para Gabriel, Summer y para mí. Fue muy raro ver al Guardián con la ropa que antes era de Ralph, ya que no podía vestirse como chica, aunque eso hubiera sido muy gracioso.


  Después de sentarnos en la sala y atar cabos sueltos, el explicarle a Gabriel como Dominik había sido seleccionado como el nuevo Padre Tiempo, como el reloj nos ofreció las memorias de Ralph.


  Incluso Dom le habló de sus teorías, de cómo los Guardianes podían viajar y las Estaciones podían estar juntas, el solo murmuró “Pamplinas” pero siguió escuchando con atención.


  Nos explicó como su padre estaba muy asustado porque las Sombras lo habían traicionado porque no pudo deshacerse del Padre Tiempo. Y eso era todo. Nos vimos envueltos en la misma situación, de nuevo. Summer estaba sentada en el sofá, los ojos fijos sobre el suelo, sus manos no dejaban de temblar, ni siquiera cuando Violeta le puso la taza con té caliente entre ellas.


  Supe sin necesidad de palabras, que estaba nerviosa por lo que había hecho con Evan, ya que si bien, no lo mató directamente, dejó que sucediera. Así, sin más.


  Él se lo merecía, se merecía eso y más, pero así se dieron las cosas. Me sorprendió ver a Dominik y Gabriel enfrascados en una conversación, como ellos dejaban a un lado sus diferencias por que su deber así lo exigía.


  ¿A esto se refería Ralph cuando hablaba de las nuevas generaciones? Una ligera sonrisa apareció en mis labios. Esto era todo lo que teníamos ahora. Terminé mi té, y me tomé un par de aspirinas, para luego caer en un profundo sueño, uno que estuvo gobernado por eterna oscuridad. Una semana fue lo que paso, solo bastaron siete días para que las cosas volvieran a tomar forma.


  Violeta sacó una excelente calificación en su pintura.


  Gabriel había explicado a su madre y hermana la ausencia de Evan.


  «Vimos cuando cayó al río, pero no pudimos hacer nada». Fue la explicación.


  Solo Sarah, la madre de Gabriel sabía la verdad. Fue atacado por las sombras.


  Los policías del pueblo lo tomaron como suicidio, ya que su cuerpo estaba hecho trizas contra las rocas del rio.


  Melinda no lloró, simplemente se encerró en su recamara por dos días, para luego salir y seguir con su vida, como si nada hubiera pasado. Las cosas estaban tomando un poco más de normalidad conforme los días pasaban. Summer había dejado de sentirse culpable por lo sucedido, ya que de verdad no había sido su culpa, todos fuimos víctimas de las circunstancias y había que tomar decisiones.


  Gabriel parecía estar dejando de lado sus capas, una por una, era una persona más. ¿Feliz? ¿Libre? No sabía con qué palabra definirlo.


  Me despedí de mis hermanas, prometiendo que volvería pronto. No me gustaba separarme de ellas durante mucho tiempo ya que el invierno estaba a la vuelta de la esquina. Solo dos días más. Se sentía extraño… medible, palpable, solo así.


  Suspiré profundo. Subí al automóvil de Dominik, me quedé mirando a la casa.


  —Relájate —me pidió—. Tessa dijo que sería rápido. Solo quiere hablar contigo. Extraña mucho a Amber y…


  —Sí, ya se me la explicación. Y si, sé que volveré pronto, solo… que sea más rápido de lo que ella tenga planeado.


  —¡Vamos! Incluso quiere tocar el piano para ti, por eso se verán en la escuela.


  —¿Y por qué no viene ella a casa?


  —Tú dijiste que no querías que nadie más tocara el piano de Amber.


  Bufé y puse los ojos en blanco. Me dejó sin palabras. Crucé los brazos.


  —Que sea rápido. Ya dije.


  El soltó una ligera carcajada y anduvimos por la carretera.


  Llegamos a estacionamiento de la escuela. Le di un ligero beso en los labios antes de bajar.


  —Vuelve con las chicas —pedí—. Te llamare cuando termine.


  —De acuerdo —dijo y se marchó.


  Suspiré un par de veces antes de empujar la puerta del salón de música. Había pocos automóviles en el estacionamiento, solo los estudiantes que debían materias. La motocicleta de Thomas estaba ahí.


  Elevé una súplica al cielo para no estar de frente con él. No quería nada más con ese chico que me recordaba a cada segundo lo feliz que Amber pudo haber sido aquí, que ella se tuvo que ir, que yo tendré que irme pronto…


  —¿Puedo pasar? —le pregunté a Tessa.


  Ella miraba por la ventana con aire pensativo, su cabello estaba suelto y llevaba puesta la ropa que la hacía parecer una anciana.


  —Adelante —concedió.


  Entré y cerré la puerta detrás de mí.


  —Dominik dijo que quería hablar conmigo.


  —Es un buen chico. Es una lástima…


  —¿Qué?


  —Dije que es una lástima —repitió en tono brusco, su voz deformándose.


  Tessa giró y fue cuando lo sentí. El horrible escalofrío, la sensación de miedo y soledad.


  —Tú… —susurré al darme cuenta, pero fue demasiado tarde.


  No podía moverme, había algo que hacía que mis músculos no respondieran, caí con un golpe seco sobre el suelo.


  —Dominik… cuando lo adoptamos fue simplemente para cubrir apariencias, tú sabes, los Guardianes y el Padre Tiempo podían sospechar, pero con un niño normal… todo sería más sencillo. Sam y yo, vaya, ha sido difícil que Dom no se diera cuenta ¡Y ahora es el Padre Tiempo! Toda una ganga viajando directamente a nuestro bolsillo. El destino es una cosa curiosa. Incluso Amber, que dio con este lugar, fue sencillo entrar en ella, hacerla dudar y rechazar su naturaleza. Es una lástima que haya tenido que irse —Tessa negó con la cabeza—. Pero ten por seguro que la cazaremos, igual que con la estación pasada. No sé qué traman ellas, con su magia y sus fantasmas, pero hay algo que no nos deja cruzar. Ya no. Así que tengo que hacerlo antes de que seas reclamada.


  Quise gritar, pero de mi garganta solo salió un ladrido ronco. Escuché los pasos acercarse, los pies haciendo ruido, ella quería que la escuchara, que viera y sintiera cada detalle.


  —Estas de suerte, querida. No puedo demorarme mucho en ti, tus hermanas nos esperan.


  Y así como así, solo hubo oscuridad.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Melinda


  Pude escuchar los pasos de Gabriel. Abrió la puerta, entró, arrastró los pies hasta llegar a la cocina, luego se dio cuenta de que dejó la puerta abierta, volvió sobre sus pasos y la cerró. Sonaba cansado, su respiración estaba agitada y su cuerpo hacía más ruido del normal al caminar sobre el suelo resbaloso de la casa.


  Cuando era más pequeña solía pensar que el azulejo con el que estaba forrada la casa era tan resbaloso como la sangre, aunque claro, hasta que sucedió lo de la Sombra en el sótano, yo jamás había tenido un contacto tan natural con la sangre.


  Mi hermano abrió el refrigerador, sacó la leche y la empinó toda sobre su boca ¿Por qué buscar leche en vez de agua?


  Gabriel era como un gato. El abuelo solía decirlo.


  —El muchacho es ágil como un felino, y bebe demasiada leche, tal vez sea un gato —bromeaba el viejo.


  Mi hermano le respondía con sonrisas y se esforzaba más en ser aquello que estaba destinado a ser, un Guardián. El solo pensar en esa palabra hacía que me recorriera felicidad pura, emoción, adrenalina.


  Cuando el abuelo murió, nada volvió a ser lo mismo.


  Papá dejó de ser la persona que era, el simplemente parecía roto.


  Mamá hacia lo posible por que este hogar siguiera funcionando.


  Y Gabriel… el dejó de sonreír sinceramente. Ya no era el mismo chico agradable.


  Después de la muerte de Ralph, el padre de Violeta… lo que Hanna le gritó a papá, que él golpeaba a mi hermano. Ya no pude ver las cosas igual, sabía que algo malo le sucedía a Gabriel, algo más que la responsabilidad de los Guardianes, solo que era algo que él no quería compartir conmigo.


  Yo lo admiraba, sabia cuán fuerte y valiente era, aunque a veces se comportara como un imbécil.


  Mi padre lo golpeaba, sacaba toda su mierda e infelicidad con él.


  —Te odio —le dije a Evan esa tarde, cuando volvimos a casa.


  Él no me respondió, aunque en su rostro tampoco se reflejó el dolor, era como si no hubiera nada dentro de él, como si estuviera completamente vacío.


  Mi abuelo solía decir que las personas que decidían hundirse dentro de su propia miseria no salían a flote a no ser que ellas lo quisieran.


  Papá nunca quiso salir de eso, era su culpa.


  Nunca sentí amor por el… no sé, el desaparecía la mayor parte del tiempo y fue Gabriel quien se encargó de hacer las tareas conmigo, de llevarme a esas tardes de juegos. Fueron él y mamá quienes se preocupaban por mí, de que todo estuviera bien.


  Fue mi hermano quien se dio cuenta de que en la escuela me fastidiaban por tener “amigos imaginarios” como solían llamarlos. Así los llamaba el psicólogo y mamá, incluso Gabriel, pero yo sabía que eran algo más.


  Me levanté de la cama con un salto veloz. Me gustaba hacerlo cuando nadie me veía.


  Sentía libertad al entrenar sola, cuando los demás dormían. Yo podía defenderme, llegar a ser fuerte, no tanto como Gabriel, pero si más rápida que él. Podía ser letal si me lo proponía.


  Abrí la puerta y bajé las escaleras de un solo salto.


  Me tomé la libertad de hacer un pequeño baile de victoria al final de las escaleras, no todos los días podía disfrutar de hacer algo así por toda la casa, porque según Laia, hoy era el día en que todo saldría a flote.


  Me recargué en el marco de la puerta de la cocina después de terminar mi pequeño festejo.


  Gabriel seguía hurgando en el refrigerador, sacando las cosas necesarias para preparar un enorme sándwich de tres pisos. Ya se había terminado toda la leche.


  Llevaba puesto solo el pantalón, e iba descalzo. A pesar de que afuera hacía frío, su piel estaba cubierta por una ligera capa de sudor, ya no se molestaba en ocultarme todas las cicatrices y moretones.


  Me atrapó viendo las pequeñas marcas que se extendían a lo largo de su espalda.


  —¿Disfrutando de la vista? —preguntó.


  —¿Te comportaras como el idiota de siempre o volverás a ser mi hermano? —repliqué.


  Gabriel medio sonrió.


  —Touché —murmuró y siguió en su búsqueda de comida.


  Suspiré profundo antes de decirle, necesitaba todo el valor que pudiera reunir.


  —¿Dónde está mamá? —preguntó.


  —Fue a visitar a su hermana a la ciudad —respondí.


  Se incorporó, cerró la puerta de la nevera y recargó su espalda en él.


  —¿Significa que tengo que hacerme cargo? —se quejó.


  Ignoré su pregunta.


  —Está oscureciendo —comenté al momento que miraba por la ventana.


  Se encogió de hombros.


  —Tal vez lloverá.


  —No, es algo más. Laia dijo que todo estaba por terminar…


  —¿Otra vez eso? Ya habíamos dicho que Laia no existía.


  —. habíamos quedado en que por ahora serías mi hermano, no el imbécil de todos los días. Laia dijo…


  Gabriel puso los ojos en blanco y torció los labios en un gesto de burla.


  —Ella dijo —proseguí—. Que reclamarán el invierno pronto. Las sombras no se quedarán de brazos cruzados al ver que otra generación se está formando.


  Los ojos de Gabriel se ampliaron por la sorpresa.


  —¿Qué… que acabas de…? —balbuceó.


  —¿Creíste que era el único al que el abuelo preparó para todo esto? No, estas muy equivocado, yo también soy un Guardián —dije con toda la determinación que fui capaz de reunir.


  Mi hermano se deslizo por toda la puerta, hasta quedar sentado en el suelo, sus ojos no me abandonaron.


  —¿Por qué lo guardaste todo este tiempo? —inquirió, se estaba enfadando.


  Me acerqué, sentándome frente a él con las piernas en posición de loto. Buscando su rostro para poder responderle.


  —Por qué te hacia feliz el pensar que me protegías. Yo te cuidaba a mi manera, porque es lo que los hermanos suelen hacer.


  Unos minutos de silencio. Creí que jamás me respondería.


  No podía culparlo, era como si le dijera que todo lo que hizo fue en vano, que su vida era una mentira.


  —¿Qué más te dijo Laia? —preguntó al fin. Pero no parecía mi hermano el que hablaba, no, este era el Guardián.


  Me incorporé de un movimiento rápido, tanto que él se sorprendió.


  —Sígueme, tengo algo que mostrarte —pedí.


  Gabriel sacudió la cabeza para salir del trance y me siguió. No dijo ni una palabra, solo podía escuchar sus pasos detrás de mí.


  —¿A dónde vamos? —preguntó cuando vio que salimos de la casa.


  Me permití una ligera sonrisa y no respondí.


  Dejé que mis pies me guiaran hacia aquel sitio al que acudía todas las noches para poder entrañar, el lugar que el abuelo me había mostrado cuando era más pequeña, algunos años antes de su muerte. Me gustaría decir que tuve una infancia normal, pero no fue así, ya que entre magia, Guardianes, Estaciones, Padre Tiempo, entrenamientos nocturnos, fantasmas del pasado… no, no era nada normal.


  El abuelo me había mostrado como defenderme, como actuar en caso de extremo peligro. El creía que yo sería capaz de defenderme. Me lo decía siempre:


  —Tú llevas algo que tu hermano no conoce. La magia antigua te acompaña, los fantasmas te mostraran el camino. Es curioso que te eligiera a ti, ya que esta magia normalmente acompaña solo a la primavera. Supongo que hay o habrá algún tipo de conexión con esta estación.


  —¡La primavera! —había exclamado—. Abuelo, eso suena maravilloso.


  —Ten cuidado, a veces son muy problemáticas para tratar.


  —No importa. Yo quiero conocer a las Estaciones.


  —. lo harás, querida, lo harás.


  No me sorprendió que años después estaba sentada en un banco en un estudio de música charlando con el otoño, para después conocer a la primavera. Aunque claro, Violeta no tenía ni la más mínima idea de que ella podía ver y hablar con personas que los demás no sabían que existían. Fue hasta hace poco que ella comenzó a ver a Laia, mientras que yo podía verla desde que tengo uso de razón.


  Gabriel y yo atravesamos el último tramo de la casa, para adentrarnos en el bosque, donde oculto por los árboles se encontraba la vieja casa de madera.


  —Sabes que en esta dirección no hay nada —me dijo con su tono de superioridad.


  —. tú ya deberías saber que yo sé cosas que tú no sabes —repliqué.


  Levantó las manos en señal de defensa mientras enarcaba una ceja.


  —El incendio de hace cinco años destruyó toda la cabaña y lo que había dentro, el abuelo incluido. —Gabriel se veía en la necesidad de explicarme lo obvio.


  Decidí ya no responderle, ya que evocar el recuerdo de él abuelo nos dolía a ambos, si él no hubiera muerto las cosas habrían sido de una manera muy diferente, comenzando por papá.


  —Sé que tú piensas que las sombras fueron las causantes de lo que le sucedió —dije—. Yo pienso lo mismo, no parecía un accidente en aquel entonces, y no lo parece ahora.


  —¿Qué hiciste con la Melinda dulce y agradable?


  —Sigue aquí, solo que en una faceta que no conocías.


  Ambos guardamos silencio, habíamos llegado a la vieja cabaña. Las paredes de color negro carbón y algunos tablones desaparecidos, la luz del día no llegaba a este lugar, parecía muy lúgubre, y si alguien descubría lo que se guardaba en su interior, bueno, no tenía que vivir para contarlo.


  Entramos al lugar, Gabriel se ponía en guardia ante cualquier ruido, yo me limitaba a poner los ojos en blanco.


  Justo en el centro del lugar estaba lo que había ido a buscar.


  Me incliné, y busqué con la mano el tablón suelto, cuando lo encontré tiré de él hacia arriba y así hice con los demás, hasta que quedó un agujero de color negro en medio del cuartucho casi muerto.


  Dentro estaba la casi imperceptible puerta de acero, aquella que solo se abría con la sangre de algún Guardián, Estación o Padre Tiempo, con la de nadie más. Si alguien que no llevara magia consigo trataba de abrirla, acabaría perdido en medio del bosque sin saber concretamente cómo llegó ahí.


  El abuelo me había explicado que una Guardián antigua había puesto el hechizo sobre la bóveda, ya que las mujeres solían ser más sensibles a la magia que los hombres.


  —¿Vas a ayudarme a abrir la puerta o te vas a quedar ahí parado con la boca abierta? —pregunté.


  Gabriel sonrió con petulancia.


  —Pensé que eras igual de fuerte que yo —se burló.


  Le miré, haciendo como que su comentario no me afecto. Yo podía ser igual de petulante que él si me lo proponía.


  —Puede que no sea tan fuerte, pero en velocidad puedo patear tu trasero.


  —Eso es algo que me gustaría ver —repuso y dio un salto hacia el centro del hueco en el suelo, donde levantó la puerta de metal con facilidad—. ¿Cómo es que yo no sabía nada de este lugar?


  —El abuelo tenía que tomar una decisión. Él sabía que dentro de papá había oscuridad, así que no podía permitir que él lo supiera.


  —Tiene sentido —concedió.


  Ambos entramos, los sonidos huecos del interior parecían darnos la bienvenida, junto con toda la humedad que ese lugar guardaba.


  —¿Hay alguna luz que podamos encender? —preguntó.


  —Pronto no harán falta.


  —¿A qué te refieres? —indagó.


  No hubo tiempo para una respuesta. Todas las armas que se guardaban en esa bóveda ancestral comenzaron a brillar, solo brillaban de esa forma ante la presencia de un Guardián.


  Dejé a Gabriel atrás, con la boca abierta y me dirigí hacia el gran arsenal, donde colgaban las dagas de color plateado, seguidas de los sais para pasar a las espadas grandes y las hachas, además de los báculos, todo de un color blanco y brillando con ese ligero resplandor.


  Las dagas parecían darme la bienvenida.


  —Mis favoritas —susurré.


  —Estás comenzando a asustarme.


  —¿Creíste que el Resplandor era lo único que existía? Estas equivocado, esa solo es el arma líder, de la cual se derivó todo lo que ves aquí, pero ya no es la única, si la más poderosa eso no hay quien pueda superarlo, ya que fue creada por los primeros Guardianes, pero ahora hay más.


  —¿Por qué?


  —Porque el abuelo y otros Guardianes comprendieron algo.


  —¿Qué?


  Me permití sonreír ante su perplejidad.


  —Que no es una guerra que puedas ganar tu solo. Las Sombras van en grupo y así es como mantienen su fuerza. Entonces si esas criaturas tan espeluznantes saben que necesitan ayuda ¿Por qué tu no? Gabriel, mírame y dime que crees que puedes salir y acabar con todo esto.


  —No sé qué decir.


  —Eso es nuevo —me jacté.


  —Necesito ayuda —dijo al fin—. Y no me refiero a ti, me refiero a algo más…


  —Laia dijo que...


  —¡Deja de hablar de ella así! Hasta ahora no sabía que era real —exclamó.


  —¡No es mi culpa que no me sigas el ritmo! Ella dice que las estaciones están en peligro, que este día atacaran, por eso es que te lo mostré todo esto, por eso te dije que ya lo sabía, porque necesitabas ayuda.


  —¿Qué? ¿Y no pudiste decírmelo antes?


  —No me hubieras escuchado.


  Gabriel tomó una respiración profunda.


  —Lo lamento —murmuró.


  —¿Por qué…?


  Fue demasiado tarde, mi hermano salió por la escotilla y la cerró por fuera.


  —¡Gabriel! —exclamé furiosa.


  Empecé a golpear la puerta de acero, a pesar de saber que no sucedería nada.


  —Solo respóndeme algo, y quiero que seas sincera —gritó desde el otro lado—. Si sabias todo esto, ¿por qué bajaste al sótano aquel día? De tu respuesta dependerá si te dejo salir o no.


  —¡No puedes hacerlo solo! —chillé.


  —Responde —pidió.


  Recargué la cabeza contra la puerta.


  —Por qué creí que podía matarla, creí que podía ser como tú —acepté.


  —. entonces al tenerla frente a ti te dejaste llevar por el pánico —concluyó.


  —Déjame salir.


  —Debes entender que no podré proteger a las Estaciones si también estoy cuidando de ti. Cuando todo acabe volveré a por ti.


  —¡Hijo de…!


  —¡Recuerda que es la misma madre! —me recordó.


  Escuché como sus pisadas se alejaban. Eso era todo, traicionada por mi propio hermano.


  Seguí golpeando la puerta hasta que se formaron marcas rojas en mis manos, hasta que los brazos me temblaban de pura ira.


  Me deslice sobre la puerta, hasta caer sobre el suelo.


  —Qué patética —dijo alguien.


  —Puedes guardarte tus comentarios —le espeté.


  Laia estaba sentada junto al tiro al blanco que servía para entrenar con cuchillos, dagas o arco. Sus pies colgaban sobre la mesa y los mecía, parecía una niña pequeña.


  Me levanté y tomé las dagas de donde estaban, eran siete, eso significaba que tenía siete oportunidades de acertar.


  Poniéndome frente a mi objetivo, tomé una respiración profunda y lancé la primera. Quedó a unos centímetros del blanco.


  Las siguientes quedaron en lugares parecidos, ninguna le daba al centro.


  —Estás enfadada —dijo Laia—. O no quieres darle al centro.


  —No te importa. Ni si quiera estás viva, no sé porqué intentas burlarte, o ayudarme, lo que sea que hagas.


  —¡Vaya! —exclamó—. Desquítate con tu hermano, no conmigo, después de todo, ya no estoy viva, tú lo dijiste.


  Con un grito de furia lancé la última daga, y si Laia no se hubiera esparcido en el aire, esta hubiera dado justo en su corazón.


  —Buen tiro —me felicitó cuando se materializó del otro lado de la habitación.


  —¿Me dirás quién eras? —pregunté—. ¿Antes de que te aparecieras en mi vida?


  —Alguien igual que tú. Si logras salir de aquí prometo contarte toda la historia, antes no.


  —Estoy encerrada —dije.


  Laia sonrió.


  —Sí, pero tienes algo con lo que Gabriel no contaba.


  —¿Qué?


  —Un fantasma a tu servicio —dijo e hizo una reverencia.


  Reí sin poder evitarlo ¡Qué tonta fui! No me había dado cuenta.


  —¿Puedes abrir la puerta? —pregunté.


  Ella no respondió, pero atravesó la pared, segundos después escuché cómo los engranajes de la puerta de acero giraban y esta se abría.


  Creí que vería los rayos de luz de día, pero no… fuera solo había oscuridad.


  Tomé las dagas, las enfundé en el cinturón que había colgado de mi cintura, llevando conmigo también los sais.


  Corrí hacia afuera.


  —Gracias, te debo una —le grité mientras corría.


  —Intentare no olvidarlo —dijo y se desvaneció.


  Iba lo más rápido que podía. Los arboles eran solo borrones a mi alrededor. Incluso dejé las tablas levantadas en la cabaña, estaba segura de que Laia se encargaría de ocultarlo. La niebla se arremolinaba a mi alrededor, la disipaba con movimientos fáciles, era verdad cuando le dije a Gabriel que era más rápida que él. Podía seguirle el paso.


  La velocidad del Guardián era maravillosa, lo más parecido a volar que pudiera existir. A pesar de que el ambiente se había tornado pesado y abrumador… no dejé que eso interfiriera con mi momento de gloria y adrenalina, el dejar que las Sombras me afectaran era claramente darles la ventaja.


  Pude ver los movimientos antes de llegar, sentir la presencia de Gabriel, además de Summer y Violeta. Los aullidos de Silver llenaban todo el ambiente.


  Eso no era bueno.


  Al cruzar el puente me detuve. Del otro lado solo había oscuridad.


  Algo me gritaba que me diera la media vuelta y volviera a la seguridad que la bóveda y todos sus hechizos me ofrecían, pero algo más, esa parte que me decía que hiciera lo correcto no me dejaba darme la vuelta.


  Tomé una respiración profunda, cerré los ojos y me adentré en aquella infinita oscuridad.


  Las sensaciones acudieron antes que todo lo demás. No podía valerme de la vista en un sitio tan abrumador. Agudicé el oído, los escalofríos invadiendo cada parte de mi cuerpo, las Sombras no me prestaban atención, estaban entretenidas con algo más. Yo esperaba que ese algo no fueran las Estaciones ni mi hermano.


  Tomé los sais y los giré un par de veces en mis manos, parecían seguros y firmes, igual que el espíritu de lucha. El abuelo me decía que no dependía del arma el ganar una batalla, si no del espíritu de lucha del guerrero, que las armas eran solo un instrumento más.


  Inhala, exhala, inhala, exhala, relájate, tu puedes hacer esto, Melinda.


  El escalofrío subió por mi columna, una de esas cosas había notado mi presencia. Giré sobre mi propio eje y me incliné para esquivarla, mientras la punta de uno de los sais le hacía un corte recto.


  La criatura bramó y se volvió contra mí. Salté para evadirla y clavé mi arma por completo, haciendo que la Sombra se evaporara en toda aquella oscuridad.


  ¡La maté! ¡Maté a una! Quería ponerme a bailar de felicidad, pero no era el momento.


  Sacudí la cabeza, esas cosas seguían llegando, me encargaba de ellas igual que hice con la primera, pero parecían aprender del error de las demás, ya que me esquivaban con suma facilidad.


  Me tenían rodeada, jugaban conmigo como si de un ratón se tratara, un ratón pequeño y asustado.


  No podía tener miedo, pero se abría paso en mi pecho poco a poco.


  Las piernas me fallaron y caí de rodillas sobre el fango. ¡Levántate! Me gritaba una y otra vez, solo que no podía obedecer.


  Abrí los ojos, solo para encontrarme a mi hermano en una situación parecida a la mía, esas cosas eran demasiadas. Gabriel ni siquiera se había dado cuenta de que yo estaba aquí, él pensaba que estaba encerrada en la bóveda.


  Cerré los ojos de nuevo, pero algo me obligó a abrirlos. Una sensación de esperanza.


  Un rayo de luz surgió de la nada y atravesaba a las sombras, una por una.


  Me costó unos segundos darme cuenta de que esta luz tenía una forma. Era Laia.


  Ella se reía y les gritaba groserías a las Sombras.


  —¡Atrápame cosa asquerosa! —las retaba y luego desaparecía para reaparecer.


  ¿Cuánta energía estaba gastando para poder hacer eso?


  —Levántate —me urgió—. La ayuda ya está en camino.


  ¿Ayuda? ¿Quién además de nosotros podía saber sobre esto?


  Clavé uno de los sais en el suelo y apoyándome en él pude ponerme de pie, saqué mi arma y apuñalando a esas cosas fue que llegué hasta Gabriel.


  Mi hermano me miró como si nunca me hubiera visto.


  —Sí, claro —dije—. Tú puedes hacerlo solo.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —¿Por qué habría de obedecerte si siempre decides mal?


  Gabriel iba a replicar, pero un grito lo interrumpió. Yo conocía esa voz.


  Era Violeta. El grito fue seguido por los lloriqueos y aullidos de un perro.


  Mi hermano y yo nos apresuramos a salir de aquella bruma para poder llegar con ayuda.


  ¿A qué se refería Laia?


  


  


  


  


  Summer


  El clima cambiante, la sensación de miedo, Hanna diciendo que volvería pronto, Silver llorando… Todas esas cosas no son, precisamente, algo que te ayude a estar tranquila.


  —¿Violeta? —pregunté.


  Había pasado mucho tiempo desde la última vez que la escuché hacer cualquier ruido.


  —Deja de preguntar por mí cada cinco minutos —se quejó—. Estoy tratando de dormir.


  Me crucé de brazos, preparada para regañarla por su respuesta.


  Las palabras quedaron atoradas en mi garganta cuando Silver comenzó a aullar, de una manera que me hizo sentir indefensa.


  Violeta se puso de pie y corrió, con Silver siguiéndola de cerca.


  El día se oscureció, el viento arremetió fuerte contra las paredes de la casa, haciendo parecer que estaba hecha de cartón.


  —¿Summer? —susurró mi hermana.


  —No te preocupes —contesté tratando de lucir calmada—. Todo va a estar bien.


  Por si no fuera poco lo que sucedía afuera, Silver no dejaba de llorar.


  Violeta estaba temblando contra mi costado.


  Iba a decirle que todo estaría bien, que Hanna volvería a tiempo para la cena y la despedida que teníamos planeada para antes de que fuera reclamada… cosa que sucedería en dos días. Mañana por la noche mi hermana no estaría más con nosotras.


  Los cristales de la casa comenzaron a vibrar, tan fuerte que pronto se estaban haciendo pequeñas rupturas en ellos, no podía quitar la vista de esta escena. Mis oídos solo registraban los aullidos de Silver.


  ¡Cállate! Quería gritarle ¡Cállate, me sacas de quicio!


  Las vibraciones y movimientos se detuvieron. Incluso podía ver las pequeñas motas de polvo danzar frente a mis ojos ¿Por qué? ¿Por qué no podía fijar la vista en algo más? Solo estaba eso, el polvo. ¿No era eso lo que seriamos al final? Polvo eres y en polvo te convertirás.


  Y como si alguien hubiera pulsado el botón de Play, las cosas siguieron.


  Los cristales estallaron, lancé a Violeta al suelo y la cubrí con mi cuerpo, mientras las ventanas terminaban de romperse por completo.


  —Escúchame —susurré en su oído—. Tenemos que salir de aquí… ya no es seguro.


  A pesar de que estaba temblando mi voz salió firme. Mi hermana asintió un par de veces.


  Juntas nos levantamos y anduvimos hacia la puerta, todo se había quedado en silencio de nuevo. Odiaba el silencio, así cualquier cosa podría asustarte. Odiaba que las cosas sucedieran de esta manera. Odiaba infinitamente a esas cosas que se encargaban de acabar con todo lo que conocíamos, con todo lo que amábamos.


  Había escrito en mi brazo un par de frases, y comencé a preocuparme cuando no obtuve respuestas de Hanna.


  Silver se colocó justo frente a nosotras, su pelaje erizado, las uñas clavadas contra el suelo de madera, los gruñidos escapando de su hocico.


  —¿Silver? —preguntó Violeta.


  Él estaba atento a algo del otro lado de la puerta.


  —Sígueme —dije—. Saldremos por atrás.


  Violeta negaba con la cabeza, no quería abandonar a su mascota.


  —Vámonos —exigí.


  —¡No! —gritó—. Silver, ven conmigo…


  El perro la miró, pero no abandonó su posición.


  —Violeta…


  —No lo entiendes —dijo llorando—. Él es mi amigo, desde que lo encontré ha estado ahí para mí, fue mi único amigo durante mucho tiempo… si se queda… si algo le pasa…


  Evité poner los ojos en blanco. Tenía esa misma sensación de calma como cuando solté a Evan en el puente. Era como si, de cierta manera, sintieras todo el peso del mundo sobre tus hombros, pero a la vez nada…


  Volví sobre mis pasos y levanté al perro de donde estaba, era más pesado que antes pero su peso no era el suficiente para detenerme, solo para retrasarme.


  —¡Vámonos! —le ordené a mi hermana.


  Violeta sacudió la cabeza, salió del trance y me siguió a la puerta de atrás. Silver pataleaba contra mi costado para que lo soltara, eso lo haría más difícil.


  Ambas anduvimos en silencio hasta salir de la casa, afuera reinaba una oscuridad absoluta, más pesada y aplastante que cualquiera que recordara. Las dos caminábamos simultáneamente, esas cosas parecían estar enfocadas en algo que no éramos nosotras… por el momento.


  Sentí un dolor agudo sobre el brazo que me obligó a soltar a Silver. Me había mordido para que lo liberara. El perro corrió hacia esas cosas mientras seguía ladrando y gruñendo…


  —Nos quiere proteger… —susurró Violeta.


  —Démosle la oportunidad —dije y la tomé de la mano, usando el brazo que no me dolía.


  Tiré de ella hasta que siguió mi paso. Podía sentir como la sangre escurría hasta dejar un rastro de puntos rojos.


  Debíamos llegar al puente y de ahí al hogar de los Guardianes ¿Cómo era posible que aún no se percataran de lo que estaba sucediendo?


  El dolor del brazo iba en aumento, por no mencionar las quemaduras que había obtenido cuando esa Sombra me arrastró hacia el bosque el día que Evan murió.


  Podía escuchar una respiración dificultosa. ¿A Violeta le estaba costando trabajo respirar?


  Ahora no había tiempo para eso, si era necesario la llevaría en brazos a ella también. Me detuve en seco al darme cuenta de dos cosas: Una, estaba tan oscuro que no sabía a dónde me dirigía. Dos, la respiración dificultosa era la mía.


  Un dolor agudo se abría paso por mi pecho, para luego extenderse hacia el resto de mi cuerpo. Caí de rodillas sobre la tierra húmeda y de nuevo reinó el silencio.


  Podía escuchar el agua chocar con la orilla ¿El lago estaba cerca? ¿Qué tanto?


  ¿Por qué me sentía así? ¿Tan fuera de la realidad? ¿Acaso llegaba un punto en el que el dolor no te dejaba sentir nada más? Solo dos veces me había sentido de esta forma, una fue cuando éramos pequeñas y Hanna había caído de un columpio en un parque, ella se había hecho una gran cortada arriba de una ceja. Yo estaba muy lejos de ahí, me encontraba en casa con mamá y aun así sentí el dolor de mi hermana. Le había dicho a Sophie que me dolía la cabeza, ella creyó que estaba enferma, hasta que de la nada comencé a sangrar.


  A los segundos llegó Ralph con Hanna en brazos, él se estaba disculpando por haberla tirado del columpio. Cuando se dio cuenta de lo que sucedía fue que él y mamá pusieron manos a la obra para curarnos a ambas.


  Ahí fue donde se dio cuenta, después de hacerle muchas preguntas a Sophie y unas cuantas a nosotros. Su rostro se había iluminado ese día para después explicarnos: son las Estaciones.


  La segunda vez que me había sentido asíhabía sido cuando llegó el turno de Amber para irse, cuando el otoño anterior había muerto.


  Sabía que Violeta estaba en óptimas condiciones porque no dejaba de gritar mi nombre ni de mover mi cuerpo para obligarme a levantar del suelo.


  ¿Qué había sucedido con Hanna? ¿Por qué no llegaba todavía? El dolor en mi pecho fue disminuyendo hasta que solo quedo el recuerdo.


  Hanna estaba bien, tenía que aferrarme a esa idea.


  Apoyé las manos contra el suelo en busca de apoyo, la cabeza no dejaba de darme vueltas.


  —Estamos cerca del lago —murmuré.


  —Summer… —la voz de mi hermana se cortó.


  Seguí la dirección de su mirada. Ya éramos el centro de atención de las Sombras, esas cosas bajaban en picado hacia donde estábamos sin salir de ninguna parte.


  —Vete —ordené.


  Violeta me miró y negó con la cabeza, sabía que no se iría, cuando su mirada mostraba esa determinación no había nada ni nadie que la hiciera cambiar de opinión.


  Me levanté y traté de correr, solo para volver a caer.


  Ya estábamos rodeadas, las Sombras robando mi energía, todo eso que siempre me acompañaba, me sentía hueca, vacía… sin Sueños… ¿Sin Sueños? ¿Por qué recordar a u espantapájaros en estos momentos? ¿De qué me habían servido tantos entrenamientos con él si me dejaría vencer tan fácil?


  Los escalofríos invadieron cada parte de mi cuerpo.


  —Agáchate —le pedí a mi hermana. Violeta se tiró al suelo, cubriendo su cabeza con los brazos.


  Cerré los ojos, concentrándome en todo lo que me rodeaba. Lejos de donde estaban esas cosas había luz, y donde estaba la luz cabía la vitalidad. Había calor, sol, vida…


  Podía sentir a cada persona que estaba a la redonda. Los automóviles que pasaban por la carretera. Dos personas más atrapadas entre las Sombras como nosotras. Y un perro, podía sentir las pisadas de Silver acercándose a donde estábamos.


  Y de pronto todo desapareció, justo como Ralph me había explicado que sucedería.


  Una energía muy familiar me recorrió, rodeando todo mi ser, vi a la mujer de ojos azules extender sus brazos para mí, yo no había querido responderle, no todavía, tenía miedo de lo que pudiera suceder.


  Respondí a su toqué con un solo roce de las manos.


  El calor, la vitalidad y la felicidad del verano.


  Abrí los ojos, solo para encontrarme con las cuencas vacías de una de las Sombras.


  Yo podía hacer esto, sabía que podía. Coloqué mis manos contra ella y dejé que toda esa energía que hasta ahora había estado conteniendo saliera. Lo que provocó que varias de esas cosas fueran lanzadas en diferentes direcciones. Solo con aquella con la que había tenido contacto desapareció, las demás solo se alejaban, midiendo su distancia, evaluándome.


  Violeta se había puesto de pie, y me miraba con la boca abierta.


  Me sentía mareada, pero no de la misma manera que antes, ahora había adrenalina pura.


  —Tenemos que avanzar —ordené.


  Mi hermana asintió.


  Escuché cómo las pisadas se acercaban y Silver llegó al lado de Violeta.


  Maldito perro ¿Para qué había mordido? ¿Solo para irse y luego volver?


  Silver le daba mordiscos a las Sombras, cosa que ellas evadían con facilidad. El perro se lanzó contra una de esas cosas, pero fue atrapado antes de caer al suelo. La Sombra lo tenía del cuello.


  —¡Suéltalo! —chilló Violeta.


  Me tomó unos segundos darme cuenta de que la Sombra estaba tomando forma. Primero las manos que sostenían al perro y lo hacían llorar, fue avanzando hasta que era una persona frente a nosotras.


  La respiración de ambas se quedó suspendida.


  Era Ralph y nos sonreía.


  Violeta apretó los puños, de sus ojos comenzaron a salir lágrimas.


  —Suéltalo —gruñó.


  —¿Esa es la forma de hablarle al hombre que dio todo por ustedes? No me parece correcto —era la misma voz, solo que este exhibía cierto tono de burla.


  Silver se retorció bajo el agarre de la Sombra. No podía llamarla Ralph, no lo haría.


  —Tú no eres él —dijo Violeta—. Ralph jamás le haría daño.


  —No lo conoces tan bien como creías —replicó el espectro. Silver volvió a aullar, parecía estar pasando por mucho dolor.


  —¡Que lo sueltes! —gritó Violeta.


  La tierra comenzó a moverse, tanto que no pude conservar el equilibro. Las plantas bajo mis pies se movían de una manera tétrica y mágica al mismo tiempo.


  Los ojos de la Sombra se volvieron oscuros y vacíos al volver a su forma incorpórea, solo que no pudo escapar. Las ramas de los arboles la atraparon en el aire, perforándola, las ramas entraban y salían de su cuerpo como si de un arma se tratara.


  Más sombras llegaron, todas en su forma oscura.


  Reunía calor en mis manos tan rápido como me era posible.


  Las plantas se encargaban de ellas. Violeta gritó, estaba consumiendo más energía de la que podía producir. La sangre comenzó a brotar de su nariz y sus ojos se pusieron en blanco. Silver empezó a chillar a su lado, seguido de aullidos de dolor.


  —No… —murmuré y avancé unos pasos hacia ella.


  Las Sombras creyeron que ya no hacía falta preocuparse por nosotras, ya que no parecíamos una amenaza ahora, consumidas por nuestra propia energía, por habernos excedido. Solo quedaba una de ellas, que estaba adquiriendo su forma humana, por lo menos no era alguien que conociera.


  Como pude me tambaleé hasta Violeta y caí a su lado, cubriendo su cuerpo con el mío, asegurándome de prolongar su vida, de que cualquier tipo de ayuda llegara y la salvara, lo que pasase conmigo me tenía sin cuidado.


  Violeta se hizo un ovillo bajo mi protección, Silver me lamía la herida que él mismo había provocado. No pude decirle que no se preocupara por eso, ya que no encontraba mis fuerzas ni siquiera para hablar, así que solo lo miré y negué con la cabeza, deseosa de poder pedirle que se marchara y nos dejara, que encontrara otra familia que cuide de él.


  El escalofrío subió por mi espalda, sentía como las fuerzas se iban poco a poco. Miré a la sombra que ahora estaba en su forma humana, esta sonreía, sin ocultar el placer que le producía por fin poder deshacerse de las Estaciones.


  No cerré los ojos para esperar el golpe, si moría lo haría de frente y bien, mirando a los ojos de mi verdugo.


  El hombre por el que la Sombra se estaba haciendo pasar aulló de dolor, no supe que le sucedía hasta que miré su pecho, de este sobresalía una navaja de gran tamaño… Tardé unos segundos en darme cuenta de que era un patín para el hielo.


  Algo viscoso y negro comenzó a brotar de la herida, hasta que la Sombra estalló en un montón de humareda negra.


  Miré a quien nos había salvado.


  —Antes de dar a alguien por muerto, asegúrense de que no tenga pulso —espetó Hanna.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Hanna


  La muerte no debería ser dolorosa. Al menos eso creía. Debería ser pacífica y agradable, algo a lo que le dieras la bienvenida, algo así como una vieja amiga que te cubre con su oscuro manto, no debería haber dolor, solo calma y paz.


  Eso pensaba mientras me retorcía de dolor en el despacho de Tessa. Si estaba muerta o por lo menos muriendo no debería haber dolor.


  El pecho no dejaba de dolerme, era como un ardor que se propagaba a través de punzadas por todo mi cuerpo. Incluso había empezado a llorar. Patética Hanna, realmente patética.


  ¿Qué pasaría con mis hermanas?


  Las preguntas fueron desapareciendo de mi mente, ni siquiera podía gritar.


  Sentía los parpados pesados… a punto de cerrarse, mi vista tornándose borrosa.


  Voy a morir. Esa cosa me atravesó, podía sentir que algo dentro de mí estaba roto. Por no contar el golpe que me di en la cabeza al caer, aquel que me había dejado inconsciente. Estaba segura de que yacía desmayada sobre un charco de mi propia sangre.


  Las personas al encontrarme dirían: “¿Es normal que este así de pálida?”.


  Y otros responderían: «Es porque está muerta».


  Después otra persona alegaría: «Siempre fue así de pálida».


  Y ahí terminaría todo.


  Abrí los ojos, solo para encontrarme con que no estaba en el estudio de música. Me puse de pie con facilidad. ¿A dónde se había ido todo el dolor? ¿Y la sangre? Porque incluso mi ropa parecía limpia, sin toda esa sustancia roja y pegajosa.


  Estaba en aquel lugar donde vivíamos con Sophie y Ralph. El mejor tiempo de mi vida.


  Mis hermanas eran pequeñas y corrían de un lugar a otro. Summer trataba de poner orden con su no imponente personalidad, la tarea más difícil de todas.


  Mamá y papá cocinaban algo y reían por alguna cosa que Violeta les decía a la vez que corría por toda la habitación con Amber siguiéndola y Summer cantando…


  Yo estaba sentada sobre un sofá, con la luz del sol bañándome por completo, iluminando las letras del libro que tenía entre mis manos.


  —Es un lindo recuerdo —dijo alguien a mi espalda.


  —¿Eres…?


  La mujer asintió. Su cabello blanco, cayendo en una cascada sobre su espalda. Iba vestida como una persona común, un pantalón de color azul y una camiseta café. Sus ojos de un color gris plata y la piel más pálida que la mía, si es que eso era posible.


  —El invierno anterior —contestó—. Mi nombre es Elizabeth, por favor llámame así.


  —¿Por qué estamos aquí? ¿Qué está sucediendo?


  —Pronto serás reclamada. Mañana si no me equivoco. He venido a ofrecerte mis memorias, algo que te ayudara a seguir con tu trabajo, aunque parece que lo has estado haciendo bien.


  —¿A qué te refieres? —pregunté recelada.


  —Algunos piensan que el invierno debe ser malo, despiadado. No es así. Suele ser esta la estación más fuerte, la protectora que cubre todo con un manto blanco.


  —Suena como…


  —¿Tu comparación con la muerte? —preguntó.


  —¿Cómo lo sabes? —inquirí escandalizada.


  —Estamos en una sola conciencia. Ahora tú puedes saber lo que pienso y yo veré lo que tú piensas, es así de simple.


  —De acuerdo. Esto suena demasiado mágico para mí.


  —Una interesante elección de palabras —me congratuló.


  —Supongo que gracias.


  —Ambas sabemos que esa no es tu palabra favorita, así que dejemos los modales de lado.


  —De acuerdo ¿Cuál es tu memoria? No tengo mucho tiempo que perder.


  —La última vez que me tomé la molestia de observarte no estabas siendo muy productiva —dijo.


  —Fue una trampa —me defendí.


  —Las trampas son hechas para las personas estúpidas.


  —¿Vas a seguir insultándome o podemos acabar con esto de una vez por todas? —inquirí.


  Elizabeth, el invierno, me importaba un cuerno quien fuera. No tenía tiempo que perder, mis hermanas estaban en peligro, Tessa me lo había dicho pensando que moriría.


  —No te ofreceré memoria alguna, ya que pienso que hasta ahora has hecho un excelente trabajo, además de que aceptas lo que eres sin importar lo demás. Eres muy diferente de Amber.


  —¿Qué acabas de decir? —exigí.


  —Tuve la oportunidad de conocerla. Decidimos que como Layla ya no estaba para prepararla, ofrecerle cada una de nosotras una memoria… hasta que al final aceptó su realidad y lo que debía hacer.


  —Debía haber sido muy perturbador para ella —comenté.


  —Es una joven interesante. Aunque dudo que su cordura se conserve después de pasar tanto tiempo sola. Las Sombras se aprovecharon de eso para acabar con Layla.


  —Lamento lo de tu hermana —respondí.


  —Ya no importa. Esta noche la seguiré… la dulce Layla.


  Miré de nuevo la escena. Yo había dejado de leer, y todos estábamos sentados a la mesa para comer. Solo había risas y miradas compartidas, Violeta hablaba de esa forma, en la que mueve demasiado las manos para que los demás comprendan lo que trata de explicar.


  Al terminar, la castaña estaba tocando el piano para ellos, era una canción feliz, ya que los padres bailaban sin dejar de mirarse a los ojos, mientras que las niñas corrían alrededor.


  —¿Estas lista para volver? —preguntó Elizabeth.


  —¿Y qué si no quiero hacerlo, si quiero quedarme aquí para siempre? Ser esa niña sin preocupaciones…


  —Vaya que eres molesta —la mujer se cruzó de brazos—. Decide de una vez lo que quieres hacer.


  —¿Qué si quiero las dos cosas? —repliqué.


  —No se puede tener todo ¿Lo sabes? Yo quería vivir feliz con mi prometido, pero las estaciones estaban antes que todo eso.


  —Pues lamento que tu vida haya tenido que ser tan triste y patética, pero no comprendo en que me involucra eso.


  —No lo dije para que sintieras lastima por mí, lo dije para que comprendieras que debes tomar una decisión. Las Sombras lo mataron y luego tomaron su lugar, mi elección fue acabar con él para salvar a mis hermanas.


  No supe que responderle. Solo… ¿Estaba dispuesta a sacrificarlo todo?


  Miré una última vez la escena. Sophie y Ralph nos habían llevado a dormir a nuestras camas.


  Mamá nos daba un beso en la frente de cada una susurrando… “Dulces sueños, pequeña”.


  Sophie lo había hecho hasta el final, ella había luchado siempre, a pesar de ser una simple humana.


  Cerré los ojos y sopesé la situación.


  Dominik no era una Sombra, pero sus padres lo eran, él solo había sido víctima de las circunstancias.


  Mis hermanas me esperaban en casa.


  Sería reclamada en muy poco tiempo.


  Abrí los ojos.


  —Voy a volver.


  —Solo una advertencia —me dijo Elizabeth.


  La escena de mi familia desaparecía lentamente.


  —¿Cuál?


  —Cuando vuelvas el dolor también lo hará. No será como ahora, será justamente igual que antes, cuando pensabas en la muerte solo que ya no podrás retractarte.


  —Suena al infierno —respondí.


  —¿Estás dudando?


  —Hagámoslo —dije con decisión.


  Elizabeth sonrió.


  La cabeza iba a estallarme. ¿Por qué rayos quería regresar?


  —¿Hanna? —preguntó alguien.


  ¿Quién demonios se atrevía a interrumpir mis quejas internas?


  Abrí los ojos y traté de levantarme. Fue un grave error, la cabeza me dio vueltas y quise vomitar. Por lo menos el dolor en el pecho se había ido. Estaba segura de que todos mis males eran ahora debidos al gran golpe que me di en la cabeza.


  —¿Quién…?


  Me interrumpí al ver el semblante preocupado de Thomas… el mocoso de los ojos verdes, como solía llamarlo para fastidiar a Amber.


  —¿Qué te pasó? —preguntó preocupado.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Escuché un grito y luego un golpe… yo… vengo a este lugar muy seguido a extrañarla —dijo y bajó la mirada al suelo.


  —¿Tienes tu coche? —indagué.


  —Tengo la moto…


  —Necesito que me lleves a casa sin pedir explicaciones. Por favor, cuando lleguemos simplemente da la vuelta y vete, no quiero que te quedes, es peligroso.


  —¿Por qué habría de hacer eso? Estas herida y más pálida que siempre, no sé cuánto tiempo llevas aquí es como… no sé, ¡golpéate, gánate una maldita contusión y luego quédate dormida! —exclamó asustado —Te llevare al hospital.


  —No, por favor… llévame a casa.


  —¿Qué está sucediendo? ¿Por qué dices que es peligroso?


  —Tienes que tranquilizarte…


  —¿Cómo demonios quieres que me calme? Llego y te encuentro medio muerta, despiertas asustada y me dices que te lleve y luego que es peligroso que me quede… —Thomas se interrumpió y abrió los ojos como si recordase algo—. ¿Por qué es peligroso?


  —No me creerías si te lo dijera.


  —No lo entiendes… Paul dijo que iría, que estaría en tu casa…


  —¿Tu jodido hermano está en la casa? —grité. Otro error, un dolor punzante me atravesó la cabeza.


  Thomas asintió, me ayudó a ponerme de pie.


  Odiaba admitirlo, pero realmente necesitaba su ayuda. Él murmuraba cosas que no comprendía, mientras me ayudaba a llegar al estacionamiento, donde estaba su motocicleta.


  Subió y luego me pasó un casco. Ambos compartimos una mirada sarcástica ¿Un casco? ¿Ahora? ¿Es en serio?


  No contesté, pero me lo coloqué con cuidado y luego subí a la motocicleta.


  No hablamos en el camino, tampoco es que se pudiera decir algo con el viento amenazando con reventar mis tímpanos y el dolor de cabeza rugiendo con furia.


  El ambiente se tornaba más y más pesado conforme nos acercábamos a la casa, Thomas aceleró y pronto fuimos tragados por una horrible oscuridad.


  Él no dijo nada cuando la moto comenzó a fallar. No sabía si reír o llorar ante su cara de: ¿Qué demonios?


  ¿Dónde estaban mis hermanas? ¿Dominik? ¿Los malditos Guardianes?


  La respuesta viajó hasta mis oídos al escuchar los aullidos y lloriqueos de Silver.


  —¡Vete! —le grité a Thomas.


  Negó con la cabeza.


  —Voy a buscar a Paul. No puedo volver a casa sin él… mamá se volvería loca… yo…


  —Ve por tu maldito hermano y largaos los dos, esta no es tu pelea.


  —¿Y por qué la suya sí?


  No tenía tiempo para lidiar con él, esas cosas venían a por nosotros.


  —Ten cuidado —dije—. No dejes que noten tu presencia.


  Dicho eso corrí hasta adentrarme en aquel horrible lugar que antes había llamado hogar.


  No me preocuparía por Thomas, no me preocuparía por su torpe hermano, no me preocuparía por Gabriel y los Guardianes… solo Violeta, Summer, Dominik y, si era mucho pedir, Silver.


  La oscuridad era absoluta. Sabía que debía acudir a la magia para poder avanzar, pero el hacerlo revelaría mi posición y aumentaría el dolor de cabeza.


  Estaba corriendo hacia donde escuché el aullido, cuando mis pies tropezaron con algo, y caí sobre el fango ¿Qué demonios era eso? Miré los patines para el hielo.


  Esa misma mañana había regañado a Violeta por que dejaba sus cosas por todas partes ¡Gracias a todo el universo porque nunca me hacía caso!


  Tomé uno de los patines, no era precisamente una katana, pero ayudaría.


  Me levanté del suelo, trastabillando un par de veces para luego recobrar la compostura.


  Mis ojos no podían creer lo que veían. Summer estaba protegiendo a Violeta con su cuerpo, ambas se veían agotadas…


  No lo pensé dos veces y me lancé sobre ellas, no me importó que las demás Sombras me vieran, que fijaran su atención en mí.


  Apuñalé a aquel parasito, aquel espectro fallido de la naturaleza…


  Summer me miró y pude ver el alivio filtrarse en ella.


  Solté la mejor frase que pude pensar en ese momento y abracé a mis hermanas.


  —¿Están bien? —pregunté.


  —Define bien —respondió Violeta.


  —Creo que sí —comenté.


  —Vámonos de aquí —dijo Summer.


  —¿A dónde? Tenemos que acabar con esto aquí y ahora. Están en todas partes, yo fui atacada en la escuela…


  —¿Cómo? ¿Quién?


  —Tessa, Sam... Los padres de Dominik. No sé quién más.


  —Tomaron la forma de Ralph —dijo la menor—. No me sorprendería que viéramos a Sophie también.


  Suspiré profundo.


  Silver se acercó y comenzó a lamer mi cara, justo donde la sangre se había quedado pegada.


  —Aléjate, sucio —dije y lo empujé ligeramente.


  —Déjenme curarlas —pidió Violeta mientras se ponía de pie.


  Asentí.


  ¿Por qué las Sombras no nos atacaban ahora? ¿Por qué esperar? ¿Acaso si creían que estábamos muertas?


  Para cuando Violeta retiró sus manos de mi cabeza, sentí que ya todo estaba mejor, se lo agradecí con una mirada.


  Después se encargó de las heridas de Summer.


  No sabía cuánto había crecido y madurado. Tal vez yo no era la única que estaba haciendo bien su papel aquí.


  —Mamá estaría orgullosa de vosotras —dije.


  Un grito se escuchó fuerte, fue algo que hizo que se me revolviera el estómago. Yo conocía esa voz.


  —¿Dominik? —susurró la más pequeña.


  Negué con la cabeza. No, él estaba a salvo, debía… el… ¿Por qué?


  —¡Hanna! —mi gemela gritaba mi nombre a la vez que me sostenía por los hombros.


  —¡Las encontré! —gritó una nueva voz, solo que era de mujer.


  —¡Melinda! —exclamó Violeta y se lanzó a los brazos de su amiga.


  Gabriel estaba con ella. El vio que todas estábamos lo mejor posible y vi como el alivio llegaba a sus ojos.


  —Debemos irnos —ordenó—. Llegar a la bóveda donde estarán protegidas. Esperar a que todo esto pase.


  Summer asintió.


  Gabriel la protegería, Violeta estaba con su amiga que al parecer no estaba indefensa… Silver los seguiría.


  —Dominik…. —susurré y me alejé corriendo del grupo, en dirección al lago, justo donde ese grito tan horrendo se había escuchado.


  —¡Hanna! —gritó Gabriel a mi espalda.


  No le haría caso. No.


  Mis pies me llevaban por inercia, no necesitaba saber dónde pisaba ya que era un camino que recorría todos los días.


  Tropecé con algo, estaba a punto de maldecir de nuevo a Violeta por dejar las cosas regadas. Todo estaba más o menos bien, hasta que me di cuenta de lo que era: Un cuerpo humano.


  Lo primero de lo que me di cuenta fue del cabello oscuro. Que no sea él, por favor que no sea él.


  Me acerqué poco a poco, lo tomé por el hombro para girarlo. Mi corazón se detuvo por un solo instante, solté la respiración que no me había dado cuenta que retenía.


  No era Dominik. Me odié infinitamente por sentirme aliviada por eso, ya que este era otro ser humano que estaba herido.


  Su suéter estaba empapado en sangre, la tierra se había quedado pegada a él, provocando que se formara una masa color café fuerte. La visión me dio nauseas, ya que la herida no lucia nada bien, se parecía a aquella que le habían hecho a Gabriel en la espalda unos cuantos meses atrás, solo que el chico la llevaba en el abdomen.


  El muchacho abrió los ojos. Un muy famoso color café me observaba.


  —¿Qué estabas haciendo aquí? —pregunté estúpidamente.


  —Violeta… —susurró.


  Las piezas encajaron lentamente.


  “Mi hermano dijo que iría”. Me había dicho Thomas.


  —¿Paul? —pregunté.


  Él asintió lentamente.


  —De acuerdo —dije mientras respiraba profundo—. Vamos a tratar de parar la hemorragia ¿Sí?


  Volvió a asentir. Odiaba la sangre, era asqueroso. Evité dar arcadas solo para que el chico no se sintiera mal ni en las manos de una incompetente.


  Me quité mi suéter e hice presión sobre la herida con él. Se empapó en tan solo unos minutos.


  —¿Voy… voy a mo… morir? —cacareó.


  —Yo espero que no. La muerte me da miedo —respondí.


  —. mí… también —dijo y trató de sonreír.


  En su boca había sangre.


  Volví a escuchar el grito de antes ¡Dominik! ¡Aguanta! ¡Por favor aguanta! No puedo dejarlo morir solo…


  No podía hacerlo sola. Ya no.


  Me levanté la manga de la camiseta y escribí sobre mi brazo:


  “Vuelvan, los necesito”.


  Un par de respiraciones forzadas del chico y no obtenía una respuesta.


  —Voy a hacer algo que tal vez no te ayudara mucho —dije—. Pero el dolor será menos.


  —¿Lo… lo prometes? —susurró.


  —Lo prometo.


  Cerré los ojos. Y esperé a que todas las sensaciones llegaran. Necesitaba hacerlo, él no podía morir de esta forma. Hacer uso de esa magia iba a atraer a las Sombras hasta donde estábamos, pero un demonio con eso.


  Coloqué mis manos sobre la herida, y pronto el hielo hizo su aparición. Paul respiró con un poco más de normalidad.


  —Lamento no poder hacer nada mas —dije.


  ¿Por qué pasaba esto? Era la segunda persona que moría en mis brazos por mi incompetencia.


  Sentí las lágrimas deslizarse por mi cara.


  —Lo siento —chillé.


  «¿Dónde estás?».Sentí la respuesta en mi brazo.


  ¿Qué podía usar como referencia? ¡Todo era un maldito bosque!


  Miré por todas partes hasta que lo encontré… maldito espantapájaros.


  «Sin Sueños» ,respondí.


  Tomé las manos de Paul entre las mías.


  —La ayuda ya está en camino —dije.


  —¿Qué eres? —respondió.


  —No lo comprenderías.


  Paul iba a responder, pero lo interrumpió una tos, más sangre saliendo de su boca.


  ¿Por qué rayos tardaban tanto?


  Justo cuando estaba por perder toda esperanza, cuando había tomado la decisión de dejarlo ahí solo, fue cuando escuché los ladridos de Silver ¡Que el universo nos permitiera conservar a ese perro muchos años más!


  Miré hacia el cielo, solo para darme cuenta de que de verdad podía verlo, las Sombras se habían dispersado. ¿Por qué? Me di cuenta de que las estrellas ya brillaban sobre el manto que nos cubría, las estrellas y la luna. Al día siguiente seria reclamada, justo en la entrada del invierno, el equinoccio.


  —Hanna ¿Por qué hiciste eso? —me reprendió Summer, pero se interrumpió al ver al chico.


  —Paul… —murmuró Violeta.


  —Hey —dijo este con un intento fallido de sonrisa sangrienta.


  Mi hermana sacudió la cabeza y se inclinó sobre él.


  —Vas a estar bien, lo juro.


  El chico simplemente asintió, como si ella le hubiera dicho que el cielo es verde y él le diera la razón.


  Violeta colocó las manos sobre la herida, el ambiente llenándose de esa agradable sensación.


  —Se están acercando —murmuró Melinda. Ella tenía una especie de armas parecidas al resplandor entre sus manos, las giraba nerviosamente.


  Me pregunté si ella se daba cuenta de que hacia eso.


  —Algo las mantenía alejadas —concordó Gabriel.


  —¿Quieren dejar de hablar en esa estúpida clave? —estalló Summer.


  Melinda sacudió la cabeza y sus orejas se pusieron de un color muy rojo.


  —Lo siento. Las Sombras se alejaron pero no comprendo porque, algo debió asustarlas…


  —¿Asustarlas? —inquirí—. Esas cosas no sienten miedo.


  Melinda sonrió. Se parecía tanto a su hermano con ese gesto que me dieron ganas de darle una bofetada. No me importaba que me cortara la mano con esa cosa que cargaba.


  —Te sorprendería saber la cantidad de cosas que pueden sentir las Sombras —respondió.


  No parecía la misma chica de siempre.


  —Como sea —dije y me puse de pie—. Tengo que encontrar a Dominik…


  —Iremos todos —sentencio Gabriel.


  Miré a Violeta y Paul. El chico ya estaba sentado sobre el suelo.


  —¿Qué eres? —preguntó él—. ¿Qué son?


  —Hum… bueno… pues yo —Violeta se mordió el labio—. Soy una Estación.


  —¿Una estación? ¿Cómo en el tren? No comprendo.


  Puse los ojos en blanco, no tenía tiempo para contarle la historia completa.


  —Las cuatro malditas estaciones —exclamé ya sin paciencia.


  Paul me miró extrañado, como si le sorprendiera el cambio de la chica que hasta hace unos minutos sostenía su mano a esta que le gritaba la verdad en la cara.


  —Primavera —dijo y miró a Violeta, su vista se paseó por el resto de nosotras—. Verano, Otoño, Invierno…


  —¿Comprendes ahora o traigo manzanas? —inquirí.


  —¡Por todos los santos «pandicornios» del mundo! —exclamó y se llevó las manos a la cabeza.


  —¡Esa es mi frase! —chilló Violeta.


  Deseé poder retractarme de decir que ella era una persona madura.


  —No tengo tiempo para esto —dije—. ¿Dónde está tu hermano?


  Paul me miró extrañado.


  —¿Thomas?


  —Sí, el mocoso de ojos verdes.


  —No lo sé… no lo he visto ¿Por qué esta el aquí? —se alarmó.


  Intentó ponerse de pie, pero de inmediato ganó palidez. La pérdida de sangre solía hacer


  eso con las personas.


  —Déjame ayudarte —dijo Violeta y lo ayudó a apoyarse en ella.


  —Ahora son dos personas las que hay que buscar —dijo Gabriel.


  —No dividiremos —ordenó Melinda ¿Quién se creía que era?—. Hanna, Gabriel y Summer irán a buscar a Dominik. Nosotros buscaremos a Thomas. Nos veremos en la bóveda, si necesitan ayuda —miró a su hermano —,ya sabes qué hacer.


  Gabriel asintió y así nos dividimos.


  Sabía que Violeta estaba en buenas manos. Juntos corrimos hacia donde estaba la orilla del lago. La escena me dejó atónita.


  Las Sombras se reunían alrededor de Dominik. Algunas tenían forma humana, otras la oscuridad presente.


  Dom apretaba algo en su mano, apostaría mi vida a que era el reloj de bolsillo.


  Me acerqué lentamente hacia donde estaba, me importaba un comino que las Sombras estuvieran ahí.


  Me costó unos segundos darme cuenta de que estaban suspendidas en el tiempo, ninguna se movía.


  —¿Dominik? ¿Estás bien? —pregunté mientras caminaba hacia él.


  —¡No te acerques! —gritó y se removió.


  —¿Qué…?


  Se giró para quedar tendido sobre la tierra fría a la orilla del lago. Sus ojos estaban oscuros, completamente negros.


  Sentí que me ahogaba con mi propia respiración.


  —¡Vete! —gritó con una voz que no era la suya.


  No pude moverme. Gabriel se adelantó, interponiéndose entre Dominik y yo, amenazándolo con el Resplandor.


  —¿Qué haces? —chillé—. Necesita ayuda no que…


  —Hazlo —interrumpió Dominik—. Mátame.


  Gabriel me miró, luego a Summer, no sabía qué hacer.


  —Dominik… ¿Qué está pasando? —pregunté.


  —¡Mátame! —gritó.


  


  


  


  


  Melinda


  —Háblame más de ellos —le había pedido al abuelo.


  Él bajó el vaso con agua que estaba a punto de llegar a sus labios y me miró, con sus ojos llenos de sabiduría.


  —¿De los primeros Guardianes? —preguntó.


  Asentí enérgicamente, el abuelo suspiró.


  Decidí sentarme sobre el fango, habíamos estado entrenando toda la mañana, el abuelo me regaló una mirada.


  Refunfuñando me puse de pie y seguí golpeando al aire con patadas y golpes. Antes golpeaba pilares, pero mis manos comenzaban a agrietarse.


  —¿Cuándo podré usar armas?


  —Cuando estés lista —contestó.


  Yo odiaba ese tipo de respuestas.


  —Fueron personas valientes.


  —Eso ya lo sabía.


  —¿Me vas a interrumpir o quieres escuchar la historia? —me reprendió.


  Cerré la boca, él sonrió y continúo.


  —Era una familia conservadora, que se encontró con un hombre que necesitaba ayuda. Ese hombre era el Padre Tiempo, los jóvenes de esa familia decidieron ayudarlo, a cambio de algo que debía entregarles para estar por encima de las Sombras o, por lo menos, en igualdad de condiciones. El Padre Tiempo, con ayuda de las Estaciones y de la magia antigua…


  —¿Magia antigua? Yo recuerdo que solo hay un solo tipo de magia…


  —La magia antigua es aquella que podían usar las Estaciones, es muy extraño que también acompañen a un Guardián, pero se ha dado el caso.


  —Genial —sonreí.


  El abuelo negó con la cabeza. Tenía esos gestos que Gabriel imitaba hasta la fecha, tal vez ni siquiera se daba cuenta de que lo hacía.


  —Haciendo uso de eso fue que lograron hacer a estas personas fuertes, rápidas, ágiles. Crearon armas para ellos y con eso pudieron acabar con las Sombras de esa época. Los Guardianes surgieron en un momento de desesperación y fue en esa batalla donde demostraron su valía. No están arraigados a una sola familia, un Guardián puede ser aquella persona que demuestre que es fuerte, valiente y determinada, puede ser aquel que nació para ser un protector.


  Recuerdo que esa fue una de las últimas conversaciones y entrenamiento que tuve con el abuelo. Días después sucedió lo del incendio.


  Sacudí la cabeza para volver a la realidad. Violeta, Silver y Paul corrían a la par y eso era muy lento, dado que Paul había perdido sangre, ellos debían ir a la bóveda y permitirnos a Gabriel y a mí terminar con todo esto.


  ¿Dónde se había metido Thomas? Él no era parte de mi obligación como Guardián, tampoco su hermano. Pero era mi deber de amiga mantenerlos a salvo, ayudarlos a salir de todo esto, como persona no podía permitirme abandonarlos.


  Acompasé mi paso al de ellos, siguiendo a Silver, quien había decidido tomar la delantera, el perro nos mostraría el camino. Cuando las chicas fueran reclamadas me encargaría de Silver, incluso podría entrenarlo, todo un perro guardián, literalmente.


  —¿De dónde sacaste eso? —preguntó Paul señalando mis armas.


  —De una armería —respondí.


  Él puso los ojos en blanco.


  —Muy graciosa —espetó, pero no dijo nada más.


  ¿Qué explicación le daría? “¡Hola, soy Melinda y soy un Guardián!”. Esa cosa sonaría muy de Disney. Además, me sorprendió la facilidad con la que aceptó lo de las Estaciones, aunque no la rapidez, ya que si bien Paul era rápido para comprender algunas cosas era muy lento para otras.


  Silver se detuvo tan rápido que Violeta tropezó con él.


  Levanté los sais y me coloqué en posición para atacar. Las ramas de los arbustos que estaban a un lado de la casa comenzaron a moverse. Sentí mis nervios tensarse y luego calmarse, eso siempre sucedía.


  Silver se lanzó sobre los arbustos, me extraño el hecho de que no gruñía, más bien movía la cola en señal de juego.


  Relajé los hombros, pero no retrocedí ni bajé las armas.


  —Basta, déjame —chilló una voz desde los arbustos.


  —¡Quítate! —Paul se acercó y alejó al perro—. Es Thomas —nos explicó.


  Eso no me ayudó a saber porqué debería ayudarlo a levantarse, el muy idiota tenía la culpa por haber decidido entrar al lugar aun cuando las Sombras estaban invadiendo.


  Miré hacia el cielo, esas cosas avanzaban en una cantidad alarmante hacia el lago, algunas se detenían sobre nosotros, pero no el tiempo suficiente.


  Fruncí el ceño. ¿Qué podía ser más importante?


  —¿Qué pasa? —me preguntó Violeta.


  —Hay algo que las atrae… como si necesitaran que todas ellas estuviesen reunidas, no sé…


  —Es peligroso ir al lago ahora —dijo Laia a mi lado.


  La fulminé con la mirada. Buena hora la que eligió para aparecer.


  —¿Por qué? —preguntó Violeta alarmada—. Mis hermanas están ahí… también Dominik.


  —¿Con quién hablas? —inquirió Paul, quien ya estaba a un lado de nosotras.


  Sostenía a su hermano quien al parecer tenía una pierna lastimada.


  —¿Qué sucedió? —pregunté.


  —Me caí —admitió avergonzado, luego dibujó una sonrisa algo siniestra.


  No pude reaccionar a tiempo, no sé qué fue primero, si el gruñido de Silver o la transformación del chico.


  Laia se encargó de lanzar a Violeta hacia atrás, Silver de abalanzarse sobre la Sombra, y yo… yo me quedé pasmada, igual que una completa inútil. Por eso las Sombras no se habían tomado la molestia de bajar, porque ya había una de ellas entre nosotros.


  Paul estaba contra el suelo, sus ojos abiertos de par en par, no podía creer que lo que hasta hace unos segundos había sido su hermano hubiera tratado de matarlo.


  —No es Thomas —me escuché decir. Mi voz sonaba hueca, vacía, igual a la de Evan—. Es una Sombra.


  —¿U… una qué? —tartamudeó.


  Sacudí la cabeza para salir del trance, esa cosa estaba tomando forma de nuevo, mil caras pasaron ante nosotros, para que al final eligiera la de alguien más conocido: El abuelo.


  Rechiné los dientes. Habían utilizado el mismo truco cuando no pude asesinarla en el sótano.


  —Te conozco —dije—. Estabas en el sótano, te habían capturado.


  La Sombra sonrió. Las arrugas de los ojos se marcaron aún más… se parecía tanto a él… si no fuera por los ojos completamente negros.


  —Me liberaste —dijo con una voz siniestra.


  —No quería hacerlo —repliqué.


  —Gracias a ti es que pude advertir a mis compañeras de las presencia de los Guardianes.


  Apreté la mandíbula, los sais firmes en mis manos. Yo realmente podía hacer esto.


  No le daría la satisfacción de que me viera ser débil, no otra vez, nunca más.


  —¿Qué está pasando en el lago? —pregunté.


  El hombre desvió la vista, para fijarla en aquel lugar al que todas las Sombras se dirigían.


  —El líder ha elegido un recipiente —contestó.


  Giré solo unos pasos, la Sombra hacia lo mismo, ambos atrapados en un baile sin fin, una danza mortal en la que cualquier paso en falso significaba la muerte del otro. Me coloqué de tal manera que mis amigos quedaran a mi espalda y Silver a mi lado, gruñendo hacia la Sombra. El perro estaba enfadado porque también se había dejado engañar.


  ¿Dónde estaba Thomas realmente?


  —¿A qué te refieres con que ha elegido un recipiente?


  Se pasó la lengua por los labios.


  —Él había sido preparado desde que lo encontraron, desde que lo adoptaron, no sabíamos que sería elegido para ser el Padre Tiempo, aunque eso no nos perjudica en lo absoluto.


  —Dominik… —susurró Violeta.


  —No importa el nombre, ya no importará más. Cuando el líder haga su posesión ya nada será lo de antes.


  —No dejare que lo hagas —dije.


  La Sombra soltó una carcajada, tan fría que hizo que me recorrieran escalofríos. Corrí hacia donde estaba, pero ya empezaba a adoptar su forma negra, casi incorpórea.


  La sentía por todas partes, a mi espalda y luego al frente, después se paseaba sobre mi cabeza, yo parecía una niña pequeña tratando de espantar las moscas que me fastidiaban.


  Bajé los brazos, cerré los ojos y respiré profundo. La respiración es lo primordial, solía decir el viejo, mientras controles tus sentidos nada ni nadie podrá lastimarte.


  Apreté los sais en las manos y giré sobre mi propio eje, un par de veces hasta que escuché el aullido de dolor y furia. Sabía que me atacaría por la espalda, los sonidos la delataban, me incliné solo lo suficiente para tomar impulso y con un salto potente pude caer sobre la Sombra y atravesarla.


  Abrí los ojos.


  Esa cosa estaba comenzando a deshacerse en un montón de humareda negra.


  —Me parece que no lograras ver a tu líder realizado —espeté.


  La Sombra rugió con furia, me incliné para estar preparada, solo que su golpe nunca llegó.


  De entre los arboles surgió el sonido de un motor, con una rapidez sorprendente, una motocicleta salió disparada en dirección a la Sombra… y en un instante las llantas del armatoste terminaron con lo que yo había comenzado.


  —Malditas cosas —gruñó Thomas.


  Él estaba sobre la motocicleta, la hizo a un lado y se bajó trastabillando, había sangre sobre su cabeza y estaba lleno de lodo y hojas secas.


  —¿Que estas…? —comencé, pero una mirada fulminante me obligó a callar.


  Conocía esa pose, Gabriel la adoptaba cuando estaba evaluando la situación.


  Thomas me miraba, después mis armas, frunció el ceño como diciendo: Hablaré de eso más tarde. Después fijó la vista en Paul y Violeta, pasando por completo al perro.


  Levantó un dedo amenazante hacia su hermano. Respiró agitadamente un par de veces.


  —Más te vale tener suficientes ahorros —apretó los puños una y otra vez, estaba enojado, se notaba a simple vista que le costaba trabajo el contenerse—. Porqué no tendré un maldito reembolso por esa cosa —terminó y apuntó a su moto.


  —Estoy bien, gracias por preguntar —dijo su hermano.


  Thomas se pasó las manos por el cabello.


  —¿Qué está pasando? —preguntó con su voz a punto de romperse.


  —No hay tiempo para explicar —dije—. Debemos llegar a la bóveda, es donde te diré todo.


  Asintió, pero antes me regaló otra mirada de fastidio total.


  —Espera —le dijo Violeta, mirándolo a los ojos—. Melinda, préstame un cuchillo —pidió.


  No sabía lo que quería, pero aun así se lo pase. Ella tomó una mano de Thomas entre las suyas e hizo una cortada en su palma.


  —¿Qué estás haciendo? —gritó él, quitando su mano sangrante de las de mi amiga.


  Violeta sonrió.


  —Nada, ya todo está bien.


  —¡Me cortaste! —gruñó.


  —Era para saber si de verdad eras tú…


  Nos dio la mirada de hermano mayor, pero se limitó a simplemente decir maldiciones y envolver su mano en un pedazo de tela.


  Silver quiso encabezar la marcha de nuevo. Atrás de él estaban Paul y Violeta, después veníamos Thomas y yo.


  Me ponía atenta ante cada sonido.


  —¿Qué sucedió? —pregunté en voz baja.


  —Traje a Hanna. La encontré en la escuela, estaba inconsciente, después de llegar… buscaba a Paul por todas partes, fui al árbol del columpio y algo me atacó por la espalda, mi cabeza se estrelló con una roca… lo último que recuerdo es que me levanté y fui por la motocicleta para poder moverme más rápido, después llegué a donde estaban… —se frotó la cara con frustración—. No entiendo nada.


  —Prometo explicarlo si sobrevivimos.


  Levanté la vista y alcancé a ver las demás figuras al frente ¿Por qué Silver nos había traído al lago y no a la bóveda?


  Hanna retrocedía algunos pasos, hasta que se estrelló con Summer, quien parecía fuera de sí, mientras observaban a la figura que se retorcía a la orilla del lago.


  Silver comenzó a gruñir, su pelo estaba erizado. El perro solo tenía esa reacción cuando las Sombras eran una amenaza.


  Dominik estaba tratando de ponerse de pie, pero sus manos resbalaban sobre el lodo y caía de cara al suelo, la mitad de su cuerpo estaba metido en el frío lago.


  Hanna quiso acercarse a ayudarlo, pero Summer la sostuvo por los brazos.


  Gabriel parecía indeciso con el Resplandor brillando entre sus manos firmes.


  —¡Lo encontramos! —gritó Violeta. Quien no se había dado cuenta de la situación.


  Dominik dirigió su mirada hacia dónde provenía la voz de mi amiga. Sus ojos oscuros y vacíos. Su rostro reflejando enojo y rabia.


  Hasta ese momento él no se había percatado de nuestra presencia. El recipiente del líder.


  El Padre Tiempo se llevó las manos a la cabeza, gritó y el caos estalló.


  Las Sombras salieron de su trance, flotando a nuestro alrededor, llevándose la energía poco a poco.


  Gabriel me miró y asintió.


  Levanté mis armas y golpeaba y apuñalaba a todas aquellas que se atrevieran a posarse frente a mí. La misión era sencilla: Abrir camino para llevarlos hasta la bóveda.


  A pesar de estar trabajando de una manera rápida y de que contábamos con la ayuda de Summer y Violeta que utilizaban su magia para acabar con más de ellas. A pesar de eso, no parecían disminuir, parecía que su número era infinito.


  —Hanna —dijo Summer.


  La albina estaba en una especie de trance ya que no podía apartar la mirada del chico que se retorcía sobre el lodo.


  —Por favor —susurró el invierno.


  Dominik negó con la cabeza.


  —¡Hanna! —volvió a gritar Summer.


  Al fin la albina giró para poder ver lo que sucedía.


  Summer estaba de rodillas sobre el suelo, su piel muy pálida.


  No lo pensé dos veces, abandoné mi posición y corrí hacia donde estaba, reuniendo toda la fuerza que era capaz de soportar. Los oídos comenzaron a sonar con ese chillido agudo que te indica que algo está mal con tu cuerpo. Una Sombra apareció de repente y me hizo caer de espaldas contra el suelo.


  Miré al frente, Hanna tenía las palmas de las manos contra el lodo. De pronto fue como si toda la humedad que reinaba estuviera palpable, presente, el agua del lago… el final del otoño y el comienzo del invierno.


  Ella cerró los ojos para sentir las cosas a su alrededor. Sabía lo que trata de hacer, quería controlar sus sentidos tal y como el abuelo solía decir.


  Hanna sonrió un poco al escuchar el relámpago sobre el cielo.


  —Gracias, Amber —susurró.


  Y comenzó a llover.


  Los aguijones de agua helada chocando contra mi cuerpo.


  Hanna abrió los ojos, completamente segura de que Amber y las otras estaciones no nos dejarían pelear solos.


  Con un grito golpeó la superficie mojada y hielo salió despedido por todas partes. Del lago salían despedidas capas y capas de agua congelada. Los riachuelos que se estaban formando terminaron convertidos en estalagmitas de hielo.


  Dominik o la Sombra que estaba tratando de dañarlo gruñó de frustración.


  Hanna sonrió. Estaba segura de que si el recipiente no hubiera sido él no habría dudado en dejar que Gabriel le atravesara el corazón con el Resplandor.


  Las Sombras habían quedado congeladas, no muertas o dispersas, pero por lo menos nos daba tiempo para hacer algo.


  Sacudí la cabeza para salir del trance. Parecía un torbellino, el abuelo me lo decía, que yo solía causar tanto daño como un huracán. Podían juzgarme como imparable, acabando con esas cosas en un santiamén, saltando, evadiendo los ataques a una velocidad impresionante, y aprovechando el estado de inamovilidad de las Sombras que Hanna había congelado.


  Mi hermano, se había quedado con las Sombras que aún tenían movimiento, aquellas que danzaban a su alrededor. Yo tenía que acabar lo más pronto posible para ir a ayudarlo.


  El Guardián gruñía y apuñalaba a aquellas que se atrevían a acercarse, y fue cuando comprendí: él también estaba actuando rápido. Quería acabar con todo eso antes de que algo peor sucediera.


  Terminé con la última Sombra congelada y me dirigí corriendo a donde estaba mi hermano.


  Hanna le ofreció ayuda a Summer para que se levantara del suelo frío. Salía vapor de nuestras bocas a causa de las bajas temperaturas, pero a pesar del frío, mi cuerpo no se movía más lento.


  Violeta y los hermanos que parecían observar todo con los ojos abiertos como platos.


  —Tenemos que ayudarlos —dijo mi amiga.


  —¿Y crees que necesitan ayuda? —dijo Paul con la sorpresa reflejada en su semblante.


  —¿Estas mejor? —preguntó Hanna.


  Él medio sonrió.


  —Ahora podré presumir de tres maravillosas cicatrices —ironizó.


  Puse los ojos en blanco ¿Qué trauma tenían los hombres con las cicatrices o marcas?


  —¿Qué pasa con Dom? —preguntó Summer.


  Hanna negó.


  —No lo sé.


  —¡Cuidado! —advirtió Thomas, quien se había mantenido muy callado.


  Miré al frente, solo para ser golpeada en la cara, un golpe seco y directo. Solo en ese instante antes de caer al suelo, me di cuenta de que su advertencia había sido para mí y no para las Estaciones.


  Thomas había estado atento a la pelea desde el principio.


  Me apoyé en las manos para levantarme, los brazos me temblaban y la cabeza me pesaba como si cargara al mundo sobre mis hombros.


  Las Sombras tenían rodeado a Gabriel. Mi hermano estaba sobre el suelo, con la espada clavada en la tierra, tratando de ponerse en pie.


  Traté de gatear hacia donde él estaba y mi mano chocó con algo, me di cuenta de que era uno de mis cuchillos, los cuales estaban regados por todas partes, habían salido expulsados a causa del golpe.


  Cuando me di cuenta de lo que sucedía ya era demasiado tarde. Las Sombras se abalanzaban sobre las Estaciones, Hanna salió disparada en una dirección alejada de sus hermanas.


  ¿Qué había pasado? ¿Las Sombras habían logrado descongelarse? ¿Cómo?


  Me levanté trastabillando, escuché un quejido a mi derecha. Thomas y yo habíamos sido lanzados en las mismas direcciones.


  —¿Estás bien? —pregunté.


  —¿Sin contar todos los huesos rotos? Sí, estoy bien —dijo con sarcasmo. También se levantó—. ¿Qué demonios fue eso?


  —Se han descongelado…


  Una risa siniestra me obligó a callar. Dominik habla abandonado su lugar junto al lago, caminaba, aunque más bien podría decirse que flotaba sobre la superficie. Se acercaba a donde estaban los demás.


  —Muévete —le susurré a Thomas—. El quedarnos juntos nos convierte en un blanco fácil… busca a tu hermano y largaos de aquí.


  —Ya deberías saber que no me iré.


  —¿Acaso quieres perder más de lo que ya has perdido?


  No respondió, en cambio corrió hacia donde estaba Dominik.


  —¡Aquí! —exclamó Thomas, levantando las manos sobre su cabeza, llamando la atención—. ¡Aquí, maldito psicópata! ¡Estamos por aquí!


  ¿Qué le pasaba? ¿Se había vuelto loco?


  Paul lo miró y medio sonrió. Se puso a imitar los movimientos y gritos de su hermano, al parecer compartían ese entendimiento al que solo pocos hermanos podían llegar.


  Thomas y Paul ahora tenían la atención completa de Dominik y las Sombras.


  —¿Ahora qué? —preguntó el menor.


  —. correr —respondió el otro. Al darse cuenta de que ya tenían la atención de Dominik.


  Ambos le dieron la espalda y corrieron en dirección contraria, pero las Sombras fueron más rápidas, siempre eran más rápidas.


  Mis cuchillos que estaban regados por todas partes… los hermanos también se habían percatado de ello.


  Sacudí la cabeza para deshacerme de ese horrible sonido que hacía que todo se viera más lento.


  Summer y Violeta se encontraban juntas, y Hanna corrió hacia donde estaban.


  Gabriel habla logrado ponerse de pie y mataba tantas Sombras como le era posible.


  Fue cuando llegué a dos fantásticas conclusiones, una mala y una buena:


  Uno, la buena: podíamos utilizar a Paul y Thomas en nuestro beneficio.


  Dos, la mala: debíamos matar al líder para que las demás dejaran de existir.


  Acudió a mi mente un recuerdo del abuelo, cuando me dijo que estaba destinada a proteger a alguien. ¡Aquellas palabras del abuelo volvieron a aparecer en mi cabeza!


  “Los Guardianes son personas fuertes y valientes. Ellos no nacieron así, o al menos la primera generación no lo hizo. Eran personas comunes hasta que firmaron ese pacto con las Estaciones y el Padre Tiempo. Era un pacto que dictaba que ellos ya no podrían salir de esto y que sus familias estarían ligadas a la magia de las estaciones. Los Guardianes nacieron cuando demostraron su valía, cuando pusieron las necesidades de alguien más por encima de las de ellos…”


  


  Paul y Thomas ya tenían los cuchillos entre sus manos. Hanna ahogó una respiración.


  —En las manos equivocadas solo son simples cuchillos —dije.


  No me había dado cuenta cuando las Estaciones habían llegado. Al parecer los hermanos tenían toda la atención ahora, incluso la de Dominik.


  —Necesito tu ayuda —me dijo Hanna—. Vamos a atrapar a una de esas malditas cosas, necesito una explicación.


  —¿Atrapar? ¿Estás loca? ¿Qué explicación es la que quieres? Todo encaja. Tu novio fue elegido hace mucho tiempo, desde su adopción, ellas lo querían para que fuera el recipiente de su líder. Por qué así, tan salvajes como parecen… hay alguien que los lidera, y esa Sombra necesita un cuerpo. Fue una ganga para ellas que sea el Padre Tiempo. Tenemos que matarlo… de lo contrario, todo esto se pondrá peor.


  Hanna asintió. No parecía comprender mucho, ya que sus ojos se habían humedecido, pero ella había tomado una decisión, yo conocía esa mirada, esa determinación.


  Algo llamó mi atención. Dejé de observar a Hanna y dejé que mi mandíbula callera al suelo al contemplar la escena. Al principio creí que era Gabriel con el Resplandor, pero no, eran mis cuchillos, y brillaban como si fuera un Guardián quien los sostenía.


  Paul y Thomas intercambiaron una mirada de asombro que solo duró unos segundos. Ellos se lanzaron contra esas cosas. Sin entrenamiento, sin saber lo que sucedía, sin un pacto de por medio… es la magia quien elige.


  —Tú fuiste quien lo dijo —Gabriel estaba detrás de mí, observando la escena—. No podemos hacerlo solos.


  Asentí en respuesta y me lancé hacia donde estaba la acción.


  Los movimientos de ellos eran simultáneos como aquellos que han jugado juntos toda la vida. Las heridas de Thomas no parecían entorpecerlo… y luego sucedió. Comenzaron a moverse más rápido, sus golpes eran más fuertes que los de una persona común, y sus movimientos eras tas agiles como los de un lobo.


  —¿Así es como nos vemos? —preguntó Gabriel a la vez que apuñalaba una Sombra con el Resplandor.


  —Yo espero que no, se mueven como gatitos mojados —repliqué.


  Me incliné hacia atrás, solo lo suficiente para evadir un golpe, luego me moví rápidamente para clavar mi arma en la Sombra.


  ¿Porque hasta hace poco su número me parecía infinito? Estaba acabando con ellas tan fácil… es como si se estuvieran debilitando.


  Gabriel apuñaló dos Sombras más, y cuando la oscuridad se dispersó, pudo ver una figura de pie frente a él.


  —Sabes la solución —dijo Dominik—. Mátame.


  —No —replicó mi hermano sin bajar su espada—. No lo haré, no mientras sigas luchando.


  Así que era por eso. Las Sombras no estaban peleando con toda su fuerza por que Dominik se resista a esa cosa, a lo de ser el recipiente. La fuerza de voluntad del chico era lo único que marcaba la diferencia, lo que decidiría nuestra vida o nuestra muerte.


  —Pelea —dije—. Tienes que pelear.


  Él me miró. No pude evitar recordar aquel día, cuando me recogió en la escuela porque Gabriel tenía cosas que hacer, y luego llegamos a casa de Violeta donde bañamos a Silver, esa había sido una de las mejores tardes de mi vida.


  —Eres una buena persona —continúe.


  Dominik apretó los puños una y otra vez. Su mandíbula estaba tensa, cayó de rodillas sobre el suelo.


  —Mátame —susurraba una y otra vez.


  —¿Las dejaras ganar? ¿Así de fácil? —preguntó Summer—. Todos sabemos que eres más fuerte que eso.


  Dominik, o la Sombra que lo estaba utilizando rompió a reír.


  —¿De verdad? —preguntó—. ¿Solo palabras? Son patéticos, realmente patéticos.


  Gabriel apretó el Resplandor entre sus manos y gruñó.


  —No tengo miedo de tu espada mágica, tampoco de un Guardián mediocre como tú, no tengo miedo de las Estaciones…


  —¿Cualquiera puede ser el recipiente? —preguntó Hanna, su voz hueca y sus ojos vacíos.


  Al parecer eso captó la atención de la Sombra, ya que dejó de reír.


  —Te escucho —dijo y ladeó la cabeza a manera de evaluación.


  Hanna respiró profundo.


  —Úsame. Seré tu recipiente si lo dejas ir, piénsalo, una Estación fuerte es mejor que un pobre chico asmático —propuso.


  —Hanna, no… —lloriqueó Summer.


  Su hermana la cayó con un movimiento de la mano.


  —Él es el Padre Tiempo —dijo Dominik.


  —. yo soy el invierno. Elige ya, esta es tu última oferta.


  Dominik sonrió y algo horrible sucedió.


  Una masa negra, más oscura que cualquiera de las Sombras emergió del pecho de Dominik, parecía que nunca terminaría, el clima cambio, sintiéndose frío y muerto. Esa cosa era más grande que cualquiera que hubiéramos enfrentado antes. Sentí tanto miedo que incluso retrocedí dos pasos, los demás hicieron lo mismo, Silver no dejaba de aullar.


  Sostuve los sais fuerte con mis manos, si la muerte decidía reclamarnos ahora, moriría de pie, como los héroes sobre los que leía.


  Gabriel tomó el Resplandor fuerte, sus brazos marcándose con los músculos de todo el esfuerzo que le estaba costando mantenerse en pie. Su cuerpo estaba lleno de cortadas.


  Thomas y Paul se acercaron un poco a mi hermano, sosteniendo los cuchillos como novatos. Debían irse, correr, alejarse, pero estaba segura de que esas cosas no los dejarían vivos después de haber participado en algo así.


  El viento comenzó a soplar fuerte, trayendo copos de nieve con él. Miré la escena, pequeños bultos blancos formándose en todos los rincones, sobre la tierra, sobre nosotros.


  —El invierno —susurré.


  La oscuridad y la pureza de la nieve en una pelea que no parecía tener fin.


  La Sombra había terminado de dejan en paz a Dominik. El chico estaba en el suelo, apoyado sobre sus manos y rodillas, tratando de hacer llegar oxígeno a sus pulmones. Violeta y Paul se acercaron a ayudarlo a ponerse en pie.


  —Hanna, no lo hagas —pidió cuando pudo recobrar un poco de aire.


  Se notaba que le costaba trabajo respirar, su pecho subiendo y bajando en una catastrófica respiración.


  Hanna le regaló una sonrisa, cerró los ojos y abrió los brazos.


  La Sombra rugió de satisfacción, y se fue en picado hacia donde estaba la albina.


  Todo sucedió muy rápido.


  Gabriel se movió a una velocidad impresionante de mi lado, con el Resplandor brillando más fuerte que nunca. El arma firme entre sus manos.


  Mi hermano atravesó la Sombra con su arma. Esa cosa gigante no cedería, las demás Sombras estaban quietas, congeladas observando a su líder al igual que nosotros, observando la pelea del Guardián.


  La Sombra no se dispersaba al igual que las otras cuando las apuñalaban, esta parecía regenerarse.


  «Se necesita luz para acabar con la oscuridad, al igual que se necesita bien para derrocar al mal». Recordé las palabras del abuelo.


  —Tenemos que atacar al mismo tiempo —les dije a Paul y Thomas.


  Los hermanos asintieron. Tiempo era lo que no teníamos, esa cosa a pesar de ser grande se movía tan rápido como Gabriel, aprendiendo de sus movimientos he imitándolos.


  El Resplandor brillaba y su luz no se apagaba con nada, me costó un poco de trabajo el darme cuenta de que todas las armas brillaban, mis sais y los cuchillos de aquellos que no tenían nada que ver con esta pelea.


  Apreté mis armas, y con un rugido de furia dejé el suelo que estaba bajo mis pies, un salto firme y fuerte, usando mi velocidad terminé encima de la Sombra, justo a la altura de su cara, di vueltas a los sais en mis manos y los clavé poco a poco en la Sombra para poder llegar a sus ojos y cegarla, darle un poco de ventaja a mi hermano, quien me miraba con cara de qué demonios estás haciendo.


  Thomas y Paul no perdían el tiempo, parecían pequeñas hormigas moviéndose y cortando lo que se suponía eran los pies de la Sombra. Esa la hacía tambalearse y me hacía perder de vista mi objetivo ya que uno de los sais se salió de donde estaba clavado y terminé cayendo solo unos metros, pero era una distancia valiosa.


  Con un pequeño grito clavé mi arma y seguí escalando hasta llegar a los ojos de esa cosa.


  —¡Sorpresa! —exclamé cuando me miró. Clavé mis armas en sus ojos.


  La Sombra aulló de dolor y yo caí, solo estaba cayendo, si moría aquí no me importaba, había sido valiente y fuerte hasta el final, me gustaría que se contaran historias sobre mí.


  No di un primer beso.


  Sentía el suelo acercarse.


  No podría hacerme cargo de Silver.


  El viento seguía rosando mi cuerpo.


  No podría despedirme de mis amigas cuando fueran reclamadas.


  Gabriel gritaba mi nombre…


  Y de pronto todo se detuvo.


  Abrí los ojos lentamente, mirando como el cielo pasaba a los colores claros del amanecer. ¿Qué había pasado?


  —¿Estás loca? ¡Casi te matas! —me reprendió Laia.


  Me costó unos segundos darme cuenta de que ella había amortiguado mi caída. Solté los brazos de Laia cuando mis pies tocaron el suelo.


  Miré como mi hermano seguía peleando, con los chicos haciendo guardia y atacando cuando Gabriel retrocedía.


  Violeta estaba a un lado de Dominik, tratando de ayudarlo, pero él la apartaba una y otra vez. Quería levantarse y ayudar a los demás.


  La Sombra avanzaba hacia Hanna.


  Ella se veía débil por primera vez, sus ojos admitían la derrota, y sus brazos seguían abiertos esperando aquel destino que era inevitable… es como si ella comprendiera que ya no había más tiempo…


  —Tiempo… —murmuré.


  Los Guardianes retrocedieron unos pasos, cuando la Sombra trató de aplastarlos con una de sus enormes manos negras.


  Corrí hacia donde estaban Dominik y Violeta. Summer se estaba acercando a donde estaba Hanna.


  —Levántate —dije cuando llegué, ambos me miraron —Violeta, déjalo acercarse. Necesitamos tiempo…


  Dominik me miró, sus ojos se iluminaron con la esencia de alguien que se sabe necesario, indispensable. Se puso de pie con dificultad, pero me siguió, sus pasos se escuchaban detrás de mí, sus pasos vacilantes y los seguros de Violeta a su lado.


  Me detuve y ellos hicieron lo mismo.


  Dominik saco el viejo reloj de bolsillo que apretaba mientras estaba a punto de morir, de irse para siempre. Sus labios se movían en muchas palabras que no comprendí y tan rápido como todo había sucedido…. El tiempo se detuvo.


  La Sombra quedó congelada en un ataque y sus súbditos que habían decidido volver a la pelea se quedaron suspendidos en una especie de trance.


  Paul, Thomas y Gabriel respiraban con dificultad. Había heridas, cortadas en sus cuerpos y sangre salía de ellas, pero no parecía demasiado grave, nada que no se curara con algunos ungüentos y vendas.


  Summer estaba tratando de convencer a Hanna de que se moviera, ella simplemente negaba con la cabeza, como alguien derrotado.


  No me di cuenta cuando Dominik abandonó su puesto, hasta que lo vi al lado de Hanna.


  —Levántate —le pidió.


  —¿Estás bien? —preguntó ella.


  —Esta no es la Hanna que yo conozco, levántate.


  —No, ya no quiero nada… ya no quiero seguir. Elizabeth dijo que el dolor se iría, ya no quiero sentir más dolor.


  —Son las Sombras las que te hacen hablar así, mi hermana jamás se daría por vencida —dijo Summer.


  —No tienes idea de cuánto tiempo he estado peleando… simplemente ya no quiero…


  Dominik ahogó un grito de frustración, se inclinó con todo y su cansancio y levantó a Hanna sobre su hombro.


  —Si tengo que cargar con lo de los dos lo haré, pero no te rindas ahora —dijo el chico de ojos bicolor mientras rugía por el esfuerzo.


  Hanna tenía los ojos abiertos de par en par, como si le sorprendiera tal hecho.


  Juntos avanzamos hacia el puente, lo más alejado posible de la Sombra. Dominik dejó a Hanna sobre la madera y se inclinó para que sus ojos quedaran a la misma altura.


  —¿Estas mejor ahora? —preguntó él.


  —¿Por qué lo haces? ¿Por qué lo sigues haciendo? Ya no…


  Dominik la tomó de la barbilla, obligándola a mirarlo.


  —Por qué te amo —respondió el chico completamente seguro.


  Los dejé atrás, me di la vuelta y corrí de nuevo a la pelea. La Sombra se había reducido, y las Sombras más pequeñas se disolvían lentamente, sin poder hacer nada al respecto.


  ¿Ganaríamos? Digo, no había sido simple, me sentía cansada, demasiado, pero, ¿ganaríamos? Nunca hubo demasiada esperanza. Suspiré profundo y levanté los brazos al cielo, con la nieve que seguía cayendo y cubriendo toda la oscuridad con ella.


  Reí cuando Gabriel y Laia apuñalaron a la Sombra una última ocasión, cuando esa cosa se dispersó en el aire. Reí y caí de rodillas, reí porque no había nada mejor que hacer, solo la risa cabía en ese lugar.


  Los demás comenzaron a mirarme como si estuviera loca, como si no hubiera algo más que mirar.


  Los ojos de Thomas se ampliaron con la sorpresa, pero no pude poner las palabras que correspondían a sus labios. Mis oídos parecían haber dejado de escuchar todo, mis sentidos se apagaban poco a poco.


  La Sombra se estaba regenerando, no tan grande como antes, solo como una persona normal. Se movió a una velocidad peligrosa y nos pasó a todos como si fuéramos un montón de niños tratando de atrapar la lluvia.


  Solo atiné a girar la cabeza y ver cómo se dirigía hacia Hanna…


  Todo fue muy rápido, Dominik la sostuvo por los hombros y la lanzó hacia un lado, mientras que la Sombra atravesaba su pecho y reía, como si hubiera sido tan fácil. Como si de verdad se pudiera acabar con la maldad del mundo, con los malos sentimientos.


  Esa cosa se paró sobre el puente y fue adquiriendo una forma humana. Una mujer alta de rizos negros y ojos de igual color, su tez pálida y una sonrisa amable como para ser lo que era.


  —¿Sophie? —preguntó Violeta.


  Summer negó con la cabeza, y las lágrimas comenzaron a salir de sus ojos, no supe si fue por lo que le sucedió a Dominik o porque esa Sombra había tomado la forma de la que era su madre.


  —No es ella —dije con seguridad. Me apoyé en el suelo con las manos y con dificultad me puse de pie.


  La Sombra comenzó a reír. Apreté los puños y rechiné los dientes, no tenía mis armas conmigo y a juzgar por el aspecto de Paul y Thomas ellos también habían perdido sus cuchillos. ¿Dónde estaba Gabriel? ¿El Resplandor?


  Sophie avanzó hacia donde estaba Hanna, quien repetía el nombre de Dominik y lo golpeaba suavemente en la cara para que él reaccionara.


  Una luz surgió sobre el puente. Una que era muy conocida para mí.


  Siempre me había preguntado algo…Si las sombras están en su fase humana ¿Pueden sangrar? La respuesta llegó muy rápido, más de lo me esperaba. Es más, ni siquiera sabía que esperaba una contestación, tal vez era una de esas preguntas de las que nunca quieres obtener la respuesta.


  El Resplandor se abrió paso por el pecho de la mujer y la sangre comenzó a brotar de la herida, sangre roja… sangre humana. Lo único que me advirtió que mi hermano no era un asesino fue el grito monstruoso que salió de la garganta de aquel ser.


  Gabriel giró sobre sí mismo y con la misma espada cortó la cabeza de lo que era una mujer y ahora había tomado la forma del abuelo.


  —Muy tarde para eso —espetó mi hermano y terminó el corte.


  La cabeza cayó con un sonido seco sobre la madera del puente para luego desaparecer en una humareda negra, siendo seguida por su cuerpo.


  Ya había terminado. Caí de rodillas sobre el suelo.


  Los demás también se dejaron caer.


  —Dom… Dominik, mírame —pedía Hanna.


  Lo único que pude hacer fue mirarlos, no tenía fuerzas para ponerme de pie.


  A Dominik le estaba costando trabajo respirar, enfocaba sus ojos, sin gafas, en Hanna y trataba de sonreír. Era de esperar que estuviera así, esa Sombra lo había atravesado. Él se sacrificó por Hanna.


  —Mírame —pidió la albina.


  Tomó su cara con ambas manos, una a cada lado de su rostro.


  La respiración del chico aún no se calmaba. ¿Moriría? Yo esperaba que no, que solo necesitara algo de descanso y eso que toman los asmáticos…o la curación de la primavera, algo que no fuera demasiado grave. Algo que se curara con un invierno eterno, como cuando él me dijo que si vivía en un lugar frío el asma se iría.


  Hanna respiró profundo. Parecía estar tomando la decisión más importante de toda su vida. Ella era la demostración de que las personas se cansan de ser fuertes todo el tiempo.


  —Dominik, ven conmigo —susurró.


  —¿A dónde? —preguntó él con voz débil.


  La albina sonrió ligeramente. Le importó un comino que hubiera público.


  —Al invierno —susurró y lo besó.


  La nieve que había estado cayendo del cielo se juntó alrededor de ellos, en un remolino de color blanco.


  Cerré los ojos a causa del frío viento, y cuando los abrí ya no estaban. No estaba el invierno y no estaba el Padre Tiempo.


  Había sido reclamada por la magia antigua, llevándose a quien amaba con ella.


  Me dejé caer sobre la tierra fría con los brazos abiertos.


  La cara de Laia apareció justo frente a mí.


  —Levántate, holgazana —bromeó.


  —No puedo —respondí.


  —Te prometí que te diría quien soy si sobrevivías a esto ¿Recuerdas?


  Asentí, siendo incapaz de hablar.


  —Soy o más bien fui un Guardián, igual que tú. Era hermana de tu abuelo, yo conocí a las Estaciones anteriores, era amiga de la primavera y lamentablemente fui víctima de las Sombras en aquel entonces, pero había hecho un juramento mientras esperaba la muerte. Juré que no me iría de este mundo hasta que las Sombras dejaran de existir —explicó—. Ya es hora de que me vaya. Ya no tengo la suficiente energía para quedarme.


  Era verdad esa última frase, ya que Laia parecía parpadear, como un holograma mal desarrollado.


  —Buena suerte —me deseó y desapareció.


  —Adiós, vieja amiga —dije y cerré los ojos, dejándome llevar por el cansancio.


  


  


  


  Summer


  Hanna se fue. Sin despedirse, ella se fue. Apenas la vi desaparecer, sentí el vacío en mi pecho, esa soledad a la que siempre le había tenido miedo.


  En una ocasión estaba jugando con Amber a lanzar monedas al aire, la moneda que quedara de cara al cielo era la ganadora y se quedaba con el dinero de la otra.


  Sophie solía reprendernos por hacer eso.


  —Los engaños entre hermanas no deben existir —decía.


  —No nos engañamos, por eso es este juego y no las cartas, esto es solo suerte —replicaba yo.


  Mi madre sonreía y nos dejaba en paz.


  Esa misma tarde, Amber estaba recogiendo sus monedas, la recompensa por haberme ganado, la ayudé y luego me di cuenta de que su moneda tenía dos caras, ella había hecho trampa.


  Estaba tan indignada que golpeé su mano y ella soltó todo su dinero.


  Nadie se atrevió a recoger las monedas del suelo por puro orgullo, ambas nos miramos a los ojos por mucho tiempo. Yo estaba furiosa porque Amber había hecho trampa y ella estaba enojada y dolida por el golpe. Solo su muy fuerte orgullo le prohibió el masajear su mano en ese momento.


  Es curioso. En aquel momento parecía muy importante.


  Ahora… todos éramos como esas monedas.


  Melinda estaba acostada sobre el fango, sus ojos estaban cerrados, pero ella reía.


  Paul y Thomas estaban a unos metros de ella, ambos con los brazos extendidos sobre el frío suelo, ninguno reía, más bien parecían perplejos.


  Silver trataba de levantarse de donde se había dejado caer.


  Gabriel, sus piernas colgaban a un lado del puente, y su espada estaba bien sujeta a su mano derecha. Sus ojos azules perdidos en algún punto del cielo nublado.


  Violeta estaba recargada sobre un árbol, su piel tornándose muy pálida.


  Miré hacia el lugar donde Hanna y Dominik desaparecieron. La nieve caía sobre todos nosotros.


  Comencé a tiritar por el frío. Pero seguía esperando que algo sucediera, si Dominik hubiera muerto, ahora el tiempo estaría completamente descontrolado, solo ese pequeño aviso fue lo que me sirvió para saber que él estaba bien, con Hanna en el invierno.


  Cerré los ojos, con la imagen del cielo gris quedando en mi cabeza.


  Imaginándome que todos éramos esas monedas por las que había peleado con Amber… todas sucias y cubiertas de nieve, regadas por doquier.


  Sentí que algo húmedo y tibio retiraba el frío de mi mano. Levanté la cabeza solo para ver que sucedía.


  Silver lamia mi mano para obligarme a hacer algo al respecto. Cuando vio que reaccioné fue que pasó con los siguientes, Thomas y Paul.


  Los hermanos se sentaron y Silver fue con Melinda, quien no reaccionó.


  Gabriel ya se había percatado de la situación, y lo más rápido que le permitían sus heridas y su cansancio se puso de pie, olvidando el Resplandor.


  —Perro fastidioso. No me dejas morir de hipotermia —se quejó Melinda, a la vez que se sentaba sobre el suelo.


  Al parecer solo quería estar recostada y quedarse ahí, la comprendía. ¿Quién querría levantarse y afrontar la realidad?


  Para cuando me di cuenta, ya todos estaban de pie.


  —¿Vienes? —preguntó Gabriel.


  Asentí y tomé la mano que me ofrecía para levantarme. Todas mis articulaciones respingaron, estaba demasiado fría. El verano esta frío, deseé reírme de ese pensamiento.


  Mis pies titubearon al andar, como si fuera una pequeña niña de dos años aprendiendo a caminar.


  —Estás fría —comentó Gabriel y se puso a frotar mis brazos para hacerme entrar en calor.


  Antes, aunque la fricción no estuviera presente, su simple roce me habría hecho sentir cosquillas, ruborizarme, sonreír… pero ahora no tenía fuerzas para nada.


  Asentí de nuevo. Parecía que las palabras se quedaban atoradas en mi garganta.


  —Necesitamos recuperarnos… —dijo Melinda, aunque más bien sonó como una instrucción.


  Me di cuenta de que había más en ella de lo que aparentaba. Melinda hacia eso que tanto admiraba… había utilizado una máscara durante mucho tiempo, había interpretado su papel a la perfección, tanto que logró engañar hasta su propia familia. Porque en mis conversaciones con Gabriel, yo sabía que él quería hacer todo para proteger a su hermana, pero me pregunté ¿Quién protegía a quién?


  Perdí el equilibrio y trastabillé unos pasos, no sabía si era buena o mala señal el hecho de que no sentía las piernas.


  Gabriel me sostuvo para evitar que callera. Se lo agradecí con una mirada, sabía que él estaba ansioso por ir en ayuda de su hermana y cerciorarse de que los demás estaban bien, pero no quería separarme, la ausencia de Hanna se extendía por todo mí ser.


  Seguí la dirección de su mirada, hacia los demás, que ya estaban de pie.


  —Ve —dije y asentí hacia Melinda.


  Negó con la cabeza, su cabello negro estaba mojado, la nieve derritiéndose al contacto con nuestros cuerpos.


  —No, ahora no —quiso regalarme una de sus sonrisas, pero no le salió muy bien.


  —No podemos volver a casa —dijo Violeta en voz alta. Me di cuenta de que estaba hablando con Silver.


  —Me importa un comino dónde sea —exclamó Thomas con la poca energía que le quedaba—. Solo quiero un lugar cubierto y algo caliente de beber mientras me explican todo lo que necesito saber.


  —¿No te sientes diferente? —preguntó Mel.


  Thomas puso los ojos en blanco.


  —Estoy comenzando a sentir principios de hipotermia —se quejó.


  Los demás soltamos un suspiro de decepción, pero su hermano lo miró de una forma… como si supiera que mentía.


  Me dolía el pecho, y la respiración se quedaba en mi garganta junto con las palabras. No podía tomar una respiración profunda, estaba mareada a causa de eso, con la cabeza palpitando fuerte, como si fuera a estallarme. Todo comenzó a moverse muy deprisa, me di cuenta de que no era todo, era yo, estaba temblando de pies a cabeza, mis dientes castañeando.


  Todo se nubló, sentí los brazos de Gabriel atraparme antes de que cayera en el suelo.


  No me desmayé, pero me sentía muy débil, el frío aire rosando mi cara. Miré hacia arriba, solo para encontrarme con unos ojos azules que lucían muy preocupados.


  —Está muy pálida —dijo alguien, no pude ubicar la voz.


  —¿Y cómo quieres que esté? —gritó Violeta—. ¡De seguro todos estamos pálidos!


  —No —replicó el otro—. Es que parece casi muerta….


  —¡Cállate! —lo interrumpió Gabriel.


  Cuando su atronadora voz sonó con ese deje de enojo y reproche, todos dejaron de hablar. Solo escuchaba las respiraciones forzadas y las pisadas detrás de nosotros.


  Hubo mucho tiempo de silencio, tanto que quería gritar desesperada, pedir un poco de charla, por lo menos el sonido de los pensamientos… pero no había nada, solo silencio dentro de más silencio, de esos que me ponían nerviosa y me consumían desde dentro.


  Me hice un ovillo contra el pecho de Gabriel, así por lo menos podría escuchar lo rítmico de su corazón.


  Alguien comenzó a tararear una canción, me costó un poco de trabajo el darme cuenta de que era aquella que Amber tocaba, la que Sophie le había enseñado, una canción para ir a dormir.


  Quien la tarareaba era Violeta, y pronto Thomas siguió el ritmo, después Melinda y no supe cómo fue que todos, excepto Gabriel y yo estaban tarareando.


  De cierta forma, mi hermana supo que el silencio era aplastante, tal y como yo lo sentía. Tal vez dedujo que necesitábamos consuelo y solo decidió darnos una pequeña muestra de que Amber aún pensaba en nosotras.


  La canción no terminó, y si lo hacía, ellos volvían a comenzarla.


  Sentí que me depositaron en un sitio blando y tibio. El fuego de la chimenea comenzó a crepitar.


  Melinda me cubrió con una manta. Gabriel trajo bebidas calientes, ya tenía puesta otra ropa… aunque a decir verdad, todos iban ya cambiados, y al mirarme, me di cuenta de que también llevaba puesta ropa seca. ¿Quién? ¿Cuándo sucedió?


  Había estado saliendo y entrando de la inconsciencia.


  Respiré profundamente y me incorporé sobre el sofá.


  —¿Estás mejor? —preguntó Gabriel, mientras se acercaba a mí para ayudarme.


  —Mejor… estoy mejor —respondí. El frío se había ido, pero la ausencia seguía presente.


  —¿Puedo saber ahora que sucede? —preguntó Thomas.


  Miré por toda la casa, las personas estábamos en la sala, cada uno envuelto en una manta, algunos llevaban vendajes ya que Violeta no tenía la suficiente energía para curarnos ahora.


  Gabriel y Melinda les explicaban las cosas a los hermanos, las leyendas y lo demás. Silver estaba hecho un ovillo junto al fuego de la chimenea.


  Violeta llegó y se sentó a mis pies. Sus ojos verdes perdidos en el fuego.


  —Me gustaría poder hacer algo para que el dolor en ti se fuera —dijo—. Pero no es fácil. Desde que Amber se fue… es como si viviera solo con la mitad de todo, la mitad de mi mente, de mi corazón, de mí alma. ¿Es posible eso? ¿Solo vivir con la mitad de tu alma? Se lo pregunté a Ralph una vez y el no supo responderme, pero ¿Sabes algo? Creo que si es posible, él encontró a aquella mujer que lo complementaba y luego se fue, Sophie se fue. Él vivió con la mitad solo por nosotras. Y luego Amber… sé cómo te sientes, pero no hay cura para eso, supongo que lo único que podemos hacer es esperar y no se… solo pedir que estén bien en donde quiera que se encuentren.


  Asentí, no me había dado cuenta de que tenía la cara mojada, llena de lágrimas. Atraje a Violeta hacia mí y nos perdimos en un abrazo, los sollozos de ella contra mi pecho. Supuse que los extrañábamos por igual, a Hanna, Amber, Ralph, Sophie… todos ellos. Aunque a Hanna y Amber si había la posibilidad de volverlas a ver, todo dependía de Dominik ahora.


  Nos separamos y observamos juntas cómo la explicación surtía efecto en los hermanos.


  —Entonces… —susurró Thomas—. ¿Está viva?


  Melinda asintió.


  —No murió, solo se fue al mundo del otoño… es complicado.


  Él se llevó las manos a la cara y sus hombros comenzaron a moverse arriba y abajo. Estaba llorando.


  Melinda quiso ponerle una mano en el hombro a modo de consuelo, pero Paul la detuvo, diciendo que no con la cabeza. Era mejor así.


  Violeta se levantó de donde estaba, se sentó a los pies de Thomas, ella retiró sus manos, mirándolo a los ojos.


  —¿Terminaste de llorar? —preguntó mi hermana—. Porque ahora sabes lo que eres, eres un Guardián, tú y tus hermanos, porque es algo que abarca a toda la familia. Además… Dominik había dicho que los Guardianes también pueden ser transportados así… ¿Acabaste de llorar? Porque Amber no quiere ver a nadie destrozado, ella necesita que alguien sea fuerte por los dos.


  Violeta y sus discursos demasiado directos.


  Tom asintió y se recompuso.


  —Significa que… ¿los gemelos también serán iguales? —preguntó Paul.


  Melinda asintió.


  —Ya forman parte de esto, lo lamento.


  —¿Que lo lamentas? —dijo Paul—. ¡Esto es fantástico! Lo más emocionante que me ha pasado en la vida.


  —Estuviste a punto de morir.


  —Lo más emocionante dije —replicó.


  Y de pronto, la sala rompió en quejas. Todos hablábamos de algo, nos quejábamos de otras cosas y nos felicitábamos por unas más. El silencio se había ido, es como si se hubiera roto un hechizo de hace muchos años, como cuando limpias el polvo de una casa vieja… era mágico.


  Thomas preguntaba cosas sobre las estaciones, que era lo que tenía que hacer para poder volver a ver a Amber.


  Paul gritaba y exclamaba la batalla desde su propio punto de vista, él estaba muy emocionado por la idea de ser un Guardián. Violeta le decía que era peligroso y cosas por el estilo pero él no parecía escuchar a nadie, era como un pequeño niño al que le dicen que es un súper héroe.


  Melinda le explicaba las cosas a Thomas, tratando de calmarlo y hacerlo entrar en razón.


  Y al ver que todos habíamos reaccionado, Silver se puso a pasearse por todos los lugares, agitando la cola y ladrando para llamar la atención.


  Gabriel se sentó a mi lado y se pasó las manos por la cara y el cabello.


  —El pensar que voy a tener que entrenarlos me saca de quicio —bromeó.


  —Espero que aprendan rápido —dije.


  —Yo espero que Melinda me ayude y no me deje toda la responsabilidad.


  Miré a la chica, que explicaba todo con mucha paciencia.


  —No te dejará solo, nunca lo ha hecho. Te ama, y te admira —contesté.


  —Sera difícil acostumbrarme a todo esto… llevaba una vida controlada.


  —Te ayudaré —me ofrecí.


  Gabriel tomó mis manos entre las suyas y me miró a los ojos.


  —Gracias… por todo —dijo.


  —¿Por todo? —pregunté.


  Él suspiró profundo antes de hablar, repitió la operación varias veces.


  —Estaba perdido y me ayudaste a encontrarme. Estaba equivocado y me diste la respuesta correcta. Creí que todo estaba mal y llegaste para decirme que podía estar bien. Me mostraste la luz en medio de un torbellino. Era una persona destrozada, hasta que llegaste y reuniste todos los pedazos —terminó de hablar con otro suspiro.


  No supe qué decir. Por primera vez en mi vida simplemente no supe que decir. Abría y cerraba la boca, pero nada parecía suficiente, así que comencé a llorar.


  —¿Te comió la lengua el gato? —preguntó y sonrió. No era la sonrisa que tenía practicada, era aquella sencilla y natural que hacía que sus ojos se iluminaran.


  —Un gato muy lindo —dije con voz rota.


  Él se acercó y puso una mano en mi barbilla, para acercarme a él y depositar un beso en mis labios. Estaba llorando, yo seguía llorando como una niña pequeña.


  El vacío en mi pecho no se fue por completo, pero disminuyó, como si pusieran arena sobre él.


  Sus labios resultaron familiares y reconfortantes.


  Colocó su frente contra la mía y ambos nos miramos a los ojos. Los míos azul claro, como el cielo de verano. Y los suyos, azul oscuro, como si guardara todos los secretos del universo.


  —Estoy bien ahora —dije y sonreí un poco.


  La puerta de entrada se abrió de un solo golpe, todos saltamos en nuestros lugares, hubo algunos gritos de miedo, Silver comenzó a ladrar en serio. Los copos de nieve entraban en grandes cantidades a causa del frío viento, y a pesar de que era casi medio día, las luces no entraban, puesto que el cielo tenía un color gris opaco.


  Gabriel ya estaba frente a todos, con el Resplandor entre sus manos, Melinda lo secundaba sin arma alguna.


  Me quedé muy quieta en mi lugar. Lo menos que pudiera llamar la atención.


  Vi como Gabriel se relajaba y bajaba la espada.


  Fue Sarah quien había entrado, la madre de los Guardianes. Llevaba maletas en sus manos, como si estuviera llegando de un viaje. Ella nos miraba con cara de espanto, incluso se interrumpió en medio de una frase.


  Me imaginé la imagen que debíamos ofrecerle. Un montón de chicos mal trechos, envueltos en mantas, y en vendajes, con todo el cansancio del mundo sobre sus hombros.


  —¿Algo de lo que deba enterarme? —preguntó en tono maternal.


  —Todo y nada —respondieron sus hijos.


  Ella asintió, como si tuviera todas las respuestas del mundo, después compuso una ligera sonrisa.


  —Hablaremos más tarde —dijo—. Prepararé algo de comer.


  Supuse que sus hijos le explicarían todo más tarde.


  Me dejé caer contra el sofá, con las pocas fuerzas que había reunido abandonándome.


  Los demás tenían un aspecto similar.


  —Si vamos a estar así ante cada sonido… me va a dar un infarto —dijo Violeta.


  No pudimos estar más de acuerdo con eso.


  Pronto llegó el olor de la cocina hasta nosotros. Hacía mucho tiempo que no comía nada cocinado por las manos de una madre, pero recordaba el sabor como si hubiera sido ayer.


  Mi olfato detecto: pan, mantequilla, patatas, salsa de tomate…


  Mi estómago rugió, pero no me avergoncé, los demás estaban igual de hambrientos.


  Después de comer Sarah, Gabriel y Melinda se encerraron a hablar en la cocina, solo podía escuchar sus murmullos y en una que otra ocasión alguien elevaba la voz.


  —Parece que nunca saldrán —dijo Paul.


  —Vámonos —le ordenó Thomas y se puso de pie—. No veremos después… Gabriel dijo que tenía que entrenarnos. Santos dioses, la palabra suena rara, como si fuera un Labrador que necesita entrenamiento.


  Se llevó la mano a la cara y la frotó repetidas veces.


  Mi hermana y yo decidimos irnos con ellos, llegar a casa, después de todo había mucho que hacer. Salimos los cinco juntos de la casa, contando a Silver. Solo hubo algunos comentarios en el camino.


  —¿Volveremos a pie? —se quejó Paul.


  —Si la motocicleta sirve, no —contestó Thomas, totalmente cortante.


  Su hermano resopló.


  Llegamos a casa o más bien al lugar donde debería estar la vieja cabaña.


  Me quedé en una sola pieza. La motocicleta era ahora la menor de las preocupaciones.


  —Lo siento mucho —dijo Thomas.


  Violeta ahogó una respiración y Silver se lanzó hacia los restos de la casa.


  Solo quedaban dos paredes en pie, estaban juntas, pegadas en una esquina. La casa ahora eran solo escombros.


  Creí que solo habían reventado las ventanas, pero nunca me tomé la molestia de mirar atrás para cerciorarme de nada, nuestra seguridad era lo más importante ¿Qué explicación le daríamos a las personas? ¿Qué cosa haría que no nos llevaran de servicios…?


  La realidad me golpeó como un viejo boxeador cansado. Sonreí y luego se me escapó una carcajada.


  —Soy mayor de edad —dije en voz alta.


  —La casa está destruida —me reprochó Violeta.


  —¡No lo comprendes! —exclamé—. ¡Soy mayor de edad! Hoy es nuestro… —recordé a Hanna y corregí las palabras —Hoy es mi cumpleaños.


  —Creí que lo habíamos festejado antes para evitar estas cosas…


  —No seas boba —dije—. No podrán llevarnos, ahora que no está Ralph… ahora que hemos perdido la casa, no podrán separarnos, tampoco te llevaran lejos de mí porque…


  Los ojos de Violeta brillaron ante la comprensión.


  —¡Porque eres mayor de edad! —chilló feliz.


  Ambas nos abrazamos.


  Sophie… Ralph… Amber… Hanna.


  Se habían ido y algunos sin despedirse. Podía, yo realmente podía hacer esto porque ahora la fuerte debía ser yo.


  Escuché cómo las pisadas se acercaron por detrás. Después Gabriel y Melinda se quedaron callados al observar la escena.


  —La casa está destruida —dijo Mel.


  —Qué observadora —ironizó Paul.


  Ella sonrió.


  —No deberías enemistarte con quien será tu maestra —se congratuló.


  —Hablamos con Sarah —dijo Gabriel. Me pregunté qué problema tendría para llamarla mamá—. Ella dijo que está bien todo. Solo está enfadada con Melinda por haber mentido. Pueden quedarse en casa, nosotros nos haremos cargo de todo… —Mirando a Paul y Thomas agregó —:Y ustedes dos también deben volver, yo me encargo de llevarlos… hay que hablar con su madre también. —Se frotó la cara con frustración—. Espero que nada se me escape de las manos.


  Mientras estaba ocupado murmurando cosas, enredé mis dedos con los suyos y cuando me miró le regalé una sonrisa.


  Volvimos a casa de la familia Hernan y Sarah estuvo de acuerdo en que nos quedáramos, siempre y cuando yo durmiera con ella, para que pudiera cerciorarse de que no pasaría la noche con Gabriel, eso logró que me pusiera de todos los colores posibles.


  Gabriel llevó a Thomas y Paul a casa, tardó bastante tiempo en regresar y cuando lo hizo nos explicó que la madre de ellos se había puesto como una loca, ya que, en efecto, sus hijos eran más fuertes, rápidos… y el hecho de que los cinco eran hombres y además había gemelos… provocaron que no lo estuviera pasando muy bien.


  Sentía que las cosas encajaban poco a poco. Las piezas dispersas de un rompecabezas.


  Ahora teníamos un nuevo hogar, algo que aún debía trabajarse. Me quedaría tranquila al saber que Violeta estaría en una casa donde seria cuidada y feliz hasta el momento de ser Reclamada. Yo me iría unos meses después. Gabriel y Melinda entrenarían a los nuevos Guardianes.


  Solo quedaba aquella promesa que Dominik nos había hecho, el estar juntas cada cambio de estación, el llevarnos a aquellas personas que nos amaban…


  Era demasiado pedir.


  Pasaron los días, las semanas… Violeta, Paul, Melinda y Thomas entraron de nuevo a la escuela, por lo que los entrenamientos pasaron a las tardes. Yo también me entrenaba con ellos. Y pasaba mucho tiempo con Gabriel.


  Él… no sé, parecía estar sanando, nos recuperábamos juntos y eso me hacía feliz.


  Estábamos sentados descansando en la orilla del lago.


  —¿Qué piensas? —preguntó.


  —En que como a pesar de todo… me siento feliz.


  —Yo creí qua ya nunca podría sentirme así, como cuando era niño.


  —¿Feliz? —sugerí.


  Negó con la cabeza.


  —No, es mejor que eso… es como si hubiera estado en un largo viaje y encontrado un lugar que me gusta y no sé cómo explicarlo —se ruborizó ligeramente.


  —Te sientes pleno —respondí.


  Me miró, como si esa fuera la palabra que buscaba. Se levantó rápidamente y me cargó sobre su hombro.


  —¡Bájame! —chillé.


  —¿Sabes? —bromeó—. El agua ya no esta tan fría…


  —No te atrevas… —amenacé, pero fue demasiado tarde. Se había lanzado al lago, llevándome con él.


  Estuvimos así toda la mañana, jugando, besándonos… siendo solo nosotros, sin mascaras de por medio.


  Hasta que llegó la tarde y volvieron los aprendices.


  El tiempo transcurría así, y yo no dejaba de extrañar a Hanna.


  Thomas y Paul estaban mejorando considerablemente, no se podía decir lo mismo de los gemelos y Sebastián, ya que solo se la pasaban jugando. Acabando con la paciencia de sus maestros. Incluso Melinda los persiguió con un cuchillo un día.


  Yo solo reía y continuaba con mis cosas.


  La Navidad la celebramos todos juntos, excluyendo a los nuevos Guardianes. Recibimos todos buenos regalos y degustamos una suculenta comida, Sarah era una excelente cocinera y ella parecía feliz, tranquila, como si le hubieran quitado aquello que había estado arrastrando durante muchos años.


  Pasaron los meses y la primavera decidió visitarnos. Violeta estaba radiante y feliz, aprobaba sus clases en la escuela y hacia pinturas que podían sacarte las lágrimas, también maduraba poco a poco y a su manera.


  Era un fresco día de primavera. Todos estábamos afuera de la casa, entrenando como de costumbre, Sarah arrancaba frutos de los árboles de su patio.


  Los gemelos y Sebastián jugaban a las tortugas Ninja con armas de verdad y Gabriel los reprendía, mientras que Melinda, Thomas y Paul se movían en una danza de golpes que no tenía fin. La había visto un sinfín de veces.


  Suspiré profundo.


  —Eso se ve doloroso —dijo una voz a mi espalda.


  Casi me hace caer de cara al suelo cuando lo vi, cuando lo reconocí.


  Todos detuvieron lo que hacían y miraron al nuevo integrante de la escena.


  —¿Quién es? —preguntó Diego… o Dorian. En este momento no me importaba cuál era cuál.


  Silver corrió de donde estaba y se abalanzó sobre Dominik, quien reía y alejaba al perro con sus manos. Silver había crecido bastante.


  Al final, el Padre Tiempo nos miró a todos quienes nos habíamos quedado sorprendidos.


  Bueno, todos menos Sarah, quien seguía cuidando de su jardín mientras tarareaba.


  —Supongo que les debo una explicación… —dijo rascándose la ceja derecha.


  Me di cuenta de que no llevaba las gafas. Iba vestido con ropa normal… no sé, me había imaginado otras cosas, pero nunca esto. Eso sí, su piel lucia más pálida, como la de alguien que casi no recibe los rayos del sol.


  El hechizo se rompió. Violeta gritó de alegría y se lanzó a los brazos de Dom.


  Después de los abrazos y las bienvenidas fue que todo se calmó. Me sorprendió ver cómo Gabriel y Dominik se saludaban con un abrazo y no con el frío asentimiento de costumbre.


  Nos sentamos sobre el suelo, mientras Sarah entraba a la casa, ignorándonos por completo, siendo feliz en su mundo de ensueño.


  Dominik respiró profundo y nos regaló una mirada de disculpas a todos.


  —Veo que hay nuevos miembros —bromeó y señaló a los hermanos más pequeños.


  Los gemelos se presentaron como Diego y Dorian y Sebastián dijo que era Leonardo. Lo dejábamos hacer y creer lo que él quisiera mientras fuera todavía un niño, después de todo ¿Qué prisa había por crecer?


  —Ve al punto —le pidió Gabriel.


  —Sí —lo respaldó Melinda—. La última vez que te vimos estabas moribundo.


  Dominik asintió, pero antes nos pidió saber cómo se habían desarrollado las cosas después, que era lo que habíamos hecho. Le explicamos las cosas lo mejor que pudimos y asintió.


  —Saben que el dinero que dejó Ralph está disponible para ustedes, ¿no? —preguntó.


  —Sí, lo sabemos. ¿De qué crees que hemos estado viviendo todo el tiempo? —expliqué—. Yo sabía que era rico, pero no que era ridículamente rico.


  Todos rieron por eso.


  —Nunca actuó como una persona millonaria —lo defendió Violeta, quien siempre se ponía a la defensiva ante la mención de Ralph.


  —Es la fortuna que han reunido los Padre Tiempo a través de los años, de su existencia —explicó Dominik—. Bien, vayamos al punto… No sé cómo sucedió, pero estaba en el invierno, literalmente. Ese lugar, es todo blanco y frío, y respirable… es maravilloso. Pasé bastante tiempo recuperándome. Cuando al fin estuve bien, Hanna quiso que viniera aquí, para cerciorarme de que seguíais bien, y aunque podíamos veros, no sabíamos cómo os sentíais… En fin, eso es otra cosa.


  «Tienes que ir ahora», me dijo cuando estuve mejor. «Acabo de recuperarme, además la Navidad está cercana», alegué… «Qué patético eres», replicó, pero ya no hubo discusión


  Había algunas cosas que arreglar, así que ya estoy aquí. Fue un verdadero milagro que el reloj no se estropeara con todo lo que sucedió, pero ya logré hacer las cosas bien.


  »Cómo explicarlo… los encuentros cada cambio de estación fueron posibles. Hanna y Amber se encontraron durante el equinoccio de primavera. Deberían haberlas visto…


  Dominik sonrió y se perdió en sus pensamientos, al final sacudió la cabeza y nos miró.


  —No sé qué más decir —aceptó.


  —¿Pueden los Guardianes trasladarse? —preguntó Thomas con precaución.


  —Es un poco más difícil y peligroso, pero sí.


  No podía describir el cómo me sentía. Al tener a Dominik ahí, explicándonos detalles y más cosas de lo que había sucedido. De cómo el asma se había ido, que se sentía más fuerte y sano que nunca, incluso desistió de sus anteojos.


  Melinda le dijo que era la magia y él discutió, y dijo que era más complejo que eso y así se metieron en una pelea de palabras en la que ninguno ganaría.


  Los dejé hablando y fui a casa, a la vieja casa, donde antes practicaba con Sin Sueños. Me quedé a un lado del espantapájaros, simplemente abracé mis piernas y pensé en todo y nada al mismo tiempo.


  Levanté la manga de mi blusa y escribí:


  «¿Hanna?”»


  Ya lo había intentado en otras ocasiones, pero nunca obtenía una respuesta.


  Escuché los pasos de Gabriel acercarse, era raro, pero me estaba familiarizando con las presencias de todas las personas con las que convivía.


  —¿Estás bien? —me preguntó.


  —Todo lo bien que se puede estar con toda esa información.


  —Lo nerd nunca se le quitará —bromeó.


  —¿Son amigos ahora? —pregunté.


  Gabriel se sentó a mi lado, recargué la cabeza sobre su hombro.


  —Amigos. Nunca he tenido un amigo de verdad. Pero creo que podemos serlo —explicó.


  —No es difícil. Un amigo es una persona con la que puedes pensar en voz alta —dije.


  —Entonces, ¿tú y yo somos amigos? —se burló.


  Lo golpeé en el brazo a modo de juego.


  Seguimos hablando de todo, como algo que pudiéramos comprender, y cuando se hizo sencillo bromeamos y jugamos, burlándonos el uno del otro.


  Cuando se hizo tarde nos pusimos de pie y anduvimos a casa. Estábamos caminando sobre el puente cuando un ligero cosquilleo subió por mi brazo.


  Sonreí ante su respuesta:


  «Se me congela el trasero», bromeó Hanna.


  


  


  


  


  


  


  Meses después…


  Respiré profundo y dejé de mirarme en el espejo. El verano llegaría en cualquier momento.


  Antes, frente a mi había una chica pelirroja de ojos azules. Esa noche había soñado con el verano pasado, ella se despidió y me dijo que sería mi turno. Aunque, la verdad es que por más que te preparen, nunca estarás lista.


  Bajé las escaleras de una por una.


  Había seguido comunicándome con Hanna a través de nuestro lenguaje secreto. Terminé de bajar. Me esperaban Gabriel y Violeta. Habíamos tenido una pequeña fiesta de despedida la noche anterior. Dominik se iba y regresaba de vez en cuando, solo para explicarnos cosas que no comprendíamos y detalles de cómo me sentiría, solo lograba ponerme nerviosa. Hanna me había dicho que no dolía, que simplemente te sentías atrapada en un remolino y de pronto estabas en otro lugar. Respiré profundo y tomé la mano que Gabriel me ofrecía. Él me trataba como si fuera una pequeña princesa a punto de romperse. Salimos de la casa, donde yo había decidido que quería irme. Junto a Sin Sueños, al lado del lago. Miraba al suelo en todo momento.


  Violeta no lloraba, al contrario, sonreía y me decía que todo iba a estar bien. Un recordatorio más de cómo habían cambiado las cosas. Silver corría de un lugar a otro, olfateando los rincones. Mi hermana sintió que el tiempo se acercaba, me dio un grande y largo abrazo y se fue. Dejándome a solas con Gabriel.


  Lo habíamos hablado ya. Él se quedaría a entrenar a los chicos y luego iría al verano conmigo cuando fuera el turno de Violeta de ser reclamada. Tres años después. Sería demasiado tiempo.


  —¿Estás segura? —preguntó por milésima vez.


  Asentí. Podía sentir el calor acumulándose por todas partes.


  —Te veré cuando te vea —respondí.


  —Nunca le he encontrado sentido a esa frase —confesó.


  —Te lo explicare cuando me alcances —prometí.


  


  Se inclinó y rozó sus labios con los míos un beso dulce y llenó de promesas.


  —Sera mucho tiempo —dijo.


  —Has que parezca poco. Cuida de mi hermana por mí —pedí y lo besé por una última vez.


  Cerré los ojos al sentir el cambio repentino. Ya no era la respiración de Gabriel lo que me mantenía cálida. No, fue un remolino de emociones.


  El calor estaba por todas partes. Abrí los ojos y me encontré con un cielo de un azul inmaculado. Una casa a un lado del mar, en la playa. Me quité los zapatos y la arena resultó tibia contra mis pies. Caminé hacia ese lugar, pero luego me detuve. Estaba sola. Completamente sola.


  Caí de rodillas, me llevé las manos a la cara y lloré. Lloré por todo lo perdido, por lo perdido y lo ganado por aquello que nunca podría ser.


  


  


  


  Violeta


  Tres años después…


  


  Me estiré en la cama, cuan largo me permitían mis extremidades. Escuché cómo Silver hacia lo mismo a mis pies, solo que el bostezaba y se estiraba como suelen hacer los perros. Siempre envidiaba la forma en la que él se desemperezaba.


  Abrí los ojos y justo en mi campo de visión apareció Melinda.


  —¡Hoy es el día! —canturreó.


  —Hurra —dije en medio de un bostezo y me di la vuelta en la cama—. Despiértame cuando sea la hora.


  Sentí golpes ligeros en mi espalda, luego ella me tomó del tobillo y tiró de él para sacarme de la cama. Caí con un golpe seco sobre la alfombra.


  A veces odiaba su súper fuerza de Guardián.


  Habíamos compartido el cuarto durante tres años y nunca me dejaba dormir hasta tarde. Siempre me levantaba a una hora temprana, nos alistábamos, asistíamos a la escuela y luego a casa a entrenar, donde nos esperaban los nuevos Guardianes.


  Solo que este día era diferente. Sería un día de despedidas y reencuentros, ya que Dominik volvería y se llevaría a Gabriel con Summer, Thomas con Amber y a mí me reclamaría la magia. Sonaba bien así, pero ¿Y si Paul no quería venir conmigo? Aun no se lo preguntaba, era algo que había estado posponiendo, hasta que finalmente llegó el día, el gran día.


  Había soñado con la primavera esa noche, esa mujer era insoportable. Me trataba como si fuera estúpida.


  Giré sobre mi misma y abracé las piernas de Melinda para hacerla caer. Ella no guardó el equilibrio durante mucho tiempo y cayó con un golpe seco sobre la alfombra.


  —Vaya Guardián —me burlé.


  Ella soltó una risa. Era uno de sus puntos fuertes, siempre encontraba una razón para reír y era realmente difícil hacerla enojar, yo nunca lo había hecho, pero era algo que los gemelos tomaron como reto: acabar con la infinita paciencia de mi amiga.


  En una ocasión colocaron miel en vez de su champú, ella tuvo que cortar su largo cabello negro, ya tenía bastante tiempo usándolo corto, como el de un chico. Decía que era más cómodo de esa forma y así los gemelos no lograron fastidiarla.


  Sus facciones habían cambiado, ya no estábamos en esa etapa, atrapadas entre adolescente y niñas, ahora éramos más grandes.


  Melinda exhibía unos enormes ojos azul oscuro, un cabello corto y negro y una piel digna de envidia. Además de que su cuerpo era el de una señorita, y con los entrenamientos… bueno, más de la mitad de los chicos del pueblo la invitaban a salir y ella los rechazaba amablemente, decía que esperaría al indicado.


  Por mi parte, ahora tenía el cabello a la altura de los hombros, no me atrevía a cortarlo más que eso, mi piel era pálida en un tono casi amarillo, mis amigos solían decirme que era una Simpson, los golpeaba por eso. Mis ojos rasgados casi no permitían ver el color verde de mi iris. Algunos chicos habían tratado de invitarme a salir, pero luego se arrepentían. Suponía que Paul tenía algo que ver con eso, ya que si alguien me miraba de una linda forma él ponía esa cara de perro rabioso.


  Era alta, no tanto como Melinda, pero si dentro del promedio, y gracias a los entrenamientos, mi cuerpo se conservaba fuerte.


  Ambas nos alistamos y salimos de la recamara en medio de bromas.


  Hoy seria reclamada, no estaba asustada ya que era la última de las cuatro y quería poder ver a mis hermanas.


  Silver nos acompañó hasta la mesa, donde Sarah había preparado un desayuno especial de despedida.


  Mi comida vegetariana y la carnívora de sus hijos.


  Ella solía cocinar mucho, le gustaba, se notaba que lo amaba. De hecho, le ofrecimos del dinero que dejó Ralph para poner un restaurant. Sarah y Melinda se harían cargo de él. Los gemelos y Sebastián habían ofrecido su ayuda. El más pequeño había exigido que dejáramos de llamarlo Leonardo hace un año, y es que, según él, ahora Sebastián el Guardián era mucho mejor que una Tortuga Ninja. Los demás seguíamos llamándolo así para fastidiarlo.


  Los gemelos eran… como decirlo, no, ni siquiera encontraba una palabra para describirlos. Todos en el pueblo querían lincharlos, siempre que ocurría algo malo, ellos eran los culpables. Eran una fuerza imparable de la naturaleza.


  Todo estaba bien. Las cosas iban bien y las personas eran felices.


  Incluso Sarah había hecho amistad con la madre de Thomas. Ellas se quejaban de sus hijos Guardianes y de cosas por el estilo. Esas conversaciones de madres.


  Gabriel estaba sentado de espaldas a nosotras. Podía verlo en tensión, ahora gozaba de 21 años de edad y no era precisamente una persona muy paciente. No había cambiado mucho, a no ser por la estatura, ahora era un poco más alto.


  —¿Ya decidiste a quien le darás el resplandor? —preguntó Melinda mientras nos sentábamos.


  Su hermano negó con la cabeza.


  —Buenos días —nos saludó —Aún no. Creo que los gemelos se arrancarán los brazos para tenerla… Thomas y Paul se irán. El mayor hubiera sido el más indicado para portarla, pero… —Se pasó las manos por el cabello.


  Sarah llegó con el desayuno y hubo silencio.


  Terminamos y salimos al patio, para encontrarnos con los chicos.


  Los gemelos estaban en un mar de golpes, revolcándose en la tierra que aun tenia algunos residuos de nieve.


  —¡Orden! —gritó Gabriel.


  Solo Sebastián se puso en firmes.


  —Esto no es el ejército —se burló Melinda.


  Paul y Thomas estaban apartados del grupo, sentados sobre la fría tierra, con la espalda recargada en la del otro. Mantenían una conversación seria.


  Me acerqué un poco y carraspeé.


  Paul alzó la mirada. Sus ojos cafés me recorrieron, pero no de una mala manera, nunca me hacía sentir mal, sino, más bien, halagada.


  —¿Un vestido? —preguntó al fin, mientras se ponían de pie—. ¿En serio?


  —Iré a la primavera —me quejé.


  —Pero a ti nunca te gustó usar vestidos, eres demasiado traviesa para ellos.


  —Allá no habrá nadie para mirarla, relaja los celos —bromeó Thomas.


  Su hermano lo fulminó con la mirada. El mayor se despidió y se unió a los demás.


  De todos nosotros, era Thomas el que se mostraba más ansioso. Tenía días sin poder dormir, a la espera de poder encontrarse con Amber.


  No era más alto que antes, pero tampoco más bajo, conservaba en su estatura normal, pero era quien más progresaba en eso de ser un Guardián, aprendía muy rápido.


  Tom era el chico por el que todas se derretían, cuando le ayudaba a su madre en la tienda de antigüedades, no había quien no coqueteara con él, pero siempre se mantuvo fiel a Amber.


  Paul ya era más alto, solía burlarse de mi cuando me dejó abajo, una cabeza y media más alto que yo.


  ¡Maldito pie grande!


  Su complexión no estaba tan mal, después de todo era un Guardián, solía entrenarse más que los demás, tomárselo muy en serio. Más que los demás, podía seguirle el ritmo a Thomas, pero Paul… su problema es que era demasiado competitivo.


  Yo sabía que las chicas se fijaban en él, y no me agradaba la sensación que se posaba en mi pecho cuando me daba cuenta de que alguien le obsequiaba cosas. Cartas que no leía, chocolates que comíamos entre los dos… No era que tuviéramos una relación amorosa, solo éramos amigos. Él nunca había mencionado que fuéramos nada más.


  Escuché como todo se volvió más feliz que antes. Hubo bienvenidas y cosas por el estilo. Giré la cabeza para darme cuenta de que Dominik había llegado.


  —¿Thomas se despidió de tu madre? —le pregunté a Paul.


  —Sí, hubo llanto y cosas por el estilo. Pero creo que lo entiende —suspiró.


  —Qué bien —no supe que más decir.


  Ambos fuimos a donde estaban los demás. Dominik nos saludó con un gran abrazo.


  Él era quien menos había cambiado. Solo que ya no llevaba gafas y al parecer se ejercitaba ya sin estar preocupado por el asma. Tenía el aspecto que debería tener el Padre Tiempo.


  Todos lo obedecían sin chistar, incluso los gemelos.


  Habían decidido que el primero en irse seria Gabriel. Él estaba tranquilo, los Guardianes formando una hilera frente a él, esperando que eligiera al nuevo líder, aquel que usaría al resplandor.


  Melinda estaba sentada a un lado, observando a los demás con ojos tristes.


  —Cada uno de ustedes —dijo Gabriel, como si fuera a dar un gran discurso —,ha sido un verdadero dolor de cabeza ¡En especial ustedes dos! —apuntó a los gemelos quienes inflaron el pecho orgullosos—. ¿Tienen idea de con cuántas personas me he enemistado por su culpa? ¿Cuántas disculpas he tenido que ofrecer? —se calmó y relajó los hombros cuando los chicos bajaron la cabeza —.Y tú —le dijo a Sebastián—. Eres pequeño, no tienes la madurez suficiente para tener tanta responsabilidad entre tus manos, tal vez después, pero no ahora…


  Todos estábamos esperando su decisión, cuando él se giró abruptamente, recogió el Resplandor de donde estaba y se acercó lentamente a su hermana.


  Melinda lo observaba con los ojos muy abiertos, llenos de sorpresa.


  —He aquí —comenzó a decir Gabriel—. Tened en sus justas manos el Resplandor que ha de acabar con la tempestad. Por qué necesitas luz para acabar con la oscuridad, al igual que se necesita el bien para derrocar al mal.


  Le sonrió a su hermana, quien se puso de pie y tomó la espada con ambas manos. La sacó de su funda, dejándonos ver el brillante color.


  Yo sabía cuánto significaba eso para mi amiga.


  —Has que me sienta orgulloso. El arma digna de un líder —dijo Gabriel.


  —Acepto la responsabilidad —respondió—. Juro que entrenaré a estos Guardianes y me encargaré de que las generaciones venideras tengan la responsabilidad y la valentía necesarias para cumplir con su papel en este mundo. Juro que me encargaré de que las estaciones estén siempre protegidas y de que la paz perdure en este mundo —terminó su juramento y se lanzó a los brazos de su hermano.


  —Voy a extrañarte, pequeña —dijo Gabriel y le besó el cabello.


  Se separaron. El Guardián le dio un asentimiento al Padre Tiempo, quien había estado observando todo con una sonrisa.


  Gabriel puso su mano en el hombro de Dominik. El Padre Tiempo sacó su reloj de bolsillo, dibujo unos extraños símbolos con el dedo en el aire y luego murmuró unas palabras. Los dos fueron desapareciendo poco a poco de nuestras vistas.


  Había visto antes cómo Dominik lo hacía, el ir y venir, pero nunca dejaba de ser sorprendente.


  Sabía que él debía regresar por Thomas.


  Al parecer a los gemelos no les importó el regaño de Gabriel, ya que volvían a hacer de las suyas, peleando por tonterías. Y Sebastián les gritaba que era por su culpa, y que él no era culpable de ser pequeño.


  Tom aprovechó para despedirse de Paul. Luego, entre los dos separaron a sus hermanos de la pelea en la que se habían metido y también se despidieron.


  Melinda seguía mirando el Resplandor.


  —Te lo merecías —dije.


  —Haré que Gabriel y el abuelo se sientan orgullosos —comentó.


  —Hazlo por ti —contradije—. Todo lo que hagas hazlo por ti, no por nadie más.


  Ella dejó la espada a un lado y se puso de pie para envolverme en un abrazo.


  —Voy a extrañarte —murmuró en mi oído—. Prometo cuidar bien de Silver.


  —Gracias —dije y respondí su abrazo.


  Dominik volvió. Dijo que Gabriel y Summer habían tenido un reencuentro empalagoso y que era mejor dejarlos solos lo más pronto posible. Se estremeció ligeramente cuando lo dijo.


  Todos reímos ante la insinuación, excepto Sebastián quien no comprendía nada.


  —¿Estás listo? —le preguntó Dominik a Thomas.


  El chico rubio simplemente asintió, puso la mano en el hombro de Dominik y la operación se repitió. Solo que el símbolo que dibujo en el aire era diferente.


  ¿Qué reacción tendría Amber al verlo? Ella no se lo esperaba.


  Melinda se despidió una última vez y fue a ponerle orden a la situación con los nuevos Guardianes.


  Caminé alejándome de todos. Sabia sin necesidad de girarme que Paul me seguía, podía escuchar sus pasos, aunque, según él, era igual de silencioso que un gato.


  Llegue al puente y me detuve a la mitad de este, columpiándome sobre la barandilla. Mirando cómo el agua corría, fuerte y firme sin que nada interrumpiera su paso.


  Había ido a la vieja casa en repetidas ocasiones. La naturaleza ya lo había invadido todo, y lo único que quedaba presente era el columpio que Thomas había hecho para Amber.


  —Vas a caerte —dijo Paul mientras tiraba de mi para ponerme en un sitio seguro.


  —No sé qué pensar —comenté.


  —No por eso debes tratar de suicidarte.


  —No quería suicidarme… solo, ¿vas a extrañar todo esto? —pregunté.


  —¿Por qué habría de extrañarlo? —indagó con una sonrisa torcida cubriendo su rostro.


  —Yo creí que vendrías a la primavera conmigo —susurré y bajé la vista al suelo.


  —No —dijo—. Eso es algo que tú diste por hecho, nunca me lo preguntaste.


  —¿Y no vendrás? —pregunté levantando la vista.


  Se llevó la mano a la barbilla, como si lo pensara detenidamente.


  —Déjame pensar. Me despedí de mi madre, de mis hermanos, dejé que le dieran el Resplandor a Melinda… Odio el frío, con toda mi alma —suspiró teatralmente y me sujetó la barbilla para obligarme a mirarlo—. ¿Por qué no querría ir contigo? Tengo las cosas planeadas desde que supe la verdad. Por eso entrenaba tan arduamente, para que tu pudieras estar protegida en donde quiera que te encontraras. Quiero cuidarte de todo lo que pueda hacerte daño.


  Lo golpeé en el hombro juguetonamente para que no supiera cuan abrumada y feliz me había dejado su comentario.


  —Eres un bobo —dije—. Un…


  No terminé la frase, sus labios estaban sobre los míos, acallando mis insultos hacia él.


  Era dulce y familiar. Mi corazón danzaba dentro de mi pecho.


  Nos separamos y lo miré a los ojos.


  —No estuvo tan mal —bromeó.


  —Apuesto a que se lo dices a todas las chicas que has besado —repliqué.


  Me besó de nuevo y se separó muy rápido… demasiado.


  —Ambos sabemos que eres la única chica a la que he besado —respondió y cerró la distancia que nos separaba.


  Enredé mis manos en su suave cabello, el colocó las suyas sobre mi cintura. Los ojos cerrados, los sentidos atentos.


  ¿Por qué había pasado tanto tiempo evitando los besos? La respuesta era sencilla, no eran besos simples lo que quería, eras sus besos los que esperaba.


  Estaba tan perdida que no noté el torbellino de magia que nos arrastró con él. Solo hubo una brisa fresca y cuando abrí los ojos me encontré con unos profundos ojos del color de las castañas observándome.


  Reí y reí sin poder evitarlo.


  Estábamos en un lugar, donde el aire soplaba fresco, y las flores cubrían todo, había flores de todos los colores por doquier. Y una cabaña con vitrales, hermosos vitrales.


  Paul enredó sus dedos con los míos.


  Todo aquello era cuanto había esperado.


  


  


  


  Amber


  Tres años después…


  


  Presioné todas las teclas del piano al mismo tiempo. Estaba desesperada. La primavera entraría pronto y seria la oportunidad para ver a mis hermanas, a las tres. ¿Cuánto habría cambiado Violeta? Summer y Hanna me decían que ella era más madura y valiente que antes.


  Lloré como un bebé cuando me dijeron lo que sucedió con Ralph, estuve recostada en mi cama sin levantarme durante mucho tiempo.


  Cuando al fin logré hacerlo caí en la cuenta de todo. Dominik era el nuevo Padre Tiempo. Thomas y Paul eran Guardianes. Melinda sabía todo desde el inicio.


  Me había perdido de tantas cosas… pero aquí, aquí solo reinaba el silencio.


  Un lugar que reflejaba los colores ambarinos del atardecer de todos los días. Los arboles con sus hojas anaranjadas y amarillas. El suelo cubierto de hojas secas que emitían un hermoso sonido cuando las pisaba. La cabaña con chimenea para cuando el viento fuera sumamente frío o estuviera lo suficientemente triste como para que rompiera a llover.


  Contaba con los cultivos que cuidaba en la parte de atrás de la cabaña para comer y distraerme.


  La cabaña no estaba tan mal. Tenía una cómoda cama con mantas, libros, una chimenea, un piano y mi violín. Podía componer canciones a todas horas, cuando yo quisiera. Me hacía cargo del otoño, las lluvias, los vientos, la muerte de algunos árboles. Todo.


  Un espejo me mostraba cómo lucia a través del tiempo, además de los cambios que debían surgir, había llegado a comprender que lo que sucedía a través de ese espejo es lo que pasaba con el mundo, y lo que yo debía hacer al respecto, no había encontrado la forma de enfocarlo en las personas que yo amaba, como mis hermanas y Thomas.


  Por eso, cuando Dominik apareció un día por aquí… no supe cómo reaccionar, le lancé platos y libros, todo lo que estuviera a mi alcance.


  Hasta que logró tranquilizarme y explicarme todo lo que había sucedido. Después me llevó al encuentro con Hanna. Ella me dejó llorar sobre su hombro, hablamos de tantas cosas y se quedaron muchas más pendientes. Un solo día no era mucho, pero era algo. Cuatro días al año para estar las cuatro juntas.


  Suspiré y traté de tocar de nuevo la canción de cuna, mis dedos se habían vuelto más hábiles y rápidos con el paso del tiempo, después de todo, podía ensayar durante mucho tiempo.


  Había encontrado un diario, donde la estación pasada Layla, escribía todos los días, supongo que buscaba mantenerse cuerda.


  Yo tenía compañía a veces, ya que Dominik venia y me traía cosas como ropa que Melinda elegía, y también comida que no podía obtener de mis cultivos. Traía cosas para hacer mi estancia más cómoda.


  Escuché pasos afuera. No era muy fácil que alguien llegara aquí sin que me percatara, ya que las hojas se rompían con facilidad.


  Dejé el piano, moví hacia atrás el banquillo y me puse de pie, seguro que era Dominik.


  Jugueteé con un hilillo suelto de mi pantalón, tomé un suéter y me abrigué con él. No lucía muy bien, el espejo me lo decía.


  Mi cabello estaba muy largo y revuelto, no sucio ya que lo lavaba todos los días… solo revuelto, hacía mucho tiempo que no me tomaba la molestia de cepillarlo.


  Salí de la casa y me detuve en seco.


  Dominik sonrió y desapareció lentamente, hasta que ya no pude verlo más. Había visto cómo hacía eso muchas veces, pero ahora mis ojos no podían apartarse del lugar en el que había estado el joven de pie.


  Se había quedado alguien más.


  Su cabello rubio, aquel que podía compararse con el oro, y los ojos de un color gris —verde. Su piel estaba muy quemada por el sol, no era de extrañarse, ya que Dominik me había dicho que él ahora era un Guardián y que entrenaba de sol a sol.


  Había metros que nos separaban. Muchas hojas secas, tierra, viento de por medio… eran obstáculos fáciles de superar, pero para mis piernas se sentían como montañas, serpientes y ladrones. No podía mover un solo musculo. Nadie nunca me advirtió que el vendría.


  ¿Qué estaría pensando? ¿Quién es la vagabunda que tiene frente a él?


  Thomas avanzó dos pasos, luego se detuvo. Su boca se abría y cerraba en palabras que no podía pronunciar.


  No era como si pudiera llegar y decir… “Hola ¿Cómo has estado?”.


  Habían pasado tres largos años desde que lo vi. Tres años en los que había estado sola la mayor parte del tiempo. Siempre me había costado mucho trabajo el relacionarme con las personas y ahora más, y con justa razón.


  Un viento frío llegó y alborotó mi cabello. Apreté mis brazos contra mi pecho, tanto para abrigarme del viento como para hacer que mi corazón latiera a un ritmo normal.


  Thomas sacudió la cabeza un par de veces, saliendo de su aturdimiento.


  Recorrió la distancia que nos separaba a una velocidad impresionante. Sus brazos rodearon mi cintura, y enterró la cara en mi cuello.


  ¿Había crecido? ¿Era más grande? ¿Sería diferente de antes? ¿Cómo reaccionar ahora?


  Él se retiró unos centímetros cuando no correspondí el abrazo.


  Levanté la mano para tocar su cara. Era real, de verdad era real, no era producto de mi imaginación que ya me había traicionado muchas veces…


  —Estás viva —susurró al fin.


  —No lo sé. Solo sé que no estoy muerta… —respondí.


  No era el comentario más inteligente que pude haber hecho.


  Thomas sonrió. Me alivió saber que seguía siendo la misma persona que yo había dejado atrás.


  Todos los sentimientos y emociones llegaron de golpe. Mis ojos se humedecieron, enterré la cara en su pecho y lloré.


  Lloré por la soledad y por todo lo que no me atrevía a aceptar. Lloré de felicidad porque él estaba aquí conmigo.


  Thomas acariciaba mi cabello a la vez que susurraba palabras tranquilizadoras.


  Me retiré cuando sentí que las lágrimas habían terminado. Tenía la cara mojada y los ojos hinchados.


  —Estoy hecha un asco —dije con voz rota y me limpie la cara.


  —Estás hermosa —respondió y cerró la distancia que nos separaba.


  Su beso fue tranquilo, como quien está tratando de medir la situación. Enredé mis manos en su cabello, ansiosa por ese contacto que mi alma me había pedido durante tanto tiempo.


  El beso se tornó serio, ansioso… quería más de él, quería más de esto por el resto de mi vida.


  No supe cuando fue que las lágrimas comenzaron a caer de nuevo, tampoco supe cuando fue que llegamos a la cabaña y pudimos estar juntos, como hace algunos años no se podía.


  Para cuando escuché las pisadas en la parte de afuera, ya todo estaba bien. Estábamos vestidos, que era lo principal.


  Sabíamos que Dominik volvería, ya quería al encuentro con mis hermanas, gracias al cambio de invierno a primavera. El volvería para llevarnos al lugar donde Violeta viviría.


  Así sucedía, cada cambio de estación, Dominik podría llevarnos al lugar de la estación entrante, la magia era más fuerte en esos días y así no agotaríamos nada ni a nadie.


  Thomas depositó un beso sobre mi hombro, me hizo reír y encogerme.


  —Basta —me quejé.


  —No puedes pedirme que no lo haga —replicó.


  Enredé mis brazos en su cuello y el hizo lo mismo en mi cintura.


  —Tenemos todo el tiempo del mundo —dije y lo besé.


  Tres golpes en la puerta fue lo que nos hizo separarnos. Le grité a Dominik que pasara.


  —Tus mejillas están rojas —susurró Thomas en mi oído.


  Sentí la sangre subir a mi cara, provocando que me ruborizara.


  Dominik me miró, luego a Thomas, después de nuevo a mí y enarcó una ceja.


  —¡Ya basta! —grité.


  —No estoy diciendo nada —se defendió el Padre Tiempo.


  Entorné mis ojos contra él y lo golpeé en el hombro.


  Tomé a Thomas de la mano, enredando mis dedos con los suyos.


  —¿Listos? —preguntó Dominik.


  Ambos asentimos.


  Coloqué mi mano sobre su hombro.


  Él dibujó el símbolo de la primavera sobre el aire con un dedo, murmuró algunas palabras. Me encogí en el sitio en el que estaba, Thomas me rodeó con sus brazos.


  Abrí de nuevo los ojos. Estaba atrapada en el abrazo de Tom.


  Dominik ya se había apartado de nosotros, nos daba nuestro espacio. De pronto la protección de sus brazos ya no estaba, lo eché en falta en cuanto dejó de cubrirme. Alguien lo había retirado de mi lado. En lo que menos pensé, otro par de brazos ya me rodeaba. Miré hacia abajo y me encontré con el lacio cabello negro de Violeta. Envolví a mi gemela y ambas lloramos por el reencuentro y fue cuando me di cuenta… ella estaba aquí. Las partes en las que se había dividido mi alma volvieron a estar unidas de nuevo. Hanna y Summer se unieron al abrazo, hasta que hubo gruñidos de frustración por parte de los chicos. Paul, Thomas, Gabriel y Dominik. Sonreí. Ninguna estaba sola ni estaría sola nunca más.


  Este día el encuentro estaba en el hogar de la primavera, después vendría el verano, el otoño y el invierno.


  Las cuatro estaciones reunidas en un solo sitio, sintiéndose amadas hasta el fin de sus días. Sabía en el fondo de mi corazón que ese día terminaría, pero aún guardaba la esperanza de que fueran eternos los momentos como este.


  


  


  


  Epílogo


  Hanna


  


  Dejé la pluma a un lado. Había terminado de escribir las cosas, todo tal y como sucedió. Así, cuando alguna estación futura llegara, podría encontrar el libro y darse cuenta de que no estaba sola, que había muchas estaciones que pasaron por cosas horribles y que ella estaría bien, que aún había cosas que valían la pena, como al espera de los solsticios y equinoccios, que le permitirían ver a sus hermanas.


  Dominik suspiró profundo.


  —¿Terminaste? —preguntó.


  Asentí.


  El día de cambio de estación había terminado. Me dio mucho gusto volver a ver a Violeta, era quien tenía más tiempo sin ver y sin abrazar.


  Había madurado, se notaba en todo, en su físico, sus acciones, hasta en su manera de caminar, completamente confiada y segura de sí misma.


  Summer estaba más radiante que nunca, creí que eso ya no podía ser, pero mi hermana vivía con Gabriel… no quería pensar en eso, ellos y su intimidad estaban bien y punto.


  Levanté los brazos para estirarme.


  —Vamos a caminar —pedí.


  Dominik frunció el ceño. Estaba recostado frente a la chimenea.


  —Tengo frío —se quejó.


  —Hola, soy Dominik y soy asmático, mi sueño es vivir en un lugar frío para que el asma se vaya, a pesar de que no lo soporto… —lo remedé.


  Él ahogo una risa.


  —Bien —dijo—. Ya entendí el punto.


  Lo miré, estaba pensando las cosas. Sabía que si no me acompañaba, saldría yo sola a dar ese paseo y no le agradaba el hecho de dejarme sola mucho tiempo, era un suplicio el hecho de que tuviera que irse durante algunos días a ayudar a mis hermanas y verificar la situación con Melinda y los demás Guardianes que estaban mejorando.


  Dominik se puso de pie e hizo tronar su cuello.


  —De acuerdo —aceptó—. Vamos.


  Me ofreció una mano para que la tomara.


  Enredé mis dedos con los suyos y juntos salimos de la cabaña. El aire invernal nos recibió, soplando frío contra nuestras caras. Había nieve por doquier, y agua congelada para poder patinar. No estaba nada mal.


  Y Dominik podía ir y venir a su antojo, me traía cosas necesarias, además de nuevo material para leer. Caminábamos despacio, dejando nuestras huellas atrás, marcadas en la blanca y pulcra nieve que se amontonaba sobre el suelo. Dom miraba todo con asombro, como un niño pequeño que mira todo aquel paisaje por primera vez, a pesar de que ya había paseado un millar de ocasiones. Me gustaba verlo así, pensativo y abstraído. Sabía que su mente siempre estaba trabajando con nuevas ideas y experimentos, no lo dejaba experimentar con el tiempo, eso sería algo peligroso. A veces me recordaba a un científico loco, cuando se enviciaba con las cosas, tenía que recordarle cuál era su papel aquí y que debía cuidarlo.


  En general no la pasábamos mal, ya que él era una persona muy paciente. Yo sabía que nuestro tiempo era limitado, ya que él tendría que irse algún día, para ya no volver. Tendría que darle el reloj a alguien más y que ese alguien cumpliera con su rol de Padre Tiempo.


  Y yo… yo tendría que esperar, cumplir durante cien años con esta misión de ser el invierno.


  Mis hermanas también lo tenían claro, me aseguré de ello la última vez que nos vimos. Sería un golpe muy duro cuando ellos se hicieran viejos y luego tendrían que marcharse… mientras que nosotras nos conservaríamos en cierta edad hasta que pasaran los cien años y luego morir.


  Respiré profundo para alejar las lágrimas, no quería llorar antes de tiempo, las lágrimas debían guardarse para cosas importantes. Recordé el día que llegamos aquí. Cuando fui reclamada y decidí traerlo conmigo.


  Se había sacrificado por mí, no había sido una decisión difícil en realidad, ya que aunque aún no se lo había dicho, yo sabía que lo amaba.


  Como, al ser transportados hasta este lugar quedamos en la nieve y Dominik no estaba muy bien. Lo arrastré por el manto blanco que todo lo cubría y lo llevé hasta la cabaña.


  Ahí cuide de él hasta que estuvo mejor y pudo ponerse en pie por sí solo. Era verdad que el frío lo ayudaba a respirar con normalidad, que sus pulmones funcionaban mejor.


  Las cosas fueron bien después de eso.


  —¿Qué piensas? —preguntó, sacándome de mis cavilaciones.


  Me incliné y tomé un montón de nieve entre las manos para arrojárselo a la cara. Él no adivinó mis intenciones, si no que hasta que estuvo lleno de escarcha blanca fue que reaccionó.


  —Pagarás por eso —dijo amenazante.


  Le saqué la lengua y corrí alejándome de él. Muchas municiones pasaban a mi lado, algunas golpeaban solo la parte baja de mis piernas.


  Sabía que Dominik lo hacía a propósito para no golpearme y hacerme daño. Habíamos jugado a eso muchas veces.


  —¿Necesitas que traiga tus gafas para que por lo menos puedas dar en el blanco una sola vez? —me burlé.


  Dominik gritó algo en respuesta que no pude entender.


  Fue entonces que giré para ver qué tan lejos estaba. No estaba lejos en absoluto, yo había bajado el ritmo y Dominik no, chocó conmigo y ambos caímos sobre la nieve.


  Las carcajadas se escaparon de mi garganta, sabía que mi nariz estaba roja a causa del frío y mi ropa estaba empapada por la nieve. No podía parar de reír, las carcajadas de Dominik me hicieron coro.


  —Eso fue patético —dijo y siguió riendo.


  Me giré sobre la nieve y recargué mis brazos y cabeza sobre su pecho, mirándolo a los ojos.


  Ambos respirábamos agitadamente a causa de la carrera y de las risas que se fueron apagando poco a poco. Un silencio cayó sobre nosotros, no era uno aplastante, más bien tranquilo y conciliador.


  Me mordí el labio y él sonrió para sí mismo. Tomé una respiración profunda.


  —Te amo —dije.


  Sus ojos brillaron y se ampliaron a causa de mis palabras. Es increíble como esas dos simples palabras pueden cambiar todo, arreglarlo o mejorarlo.


  En mi caso, fueron sus palabras las que me ayudaron a salir, a mejorar a pedirle algo más a la vida, a poder retener aquello que me hacía bien y dejar ir lo que me hacía daño.


  Dominik se acercó despacio y depositó un beso en mis labios. Sonreí contra su boca. Nos pusimos de pie y volvimos a la cabaña. Dom se quedó mirando el cuaderno en el que yo había estado escribiendo, leía la última parte. Yo sabía las palabras exactas:


  


  Había una vez cuatro hermanas que aprendieron que el mundo era cruel y estaba lleno de maldad, pero también de buenas personas.


  Según la leyenda, cada cien años nacerían cuatro hermanas y ellas cumplirían con un rol, donde se harían cargo de las Estaciones del año.


  Las cuatro hermanas están aquí, trayendo orden y armonía.


  Dictado estaba que la más pequeña, hiperactiva y caprichosa de todas, sería la primavera. Ella se encargaría de llevar a todas partes los olores y la armonía de dicha estación.


  La hermana más cálida, alegre y risueña sería el verano. La que fuera capaz de repartir el calor y la vitalidad.


  Después vino el otoño, el amado otoño, seria aquella hermana que piensa que todos debían tener la capacidad de soñar, de enmendarse y de mejorar.


  Y al final vino el invierno. Según la leyenda, el invierno era frío, cruel y despiadado, cerrando los ojos ante el sufrimiento ajeno.


  Las cuatro hermanas descubrieron que no era así, que el invierno protegía, erradicaba las cosas malas, era fuerte, también cálido a su manera, llenando a todos de buenas intenciones.


  Cuando el invierno llegaba, las otras hermanas festejaban.


  Así sucedió.


  Así lo dicta la leyenda.


  Así funciona el mundo.


  Y fue así como descubrieron que el invierno podía tener corazón cálido.


  Mi nombre es Hanna. Y yo soy el invierno.


  


  Fin.


  
    [1]Nota del autor. Escena perteneciente al libro de Las Crónicas de Narnia, el León, la Bruja y el armario.

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
ANGELICA
HERNANDEZ ‘3;,’





OEBPS/Images/00001.jpeg
CORAZON
DE
HIELO
Mmour EDITION





